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EN LOS CINCUENTA ANOS DE ESTE LIBRO 


Concebí este libro como una tesis para optar ai doctorado en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Aftos antes había estu- 
diado filosofiaen la Loyola University de lo$ Angeles, Califomia. Allí 
obtuve una maestría en 1951. Mi tesis versó entonces sobre Las dos 
fuentes de la moral y la religión, de Henri Bergson. Por ese tiempo 
tuve la suerte de que cayeran en mis manos dos obras de quien luego 
fue mi maestro, el doctor Ángel María Garibay K. Fueron ellas Poe- 
sia indígena de la Altiplanicie y Epica náhuatl , ambas incluidas en 
la Biblioteca del Estudiante Universitario de la UNAM. Su lectura fue 
para mí una revelación. A! estudiar la filosofía de Bergson me había 
desintoxicado de los malabarismos lógicos del sistema que hube dç es- 
tudiar en la Universidad de Loyola; me refiero a la escolástica tomista. 
El pensamiento de Bergson contrastaba radicalmente con ella y me 
había abierto puertas y ventanas a un universo henchido de luzy aire 
fresco. Obra en verdad atractiva, bellamente escrita, no exenta de poe- 
sía y portadora a la vez de penetrantes atisbos es la de Bergson. 

Cuando leí los trabajos de Garibay quedé hondamente sorpren- 
dido. En particular me impresionaron varios de los poemas traduci- 
dos por él del náhuatl: Palpitaban allí ideas y cuestionamientos que 
mc recordaban en ocasiones lo que habían expresado algunos de los 
presocráticos y también Platón, San Agustin, Miguel de Unamuno y, 
asimismo, Bergson. Algunos de los poemas traducidos por Garibay 
podrían situarse al lado de las expresiones de quienes, como los que 
he mencionado. merecen llamarse filósofos-poetas. 

A mediados de 1952 visité a Garibay. Le manifesté mi admi- 
ración por sus traducciones del náhuatl y aftadí que deseaba aden- 
trarme en el pensamiento trasmitido en esa lengua. Mi intención era ir 
en busca de su filosofîa. Su respuesta fue sumaria: ‘^Sabe usted ná- 
huatl?” Al responderle que no, anadió: “Es cierto que en México hay 
quienes se dicen helenistas aunque desconocen el griego y también 
supuestos estudiosos de Kant o Hegel que no saben alemán. Usted 
no puede acercarse al pensamiento náhuatl si ignora la lengua en que 
está expresado”. 
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Convine con él en que, con su auxilio, iba a estudiarlo. Su res- 
puesta volvió a ser contundente: a Le daré la oportunidad pero, si veo 
que no avanza, lo despacharé porque yo no pierdo el tiempo con gente 
torpe o floja”. 

A pensar de que tenía bastante trabajo, dando algunas clases en 
el Mexico City College y laborando en un despacho de abogados, 
acepté el reto y creo que salí adelante. El mismo Garibay con quien, 
dos veces a la semana, me reunía, me fue mostrando el camino. Re- 
validé en la UNAM los estudios de maestría y, no sin difìcultades, me 
inscribí en la Facultad de Filosofîa y Letras teniendo como tutor a 
don Ángel María Garibay K. 

Transcurrieron así más de tres arlos. Tenía reunido y traducido un 
conjunto de textos nahuas en que se plantean algunas preguntas pareci- 
das a las que se han hecho otros que vivieron en tiempos y lugares 
muy diferentes y que son considerados como filósofos. Reuní y cstudic 
también testimonios con ideas acerca de lo que pensaban los nahuas 
sobre el mundo, su origcn y naturaleza; también sobre los seres huma- 
nos, su destino y lo que tenían por bueno y por malo. Sus creencias 
religiosas me interesaron sobre manera y de modo especial las dudas 
que, en relación con cllas, habían manifestado los que recibían el nom- 
bre de tlamatini , “el que sabe algo” 

Todo esto y mucho más lo fui reuniendo y distribuyendo en tomo 
a temas que iban dando cierta estructura a lo que era mi interés cen- 
tral: el pensamiento náhuatl. Encontré algo que me atrajo mucho. En 
ese pensamiento abundaban las metáforas. Además, muchas de sus 
expresiones se habían trasmitido en forma de poesía y canto. Podría 
decirse que con frecuencia los antiguos sabios nahuas dejaban que 
su pensamiento no sólo se comunicara sino que también se entonara 
al aire libre. Ello ocurría en las fiestas al son de la música o en otras 
ceremonias cerca de los templos y las escuelas. Diríase que el filo- 
sofar de los nahuas se trasmitía muchas veces a la luz del sol. 

Hacia mediados de 1956 puse término a una primera versión de 
mi tesis. Tuve el atrevimiento de titularla Filosofìa náhuatl estudia - 
da en sus fuentes. Así la presenté en el examen profesional. Estuvo 
él presidido por el director de la Facultad, el doctor Francisco Larroyo, 
jnada menos que un filósofo neokantiano! Fueron también sinodales 
los doctores Garibay, Justino Femández y Juan Comas, así como el 
macstro Juan Hemández Luna. Era él secretario de la Facultad y quiero 
expresar que en todo momento me apoyó en mi trabajo. Concluido el 
examen, se me acercó Garibay y me dijo: “Lo felicito por sus respues- 
tas al doctor Larroyo, porque yo no entendí sus preguntas’'. Para mi 
sorpresa y gozo, se me concedió la mención Summa cum Laude. 
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La tesis, revisada y convertida en libro, fue publicada en el mis- 
mo ano de 1956 por el Instituto Indigenista Interamericano. Allí tra- 
bajaba yo entonces teniendo como director al iniciador de la modema 
antropología en México, doctor Manue! Gamio. Fue él un hombre ex- 
traordinario y abierto. Había asistido al examen y, al terminar el mis- 
mo, mc susurró: “Me ha interesado mucho tu tesis, revisala y la 
publicará el Instituto. Yo te haré un prólogo n . Con él y con otro es- 
crito por Garibay cl libro comenzó a circular en 1956. Tres afíos des- 
pués, nuevamente revisado y con otros textos, apareció editado por 
el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM al que había 
yo ingresado como miembro. 

Este libro ha corrido con suerte. Hasta donde sé, ha sido bien 
recibido. La UNAM lo ha reeditado varias veces. La presente es la 
décima edición. Además ha sido traducido a varias lenguas: ruso, in- 
glés, alemán, francés y checo. La filosofia náhuatl estudiada en sus 
fuentes ha sido tomada en cuenta muchas veces. De ello dan testímo- 
nio las miles de citas que se han hecho de ella. Si se me preguntara 
cuál ha sido la mayor satisfacción que me ha traído este libro, res- 
pondería que es haber mostrado con él, al menos en parte, que en el 
México Antiguo hubo sabios quc nos legaron una original visión del 
mundo y que se plantearon problemas de interés cn vcrdad univer- 
sal. Esto obliga a reconocer que, si ya admirábamos a los antiguos 
mexicanos por su arte y otras muchas creaciones, también hay testi- 
monios que nos llevan a apreciarlos por lo elevado y rico de $u pen- 
samiento, lo que ellos llamaron tlamatiliztli y nosotros filosofïa. 

MlGUEL LEÓN-PORTILLA 
Ciudad Universitaria, 2006 



PRÓLOGO 


Suelen ser los prólogos el medio más efìcaz para reíraer a 
los lectores del conocimiento del libro. No quisìera incurrir en 
este delito y me voy a limitar a unas ligeras observaciones so- 
bre la obra que se toma en las manos 


1 

Hay un fenómeno cultural no sufìcientemente estudiado en 
México . La inmensa mayoría sonríe cuando lee un título como 
el que designa este estudio. Es la pesadumbre del prejuicio so- 
bre las mentes, por ignorancia, o por desdén irracional. Y es un 
prejuicio ilógico, mucho más que en otros campos. Porque se ad- 
miran, los mismos que sonríen, de los monumentos que la arqueo * 
logía descubre, de los hechos que la historia trasmite, pero 
cuando se llega al campo de las ideas, emociones y sentimien- 
tos de la vieja cultura, se relega al pais de las leyendas y fanta- 
sías germinadoras de novela todo lo que se ofrece como vestigio 
de cultura en la etapa prehispánica. 

Ilógico, porque es natural admitir que quien pudo esculpir 
la llamada Piedra del Sol, gala de nuestro Museo de Arqueolo- 
gia, y quien pudo elevar construcciones como las pirámides po- 
día ciertamente enlazar sus pensamientos y dar a conocer sus 
emociones. Pero en ese campo, o se niega capacidad a ìos anti- 
guos , o se defìne que no podemos saber qué pensaron, qué sin - 
tieron, qué ideales rigieron sus actos y normaron su marcha en 
el mundo durante los milenios en que floreció su cultura. 

Lentamente se va abriendo el camino a la futura síntesis. Pri- 
mero hay que ostentar hechos y poner ante los ojos realidades, 
Vendrá la hora en que el negador calle, el que ríe piense, y el 
deturpador de todos los amiguos moldes, aunque lenga de in- 
dio la sangre, se humille ante la realidad que se le entra por los 
ojos hasta el fondo de la conciencia. 
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“Filosofìa de los pueblos que hablaron lengua náhuatl”. Éste 
es el tema abarcado por el estudio presente. Cada término pide 
una declaración. Hemos llegado a la etapa en que por "filoso- 
fia ” se entìende una serie de consideraciones , cuanto más abs- 
trusas, mejor Y, aunque el nombre con que la disciplina más 
humana corre está mal puesto r la fìlosofìa no es sino el conato 
de explicar los sumos problemas de la existencia y la compren- 
sión de ella. Todo hombre de necesidad fìlosofa , sin necesidad 
de ajustarse a los moldes de Platón y Aristóteles, ni de Buda o 
Vivekananda Tantas cabezas, otras tantas sentencias, dijo el la- 
tino Y cada cultura tiene su modo particular, propio e incomu- 
nicable de ver el mundo, de verse a si mismo y de ver lo que 
trasciende al mundo y a sí mismo. 

Tiene especial interés y atractivo ver qué pensaron sobre ta- 
les temas los hombres de hace siglos que nos precedieron en este 
suelo. Esa sistematización de pensamientos, emociones, enfoques 
y visiones íntimas serà su fìlosofìa. Existe un modo de compren- 
sión y de solución de problemas humanos dado por gente que 
vivió bajo la luz, o la sombra, de la cultura antigua y se nos 
trasmite en lengua náhuatl. El autor de este libro se propuso in - 
dagarlo. Y fue hasta el fondo para hallar las raíces. Nunca es- 
tán las raíces a la vista, si no es en los árboles caducos. El autor 
llegó a las raíces , como veremos luego. 

'Pueblos que hablaron náhuatl”. En la etapa de recogerse 
los documentos. Qué hablaron antes no sabemos. Y tampoco po- 
demos fantasear. De una fuente o de otra, en lengua náhuatl se 
recogieron los datos. Sobre esos datos elabora su construccìón 
el autor. Perfecto. No importa que Demôcrito, dirè al azar, haya 
tomado sus nociones de peregrinantes de la India. Su doctrina 
está expresada en griego. Es fìlosofìa griega. El autor recoge 
sus datos de documentos que dieron los que hablaban nàhuatl. 
Su fìlosofìa es náhuatl. Y t ipor qué no azteca? 

Los apresurados, aunque haga ya decenios, confunden lo 
azteca con lo náhuatl. No es lo mismo. Los aztecas son los fun - 
dadores de Tenochtitlan, diremos con simpleza, para no hacer más 
confusas las cosas. Y hay muchos que nada tuvieron que ver, ni 
en la fundación, ni en el auge de este sehorío central, al cual 
honraron con el epíteto de imperio otros apresurados, y esos ex- 
trahos tambièn pensaron y se expresaron en lengua náhuatl. 
Tlaxcala, Chalco, Acolhuacan no son aztecas. Y de estas re- 
giones tenemos documentos que nos dan el hilo para entrar 
al recinto mental de aquellos pueblos. La palabra " náhuatl' 
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es más amplia y genérica y con ella sehalamos lo que nos Ilegó 
en la lengua de Tenochtitlan, aun cuando no fuera de origen 
tenochca. 

El autor recoge documentos de todo rumbo y de toda zona 
en que se hablara la lengua náhuatl y sobre ellos elabora su 
visión del rríundo. Con esta armônica documentación podemos 
saber qué pensaron los que en esa lengua hablaban, acerca del 
mundo, del hombre y de lo que trasciende al mundo y al hom- 
bre. En otros términos, su fìlosofìa. 
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El método es lo más importante en Ias investigaciones De 
uno viciado resultan esperpentos. De un recto mètodo pueden 
salir obras maestras Hay dos métodos. Uno encerrarse en su 
interior y sacar de sí —como el gusano de seda su capullo— todo 
lo que uno cree y quiere que sea la visión de un mundo ido. Es 
el que siguieron los hombres del XIX. Y no excluyo a nadie . Ha- 
blo de los nuestros. Que de fiuera vinieron los que comenzaron 
a darnos la orientación hacia el recto método. Éste es el de ir al 
documento y dar lo que da el documento, con un poco de or- 
den. Nada más. Vaya, entonces, el leclor a las páginas fìnales 
de este libro y hallará más de noventa textos en su lengua in • 
diana. Son flores de un vergel, y no son todos los que pueden 
aducirse. Para los fìnes de este estudio son sufìcientes. Están 
tomados de todos los rumbos de la región en que se habló la 
lengua náhuatl. La zona central de los lagos, al lado de la re- 
gión hoy dia poblana, y la vieja cultura de los pueblos toltecas, 
trasmitida por textos que se recogieron en regiones septentrio- 
nales del Valle de México. También los tiempos tienen su grada- 
ción. Hallamos algunos textos muy arcaicos, como los poemas 
de la Hìstoria Tolteca-Chichimeca, o los Himnos a los Dioses, 
recogidos en Tepepulco, tan antiguos en su expresión, que los 
indios más sabios no pudieron explicar a Sahagún. Y tenemos 
textos de los contemporáneos de la Conquista, como son los del 
libro de los Coloquios de los Doce , que tanto valor tiene y que 
tan poco es conocido. De esta manera, tiempo y espacio. las ne- 
cesarias coordenadas de lodo lo humano, están perfectamente 
representados. 

Pero no es una pura colecciôn de textos, más o menos clasi- 
fìcados. Si tal fuera la obra, ya tendría valor sumo. Es una in- 
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terpretación de esos textos y su coordenación, para deducir la 
idea que en ellos se entrahaba y concordarla con otras, para 
dar el concepto de lo que se pensaba en las remotas épocas y 
quedó cristalizado en poemas, o en discursos, pero es testimo- 
nio de la mente antigua que va en pos del misterio perpetuo. 

No debe olvidar el lector que este estudio es una tesis de 
doctorado y debe ajustarse a las normas que imponen trabajos 
de esta índole. No se trata de abrumar a los lectores con todo 
lo que pudo hallarse en la zona de la investigación Ni en una 
obra de total investigación es posible esto. Eì fin es hacer ver 
que el estudiante conoce sus minas, saca su metal precioso, lo 
elabora paciente y lo convierte en joya. Queda mucho oro fue - 
ra, quedan muchas posibilidades de nuevas obras de arte, que - 
da en el mismo artífice la capacidad para dar cosas mejores . 
Pero se trata de poner a prueba esa capacidad exigiendo una 
prueba inicial. Esta comparaciôn explica y da la clave de lo que 
a muchos acaso pueda parecer deficiencia. Habrá tiempo —y 
con toda el alma deseo que se realice— en que el autor nos dè 
una obra más amplia. Aun entonces, ésta quedará como la pie- 
dra inicial de la investigación seria en este cartipo. Es la primera 
vez en que se nos dice qué pensaron los antiguos mexicanos, no 
a travès de rumores, ni haciendo deducciones, sino presentan - 
do sus propias palabras, en su propia lengua. El que conoce ésta 
podrá dar fallo de la recta versiôn. y el que la ignore acatará la 
fuerza del testimonio de quien se introdujo a la oscuridad de las 
cavernas para sacar los diamantes de su valor. 

No se hacen cotejos con filosofias de ningún otro género 
Fuera inoportuno y extemporáneo. Ya pasó el tiempo en que se 
creia en una fûosofia única para la humanidad. Si las normas 
son idénticas en el fondo. la libertad de pensar y la originali- 
dad en el ver son de escala sin límite. El valor de cada fûosofxa 
radica en su propìa construcción. 

Habrá acaso temas que el lector quisiera ver tratados y que 
están ausentes. La razón es obvia. O no se halla testimonio en 
qué apoyar la indagación, o no llegaron a plantear el problema 
los antiguos mexicanos. Necedad fuera pedir una teoría acerca 
de la relatividad, o una discusión acerca de la distinción real 
entre la esencia y la existencia. Ni son las cuestiones de mayor 
ìmportancia , ni era tiempo de que en una sociedad y una cultu - 
ra en cierne aparecieran tales asuntos al debate 
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La realización de es(os métodos, aplicados a la indagación 
en esta materia, va a juzgarla el lector. Podrá gozar la claridad 
y el orden del escrito, prueba de ìa formación sólidamente 
humanística del autor : Podrá hallar hilos de indagación, si es- 
tas materias le tientan, para ir por regiones del pensamiento no 
visitadas aún. 

La mejor prenda de este trabajo es su originalidad. Cuando 
otros tienen fìja la mirada en especulaciones germánicas, grie- 
gas, o de cualquiera otra regiòn del mundo del pensamiento, 
place que haya mexicanos que se ponen a indagar sobre ìo mexi- 
cano. Eso sí, no con fáciles panfletos, en que en un haz de pá- 
ginas se tratan los más trascendentales problemas. De necesidad 
lo breve es defectuoso, aun viniendo de genios. 

La presente obra está destinada a provocar emulaciones. No 
porque se la combata por falsa o por haber inventado, que para 
ello pone a la vista los originales en su lengua nativa, sino por- 
que se le contrapondrá otra manera de ver y ello provocará una 
indagaciôn más amplia y una discusión más honda y alquitarada. 
Con lo cual ganará la historia de la cultura entre nosotros, to- 
cante a temas nuestros. 

Un hecho es indudable. Este libro no caerá en el olvido como 
tantos otros. Hoy es una tesis; martana, tengo la esperanza y el 
deseo de que sea un tratado completo y amplio acerca de la fì- 
losofía de los pueblos antiguos de Mesoamérica. Buena falta 
está haciendo. 


ANGEL MARÍA GARIBAY K. 



INTRODUCCIÓN 

I 

CULTURA Y FILOSOFIA NAHUAS 


Gente de variadas actividades en el campo de la cultura 
eran los nahuas (aztecas, tezcocanos, cholultecas, tlaxcalte- 
cas...), a principios del siglo xvi. Establecidos en diversas 
fechas en el gran Valle de México y en sus atrededores 
—unidos por el vínculo de la lengua náhuatl o mexicana— 
habian heredado no sólo muchas de las ideas y tradiciones, 
sino también algo del extraordinario espíritu creador de los 
antiguos toltecas. 

Mas, conviene recalcar que los aztecas o mexicas, tan afa- 
mados por su grandeza militar y económica, no eran los uni- 
cos representantes de la cultura náhuatl durante los siglos xv 
y xvi. Los aztecas habían sometido a su obediencia a pue- 
blos lejanos, de un mar a otro, Ilegando hasta Chiapas y Cua- 
temala. Pero a su lado coexistían otros nahuas, independientes 
de ellos en distinto grado. Unos eran aliados: los de Tlacopan 
y Tezcoco, donde reinó el célebre Nezahualcóyotl. Otros, aun- 
que también nahuas, eran eneraigos de los aztecas: por ejem- 
plo, los senoríos tlaxcaltecas y huexotzincas. 

Todos ellos, a pesar de sus diferencias, eran partícipes de 
una misma cultura. Eslaban en deuda con los creadores de Teo- 
tihuacán y de Tula. Por sus obvias semejanzas cullurales y por 
hablar una misma lengua, conocida como náhuatl, verdadera 
lingua franca de Mesoamérica, hemos optado por designarlos 
a todos genéricamente como los nahuas. Ast, se hablará aquí 
del pensamiento, el arte, la educación, la hisloria y, en una 
palabra, la cultura náhuatl como existía en las principales ciu- 
dades del mundo náhuatl prehispánico de los siglos xv y XVI. 1 


1 No crçcmos introducir con esto innovación alguna, sino solamcntc pre- 
cisamos cuál e« el alcance de nucslras afirmarionea. Parece ann imposibte 
—sobre Ja base de la evideocia documenlai y arqurológica de qne se dispone 
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Numerosas eran las manifeslaciones de arte y cultura en los 
grandes centros del renacimiento náhuatl, principalmente en 
Tezcoco y Tenochtitlan. Los mismos conquistadores, gente ruda 
en su mayor parte, se quedaron asombrados, coino lo atesti* 
guan los relatos de Cortés y Bernal Díaz, ai contemplar la ma- 
ravillosa arquitectura de la ciudad lacustre con su gran plaza 
y sus edificios de cantera, así como al caer en Ia cuenta de 
la rígida organÌ 2 ación militar, social y religiosa de los aztecas. 

Pero, otros aspectos menos exteriores de la vida cultural 
de los nahuas, se escaparon a la vista de los conquìstadores 
y sólo fueron descubiertos por los primeros frailes misioneros. 
Principalmente, Olmos, Motolinía, Sahagún, Durán y Mendie- 
ta movidos por su afán de investigar, penetraron más hondo, 
hasta encontrarse entrc otras muchas cosas con la obra maes- 
tra del genio indígena: su cronología. Ayudados por sus cono- 
cimientos acerca de ésta, pudieron luego precisar los grandes 
mitos cosmológicos, base de la religiosidad y del pensamiento 
náhuatl. Interrogando a los indios raás viejos, conocieron y pu- 
sieron por escrito los discursos y arengas clásicas, los cantares 
que decían a honra de sus dioses, las antiguas sentencias dadas 
por los jueces, los dichos y refranes aprendidos en las escue- 
las: en el Calmécac o en el Telpochcalli. 

Especialmente Fray Bernardino de Sahagún, aprovechan- 
do los datos allegados por Olmos y los doce primeros frai- 
les venidos a la Nueva Espana, y creando por sí mismo un 
nuevo método de investigación histórica, logró reunir en cen- 
lenares de folios, información abundantísima recibida de labios 
de los indios y en lengua náhuatl, que le sirvió de base do- 
cumental para redactar su Historia General de las cosas de 
Nueva Espana, genuina enciclopedia del saber náhuatl. 

Después, algunos otros completaron aún más la imagen del 
mundo náhuatl lograda por Sahagún. Fray Juan de Torque- 
mada, basándose en Mendieta, Ia enriquece, no obstante sus 

en ta actuaììdad— inientar un estudio pormcnorizado dcl perì8amicnto o ideas 
filosóíicas dc cada uno de los grupos nahuas cn particular. Mis tarde. cstan- 
do ya eiquiera mcdianamcnte e.studiado el pen&amiento común a log varios pue- 
Idos nuhuas a principios del siglo xvj, podrá enaayarge una investigarión de 
fa génesia histórica del mismo. desde e| tiempo de los tolteeas ha'Ua llegar 9 lo 
más nolorío de cada nna de sus úStimas íormulaciones es|»ecifícas: tezcooanar 
tlaxcalteca. azteca. etc. En el capítulo VI del presente libro, preparado para 
esta tercera edición. se en«aya un primer esdarecimiento de lo que fiudiera des- 
cribirse com<j “evolución del pemiannVnto náhuatl". 
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tediosas digresiones. Juan Bautista Pomar y don Femando de 
Alva Ixtlilxóchiti nos hahlan más ampliamente en sus Rela- 
ciones e historias de la grandeza de Tezcoco; Diego Munoz 
Camargo de la Historia de Tlaxcala y don Hernando Alvarado 
Tezozóraoc, en sus dos crónicas, la Mexicana y la MexicáyoU> 
de las glorias de México-Tenochtitlan, sus respectivas patrias. 
Ei Dr. Alonso de Zurita, oidor de la Real Audiencia, reunió 
raás datos sobre ia extraordinaria forma de justicia y derecho 
reinantes entre los nahuas. D. Francisco Hernández, médico de 
Felipe II, compleraentó la obra de Sahagún por lo que a la 
antigua botánica y medicina se reíiere y el P. José de Acosta 
ailegó, entre otras cosas, interesante información sobre algu- 
nas de las caractcrísticas y riquezas naturales del territorio po- 
blado por los nahuas/ 

Mucho se ha escrito sobre la base de lo que estos cronistas 
e investigadores nos dejaron. Por otra parte, ios modernos des- 
cubrimientos arqueológicos han arrojado tarabién nueva luz. 
E1 resultado de todo esto es que hoy nadie duda que hubo entre 
los pueblos nahuas una maravillosa arquitectura, un arte de !a 
escultura y de la pintura de códices, una exacta ciencia del 
tiempo expresada en sus dos calendarios, una complicada re- 
ligión y un derecho justo y severo, un comercio organizado, 
una poderosa clase guerrera y un sistema educativo, un cono- 
cimicnto de la botánica con fines curativos y, en resumen, una 
cultura de aquellas pocas de las que como dice Jacques Sous- 
telle “puede eslar orgullosa la humanidad de ser creadora*V 

Hay, sin embargo, dos puntos en la cultura náhuatl que 
por mucho tiempo quedaron dei todo oividados, no obstante 
su fundamental importancia. Nos referimos a la existcncia de 
una literatura y de un pensamiento filosófico entre los nahuas. 

La existencia de genuinas obras literarias en lengua ná- 
huatl es actualmente un hecho comprobado y conocido, gracias 
principalmente a los pacientes estudios del eximio nahuatlato 
Dr. Angel Ma. Garibay K., quien ha dado a conocer algunos 
de los mejores y raás representativos ejemplos de esta litera- 
tura. Y no es necesario exponer aquí ia forma como dichas 

e En la bibliogrâíía que v» al íin de este frabijo « indtoan los títuloa 
compictos de la» obras de cada uno de los cronistas y primcros htsioriadores 
tnencionadoft. 

1 Soustelle, Jarqucs, La vie quotidìmne des aztcques à la veille de la 
conqiùte espagnole, Libraire Hachette, París. 1955, p. 275. 
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composîciones llegaron hasta nosotros en su idioma y foraa 
original, ya que el mÌ9mo Dr. Garibay se ocupa detenidamente 
de esto en su Historia de la Literatura Náhuatl 9 .obra funda- 
mental y punto de partida para toda investigación sobre este 
tema. 4 

Resuelta así afiraativamente la cuestión acerca de la li- 
f teratura, quedaba aún por dilucidarse el otro punto: ^hubo 
un saber filoôófiço entre los nahuas? o dicho en otras pala- 
l bras ^hubo entre ellos, además de su cosmovisión mítico* 
7- religiosa, ese tipo de inquietud humana, fruto de ia admi- 
ración y de la duda, que impulsa a preguntar e inquirir 
J racionalmente sobre el origen, el ser y el destino del mundo y 
ví del hombre? 

Sabemos por lq$Lestudios que se han hecho sobreLe) ori- 
gen .de la filosofía gjiega que bien puede afirmarse que la 
historia dç éata no es sino “el proceso de progresiva raciona- 
lización de la concepción religiosa del mundo implícita en îos 
mitos”.* Y nótese que para que exista la filosofía no es nece- 
sario que hayan desaparecido los mitos, pues como afirma el 
misrao Jaeger, <4 auténtica mitogoníajiallamos todavía en el çen- 
trp dç la filosofía de Platón o en la concepción aristotélica del 
aiupr de las cosas por el motor inmóvil del mundo ,f / 

Cabe pues interrogamos, poniendo nuestra pregunta en los 
términos empleados por Jaeger: ^había comenzado entre los na- 
huas del periodo anterior a la conquista ese proceso de pro- 
gresiva rcalización de su concepción mftico-religiosa del mun- 
do? ^Había hecbo su aparición entre ellos ese tipo de inquietud, 
que lleva a través de la admiración y la duda, al inquirir 
estrictamente racional que llamamos filosofía? 

Quien haya leído los himnos y cantares nahuas presenta- 
dos por el Dr. Garibay en los capítulos que dedìca a la poe- 
sía lírica y religiosa en su Historia de la Literatura Náhuoil , 
tendrá que aceptar que en varios de ellos aparecen atisbos e 
inquietudes acerca de los teraas y problemas que más honda- 
mente pueden preocupar al homhre. Podríamos decir que allí, 
como acertadamente ha escrito a otro respecto el Dn Irwin 

4 Gariba'Y K., Àngeî M*. Historia de la Literalura Náhiuitl, Ediiorial Po- 
rrúa, S. À. 2 vola. México, 195S-1954. 

e Jarcer. Wemer, Paidàa, Los ideaUs de la cultura griega, Fondo de Cul- 
tura Económica, 3 vola.. México, 1942-1945, T. L, p. 173. 

• ibid. y pp, 172-173. 
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Edman, “el poeta es un comentador de la vida y la existen- 
cía; en su manera inmedìata e imaginativa es un íilósofo”/ 

Sucede con los nahuas lo mismo que con los griegos, don- 
de fueron precisamente I 03 poetas líricos los que empezaron 
a tomar conciencia de los grandes problemas que rodean la 
comprensión del mundo y del hombre. Ahora bien, si hubo 
entre los nahuas, quienes vieron problemas en aquello que los 
demás obviamente vivían y aceptaban, puede decirse que esos 
“descubridores de problemas” acerca del mundo y del hombre, 
habían encontrado el camino del sabcr filosófico. Lo cual no 
es querer atribuir anacrónicamente a los antiguos mexicanos 
clara conciencia de la diferencia entre los objetivos formales 
de la filosofía y de las otras formas dcl saber científico, reli- 
gioso y de intuición artística. Tal delimitación de campos es 
en sentido estricto obra del pensamiento occidental modemo. 
No la conocieron ciertamente los filósofos jonios, ni los sabios 
indostánicos, ni siquiera muchos de los doctores medioevales 
para quienes ciencia, filosofía y aun teología se unificaban. 

Sin pretender por tanto hfdlar Jampoco entrç los nahuas 
una radical diyersificación en sus varias fofmató de saber, pero 
atraídos por esos que hemos llamado atisbos racionales e in- 
quietudes manifiestos en la poesía náhuatl, tanto lírica como 
religiosa, decidimos continuar la búsqueda en pos de más cla* 
ros vestigios de lo que hoy podemos llamar un saber filosófico, 
con el mismo fundamento con que Aldous Huxley designó como 
filosofía perenne y auténtica a todos esos textos en los que los 
más penetrantes atisbos del pensamîento humano han encon- 
trado su expresidn: 

“En los Vedanta, en los profetas hebreos, en el Tao Teh Kine, en 
lo» diálogos platónicos, en el Evangelio según S. Juan, en la teología 
Mahayana, en Plotino y cl Areopagita, en los Snfitas persas, en los mís- 
ticos cristianos de la Edad Media y del Renacimìento, la Filosofía pe* 
renne ha hablado casi todas las lenguas de Asia y Europft y se ha ser- 
vido de la temnnología y de las tradiciones de cada una de las rdigiones 
más elevadas. Mas por debajo de toda esU confusión de lenguas y mi- 
tos, de historias locales y doctrinas particularistas, queda un factor co* 
inún más elevado que constituye la Filosofía perenne en lo que pudiera 
llamarse su estado químicamente puro .” 8 

7 Eijman, Irwin, Ârts <md tht Mati» Tbe New American Lìbrary, New York, 
1949, p. 113. 

* Huxley, Aldous, Jntroduction to TU Song of God y Bhafovad Gùa, Tbe 
New Amcrican Library, 1954, pp. 11-12. 
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Pues bien, si realmente ese tipo de filosofar profunda- 
mente huxnano de que habla Huxley, existió también entre los 
antiguos mexicanos, es indudable que sus ideas no podrán re- 
construirse a base de hipótesis o fantasías. En una materia tan 
delicada como la filosofía, en la que aûn contando con abun- 
dancia de textos, suelen quedar no pocas obscuridades de inter- 
pretación y sentido, sería pueril penetrar sin contar con fuentes 
directas de auténtico valor histórico. Por fortuna, ia búsqueda 
y la consulta nos han revelado que las fuentes para estudiar el 
pensamiento náhuatl existen, si no en la abundancia que todos 
quisiéramos, sí por lo menos en una proporción suficiente pa- 
ra lo que aquí se pretende. A continuación las presentamos 
tomando en cuenta la importancia de cada una, tanto por razón 
de su antiguedad, como por su valor informativo. 

Sólo queremos recalcar, para obviar desde Iuego un posible 
mal entendido, que estas fuentes muestras básicamentç çuál 
fue el pensamiento de los nahuas del perfodo inmediatamentc 
anteriqr a la Conquista. 0 sea, sus varias doctrinas, tal como 
debieron ser ensenadas en SU9 centros de educación superior 
(Calmécac), hacia mediados del siglo xv y principios del xvi. 

En este sentido podemos afirmar que la presentacîón ^ue 
haremos de los problemas concebidos por los sabios prehispá- 
nicos, así como sus ideas acerca del universo, de la divinidad y 
del hombre, reflejan lo que fue su pensamiento filosófico en 
vigencia al menos durante los 50 ó 60 anos que precedieron a 
ia Uegada de los conquistadores espaholes. Pero, como en J os 
mismos textos que se conservan se alude frecuentemente al ori- 
gen mucho más antiguo de determinadas doctrinas, hemos creí- 
do conveniente ocupamos del que puede llamarse “problema 
de los orígenes y la evolución del pensamiento náhuatl prehis- 
pánico”. De esto trataremos en el úttimo capítulo de este libro, 
preparado para esta edición. 

De cualquíer manera, dejaremos asentado, que, si las cro- 
nologías y monumentos arqueológicos pueden llevarnos a épo- 
cas bastante alejadas en lo que toca a hechos históricos y aún 
religiosos, sólo parcialmente pueden hacerlo por lo que se 
refiere a preocupaciones e ideas meramente abstractas. De allí 
que es menester repetir que las fuentes que a continuación se va- 
loran, abrirán principalmente el camino para el estudio de las 
formas de pensamiento que florecieron en los días de los aztecas. 
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Encontramoâ ante todo repetidas alusiones sobre la exis- 
tencia de sabios o filósofos nahuas en varias de las primeras 
crónicas e historias. Así, por ejemplo, en el Origen de los me- 
xicanos se afirma que “escritores o letrados o como les di- 
remos que entienden bien esto.. . son mucbos.. . los más y 
otros no osan mostrarse...” 9 Hay igualmente menciones en 
las historias y relaciones de Sahagún, Durán, Ixtlilxóchitl, 
Mendieta, Torquemada, etc. 1 * 

Sin embargo, aun cuando estos testimonios son de gran 
importancia histórica, no pueden considerarse propiamente co- 
mo fuente para el estudio de lo que llamamos filosofía náhuatl 
en sentido estricto, ya que no contienen siempre las teorías o 
doctrinas de quienes son presentados como sabios o filósofos. 
Es meneater, por consiguiente, acudir _aJuentes más inmediatfts 
aun, en las que ençontremos Jas opiniones de los indios expre- 
sadas en su propia lengua y por ellos mismos. Tale9 son las 
fuentes que a continuación brevemente enumeramos y valo- 
ramos. 


• Origen de los mexicanos, en Nucva Colección de Documenlo3 para la 
Historia dt México (publicada por Joaquin Carcía Icazbalcota), III, Pomar- 
Zurita. Helacíones antiftuas (siglo xvi), México, 1891, p. 283. 

10 Ver, SahacCn, fray Bernardìno de, Hisioria Ceneral de las ccsas de 
Nueva Espana , Ed, Acosta Saignes, México, 1946; Introducción al Lib. I; lodo 
el Lib. VI; del Lib. X, pp. 144, 242-246, 276-280, etc. 

DurAn, Fray Diego de, Historia de las fndias de Nueva Espana, pubbcada 
por Jo»é F. Ramírez. México, 1867-1880; T. II, t». 6 

Ixtlilxóchitl, Fernando de Àlva, Obras tìistóricas , publicadas y anotadaa 
por Alíredo Chavero, México, 1892; T. II. pp. 18. 178, etc. 

Mendieta, Fray Cerónimo de, Historia Eclesiéstica Indiann. Ed. Salv. Cbávez 
Hayhoe, Méxìco, s. f.; T. I., p. 89. 

TorQUCMAda, Fray Juan de, A fonarquía Indiana, 3* edición, fotocopia de la 
segunda (Madrid, 1723); T. II, pp. 146-147, 174, etc. 
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0 Testimonios en nahuatl de los informantes 
DE SahAGÚN 

Nos rcferimos a los textos nahuas recogidos por Sahagún 
(a partir de 1547), en Tepepulco (Tezcoco). Tlatelolco y Mé- 
xico, de labios de los indios viejos que repetían lo que habían 
aprendido de memoria en sus escuelas: el Calmécac o el TeU 
pochcalli . En el cúmulo inmenso de datos recopilados hay sec- 
ciones enteras que se refieren a la cosmovisión mítico-religiosa 
náhuatl, así como a los sabios o philosophos y a sus opiniones 
y teorías. La forma en que llevó a cabo Sahagun la recolección 
de este raaterial, concisamente la describe así Luis Nicolau 
D’0Iwer2 

“Después de madura reflexión y análisis minucioso, Sohagún formu- 
la un cuestionario “minuta” —como é) dice— de todos ios tópicos 
referentes a la cultura material y espiritual del pueblo azteca, como 
baae de la encuesta que se propone realizar. Selecciona luego a los más 
seguros informadores: ancianos que se formaron bajo el antiguo im- 
perio y vivieron en él aua roejores ahos —capaciudos, por tanto, para 
conocer la tradición— y hombres proboa, para no desfigurarla. Les 
pidc sus respueslas en la forraa para ellas más fácil y asequible, a )a 
que están acostumbradoa: con sus pinturas indigenas; ae esfuerza en 
provocar una repetición de los mismos conceptos, pero con diferentes 
giros y vocablos. Por fin, contrasta y depura las informaciones, de una 
parte con los tres cedazos de Tepepulco, Tlaltelolco y México; de otra, 
con los “trilingues” del Colegio de Santa Cruz, que fijan por escrito 
en náhuatl eï significado de las pinturas y que, cn roroance o en latin, 
lo pueden precisar. De esta manera nuestro autor, como observa Ji- 
ménez Moreno, “seguta, sin saberio, el más riguroso y exigente método 
de la ciencia antropológica ”. 11 

Se ha objetado algtina vez el conocimiento que de sus ideas 
y tradiciones pudieran poseer los indígenas informantes de 
Sahagún, así como la veracidad de los mismos, que bien sea 
por temor o por resentimiento ante el vencedor, pudieron optar 
acaso por ocultar la verdad. Respecto de lo primero, o sea de 
la existencia de indígenas conocedores de sus antiguallas, con- 
viene recordar que Sahagún dio principio a sus investigaciones 
a partir de 1547. Habían transcurrido entonces sólo 26 anos 

11 Nicolau D’Olwer, Lais, Froy Bemardino de Sahagún (1499-ìfvOÛ), Colec- 
ción Hifltoriodores de América, 1. P. G. H., México, 1952, pp. 136-137. 
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desde la toma de Tenochtitlan. Era, pues, fácil encontrar, no 
sólo en la capital azteca, sino en Tezcoco, Tepepulco, Tlatelol- 
co, elc., no pocos hombres maduros, de 50 a 70 anos, que ha« 
hían vivido en sus pueblos y ciudades, desde unos 24 hasta casi 
50 anos antes de la venida de los espanoles. 

Àlgunos de ellos —aun cuando no huhiesen sido sacerdotes, 
sino meramente hijos de principales—, fueron sin duda estu- 
diantes en los Calmécac . Ahora bien, hay que ahadir que la 
forma como allí se ensenaban las varias doctrinas y tradiciones 
era, a falta de una escritura como la nuestra, por medio del 
aprendizaje de memoria, que servía para entender las ilustra- 
ciones de los códices. En este sentido, no puede caber duda al- 
guna, que entre las doctrinas que se ensenaban a lo más selecto 
de la juventud náhuatl debió hallarse incluído lo más clevado de 
su pcnsamiento, encerrado muchas veces en los cantares y dis- 
cursos aprendidos de raemoria. 

Estando, pues, en contacto con la tradición viviente de los 
Calmécac y habiendo aprendido de memoria sus doctrinas, no 
es posible negar en buena crítica que por lo menos algunos de 
los hombres maduros y de los viejos que informaron a Sahagûn 
poseían ciertamente un conocimiento suficiente de sus ideas y 
tradiciones. 

Pero, ^fueron veraces al informar? Tal es la segunda par« . 
te del problema. Para responder a él, es necesario recordar 
que Sahagún, a más de inquirir siempre sobre la ciencia o co- 
nocimiento de sus informantes, no se fio jaraís de lo que uno 
de ellos pudiera decirle, sino que fue ìnterrogando primero en 
Tepepulco, “hasta diez o doce principales ancianos”, 1 * contan- 
do siempre con el auxilio de su9 “colegiales” indígenas de Tla- 
telolco que le merecían entera confianza. Y no paró aquí la 
investigación, sino que se hizo iuego un cotejo de los datos 
obtenidos con lo proporcionado por los “nuevos escnltinio8 >, 
hechos en Tlatelolco donde le 

“senalaron hasta ocho o diez principales escogidos enlre todos muy 
hábiles en su lengua y en las cosas de sus antíguallas. con los cuales 
y con cuatro o cinco coìegiales trilingiies, encerrados en el colegio ", 13 

se hizo un escrutinio o exaraen de los datos recogidos en Te- 

« Sahacijn, Fray Bemardino de, op. cit , Vol. I, p. 2. 

19 Loc. cit. 
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pepulco. Y por fin, más tarde, como si la comprobación hecha 
en Tlatelolco no fuese bastante, en San Francisco de México, 
hizo Sahagún nuevo análisis de lo que sus anteriores infor- 
roantes de Tepepulco y Tlatelolco le habían dicho. E1 mismo 
Sahagún resume así este triple proceso de revisión crítica a 
que sometió los datos obtenidos: 

“De manera que el priraer cedazo por donde mis obras se cimie- 
ron fueron los de Tepepulco, el segundo los de Tlatelolco, el tercero 
los de México .. 14 

Ahora bien, habiendo encontrado unidad y coherencia en 
los informes recogidos en tan diversos lugares y fechas, Sa* 
hagún queda persuadido, con razón, de la autenticidad y ve- 
racidad de lo que los varios indios le han dicho. Por esto, él 
mismo respondiendo ‘ 4 a algunos émulos” que ya en su tiempo 
lo atacaron dice: 

“En este libro verá niuy a buena luz, que lo que algunos éiuulos 
han afirmado, que todo lo escrito en estos libros antes de éste y des- 
pués de éste, son ficciones y mentiras, hablan como apasionados y 
mentirosos, porque lo que en este volumen esti escrito, no cabe en 
entendimiento de hombre humano el fingirio, ni horabre viviente pu- 
diera contradecir el lenguaje que en él está; de modo que, si todo® 
îos indios entendidos fueran pregunUdos, afirraarían que este lenguaje 
es propio de sus antepasados y obras que ellos hacían ”. 14 

Tomando esto en cuenta, sólo nos resta dar una última con- 
traprueba. Tan es cierto que reflejan fielmente sus textos la 
cultura intelectual de los nahuas, que algunos frailes empezaron 
a ver en esto un nuevo peligro de revivir las viejas creencias, 
por lo que haciendo llegar sus quejas a Madríd, lograron una 
Real Cédula de Felipe II de fecha 22 de abril de 1577, en la 
que textualmente se dice: 

“Por algunas cartas que se nos han escripto desas pTovincias ha- 
bemos entendido que Fr. Bemardino de Sahagun de la Orden de S. 
Francisco ha compuesto una Historia Universal de las cosas más se- 
haladas desa Nueva Espana, la cual es una computación muy copiosa 
de todos los ritos, y ceremonías é idolatrías que îos indios usaban en 
su infidelidad, repartida en doce libros y en lengua mexicana; y aun- 
que se entiende que el celo del dicho Fr. Bemardino había sido bueno, 
y con deseo que su trabajo sea de fruto, ha parecido que no conviene 

14 Ibid., p. 3. 

Ibìd., pp. 445-446. 
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que este libro se imprima ni ande de nìnguna manera en esas partes, 
por algunas causaa de consideiación; y así os mandamos que luego 
que recibáis esta nuestra cédula, con mucho cuidado y diligencia pro- 
curéis haber estos libros, y sin que dellos quede original ni traslado 
alguno, los envieis a buen recaudo en la primera ocasión a nuestTO 
Consejo de las Indias, para que en éi se vean; y estaréis advertido 
de no consentir que por ninguna manera persona alguna escriba co^ 
sas que toquen a supersticiones y manera de vivir que estos indios 
tenían, en ninguna lengua, porque así conviene al servicio de Dios 
Nuestro Senor y nuestro’*. 10 

Mas, por fortuna, habiendo guardado Sahagún copia de sus 
textos, éstos se salvaron de una final destrucción. Lo que se 
conserva de la documentación recogida por él, se encuentra en 
la actualidad en Madrid y Florencia. Los textos xnás antiguos, 
fruto de sus investigaciones en Tepepulco y Tiatelolco, se ha- 
llan en los dos Códices Matriten$e$ 9 uno en la Biblioteca del 
Real Palacio de Madrid y el otro en la de la Real Academia 
de la Historia. En la Biblioteca Laurenziana de Florencia exis- 
te a su vez una copia bilingiie en cuatro volúmenes con nume* 
rosas ilustraciones y que si es más completa, es tle fecha bas- 
tante posterior. 

Don Frahcisco del Paso y Troncoso hizo en 1905-1907 una 
magnífica edición facsimilar que contiene íntegramente los dos 
mencionados Códices Matritenses . De los manuscritos de Flo- 
rencia tan sólo logró publicar las ilustracioncs, quedando in- 
completa su edición fototípica, ya que sólo salieron a luz los 
volúmenes V, VI (2* parte), VII y VIII. Los tomos anteriores 
reservados por Paso y Troncoso para el texto del Códice Flo- 
rentino 9 desgraciadamente nunca fueron editados. Así y todo, 
la reproducción fototípica de los Códices Matriteneses , de los 
que se publicaron 420 ejemplares en Madrid (1905-1907), 
fototipia de Hauser y Menet, puso por vez primera al alcance 
de los investigadores lo más antiguo del caudal de inforraación 
recogida por Sahagún. 

En la actualidad, existen aderaás otras ediciones de seccio- 
nes particulares de algunos textos de los informantes indígenas 
de Sahagún paleografiados y con su traducción adjunta. E1 pri- 
mero en hacer esta clase de estudios fue Eduardo Seler, que 
tradujo al alemán con amplios y muy eruditos comentarios los 

x * Nueva Colecc. dc Documentos para la Historìa de Mcxieo, Gódice Fran- 
ciscano, siglo xvi, Ed. Chávez Hayhoc, México, 1941, pp. 249-250. 
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veinte himnos transcritos por Sahagún en náhuatl en el Libro II 
de su Historia. 11 Posteriormente su viuda publicó en edición 
póstuma la traducción al alemán det material en náhuatl corres- 
pondiente al Libro XII de la Historia, de Sahagún, así como 
otros varios capítulos ya anteriormente traducidos por Seler. 18 

Bastantes anos después, un norteamericano, el Sr. John 
Hubert Comyn tradujo del náhuatl al inglés la leyenda de 
Quetzalcóûtl , tomada del material correspondiente al Libro III 
de Sahagún. 18 Su obra, de positivo mérito, iba a ser prenuncio 
de nuevas investigaciones. 

En 1940, el Dr. Angel Ma. Caribay K., publicó en su Lla • 
vc del Náhuatly algunos textos del material coleccionado por 
Sahagún paleograíiados cuidadosamente por él, con la idea 
de ofrecer trozos clásicos a quienes estudiaran esa lengua.** 
Continuando esta clase de trabajos, publicó una versión poé- 
tica de trece de los 20 himnos copiados por Sahagún en ná- 
huatl en el libro II de su Historia.* 1 Más tarde, con el título 
de Paralipómenos de Sahagún , dio a conocer otros textos de 
la documentacián recogida en Tepepulco, traducidos por pri- 
mera vez al castellano “ Finalmente en su ya citaçja obra fun- 
damental, Historia de la Lileratura Náhuatl " ofrece la traduc- 
ción directa de numerosos textos de los recogidos por Sahagún, 
con objeto de presentarlos como ejemplos literarios. En la nueva 
edición de la Historia de Sahagún (Ed. Porrûa, México, 1956, 
4 vols.), preparada y revisada sobre la base de los textos na- 
huas por el Dr. Garibay, incluyó éste su traducción original del 
libro XII del Côdice Florentino. 

17 Seler, Eduard: Gesammelu Abhandhmgtn zur ameriJcanùchen Sprach • 
und Alurtumshmde (Berlín, 1904), II Band, p. 420 aa. v 959 *a. 

StLiau Eduard: Einige Kapitei aus dem Geschichteswek des P. Sahagún 
aus dem Aztefdschen ùòersttxt van Eduard Seier, (Herautgebeben von C Seler* 
Sachs in Cemeinachaft mii Prof. Walier L c hmann ), Stuttgart, 1927. 

Cornyn, Joho H. t The Song of Quezatcoad t Yellow Spríngs. Ohio, 1930. 

00 Gajubay K., Àugel M*, LLwe del Náhuatl, Colecc. de troxoe cliaicos, con 
gramátìca y vocabulario» para utìlidad de loe principiantes. Otumba, Méx. t 1940. 

** - Poeúa Indigena de la Altiplanicxe, Bilbl. del Estadìante 

Univenitarío, UNÀM. México. 1940. (Vcr también: Epica Náhuatl, Divulgación 
Literaria, BibL del Eetudiante Univeraitario, UNáM, 1945.) 

* - “P&ralipómenoe de Sahagán** (de la documentacion reco* 

gida en Tepepulco), en reviata Tlahatn , VoL I, pp. 307-313; VoL H, pp. 167-174 
y 249-254. 

- “Relación breve de la* fiestas de loe dioae*. fray Bemardino 

de Sahagûn.” En Reviata Tlalocan , Vol. II, pp. 289-320. 

a» -- Historìa de ia Literotura Nàhuatl, ver «pecíalmeme: T. I, 

caps. n, V, VI, VII, IX y X; T. II: c&ps. U y IIL 
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Recientemente (1958), el Seminario de Cultura Náhuatl, 
afiliado al Instituto de Investigacionea Históricas de la Univer- 
sidad Nacional de México, ha iniciado la pubiicación bilingtie 
náhuatl-espahol de los textos de los informantea de Sahagún, 
según los Códices Matritenses. Hasta el presente (1965) ba 
editado tres volúmenes con textos acerca de los Ritos, Sacerdo • 
tes y Atavíos de los Dioses (preparado por M. León-Portilla), 
los Veinte Himnos Súcros de los Nahuas y la Vida Económica 
de Tenochtiílan (ediciones de A. M. Garibay K.) 34 

Mencionamos también las traducciones y estudios hechos 
por el Prof. Wigberto Jiménez Moreno, de las que ha publi- 
cado sólo una mínima parte. 24 

Especial mérito tiene la versión paleográfica de numerosos 
textos nahuas de los Códices Matritenses hecha por Leonhard 
Schutze Jena con traducción adjunta al alemán y que corres» 
ponden a parte del matcrial que sirvió de base a Sahagún para 
redactar los libros II, III, IV, V y VII de su tìistoria. E1 título 
dado a dichos textos fue Augurios, Astrología y Calendario de 
los antiguos Aztecas™ Posteriormente publicó el mismo Schuitze 
Jena algunos textos correspondientes a los libros VIII y IX de 
la Historia, bajo el título de Organización Familiar, Social y 
Profesional del Antiguo pueblo AztecaS 1 

Finalraente, debe senalarse la edición de la parte náhuatl del 
Códice Florentino con traducción al inglés, emprendida por los 
doctores Charles E. Dibble y Arthur J. O. Anderson de la Uni- 
versidad de Utah. Hasu la fecha (1965) han publicado 10 to- 

** lnfoimâiitet de Sêhàgán, Ritot , Sacerdotes y ÂtmÁot dc lot dioscs, Fuca- 
tes Indigcna* do U Cullura tiàhuàû, 1, Iniroduccióo, p*Jcofiraíít, venìón y noUa 
™îíï pi ?L Lcoa ' PortillAt S<iaiûirk> <*» Cultur* Náhuatl, Instituto de Hurtoría, 
UNAM, Méxíco, 1958. 

^ i mT .—Mimnos Saçros d* los Nahaas, Fitottm Indlgenna de U 
UUtnrft rtáhuflti, 2, Introduccion» pnleoaarlíd, vcraióo y comcnuríoe de Angd M* 
Oaribay IC, Scminano de Cnitura Nihuatl, Instituto dc Historia, UNAM, Mé* 
xico, 1958. 

—-——- Vida EconômUa d* Tenochàdan. Fuearea lodigenas de U Cul- 
tura Náhuatl, 3^ Iotroduccion, Paleografía y Verdón do Angd M* Garibay IC, 
Saninario de Culturm Náhuat), Inrtituto de Historia, UNAM, 1961. 

24 Ver * Sahacún, Fray Bcmardino de, BUtorìa General de Ua Coua de 
Nueva Espona* 5 Vola. Edit Robredo, Mcxico, 1938; T. I, pp. XJH, m. 

•* Sghultze Jeha, Leonhard, Vohrsaeerei, fíùnmetsfiuode und Kdcnda 
der AlUm Attehcn, au s dan aztek»dien Urtext Bemardioo’s de SahagúnX t)bre> 
aetit und erttutert von Dr. Leonhard Schuhze Jena, Stattgart, 1950. 

:- Gliederung des Alt Aztefcischen Volics m FamiUe, Stand 

taid Beruf. Stuttgart, 1952. 
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raos, con el texto náhuatl correspondiente a los libros I-V y VII- 
XII, de la Historia, de Sahagún/' 8 

Para nuestro estudio sobre el pensamienlo filosófico ná* 
huatl, es de especial interés el vol. VIII de la mencionada edi- 
ción facsimilar hecha por D. Francisco del Paso y Troncoso, el 
libro VI del Cádice Florentino, así como lo publicado por 
Sthultze Jena, cuyo trabajo si bien dista de la perfección, es 
no obstante fruto de cuidadosa investigación como lo atesligua 
su casi siempre correcta lectura paleográfica de !os textos. 


II) El LIBRO DE LOS COLOQUIOS DE LOS DOCE 

Obra de máxima importancia cuyo titulo completo es: 
Colloquios y Doctrina Christiana con que los Doze Frayles de 
San Francisco enbiados por el Papa Adriano Seslo y por el 
Emperador Carlos Quinlo convertieron a los Indios de la Nueva 
Espanya, en Lengua Mexicana y Espahola. 

E1 valor de esta obra reside en el hecbo de presentamos 
la última actuación pública de los sabios nahuas, en el ano de 
1524, defendiendo sus opiniones y creencias ante la impugna- 
ción de los doce príraeros frailes. 

E1 manuscrito original mutilado (sólo 14 Capítulos de los 
30 priroitivos) fue descubierto en el Archivo secreto del Va- 
ticano en 1924, por el Padre Pascual Saura. Fue publicado por 
vez prímera por el Padre Pou y Martí en el vol. III de Misce- 
lanea Fr. Ehrle, pp. 281-333, bajo los auspicios del célebre 
Duque de Loubat. En 1927 la Sra. Zelia Nutall publicó una 
edición xilográfica de los Coloquios en la Rev. Mex. de Estu- 
dios Históricos, apéndice al tomo I, pp. 101 y ss. 

En 1944 se hizo una edición de la parte en espanol: Colo- 
quios y Doctrina Cristiana. .. Biblioteca Aportación Histórica, 
México, 1944. 

En 1949, continuándose la serie de pubhcaciones de la 
Biblioteca Latinoaroericana de Berlín, sobre fuentes básicas 
para la historia antigua de América, se hizo una cuidadosa 
edición de los textos originales paleografiados por el doctor 
Walter Lehmann, a la que se acompaíió una versión literal 

L« «dición ha sido hcchâ por The Schoo! ©f Àmerican Research, Mo- 
nograph» of the School of Àmcrican Resoarch, Santa Fc, New Mexico, 10 volú. 
men« (1950.1963). 
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del nábuatl al alemán, que puso de manifiesto la riqueza de da- 
tos contenida en el texto náhnatl y ausentes del que podríamos 
llamar “resumen” en espaíio]. A esta edición dio Lehmann el 
significativo título de Dioses que mueren y Mensaje Cristiano , 
pláticas entre indios y misioneros espauoles en México, 1524. JU 

Respecto dcl origen, valor histórico y participación tomada 
por Sahagún en la redacción de los Coloquios 9 él mismo nos 
da a conocer los siguientes datos en una nota preliminar diri* 
gida al prudente lector: 

“Hará a el propósito de bien entender la presente obra, pruden* 
te lector, el saber que esta doctrina con que aquellos doze apostólicos 
predicadores —de quien en el prólogo bablamos— a esta gente desta 
Nueva Espana començaron a couertir, (h)o i estado en papeles y me* 
morias hasta este aho de mil quinienfos y sescnta y quatro, porque 
antes no vuo oportunidad de ponerse en orden ni conuerlirse en len- 
gua mexicana bien congrua y limada: la qual se boluió y limo en este 
Colegio de Santa Cruz del Tlatilulco este sobredicho ano con los co* 
legiaíes más hábiles y entendidos en la lengua latina que hasta agora 
se an en el dicho colegio criado; de los quales uno se llama Antonio 
Valeriano, ve 2 ino dc Ázcapuçalco, otro Alonso Vegerano, vezino de 
Quauhtitlan, otro Martín Iacobita, vezino deste Tlatilulco y Andrés 
Leonardo, también de Tlatilulco. Limóse asimismo con quatro viejos 
muy prácticos entendidos ansí en su lengua como en todas sus an- 
tigíiedades. 

Va este tractado distincto en dos libros: el primero tiene treinta 
capítulos que contienen todas las pláticas, confabulaciones y sermones 
que vuo entre los doze religiosos y los principales y senores y sátra- 
pas.” 


La importancia de esta obra para nuestro estudio del pen- 
samiento filosófico náhuatl es doble. Por una parte da testi- 
monio de la existencia de varias clases de sabios entre los an- 
tiguos nahuas. Por otra, contiene en forma original y hasta 
dramática algo que es muy poco conocido: las discusiones y 
alegatos de los indios que defienden su manera de ver el mundo 
ante los frailes predicadores. 


29 Lzhmann, Waltfr, Sterbende Gótter und ChrUtliche Heilsbotschaft, Wcch- 
sclreden Indianischer Vomehmer und Sparischer Glaubensapostel in Mexiko 1524. 
Spanischer und raexikanischer Text mit deutscher Ubmetzung von Walter Leh- 
mann, Stuttgart, 1949. 

30 Op. cit. (Ed. de Lehmannl, p. 52. 
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III) Là COLECaÓN de Cantàres Mexicànos 

Conservados en la Bibiioteca Nacional de México, parecen 
ser copiá de una colección más anrigua. E1 manuscrito que se 
conserva es del séprimo decenio del siglo xvi. 

No pocos de estos cantares conrienen profundas ideas de 
carácter filosófico. En muchas ocasiones nos encontramos en 
ellos con la inquietud y la duda que llevan al planteo de un 
problema o al atisbo de una gran verdad, no ya precisamente 
religiosa, sino meramente racional y humana. 

Mérito fue del americanista Daniel G. Brinton fijarse por 
primera vez en estos Cantares. Habiendo obtenido una versión 
al castcllano de 28 de ellos, hecha por don Faustino Galicia 
Cbimalpopoca, los puso en inglés en una obra que publicó con 
el título de Ancient Nahuatl Poetry . 81 No obstante sus defec- 
tos, que se deben con frecuencia a errores de paleografía y 
a una mala traducción original al castellano, deben mencio- 
narse aquí los trabajos de Brinton por tener el indiscutible mé- 
rito de ser los de un iniciador. 

En 1904 fueron dados a conocer íntegramente estos poemas 
por don Antonio Penafiel 9 que hizo una edición fototípica de 
ellos. Dicho trabajo, que puso al alcance de todos el texto 
náhuatl de los Cantares , es el que usaremos en este estudio. 32 

En 1936, Ruben M. Campos, dio a la imprenta la traduc- 
ción que de la primera parte de Ios cantares habia hecho don 
Mariano Rojas. 88 

Por lo que al origen y autenticidad de los Cantares se re- 
fiere, citaremos la autorizada. opinión del Dr. Garibay que ha 
sido el primero en traducir y estudiar crítícamente la raayor 
parte de ellos: 

“No está averiguada con exactitud la proCedencia de este valioso 
libro. Por indicios intemos puede admitirse que es copìa de una colec- 

21 Brinton, Danid G., Ancient Nahuatl Poetry ; Philadclphia, 1887, 

-, Rig Veda Amerìccautí, PhiUdelphia, 1890, 

S2 Peíjafiel, Àntonio, Caniares Mexicanos, Ms. de la Biblioteca Nacional. 
Copia fotográíica. Mcxfco* 1904. Transcribe Penafícl tn ftu prólogo las palabraa 
de D. Jooé M* Vìgil, publicadas en U Rev. Naciarud de Letras y Ciencias, T. I. 
p. 365, México, 1889, dondc se ducìe éne amargamcntc dc <|«e por tiempo 
nadle sc habicra ocupado dc tan importante manoecrito, imprcscindiblc para co- 
noccr ct cspírìtu de ía cultura nihuatL 

33 Campos, Rubén M., La Producción Literaria de los Aztecas, México, 
1936. 
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ción más antigua, o quizá inejor, de varios codicilos que guardaban 
riejos poemas. E1 hecho de incîuir dos y aun tres veces el raismo can- 
to, indica que el copista, con linda y clara ietra, no tuvo ninguna aten- 
ción distinta que la de recoger aquellos documentos. La copia es casi 
con seguridad del último tercio del siglo xvi. 

Que cl colector era un indio, se ve cJararaente por ciertos errores 
de gramática castellana que aparecen en las escasas írases en esta 
lengua escritas. Que se destinaban a un religioso, también qucda claro 
por la indicación que hay en una de estas anotaciones. Quién haya 
sido éste no puede decirse con certeza, porque aunque algunos se in- 
clinan a creer que se reunían para el padre Sahagún, pudo también 
serlo para el padre Durán, que asimismo anduvo entretenido en menes- 
teres semejantes, corao lo demuestra su hlistoria de las Indias , que 
no es sino una traducción de viejos manuscritos mexicanos. Pudo, en 
fin, ser algún otro religioso de aqucllos cuya obra pereció. 

No ha faltado quien, con ligereza a la verdad, por hallar en el 
mismo repertorio cantos de origen postcortesiano y de cqfácler cris* 
tiano, así como por ciertas correccioncs y adiciones en que se men* 
cionan personajes de eâta religión, haya creído que se trataba de obra 
posterior a Ìa Conquista y que carece de valor documentai para ei co- 
nocimiento de ia poesía anterior. El tenor y carácter de estos poemas, 
como podrá juzgar el lector, está en perfecta armonía con las ideas de 
las tribus nahuatlacas y Jas correcciones mismas son tan aherrantes 
que elias denuncian la autenticidad de estos poemas ỳ . 34 

Resumiendo, diremos que se repite en ellos _un. fenómeno 
paj* a lelo al del pensamiento íilosófico-religioso de Ìa India y 
aun de algunos griegos corao Parménides: el sabio se expresa 
cíverso; se sirve de la metáfora y de la poesia, para tradu- 
cir h a descubierto ^en su,meditaçión solitaria. Son 

por esto, como lo iremos comprobando en nuestro estucíîo, una 
vena riquisima para reconstruir la visión filosófica de los 
nahuas, 40 

84 Garibay K., Angcl M* t Poesia Indígena de U Altiplanicie, pp. X-XI. En 
el párraío que hemos citado seîUU Garibay como proboble origen del Ms. de Im 
C antares , el que hubieran sido reunidos pot encargo de Sahagún o de Durán. 
Poeterionnente el miemo autor ha dilucidado en fonna definitiva eate punto: u e» 
ciertamente (el Ms.) de la documentación que se elaboró para Sahagún y bajo 
m mirada y au pensamiento'*. Las abundantea pruebaa aducidas por Garibay 
pueden verse en bu Historía de la Literatura Náhuotl, T. I, pp. 15M56. 

34 EJl Tnstituto Iberoamericano de Berlín ha publicado la paleografía y ver- 
«on fragmentaria al alemátt <sólo 57 de los 85 folios del manuscrito) del libn» 
àe los Cantares Mexicanos, por el desaparecido Dr. Leonhard Schultze lena; 
AU'OZtefásche Cesânge t nach eincr in der BibL Nacional von Mexiho aufbetvahrten 
Handschrift, Vol. VI de QueL!enwerke 2 ur alten Geacbichte Amerikaa, Stuttgart, 
1957. 

El Dr. Garibay ha publicado un amplio coraentario en el que examina dicha 
obra. Véase “Magnum Opus”, por A. M* Garibay en Cuadernos Amtrícanos t 
ano XVII, Vcl. 98, marao-abril,1958, pp. 127*138. 
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Además de la ya citada Colección de Cantares Mexicaìios , 
de la biblioteca Nacional de México, recordaremos que existen 
otros dos manuscritos, uno de ellos preservado en la Biblioteca 
Nacional de París y que permanece inédito, y otro que se con- 
serva en la Colección Latinoamericana de la Biblioteca de la 
Universidad de Texas. Este úitimo manuscrito que se conoce 
bajo el título de “Romances de los Seíiores de la Nueva Espa- 
na’\ y que presenta semejanzas respecto de la Colección de la 
Bibíioteca Nacional de México, es también íuente importante 
para nuestro estudio. E1 Dr. Angel M* Garibay K. ha publi- 
cado en 1963 una edición con el texto náhuatl y la correspon- 
diente versión castellana bajo el título de Poesía Náhuatl /, 
(Romances de los senores de la Nueva Espana), Fuentes Indí- 
genas de la Cultura Náhuatl, Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, México, 1963. E1 autor de este libro ha publicado 
asimismo varios textos procedentes de este manuscrito con sus 
correspondientes comentarios en la obra Literaturas Precolon> 
binas de México , por Miguel León-Portilla, Editorial Pormaca, 
México, 1964. 


IV) Huehuetlatolli, o Pláticas de los Viejos 

Se comprenden bajo este título varios documentos de dis- 
tinta procedencia, pero cuyo contenido es en su totalidad de 
orígen prehispánico. Son pláticas didácticas o exhortaciones 
dirigidas a inculcar ideas y principios morales, tanto a los ni- 
íios del Calmécac o del Telpochcalli ỳ corao a los adultos, con 
ocasión del matrimonio, del nacimiento o la muerte de al- 
guien, etc. 

Con el título de Huehuetlalolli , Documento A, M ha publi- 
cado Garibay ima colección de fórmulas y pequenos discursos 
en náhuatl (ante el rey muerto, etc.), eh los que pueden des- 
cubrirse no pocas ideas morales de suraa importancia para la 
comprensión de la ética náhuatl. Sobre su autenticidad y va- 
lor histórico diserta arapliamente Garibay en su Nota Intro- 
ductoria al mencionado HuehuetlatollL 

Hay asimismo otras colecciones más importantes aún de 
pláticas o Huehuetlatolli , que debemos a fray Andrés de 01- 

s* Gabiday K., Angel M # , “Haehuellatoìli, Documento A ”, en Ttalocan > t. I, 
pp. 31-53 y 87-107. 
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mos. Una pequena parle de ellas fue incluída en su Arle y publi- 
cado en París, 1875. 3T E1 resto fue publicado por fray Juan 
Baptista ofm, quien los dio a la imprenta en 1600, con una 
versión espanola sumamente resumida. 36 

Ambas colecciones contienen, al Iado de ideas cristianas 
claramente interpoladas al texto primitivo aprendido de me- 
moria en el Calmácac , toda la auténtica filosofía moral de los 
indios. Hay también allí material abundante para formarse 
una idea sobre el modo náhuatl de concebir el más allá, el li- 
bre albedrío, la persona humana, el bien y el ma!, así como 
las obligaciones y compromisos sociales. 


V) CÓDICE ChíMALPOPOCA (AnALES DE CuAUHTITLÁN 
y Leyenda de los Soles) 

E1 Ilamado por el abate Brasseur de Bourbourg Côdice 
Chimalpopoca, y por Boturini Jna historia de los Reinos de 
Colhuacán y México , consta en realidad de tres documentos 
de muy distinta procedencia: el primero es Ios Anales de 
Cuauhtitlán 9 en lengua náhuatl y de autor desconocido; el se- 
gundo una Breve relación de los dioses y ritos de la gentilidad , 
escrita en cspanol por el bachiller don Pedro Ponce; y el ter- 
cero, el Manuscrito anónimo de 1558, en náhuatl, llamado por 
del Paso y Troncoso Leyenda de los Soles. 

A nosotros nos interesan aquí especialmente el prîmero y 
el tercero de dichos documentos: 

Los Anales de Cuauhtitlán —formados por textos nahuas 
recogidos antes de 1570— son uno de los más valiosos do- 
cumentos de la colección de Boturini quien en el apéndice a 
su Idea de una nueva Historia General de la América Septen - 
trional (Madrid, 1746), lo menciona entre los lihros y ma- 
nuscritos que logró reunir. Sabemos, además, que dicho manus- 
crito original perteneció a don Femando de Alva Ixtlilxóchitl. 
Aun cuando por haber sido compilados en Cuauhtitlán, son 
conocidos como los Ancdes de dicho pueblo, contienen en rea- 
lidad relaciones diversas sobre Tezcoco, Tenochtitlan, Chalco, 

37 Olmos, Fray Andrés de, Arte para aprender la lenguo mexicana, Pa- 
™, 1875. 

38 Baptista, Fray Jaaxi OFM. HuehuetlatoUi o Pláticas dc los vìejos. Mi- 
xico, 1600. (E1 Dr. Garibay posee fotocopia de este libro suraamente raro.) 
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Tlaxcala, Cuauhtitlán, etc., como lo hizo ver cuidadosamente 
Robert H. Barlow. 5í> Desde nuestro punto de vista, son de par- 
ticular interés algunos textos relacionados con la figura de 
Quetzalcóatly su búsqueda del principio supremo, etc.; la rela- 
ción de los Soles, distinta de la del Ms. de 1558, etc. Puede 
afirmarse, en resumen, que son los Anales , para el estudio del 
pensamiento náhuatl, documento de máxima importancia. 

Una primera versión al espanol de una parte de los Anales 
íue hecha por don Faustino Galicia Chimalpopoca y por en- 
cargo de don José Fernando Ramírez. Dicha versión, junto con 
la de los Sres. Mendoza y Sánchez Soíís, dirigida a mejorar la 
de Chimalpopoca, fue piiblicada en un apéndice al tomo II de 
los Anales del Museo Nacional , México, 1885. 

Posteriormente, en 1906, Walter Lehmann publicó a su vez 
otra versión del Ms. de 1558 y de otros textos que fueron in- 
cluídos después en los Anales 9 en el Joumal de la Societé des 
Americanistes de Paris , tomo III, pp. 239-297, bajo el título de 
Traditions des anciens Mexicains y texte inédit et ©riginal en 
langue Nahuatl avec traduction en Latin. 

El mismo Lehmann, en 1938, ofreció a los investigadores 
una nueva edición en la que incluia el texto original náhuatl 
cuidadosamente paleografiado, con versión al alemán, de Ios 
Anales en su integridad, así corao del Ms. de 1558. 40 

Finalmente, con el título de Códice Chimalpopoca (Anales 
de Cuauhtitlán y la Leyenda de los Soles), poseemos una edi- 
ción fototípica y una traducción del licenciado Primo Felicia- 
no Velázquez, publicada por la Universidad Nacional, Impren- 
ta Universitaria, México, 1945. 

Por lo que se refiere a la llamada Leyenda de los Soles , o 
Manuscrito de 1558 , diremos tan sólo que siendo la explica- 
ción de un códice indígena desaparecido, en el que se conser- 
vaba pictóricamente la historia de los Soles, es también docu- 
mento fundamental para el estudio de la cosmovisión náhuatl. 
La filosofía envuelta aún en el mito de los Soles condiciona 
todo el ulterior desarrollo del pensamiento de los nahuas. 

La leyenda de los Soles fue paleografiada, traducida y 
publicada primero por don Francisco del Paso y Troncoso en 

80 Véase su recensión a la tradacción de D. Primo F. Velázquez, en The 
Hìspanic American Historical Revíeto, VoL XXVII, pp. 520-526. 

*o Lehmann, Walter, Die Geschichte der Kónigreiche von Colhuocan und 
Mexico en Quellenwerke zur ahen Geachichte Amerikas, Text mit Ubersetzung 
von Waìter Lehmann. Stuttgart, 1938. 
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Florencia, 1903. Fue también incluída, como ya se ha mencio- 
nado, en las ediciones de Lehmann y Velázquez. 

En este trabajo nos serviremos, cuando otra cosa no se 
indique, de la versión paleográfica del texto náhuatl hecha por 
Lehmann, tanto respecto de los Anales , como del Ms. de 1558, 
ya que de hecho, a él debemos la única paleografía existente 
de los Analcs y ciertamente la mejor de las traducciones. 


VI) Algunos textos de la Historia Tolteca-Chichimeca 

Obra anónima —compilada hacia 1545— y cuyo contenido 
como dice Heinrich Berlin: 

u no deja de aportar dalos valiosísimos para aclarar mejor muchos 
problemas de la historia de México corno son: el abandono y destruc- 
ción de Tula, las olas de migraciones consecutivas en los valles de 
México y Puebla, el origen y la naturaleza de los chichímecas, la si- 
tuación del íamoso Chicomóztoc, la historia de los olmeca-xicalancas 
y su relación con Cholula, la expansión del ímperio de ios mexicas, 
etcetera”. 41 


Para nosotros es asimismo de suma importancia, pues en- 
contramos en ella unos pequenos poemas, de hondo sabor ar- 
caico, en los que se encierra toda una concepción filosófica 
acerca de la divinidad y del mundo en relación con el!a. La 
primcra noticia de tan importante obra se la debemos tam- 
bién a don Lorenzo Boturini. Más tarde el célebre coleccio- 
nista francés M. Àubin la tuvo eu su poder, hasta que al fin 
íue adquirida por la Biblioteca Nacional de París, donde hoy 
está (Mamtscrit Mexicain , 46-58 bis). 

En 1937 Konrad Th. Preuss y Ernst Mengin publicaron la 
paleografîa y versión al alemán de dicho manuscrito en el 
Baessler Archiv, Band XXI, Beiheft IX, Die Mçxifcanische BiU 
derhandschrift , Historia Tolteca-Chichimeca, Parte I, Intro- 
ducc., paleografía y versión alemana, Parte II, Comentarios. 
Berlín, 1937-38. 

En 1942 el mismo notable americanista Ernst Mengin hizo 
una monumental edición facsimilar de ia Historia ToltecQ-Chi- 

41 Historia Tolteca-Chichimtva . Anales de Quauhtinchan. Versión del ale- 
mán p.eparada y anotada por Heínrich Rerlin en colaboración con Silvia Rendón. 
Prólogo de Paul Kirchhoff, cn Fuentes para ta fíistoria de Mcxico. Rohredo, 
Méxìco, 1947, p. IX. 
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chimeca , dando principio con esta publicación a su valiosísima 
serie titulada Corpus Codicum A'mericanorum Medii Aevi , 
Sumptibus Einar Munksgaard Tavniae, Copenhaguen, 1942. 


VII) Otros escritos en Náhuàtl 

Las fuentes que a continuación enumeramos, todas ellas 
también en náhuatl» siendo asimismo de gran antiguedad e im- 
portancia general, son con reiación a nuestro estudio de la 
filosofía náhuatl, de menor utilidad, ya que sólo obtendremos 
en ellas referencias y datos informativos que podríamos ca- 
lificar de “secundarios”. Por este motivo, siinplemente hace- 
ntos un catálogo de las dichas fuentes: 

Unos Aiudes Históricos de la Nación Mexicana (Los Ana- 
los de Tlatelolco). Edición facsimilar en: vol. II del Corpus 
Codicum Amerieanorum Medii Aevi. Copenhagen, 1945. 

Diferentes Historias Originales de los Reynos de Culhua • 
can 9 y México , y de otras provincias. E1 autor de ellas dicho 
don Domingo Chimalpain (Das Ms. Mexicain Nr. 78 der Bibl. 
Nat. de Paris) Ubersetzt und erlâutert von Ernst Mcngin, cn 
Mitteilungen aus dem Museum fiir Vôlkerkunde in Hamburg. 
XII. Hamburg, 1950. 

La Sexta y Sêptima Relaciones de Chimalpain. Véase: Chi- 
malpain, Cuauhtlehuanitzin, Domingo Francisco de S. Antón 
Munón, Sixième et Septième Relations (1358-1612) Publiés et 
traduites par Remi Simeon, Paris, Maisonneuve et Ch. Lecrerc, 
1889. 

Las relaciones de Chimalpain han sido publicadas en re- 
producción facsimilar por Ernst Mengin, en el Vol. III (1, 2, 
3) de la Colec. Corpus Codicum Americanorum Medii Aevi ỳ 
editado en Copenhagen. 

Crónica Mexicáyotl de Femando Alvarado Tezozómoc, pa- 
leografía y versión al espanol de Adrián León, Universidad 
Nacional, en colaboración con el Instituto de Antropología e 
Historia, Imprenta Universitaria, México, 1949. 

La versión paleográfica del Memorial Breve acerca de la 
Fundación de Culhuacan 9 de los Anales de 1064 a 1521 , de 
la Octava Relación 9 del Diario de Chimalpain y de otros va- 
rios fragmentos escritos por este autor en idioma náhuatl, ha 
sido publicado recientemente por el Dr. Cunter Zimmermann 


LAS FUENTES 


23 


en Die Relationen Chimalpahin's zur Geschichte Mexico’s, Uni- 
versitât Hamburg, Abhandlungen aus dem Gebiet der Auslands- 
kund, Vols. 38 y 39, Hamburg, 1963 y 1965. 


VIII) Documentos en otras lencuas 

A estas íuentes en lengua náhuatl hay que anadir otros es- 
critos en espanol y francés con ctatos de importancia para com- 
pletar la cosmovisión mítica de los antiguos nahuas: 

Fray Andrés de Olmos {?), Historia de los Mexicanos por 
sus pinturas, en Nueva Colec. de Documentos para la Historia 
de México, III, Pomar, Zurita, Relaciones antiguas (publicada 
por Joaquín García Icazbalceta), México, 1891, pp. 228-263 
(y Editorial Salvador Chávez Hayhoe, México, 1942). 

Manuscrito anónimo, Origen de los Mexicanos, ibid., pn. 
.281-308. 

Manuscrito anónimo, Estas son las leyes que tenían los in - 
dios de laNueva Espana, ibid., pp. 308-315. 

Manuscrito anónimo, Histoire du Mechique, en traducción 
al francés antiguo de A. Thevet. (Publicado por De Jonghe en 
Joumal de la Societé des Americanistes de Paris, tomo II, pá- 
ginas 141.) 

Igualmcnte las obras de los ya varias veces mencionados: 
Motolinía, Durán, Pomar, Muúoz Camargo, Tovar, Ixtlilxóchitl, 
Alvarado Tezozómoc, Mendieta, Zurita, Hemández, Acosta y 
Torquemada, cuyas referencias bibliográficas aparecen al final 
de este libro. 


IX) Códices 

En lo que a Códices propiamente dichos se refiere, men- 
cionaremos aquí tan sólo aquellos que siendo ciertamente de 
origen náhuatl (azteca...), aportan al mismo tiempo datos 
de interés para el estudio del pensamiento filosófico náhuatl. 

Desde este punto de vista, es el más importante el Códice 
Vaticano A 3738, conocido también bajo el título de Códi- 
ce Ríos. Consta de tres partes principales: la primera describe 
los orígenes cósmicos, los trece cielos, los dioses, los soles cos- 
mogónicos, etc.; la segunda es calendárica y la tercera contie- 
ne datos posteriores a la Conquista hasta 1563. 
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La parte que habremos de aprovechar especialmente es la 
primera, que si bien fue pintada después de la conquista, es 
ciertamente copia de un códice prehispánico. Los Comentarios 
del padre Ríos que la acorapanan en un italiano saturado de 
hispanismos, aun cuando son con frecuencia fruto de su fan- 
tasía, encierran también alguna vez datos de importancia. 

El Códice Vaticano fue reproducido primero en el vol. II 
de la monumental obra de Lord Kingsborough, Antiquities of 
Mexico , Londres, 1831. Posteriormente (1900), fue editado en 
íotocromografía a expensas del Duque de Loubat 42 

Complemento importante del anterior es el Códice Tclle - 
riano-Remcnsis, que deriva su nombre del becho de haber per- 
tenecido a la colección del Arzobispo de Reims, M. Le Tellier. 

De modo semejante al Vaticano A , contiene también una 
parte mitológica y otra calendárica. La primera parece ser co- 
pia del mismo originai prebispánico del que son reproducción 
las pinturas del Vaticano A . Aun cuando es raenos completo el 
Telleriano-Remensis, ofrece algunos datos ausentes en el Vati- 
cano A. La edición del Telleriano-Remensis se debe asimisrao al 
benemérito Duque de Loubat. 45 

Conserva también pinturas de sumo interés el llamado Có- 
dice Borgia dc la Biblioteca Vaticana. No poco se ha dicho 
acerca de su origeo. Así, Scler opinó en diversas ocasiones que 
era de procedencia zapoteca, no obstante lo cual insinuó al- 
guna vez su posible origen náhuatl. Por nuestra parte, segui- 
raos la autorizada opinión del doctor Alfonso Caso, quien des- 
pués de un estudio directo de las pinturas de Tizatlán, afirma 
que: 

“La analogía es tan extraordinaria que podemos pensar que fue 
una misma la cultura que produjo los Tezcadipocas del Borgia y las 
pinturas de Tizatlán.” 44 

Siendo Tizatlán un centro tlaxcalteca, puede con razón sos- 
tenerse su origen náhuatl. 

« Codex Vaticmus A (Rícs). II Manoserito roesâioano Vaticano 3738. detto 
Î1 codice Ríos. Riprodotto in fotocroraograíia a spese di S. E. il Duca di Loubat 
per cura deHa Bibl. Vaticajja, Roma 1900. .. ^ w . 

43 Codex TeUeriano Remensis. Manuscnt Mexicam du cabmet de Ar. M. ie 
Tellier, archeveque de Reiros, aujoord’hui a la Bibl. Nat (ms. Mex. 385). Edi- 

cion E. “Lm’ ruina» de Tiratïán*. en Rev. Mex. de Estudìos /fw- 

tôricos, T. I, n. 4, p. 139. 
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E1 Côdice Borgia es uno de los más bellos, tanto por su rico 
colorido, como por la artística concepción de sus pinturas. A1 
lado de su contenido, también calendárico, encontramos entre 
otras cosas, una hermosa estilización de la concepción náhuatl 
del universo, con su centro y sus cuatro rumbos cardinales. 
Igual que en los otros casos, costeó el Duque de Loubat la mag- 
nífica edición en fotocromografía del Códice Borgia , 45 

Cuarda también no pocas pinturas valiosas para el estudio 
del pensamiento y cultura de los antiguos mexicanos el libro de 
Ilustraciones del Códice Florentino de Sahagun, publicado en 
el vol. V de la edición facsimilar de Paso y Troncoso. Si bien 
se descubre en la íorma de dibujar y pintar las ilustraciones de 
los varios oficios, plantas y aniraales, tablas calendáricas, etcé- 
tera, una marcada influencia espanola, se refleja también allí, 
no obstante, mucbo de la auténtica vida cultural de los nahuas. 

Tan importantes como los anteriores —en lo que se refiere 
al estudio del pensamiento náhuatl— pero de particular interés 
por otras razones afines, son los códices Borbónico y Mendocino. 

Brevemente diremos acerca del primero que es netamente 
prehispánico (fue elaborado hacia 1507), ya que entre sus 
últimas pinturas está la que representa la solemnidad del fuego 
nuevo, que se celebró en dicho ano, según el cómputo occiden- 
tal E1 códice misrao es un tonalámatl o libro adivinatorio, y en 
cuanto tal, es de inapreciable valor para un estudio pormeno- 
rizado de sus ideas calendáricas y astrológicas. La edición que 
de él existe la debemos a E. T. Hamy. 46 

E1 Códice MendocinOy así Uamado por contener una serie 
de datos recopilados hacia 1541 por orden del virrey don An- 
tonio de Mendoza, conserva inforraación histórica sobre la fun- 
dación de Tenochtitlan, el Imperio azteca, los tributos que im- 
ponia, su sistema educativo, su derecho, etc. En relación con 
nuestro tema es importante su última parte, en la que se descri- 
ben muchas de las costumbres y la organización jurídica de 
los antiguos mexicanos. EI Codex Mendoza, conservado en la 

46 Codex Borgia. 1] manoscrilo mcssicano borgiano del Museo Etnográíico 
dclîa S. Gongr. di Prop. Fide. Riprodotto in íotocromografia a apesc di S. E. ii 
duca di Loubat a cura ddla BibL Vattcana. Roraa, 1898. 

Rccientememte se ha publicado en México una nucva edición del C6dice 
Borgia cou versión castellana de los comentaríos de Seler iCádice Borgia, Edición 
facsímilar y comenttrioe, 3 Vols., Fondo de Cutlura Económica, México, 1963. 

44 Codex Borboiticus , le manuscrit mcxicain de la Biblìothcque du Palais 
Bourbon. Publié en facsimile avec un comentaire explicatif pnr E. T. Hamy. 
París, 1899. 
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Biblioteca Bodleiana de Oxford, fue editado primero en Mé- 
xico, 1925 (Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno- 
grafía) y después en Londres, 1938, por James C. Clark. 47 


X) Obras de arte 


Finalmente es indispensable raencionar algunas obras de 
arte náhuatl, en las que investigadores tan acuciosos como Sal- 
vador Toscano, Alfonso Caso, Paul Westheim y Justino Fer- 
nández, han encontrado un rico contenido ideológico simbólica- 
raente expresado. 4 * 

Son de máximo interés, desde nuestro punto de vista, la 
Piedra del Sol (Uamada también Calendario Azteca) y la es- 
cultura de Coatiicue (la del faldellín de serpientes). Sobre el 
primero de estos monumentos son incontables los estudios a 
partir de los de don Antonio León y Gama. 4 * 

Por lo que a Coatlicue se refiere —y a reserva de tratar 
esto más adelante con mayor detenimiento—, citamos aquí tan 
sólo el estudio del notable crítico de arte, Dr. Justino Fernández 
quien ha leído en ella la cosmovisión náhuatl perpetuada ma- 
ravillosaraente en la piedra. 50 

Tales son las fuentes en las que unas veces directa y otras 
implícitamente se conservan las ideas de carácter filosófico 
concebidas por los nahuas. Entre todo ese material de docu- 
mentos, códices y esculturas, conviene repetirlo, son de máxi- 
ma importancia los textos en náhuatl recogidos por Sahagún de 
sus informantes indígenas, la colección de Cantares Mexiconos 
y el original en náhuatl de los Anales de Cuauhtitlán . 

Mas, por una ironía de la historia, a pesar de ser esta ri- 


47 Codex Mendoza, Th« Mexican manuscript known aa the Collection Men- 
doza preserved in the BodJeian Library, Oxíord, Edited and translated by James 
Cooper Qark, London, 1938. 

48 Para uua vista general de! arte antiguo de México, véaae la tnagnifica 
obra t no superada aún» de Salvador Toscano. Arte Precolombino de México y dt 
ta América Central, Instituto de InveBtigaciones Estéticas, Univ. Nal. de Méx., 
México, 195Z En este libro podrá encontraree adanáa una buena bibliografía 
sobre el arte náhuatl, pp. 57-66. 

40 León y Gama, Antonio, Descripcián de Dos Misteriosas Piedras que ei 
aho I79fì se desenterraron en lo Plaza Mayor de México, Segunda Edición, Mé- 
xico, 1832. 

60 FernXndez, Justino. Coailicue. Estética del Àrte Indígena Àntîguo. Pró- 
logo de Samuel Ramos. Centro de Eatudios Filosóficos, Imprenta Univeraitaria, 
México, 1954. (Segunda edición, México, 1959.) 
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quísima documentación el mejor camino para el estudio, no 
sólo de la filosofía, sino de la cultura náhuatl en general, por 
contener en forma objetiva las opiniones de los indios expre* 
sadas por ellos mismos en su propia lengua, desgraciadamente 
este último hecho —ei encontrarse en náhuatl— fue causa de 
que tal acervo de información continuara siendo hasta ahora 
para la gran mayoría una mina cerrada o casi ignorada. 
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LOS INVESTIGADORES DEL PENSAMIENTO NAHUATL 


a) Eguiara y Eguren 

Siendo tan poco conocidas las íuentes, no será ya de ex- 
tranar que sea escaso lo que sobre el pensamiento filosofico 
de los nahuas se ha escrito. A modo de notas bibliográficas» 
nos referireraos a continuación a aquellos investigadores que 
niás de cerca han tocado nuestro teraa. 

Comenzando en el siglo xvm, ya que durante los dos ante- 
riores tan sólo los citados frailes y cronistas bicieron alusión 
al tema de los filósofos nahuas, creemos de justicia principiar 
nucstra lista con el norabre del sabio bibliógrafo mexicano y 
catedrático de la Real y Pontificia Universidad de México, 
Dr. Juan Jose de Eguiara y Eguren (1696-1763), a quien con 
razón llama el Prof. Juan Hemández Luna 4< iniciador de la 
historia de las ideas en México’V 1 

Es cierto que antes de Eguiara y Eguren, escribieron ya 
sobre las viejas culturas indígenas D. Carlos de Siguenza y 
Góngora (1645-1700) y el célebre viajero italiano Giovanni 
F. Gemelli Carreri (1651-1725). Sin embargo, por lo que al 
piimero se refiere, las obras que escribió a este respecto, en- 
tre otras su Historia del Imperio de los Chichimecas } se hallan 
desgraciadamente perdidas. Por esto, sólo conocemos de Si- 
guenza su fama de gran investigador y coleccionista de las an- 
tiguedades mexicanas, así como algunos datos que comunicó 
a Carreri y que éste incluyó en su Giro del Mondo , publicado 
en 1700. Pero, si bien encierra este libro noticias de interés, 
no puede compararse en modo alguno con el trabajo de Eguiara 
y Eguren, merecedor con pleno derecbo del título de “iniciador 
de la historia de las ideas en México”, que le ha dado Her- 

51 Véaw «I intcrcsantc trabajo de Hernández Luna, Juan. “El iniciador de 
)a historía de las ideas en México”, en Fiiosofía y Leiras <51*52), México, ju!.*dic., 
1953, pp. 55-S0. 
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nández Luna. Fue en las varias secciones de su Prólogo o An - 
teloquidy a su prindpal obra Biblioteca Mexicana (1755), donde 
acumulando pruebas refuta Eguiara al Deán de Alicante, don 
Manuel Martí, que atribuía Ia más grande barbarie e incultura 
a todos los pobladores antiguos y modemos del Nuevo Mundo 
en general y de la Nueva Espana en particular. 

Explicando el Dr. Eguiara en eì primero de los Anteloquia 
sus motivos para responder al Deán, dedica luego las seis sec- 
ciones siguientes de su Prólogo a presentar, apoyado en el tes- 
timonio de los cronistas e historiadores de Indias, la que con- 
sidera auténtica cuhura de los antiguos mexicanos. Admite que: 

“No conocieron los indios ciertamente el empleo de las letras... 
mas, no por esto debe decirse que eran rudos e incultos, corcntes de 
toda ciencia, sin códices ni libros.. 32 

Afirma luego Eguiara con igual fundamento de verdad que: 

“los mexicanos cultivaron la historìa y la poesía, las arles retóricas, 
la aritmética, la astronomía y todas csas ciencias de las que han que- 
dodo pruebas tan evidentes.. 35 

Corroborando lo anteriormente dicho, mencîona luego los 
códices indígenas coleccionados por Sigiienza y Góngora, en 
los que se contienen los anales de los indios, sus leyes, su cro- 
nología, sus ritos y ceremonias, sus ordenanzas sobre el pago 
de tributos, etc. Acumula también citas de quienes han mencio- 
nado o aprovechado el rico contenido de los códices: Torque- 
mada, Betancourt, Gómara, Solís, Acosta, Enrico Martínez, 
Gemelli, etc. 

Estudia pormenorizadamente su sistema educativo. Ilabla 
de Nezahualcóyotl , de quien elogia su sabiduría y aun cita las 
primeras palabras en idioma mexicano de uno de los cantares 
que tradicionalmente se le atribuyen. Se ocupa finalmente de 
los conocimientos físicos, medicinales y aun téológicos poseídos 
por los nahuas: 


Ecijïara y Ecuren, Dr. Juan Ji>sé, Prófogos a la Bibliotecn Mexica\na. 
Nola prelimiiiar p<ir Federico Gómez de Oiozco. Versión espanola anotada con un 
estudio biográfico y la hibliografíâ dei autor por Agustín Millares Carlo. Fondo 
de Cultura Económica, México, 1944, pp. 61-62. # 

La Bibtioteca Mexicana de la que $on Prólogo los Anteloquia. comenzo a 
publicarse en 1755. Desgracíadamente quedó inédita en su mayor parte. Tiene el 
gran mérìto de haber sido el piimer intento de bibliograíía publicada en América. 
53 Loc. Cit. 
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“no juzgamos a Ios antiguos indios alejados del estudio de Ia física... 
y 9i nos ponemos a examinar sus códices redaclados en figuras jero- 
glificas, encontraremos que no pocos de elios merecen ser llainados 
traUdos teologicos.. . Siendo todo esto así, nada falla por tanto a los 
indios mexicanos para que con igual razón que a los egipcios, los Ua- 
memos versados en un género superior de sabiduría.. 54 

Tan interesante y poco conocido estudio del Dr. Eguiara 
que ofrece por primera vez sistemáticamente toda una expo- 
sición de la cultura intelectual de los antiguos mexicanos, men- 
cionando expresamente a sus sabios y teólogos, creemos que 
con razón debe ser considerado como el primer intento de sín- 
tesis de lo más valioso de la cultura y el pensamiento náhuatl. 


b) Boturini 

Contemporáneo y conocido del Dr. Eguiara fue el sabio 
viajero italiano D. Lorenzo Boturini Benaducci. Venido a la 
Nueva Espana el ano de 1736, logró reunir una rica colec- 
ción de manuscritos y códices, como Io atestigua el Catálogo 
de su Museo Histórico Indiano que acompana a su obra fun- 
daraental: Idea de una nueva Historia General de la América 
Septentrional ?* 

Si bien en la Idea no trata directamente el tema de la fi- 
losofía de los nahuas, sí encontramos allí varias alusiones so- 
bre cl carácter del pensamiento y cultura nahuas, así como un 
nuevo método objetivo para abordar su estudio: “con ocasión 
de escribir esta Idea histórica —dice en su ‘protesta preli- 
minar’— me ha sido forzoso meditar en los Arcanos y Re- 
laciones eientíficas de los indios y usar especialmente en la 
primera y segunda Edad, de sus mismos conceptos para ex- 
plicarlos.. 

Con este criterio estudia entre otras cosas los símbolos na- 
huas de Ias cuatro estaciones, el calendario, la astronomía, las 
metáforas implicadas en la lengua náhuatl “que a mi parecer 
excede en primores a la latina”, M así como los cantares y poe- 
mas de los que afirma que “quien se pusiere a reflexionarlos 

” Ecoiara y Ecuhen, Juan José, Op. cit., pp. 95-96. 

M , Boturini Benaducci, Lorenzo, Idea de una nueva Historia General de 
la Amenca Septentriorud, Madrid, 17445. 

w BoTdUNi, Lorenzo, op. cit^ p. 162. 
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con atención hallará en ellos unas sutilísimas fáhulas texidas con 
elevadas metáforas y alegorías”.” 

Desgracia grande fue que Boturini no pudiera aprovechar 
el arsenal de documentos, de que fue desposeído. 68 Esto no 
obstante, su nombre quedará como un símbolo para quienes se 
afanan por comprender los aspectos más humanos de la cul* 
tura náhuatL 


c) Clàvijero 

Tras haber mencionado a Boturini, nos encontramos aho- 
ra con una figura de mucho raayor significado aún en el estu- 
dio de la cultura y antiguas tradiciones de los nahuas: el jesuita 
Francisco Xavier Clavijero (1731-1787). Su obra principal, 
Historia Antigua de México , concebida e iniciada en México, 
tuvo que ser publicada en Italia, durante su destierro en Bolo* 
nia, a raíz de la expulsión de los jesuitas en 1767.** 

En lo que al pensarniento y cultura de los antiguos mexi- 
canos se refiere, es mérito grande de Clavijero el baber resumi- 
do y ordenado, tanto en su Historia , como en sus Disertaciones, 
lo que los primeros cronistas e historiadores nos relatan acerca 
de las ideas religiosas de los indios, su concepción de un ser 
supremo, su cronología, sus mitos cosmogónicos, sus fábulas y 
discursos, materias a las que dedica todo el libro VI de su Hi$~ 
toria . En el VII se ocupa además de su sistema educativo, sus 
leyes, organización, idioma, poesía, música, medicina, pintu- 
ra, etc. 

Es asimismo de especial interés lo que escribe Clavijero en 
su sexta disertación al tratar de la naturaleza de la lengua 
mexicana: 


Ibìd pp. 87-88. 

M Como es sabido, sólo puáo rcdactar Boturini la Piimcra partc dc la que 
debía ser su obra dcfinìtiva: Historia General de la América Septensrional r en la 
que penaaba exponer exienso lo apuntado en su Idea, El Dr. Manue! Ballesteros 
Gaibrois ha pablicado por v« primera la sección <le )a Historia que redactó Bo* 
turíni. en “Documcntos Inéditos para la Historia de Espana”, Tomo IV, Imprenta 
j Editorial Maestre, Madrid, 1949. 

w E1 tíutlo de la vcrsióo italiana cs: Storia Antica / del Messico / Co - 
vasa DdManoscritti E Dalle Pitture Antiche degHndiani: Divisa in Dicoi Libri... 
Opera DeirAbatc / D. Franccsco Saverio / Clavigero. In Ceccna MDCCLXXX. 
(4 volúmenes.) Sólo hasta íecha reciente s® logró hacer una edición sobre el 
texio origina] castellano de Qavíjero: Qavijero, FrancL«co Javier, fíistorîa An - 
tigua de Mé%ico t Col. de Escritores Mexicanos, 4 vols., Editorial Porriia, México, 
1945. 
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...aseguro —dice— que no es tan fácil encontrar una lengua raáa 
apta que k mexicana para tratar las materias de la metafísica, pues 
es difícil de encontrar otra que abuode Unto como eUa de nombrea 
abstractos... Pues para dar alguna muestra de esta lengua y por com- 
placer a la curiosidad de los lectores, pondré aquí a su vista algunas 
voces que significan oonceptos metafísicos y morales y que las entienden 
aun los indios xnás rudos”. <0 

Mas, no obstante estos acertados comentarios, hay que re* 
conocer que la filosofía de los nahuas, en sentido estricto, no 
fue estudiada por Clavijero. Sin embargo, del conjunto de los 
datos que presenta sobre mitos, religión, arte y cultura en gene* 
ral, surge una viva y sintética imagen del mundo, tal como 
debio ser visto por los antiguos mexicanos. La objetividad y ei 
no disimulado “mexicanismo*’ de Clavijero, hacen de su His - 
toria y sus disertaciones el primer intcnto serio de aprovechar 
la mayor parte de las fuentes con el fin de reconstruir integral* 
mente la vida cultural de los pueblos nahuas. 

Tal interés por conocer científicamente la antigua cultura 
mexicana pronto iba a tener continuadores, algunos de ellos 
extranjeros, como el gran Humboldt, quien especialmente en su 
Vista de las Cordilleras y de los Monumentos de los pueblos 
indígenas de América , muestra repetidas veces su afán huma- 
nista de comprender plenamente la forma azteca de vivir y de 
ver el mundo. 61 

Después de Humboldt, es de justicia nombrar siquiera al 
infortunado Lord Kingsborough, quien en sus Antiquities of 
Mexico (Londres: 1830-1848), puso al alcance de las princi- 
pales bibliotecas del mundo muchos de los códices indígenas 
reproducidos con la mejor técnica de su tiempo. 

Sin embargo, nos es forzoso admitir que no obstante ta- 
les trabajos y publicaciones, hay que aguardar hasta casi fines 
del siglo xix para encontrar los primeros intentos de estudiar 
específicaraente lo que constituye nuestro tema: la filosofía de 
los nahuas. 

t\° ^ LAv,JERO * Frandsco Javier, Historia Antìgua de México. DUertaciones, 
T. IV» pp. 328-329. La “muestra de vocea mextcanas que stRntfican conceptos 
meiafísicos y moraJes” prescntada por Clavîjero en su dìsertación tiene e) mérito 
de ser lo que nos atrevemos a Uamar “primer léxico íilosófico nábuatt”. (Véanse 
ías pp. 329-330 det T. IV de ia mencionada edición de la» obras de Clavijero 
donde aparece la “muestra”. vicíada por desgracia con muchas erratas en lo que 
se reíiere a los términos nabuas). 

Véase Humboldt, Alexandre von, Vues des CordiUercs et Monuments des 
Peuples de FAmêrique, París, 1813. 
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d) Orozco y Berra 

Fue D. Manuel Orozco y Berra, quien por vez primera en 
su monumentûl “crónica de crónicas’% como llamó Icazbalceta 
a su Historia Antigua y de la Conquista de México, consagró el 
primer Iibro de ella al estudio de sus mitos y pensamiento, in* 
cluyendo una exposición de las ideas (ilosóficas nahuas. 62 

Partiendo fundaraentalmente de las ideas cosmogónicas ex- 
presadas en el Códice Vaticano A 3738, presenta el mito de los 
Soles, el origen de los astros y los dioses, la creencia en el 
Tloque Nahuaque y en la Oméyotl o ambivalencia divina. Se 
ocupa luego de las ideas que sobre la tierra, los cielos, la luna 
y el sol profesaban los nahuas. Y Hega a afirmar que “los me* 
xicanos además de los cuerpos celestes adoraban a los cuatro 
elementos”. En cuanto al origen de los varios pueblos corapren- 
didos en el Imperio Mexícatl , atribuye Orozco a sus filósofos 
una concepción monogenista expresada platónicamente en forma 
de mitos. Narrando a este propósito las leyendas de Iztaemix* 
cóatl (culebra de nubes biancas) y de sus seis hijos, escribe 
luego: “es la expresión de los filósofos mexicanos reconociendo 
a todos los pueblos del imperio, fueran cuales fuesen sus dife- 
rencias etnográficas, como provenidos de un solo tronco’V 3 
Comparando luego la raentalidad azteca con la pitagórica, dice 
que para una y otra 

u el mundo sublunar era teatro de un combate sin fin entre la vida 
y la muerte... era la región de los cuatro elementos, tierra, aire, agua 
y fuego, los cuales por sus uniones, divorcios y transformaciones in* 
cesantes producían todos los fenómenos accidentales que aparecen o 
nuestra vista.” 64 

Sin meternos aquí a discutir lo acertado o no que es com- 
parar el pensamiento azteca con la filosofía pitagórica, o con 
el pensamiento de la India, como lo hace tamBién Orozco y 
Berra, sí podemos afirmar que hay al menos en estos intentos 
el propósito de mostrar el valor y sentido universalmente hu- 
mano de las ideas nahuas. Desgraciadamente Orozco y Berra 
no conoció los textos y poemas nahuas recogidos por Sahagún, 

m Orozco y Berba, Manud, Historia Antigua y de la Conqtùsta de Mêxiço t 
México, 1880; 4 volúrnenes y atlas. Ver especialmente lib. I. 

,3 ìbid. t vol. I, p. 31. 

** !bid. t p. 41. 
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del todo inéditos por ese tiempo. Y es lástima que esto así fue- 
ra, porque, tomando en cuenta la competencia y preparación 
bistórica de Orozco, es verosímil suponer que podría habemos 
legado la primera síntesis dei auténtico filosofar náhuatl, en 
vez de los tanteos y aproximaciones que únicamente escribió. 


e) Chávero 

Muy pocos anos después de publicada la Historia de Oroz- 
co y Berra, aparece otra obra de gran importancia escrita por 
D. Alfredo Chavero, en la que más expresamente aun se estu- 
dia el tema de la filosofía náhuatl. La obra a que nos referimos, 
de título muy parecido a la de Orozco y Berra, es la Historia 
Antigua y de la Conquista redactada por Chavero para consti- 
tuir el tomo I de México a través de los siglos (1887). 66 

Allí, después de dedicar Chavero los capítulos II y III de 
su libro I a la exposición de los mitos e ideas religiosas de los 
pueblos nahuas, consagra el capítulo IV a la que él liama i4 filo- 
sofía nahoa”. Para dar una idea de la interpretación que hace 
Chavero del pensamiento náhuatl, transcribiremos algunos pá- 
rrafos en los que aparecerán claramente sus opimones: 

u Bastante nos indica la teogonía nahoa a este respecto y sin em- 
bargo escritores de mucha nota se han extraviado por querer atribuir 
a la raza náhuatl todas las perfecciones posibles. Así no dudan en 
afirmar que las primeras tribus, los mismos toltecas, fueron deístas. 
Pero su cosmogonía nos dice lo contrario. Comprendieron un ser, el 
OmetecuJuli; pero ese creador era el elemento material fuego y la 
creación se producía por el hecho matcrial del omeycualizlli. E1 ser 
creador era el etemo, el Ayamictian; pero lo imperecedero continua- 
ba siendo la materia fuego. Los dioses son los cuatro seres materiales, 
los cuatro astros... Para explicarse la aparición del hombre recurrie- 
ron a la acción material del fuego sobre la tierra, al matrimonio sim- 
bólico de Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl, Jamás se percibe siquiera 
la idea de un ser espiritual. Los nahoas no fueron deístas, ni puede 
decirse que su filosoflía fue el panteísmo asiático; fue tan sólo un 
raaterialtsmo basado en la etemidad de la raateria. Su religión fue el 
sabeísmo de cuatro astros, y como su filosofía, fue tarabién mate- 
rialîata.” ** 

45 Chavero, Alfredo, Historia Antigua y de la Conquista (Vol. I de Mcxico 
a través de los siglos), por V. Riva Palacio y otros. Nléxico y Barcelona, s. f., 
(1887). 

Chavero, Àlfiedo, op. cit., p. 105. 
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Y aíiade algo más abajo, refiriéndose a la eoncepción ná- 
huatl del más allá: 

“Por más que queramos idealizar a la raza nahoa, tenemos que 
convenir en que el camino de los muertos y su fenecimiento en el 
Mictlan revelan un claro materialismo”. 67 

Finalraente, corao resumen de la apreciación de Chavero, 
puede aducirse el siguiente párrafo de carácter más bien pe- 
simista y negativo: 

“Por más que quisiérarnos sostener que los nahoas habían alcan* 
zado una gran filosofía, que eran deístas y que profesaban la inmorla- 
lidad del alma, lo que también creíamos antes, tenemos sin embargo 
que confesar que su civilización, consecuente con el medio social en 
que se desarrollaba, no alcanzó a tales alturas. Sus dioses eran mate* 
riaies; el fuego eterno era la materia eterna; los hombres eran hijos 
y habían sido creados por su padre el sol y por su madre la tierra; 
el fatalismo era la filosofía de la vida.. €s 

Tal es la interpretación que da Chavero de la filosofía 
náhuatl. Afirma explícitamente su existencia, pero aplicando 
Iuego quizá a los nahuas algo de sus propias convicciones posi- 
tivistas, los declara materialistas, sin fijarse que se está po- 
niendo en abierta contradicción con la tesis positivista de los 
tres estadios y con la historia misma que nos muestra que la 
concepción del mundo propia de los pueblos de la antiguedad 
ha tendido siempre hacia el animismo, la teología y la metafí- 
sica. Por esto, no obstante que reconocemos los grandes méritos 
de la obra de Chavero, no podemos menos de calificar de ligera 
y poco fundada su interpretación del pensamiento náhuatl. Y es 
que las fuentes a que acudió son incompletas. No estaban al 
alcance de Chavero, como ni de Orozco y Berra, los documentos 
en náhuatl dictados por los informantes de Sahagun, en los 
que como veremos detenidaraente se encierra hondo pensamiento 
filosófico que no puede ser calificado en modo alguno de “ma- 
terialista”. Más que otra cosa queda a Chavero el mérito de 
baber senalado un tema que debía estudiarse, ya que él mismo, 
desviado por su positivismo y su fantasía, t«i sólo logró dar 
una exposición incompleta y poco fundada. 
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í) Vàlverde Téllez 

Mucho más cauto que Chavero y cinérìdose a los pocos datoí 
que le eran conocidos con certeza, dedica el primer historiador 
de la filosofía en Mcxico, D. Emeterio Valverde Téllez, tres 
breves páginas de sus Apuntaciones Hislórìcas a la que él llama 
4í filosofía antes de la Conquista”. Afirma allí matizando cuida- 
dosamente su pensamiento, ta existencia de filósofos entre los 
antiguos mexicanos: 

“No dudamos —dice— de que los mexicanos anteriores a la con* 
quista como hombres racionales, hayan tenido sus filosofos. Era dift- 
cil que su filosofía se distinguiera perfectamente de sus ideas religio* 
sas por una parte, y por otra, de sus ideas astronómicas y físicas.” 66 

Presenta Iuego Valverde en prueba de lo dicho, una cita 
que toma de Clavijero, en donde éste, basado en las afirma- 
ciones de Ixtlilxóchitl habla de los conocimientos astronómi- 
cos, naturales y filosóficos del rey Nezahualcóyotl , a quien se 
atribuye haber descubierto la idea de un dios unico, creador 
de todas las cosas. Confirma así Valverde Téllez en la figu- 
ra del sabio rey de Tezcoco que fue a la vez —según testimonio 
de Ixtlilxóchitl— observador de los astros, investigador de la 
n&turaleza, hombre rcligioso y pensador profundo, lo que ha 
dicho sobre la dificultad de 44 lirar una línea divisoria de los 
objetos formales de las diversas ciencias”, por lo que a los an- 
tiguos mexicanos se refiere. Lx> cual, ahadimos nosotros, no 
sólo es verdadero respecto de los antiguos pobladores de Mé- 
xico, sino aun de Los primeros sabios griegos, como Tales, Ana- 
ximandro, Anaximeoes, Heráciito, etc., quienes recibieron a la 
vez y con igual justicia los tftulos de filósofos, físicos, astró- 
nomos, etc. Y es que hay que aguardar hasta plena edad mo* 
derna para encontrar una cabal diversificación en los objetos 
formales de las divefsas ciencias. Precisamente por haber fijado 
con claridad su propio campo de investigación se llaraó a Co- 
pémico padre de la astronoraía, a Newton de la física y a 
Lavoisier de la química. Anteriormente todas estas ciencias eran 
parte indiscutible de la filosofía. 

«» ValvmD* TÉlliz, Emetório, Apuntaciones tíistóricas sobre la FUosofia 
m México, Henrero Hiw, EMilores, México, 1896, p. 36. 
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Siendo pues del todo acertadas las consideraciones hechas 
por Valverde Téllez, es sólo de lamentar que las verdaderas 
luentes del pensamiento filosófico náhuatl le fueran descono- 
cidas. Lo cual no es un reproche, ya que como vamos a ver, 
fue precisamente unos cuantos anos después de la publicación 
de sus Apuntamientos cuando dichas fuentes comenzaron a ser 
descubiertas y publicadas. 

Habiendo mencionado los principales estudios íntimamente 
ligados con nuestro tema que se llevaron a cabo durante el si- 
glo xix, es necesario pasar a ocuparnos brevemente de aquéllos 
que han investigado y escrito en nuestro propio siglo sobrc ma* 
terias relacionadas con el pensamienlo náhuatl. 


g) Parra 

Con el solo fin de no dejar suelto, en cuanto sea posible, 
nîngún cabo relacionado con nuestro estudio, vamos a mencio- 
nar un trabajo del conocido pensador y maestro de lógica, doc- 
tor Porfirio Parra. 

Discípulo de don Gabino Barreda, e imbuido más aún que 
Chavero e®i las ideas del positivismo en boga, escribió Parra 
a principîos de siglo la historia del que llamó “reinado lumi- 
noso de la Ciencia” en México . T0 Dedica Parra al principio de 
dicho estudio escasas páginas a un rápido y, nos atrevemos a 
decir, apriorístico examen de la antigua cultura náhuatl. Par- 
tiendo de la idea de que <4 el movimiento científico en nucstro 
país es de origen exclusivamente espanoP \ T1 comienza por afir- 
mar que, supuesto lo imperfecto de la escritura náhuatl, no 
pudieron los indios: “consignar las ideas abstractas de espacio, 
de tiempo, de divisibilidad, bases necesarias de la matemálica, 
que a su vez es base de toda ciencia. . T2 y como para confir- 
mar lo que ha dicho menciona luego Parra el que juzga ser el 
modo náhuatl de contar: 

<4 igua3, si no mayor obstáculo para el cultivo de las ciencias puras, 
encontraban las tribus nahuas en su imperfecto sistema de nuroeración, 


10 Pàrju, Poríirio, “La Cicncia en Méxlco’', en ìt obra: Mixico , su Evolución 
Social. Síntesis de la Hiatoria Política..., bajo la direcctón del Lic. Don Justo 
Sierra. Mcxîco, 1902, T. I, Voi. 2, pp. 417-466. 

71 Ibid p. 424. 

1X1 Ijoc. cit. 
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si es que a llajnarlo sistema nos atrevemos •.. el examcn directo del 
medio que para tai fin usaban los aJjorígenes, el testimonio de aulo- 
ridades respetables... nos ensena que los indígenas sólo contaban sin 
equivocarse hasta veinte.. . M 75 

Y continúa su examen de Ia cultura náhuatl, negando todo 
valor cientifico a su cronología y astronomía, sin mencionar 
siquiera cuáles son esas “autoridades respetables” que le infor- 
maron que los indios “sólo contaban sin equivocarse hasta vein- 
te” y que le hicieron saber que los nahuas “no poseían medio 
alguno para medir los ángulos, ni los cortos períodos de tiempo’% 

Ninguna refutación se raerecen tan equivocadas aprecia- 
ciones de Parra, sólo comparables a las del filósofo prusiano 
senor Paw t de quien nos habta Clavijero que sostenía que la 
numeración náhuatl sólo llegaba a tres y a quien graciosaraen- 
te respofidió así en una de sus disertaciones: 

“Yo aprendí la lcngua mexicana y la oí hablar a los mexicanos 
muchos anos, y sin embargo, no sabía que fucra tan escasa de vo- 
ces numerales y de términos significativos de idcas universaJes, hasta 
que no vino a iliiâtrarme Paw. Yo sabía que los mexicanos pusieron 
d nombre ceruzvnlli (400), o más bien el de oentzondatole (el que tie- 
ne 400 vocea), a aquel pájaro tan celebrado por su 9Ìngular dulzura 
y por la incomparable variedad de su canto... Yo sabía, finalmente, 
que los mexicanos tenían voces numerales para sìgnificar cuantos mi- 
llares y millones querían”.. . t4 

Después de esta contestación de Clavijero, causa admira- 
ción que un mexicano, profesor de lógica y gran positivista 
por anadidura, venga a opinar en tal forraa sohre los nahuas 
que a su juicio i4 sólo contaban sin equivocarse hasta veinte”. 

Contrastando con tan ligeras apreciaciones de Parra están 
los trabajos de investigación directa que por este tienipo lleva- 
ban a cabo D. Francisco del Paso y Troncoso, D. Antonio Pena- 
fiel y D. Joaquín García Icazbaiceta, eximios en la búsqueda 
y publicación de textos inéditos, muchos de ellos en náhuatl, 
referentes a la antigua cultura raexicana. No vamos a detener- 
nos de nuevo en seíialar cuáles fueron las obras y documentos 
que en relación con nuestro asunto, publicaron estos investiga- 
dores, ya que de esto hemos tratado al bablar de las fuentes. 

” !bid. t pp. 424425. 

74 Clavijebo, Francisco Javicr. Diacrtación VI cû fíistoria Amigua ds Mé« 
xico, tomo IV, p. 324. 
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Tan sólo hacemos constar aquí cuál es su mérito al hacer ase- 
quible por vez prìmera la documentación necesaria para poder 
estudiar, iìo ya a base de hipótesis y conjeturas, sino directa- 
mente, ei pensamiento náhuatl. 


h) Seler 

Toca ahora referirnos a la que podríamos llamar “escuela 
alemana” de investigadores de la antigua cultura mexicana. 
Su fundador eximio fue Eduardo Seler (1849-1922). Ya hemos 
hablodo de sus trabajos como traductor y editor de algunos de 
los textos en náhuatl recogidos por Sahagún y de otras proce- 
dencias, tarea en la que encontró seguidores también alemanes 
como Lehmann, Schultze-Jena y Mengin. 

Brevemente vamos a exponer aquí sus opiniones relativas 
al pensamiento filosófico náhuatl. Àun cuando orìginalmente 
se encuentran esparcidas en varias revistas y publicacîones, 
fueron reunidas finalmente en esa enciclopedia de las cuhu- 
ras mesoamericanas que son sus Gesammelte Abhandlungen /* 

Del inmenso material nos fijaraos tan sólo en aquellos es- 
tudios que más interés tienen dcsdc nuestro punto de vista. Nos 
encontramos así en un trabajo titulado Algo sobre los funda - 
mentos naturales de los mitos mexicanos , un magnífico ensayo 
dirigido a determinar cuáles son los elementos estrictamente 
toltecas en la mitología náhuatl del siglo xvi. TS 

Sus escritos sobre varios de los antiguos códices encierran 
también ideas muy importantes para la comprensión de la 
cosmovisión náhuatl. Pero hay especialraente cuatro trabajos 
de Seler de particular interés: La imagen mexicana del mnndo; 
Apariçión del mundo y de los hombres 9 nacimiento del sol y de 
la luna; Los primeros hombres y el ntundo celeste; y El Mito 
principal de las tribus mexicanas . 7T 

En todos estos trabajos aparece la reconstrucción de la 

1 Seler, Eduard, Gtsammeltç Abhandlungen zur amerik<uiischcn Sproch- 
und 4ltcrtumskunde, 5 vols,, Ascher and Co., (y) Behrend und Co., Berlín, 
19021923. 

76 Ibùt. Vol. III, PP' 305-354. E1 tímlo orìgina) de e«te trahajo es Einiges 
uber die naturlichen Grusidlagen mexikmischer Myten. 

11 Seleb, Eduard, Vo). IV, pp. 3*155. (Los títulos originales de estos «- 
tudlos son: Das fPeltbild der Mexiîtaner; Entstehung der Weit und der Menschen, 
Geburt von Sonne und Mond; Die ersten Mensche n und die Sternetvelt; Der 
Haupimythus der mexihanische StâmmeJ 
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cosmovisión náhuatl establecida sobre la firme base de los cro- 
nistas, ios codices y la documentación náhuatl. Como un ejem- 
plo de la forma en que elaboraba Seler sus trabajos, citare- 
mos un trozo del mencionado estudio La imagen mexicana del 
mundùy en el que sintetiza sus ideas acerca del principio cós* 
mico. Tras hacer raención de sus fuentes, que son aquí los códi- 
ces Vaticano A 3738 (fol. 1) y Telleriano Remensis (fol. 8), 
habla Seler de: 

u Los dos dioses cuyo nombre « Tonacatecuhdi » Totuuxtáhuá ztl, 
“Senor y Senora de nuestro sustento”, u Ometecuhdi , Omecíhuad, “Se- 
nor y Senora de la dualidad”. La dioea también se llama Xochiquelz<d 9 
“flores y adomos de plumas”. Estos dioees que eran para Iob mexica- 
nos los dioses del amor, de ìa generación, del nacimiento y en forma 
correspondiente, de lo que mantiene la vida, del sustento, del maíz, et« 
cétera, habitaban el treceavo cielo. Correspondiendo en todo a lo re- 
presentado por el Códice Vadcano está lo expresado por Sahagún (Lib. 
X, cap. 29), donde dice que en este lugar está concentrado el prin- 
cipio de la vida y por razón de estos dioses es llamado Omeyaca* i, 
lugar de la dualidad. De allí, según creían los mexicarïos, eran envia- 
dos los ninos al mundo (Sahagún, Lib. VI, cap. 32). Por este motivo 
se llamaban también a este cielo 9upremo Tamoanchán , lugar de donde 
se procede, esto es, lugar del nacimiento. Un nombre que como lo he 
mostrado, era por esto como un lugar mítico del origen de los na- 
hnas, puesto que estando allí el principio de la vida individual, era 
natural que fuera también el sitio de donde procedían los pueblos.. . w ÍS 

En esta forma, apoyándose siempre en códices, textos na- 
huas, cronistas, y hallazgos arqueológicos, es como escribió 
Seler sus profundos trabajos sobre la cosmovisión náhuatl, que 
tan firme base ofrecen para lo que podríamos Ilamar conti- 
nuación de su obra, pasando ya a ese estadio en el que el mito 
comienza a racionalizarse, convirtiéndose en filosofía. 


i) Lehmann y Beyer 

Discípulo de Seler y como él estudioso de los viejos textos 
nahuas, fue Walter Lehraann (muerto en 1939), a quien, como 
hemos visto, debemos, entre otras cosas, la primera traducción 
del original náhuatl de Los Coloquios de lo$ doce 9 así como 
una excelente versión paleográfica de los Anales de Cuauhti- 
tlási . Sus preocupaciones acerca del significado filosófico de 

T * ìbid., vol. IV, Das Veltbild der MezUumtr , pp. 25-26. 
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las culturas maya y náhuatl quedaron esbozadas en un inte- 
resante estudio que fue dado a conocer después de su muerie 
y en el que senaia la necesidad de no quedarse en los meros 
datos arqueológicos, sino antes bien de aprovecharlos para in- 
tegrar la imagen completa de las viejas culturas, hasta des- 
embocar en Io que fue su alma: la filosofía. 7P 

Dentro de las tendencias humanistas de la que hemos lla- 
mado U escuela alemana” estuvo asimismo Hermann Beyer, dc 
quien heroos encontrado dos interesantes y poco conocidos tra- 
bajos publicados en un libro de homenaje a Humboldt con 
motivo del descubrimiento de su estatua en el jardfn de la Bi- 
blioteca Nacional de México. 80 De sumo interés es el estudio 
titulado Imagen de la religión azteca, según Alexander von 
Humholdt • Afirma allí Beyer que si: 


“nos adcntramos más en el lcnguaje simbólico de los mitos y de las 
representaciones figuradas de los códices, vercmos que el craso po* 
liteísmo que nos saïe al paso en el antiguo México es la mera referen- 
cia simbúlica a los fenómenos naturales, ya que el pensamiento de 
los sacerdotes había concebido ideas religioso-filosóficas de mayoreá 
alcanccs. Los dos mil dioses de la gran multitud de quc h&bla Gómarn, 
eran para los sabios e iniciados tan sólo otras tantas manifestûciones 
de lo Uno . En la figura del dios Tonacaltcuhdi encontramos un susti- 
tuto del monoteísmo. Es ét el viejo dios creador que reina en e! tre- 
ceavo cielo y desde allí envía su influjo y calor, y gracias al cual, los 
ninos son concebidos en el scno matemo. Para cxpresar la idea de quc 
las fuerzas cósmicas eran cmanacioncs del principio divino fUrgoit - 
heil) se designaba a los dioscs de la naturaleza como hijos dc Toiu* 
oatecuhtli. .. Y el que e) antiguo dios aparezca (a vcces) cn forma 
femenina contradice tanto y tan poco al príncipio monoteístico como 
la Trinidad cristiana. Encontramos en el panteón mexicano una parc- 
ja divina como fundatnento único e idéntico del univcrso. E1 que tam- 
bién fuera para loe mexicanos el sol la fuente de toda la vida terrestre. 
desempena la misma funcioh que el viejo dios creador con el cual 
por este motivo estaba identificado. E1 fuego, eì calor, es para lo? 
primitivos filósofos la fuerza vital que lo pervade todo.. 91 


79 Ver, Lehmann Walicr, “Die Bedeuiung der Altamerjkanis<:hrn Horiikul* 
turen íiir die aJlgemeine Geschìchle der Menschheit'’ en lbero-Amerikonischrs 
Arçhiv, Àpril-juli, 1943, pp. 65-71. 

30 Erjiest Wittlcm, Hermann Beyer et alii, ff issenschafdiche Fctschrift 
zu Enthuilung des von Seiten Seiner Maiestat Kaiser Wilhelm II. dem Mexiha- 
nischen Volhe zum Jubilaum seiner Unabhângigkeit gestifieten Humboldt Denk- 
mds t von... Muller Hnos. Mexiko, 1910. (Ver especialmente: “Uber Namenshie- 
rogiiphe des Kodex Humboldt von H. Bcyer M , pp. 95*105 y “Das Aîtekischc Gôt* 
terbiîd Aìexandcr von Humboldt’s” von H. Beyer, pp. 109-119.) 

81 Op. ciL, Das aitekische Gótterbild Alexander von Humboldc’s, p. 116. 
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Tan interesante análisis que apunta a expresar la opinión 
de Beyer de que la cosmovisión azteca era de tipo monista- 
panteísta, contrasta con la opinión de Chavero para quien ei 
pensamiento náhuatl era de tipo materialista. Mas, sin preten- 
der diiucidar ahora esta cuestión, ya que preferimos que los 
textos hahlen por sí mismos en nuestra parte expositiva, tan 
sólo llamamos la atención sobre este estudio de Beyer que 
concluye con las siguientes palabras: 

“Y podemos decir que ya no está lejano el día en que —al menos 
en sus líneas fundamenlales— pueda ser comprendido el sistema mito* 
lógico de los pensadores de Anáhuac”. 83 

Tras habernos ocupado de la “escuela aiemana”, y ante 
la imposihilidad de detenemos en autores —desde otros pun- 
tos de vista imprescindibles— como Herbert J. Spioden, Mi- 
guel Othón de Mendizábal, Theodor W. Danzel, George C. 
Vaillant, Salvador Toscano, Paui Westheim, etc., cuyas obras 
mencionaremos únicamente en la bibliografía final, ya que me- 
nos directamente se reiacionan con nuestro tema, sí queremos 
referirnos ahora a algunos eminentes maestros contemporáneos, 
cuyas aportaciones para el estudio de la filosofía náhuatl son 
de positivo valor. 68 


j) Gamio 

Por expresar admirablemente la importancia metodológica 
de los estudios sobre el pensamiento indígena, mencionaremos 
aquí una idea fundamental expuesta por el Dr. Manuel Ga- 

® ïbid p. 119. 

83 Antcs qucremos sendar ta n sólo quo «I primero en ofrecer nueva sín* 
teaia del peosamiento rrligioso de Ios nahuas fue Lewi» Spence, quien sin Ue- 
gar a descubrir aún en The Cùitization of ancicnt Mexico (Cambridge, 1912) o 
en The Gods of Mexico (London, 1923) ei tneollo mismo de la concepción re- 
ligiosa de Anáhuac, logró sin embargo preaentar un bien documentado trabajo 
de introducción, que aun actu&lmente sigue siendo de utílidad. 

Citaremos además la serie do estudlos del notable antropólogo argcntino 
Dr. Jo$é Imbelloni» publicados con el título de “E1 Génesi» de los pueblos pro* 
tohiatóricos de Àmérica”, en el Boleúa de la Academia Argentiruz dc Ciencias 
NoturaleSy Tomo VIII <1942) y siguientea, así como el trabajo del Ing. Alberto 
Escalona Ramos: “Una interpreiación de la cuitura maya y mexíca”, en Bde- 
tín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Tomo LXIX, númg. 1-2, 
pp. 57*189. No nos detendreraos en el análisis de estas obras por juzgar que su 
ambicíoso propdsito de comparar I&a culturas náhuatl y maya con otras de Amé- 
rica, del cercano Oriente, de Grecia, de la India y China, etc., es algo que ro- 
ba$a por corapleto los líraites más raodestos de nuestro intento: estudiar el pen- 
aamiento náhuatl a través de sua fuentes auténticas. 
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mio en su obra Forjmdo PatriaJ* Tratando específicamente 
del arte indígena, y aceptando el abismo que existe entre el 
criterio estético occidental y el propio de los indios, senaló 
la razón por la que ordinariamente el arte indígena no des- 
pierta en el observador occidental emoción estética alguna. 
Acontece esto, 

“... porque no se puede calificar en ningun sentido aqueilo de que no 
se tiene conocimíento, y lo que por primera vez se contempla, no pue- 
de ser apreciado ni estiraado suficientemente para calificarlo.” 63 

Para comprender el arte indígena es pues necesario em- 
paparse de la mentalidad indígena, conocer sus antecedentes, 
sus mitos, su cosmografía, su filosofía, en una palabra, hay 
que adquirir los moldes genéricos del pensamiento indígena. 
Tal idea expresada por Gamio, en relación con el arte, tiene 
implícitamente un alcance más universal aún: para compren- 
der a fondo, integralmente, cualquier aspecto o manifestación 
de la cultura, es menester reconstruir humanísticamente todos 
los aspectos de su cosmovisión y de ser posible de lo más e!a- 
borado de ésta, su filosofía. Tal es el criterio metodológico de 
Garaio. 


k) Caso 

Entre los modernos arqueólogos y antropólogos, ninguno 
quizás ha logrado embeberse tan profundamente de un seme- 
jante criterio humanista como el Dr. Alfonso Caso. Varios son 
los estudios escritos por él acerca de las ideas y cosmovisión 
de los aztecas. Pero, especialmente en las tres obras siguientes 
se expresan como en síntesis los resultados de sus investigacio- 
nes: La Religión de los Aztecas (1936 y 1945), El Aguila y el 
Nopal (1946) y El Pueblo del Sol (1953). w Çomienza Caso 
su exposición de la religión azteca, senalando el hecho de que 
entre 

fil Camio, Manael, Forjmio Potrío (Pro Nacionalisrao), Libreria de Pornía, 
México, 1916. (Ver especialmente Concepto del arte prehiapánico'*, pp. 69*79.) 

Op. cit ., p. 74. 

88 Caso, Alfonso, La Religión de los Aztecas, Enctclopedia Iluslr. Mexicana, 
México, 1936. 

-•“£! Àguíla y el Nopal”, en Memorias de la AcatUmio MexL 

cana de la fíistoría, T. V. núm. 2. México, 1946. 

- El Puebb del Soi, Fondo de Cuìtura Económica, México, 1953. 
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“laa clases incultas había una tendencia a exagerar ei politeísmo, con* 
cibiendo como varíos diosos lo que en la mente de los sacerdotes sólo 
eran manifestaciones o advocaciones del mismo dios”. 8T 

Contrasta, por tanto, la que podríamos llamar actitud re- 
ligiosa del pueblo, con el anhelo de unidad existente en los 
medios sacerdotales: 

4 ‘por otra parte son patentes los eafuerzos de los sacerdotes aztecas por 
redudr las divinidades múîtiples a aspectos de una misma divinidad, 
y al adoptar los dioses de los pueblos conquistados, o al recibirlos de 
otros pueblos de cultura más avanzada, trataron siempre de incorpo- 
rarlos, como hicieron los romanos, a su panteón nacional, considerán- 
dolos como manifestaciones diversas de los dioses que habían hereda* 
do de las grandes cìvilizaciones que les habían precedido y de las que 
derívaban su cultura”. 88 

Finalmente se refiere Caso a: 

4 ‘...una escuela filosófica muy antigua (que) sostenía que el origen 
de todas las cosas es un solo principio dual, masculino y femenino que 
había engendrado a los dioses, al mundo y a los horabres y, superan- 
do todavía e»ta actitud en ciertos hombres excepcionalcs, como el rey dc 
Tezcoco, Nczahualcóyotl, aparecc ya la idea dc la adoración prcfcrcnte 
a un dios invisible que no se puede representar, Hamado Tloqiu r Na- 
huaque o ípalnemohuaniy “el dios de la inmediata vecindad”, “Aquel 
por quien todos viven n .. . 8i 

Mas, como “nunca han tenido gjan popularidad los dio- 
ses de los filósofos ,, > la cosmovisión religiosa del pueblo az- 
teca siguió desarrollándose por su propia cuenta. 

Si reflexionamos ahora sobre los datos aportados por Ca- 
so, veremos que distingue en ellos tres capas o substratos en 
la cosmovisión religiosa de los aztecas: 

1. El substrato popular: politeísta. 

2. El substrato sacerdotal: trata de réducir lo múltiple a 
meros aspectos de una divinidad. 

3. El substrato filosófico: había una escuela filosófica 
muy antigua que afirmaba el principio cósmico dual y aun 
pensadores aislados que se acercaban al monoteísmo. 

** Caso, Alfonso, La ReUgión de los Aztecas, p. 7. (Ver también: El Puc* 
blo iel Soiy pp. 16*17.) 

*■ Opera citaia, pp. 8 y 17. 

M ïbid.y pp. 8 y 18. 
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Habiendo senalado así por vez primera en forma nítida la 
complejidad de elementos del pensamiento azteca, consagra Ca* 
so principalmente su atención al estudio de los dos primeros 
substratos: el popular y el sacerdotal, refiriéndose secunda- 
riamente al estrictamente filosófico, ya que el fin de sus trabajos 
es estudiar la religión azteca. Expone luego ordenadamente los 
mitos de la creación de los dioses, la distribución cosmica se- 
gún los cuatro puntos cardinales, la creación del hombre, los 
cuatro Soles, la misión de Quetzalcóatl y sus luchas con Tez - 
catlipcca, los atributos de los dioses del fuego, del agua, de la 
vegetación, de ia tierra y de la muerte. 

Pero, hurgando en la cosmovisión religiosa, no se detiene 
Caso en la mera exposición de los grandes mitos, sino que 
descubre la clave, o leiumotiv , del pensamiento azteca: el hom- 
bre concebido como colaborador de los dioses, particularmente 
el sol, Huitzilopochtli: 

“...el joven guerrero que nace todas las mananas del vientre de la 
vieja diosa de la tierra y muere todas las Urdes para alumbrar con su 
luz apagada el mundo de los muertos. Pero al nacer el dios tiene que 
entablar combate con sus hermanos, las estrellas y con su hermana, 
la luna, y armado de la serpiente de fuego, el rayo solar, todos los 
días loa pone en fuga y su victoria significa un nuevo día de vida para 
Ioô hombrcs. AJ consumar su victoria ca llevado en triunfo hasta el 
tnedio del cielo por las almas de los guerreros que han muerto en la 
guerra o en la piedra de los sacrificios, y cuando erapieza la tarde, es 
recogido por las almas de las mujeres muertas en parto, que se equi- 
paran û Ioô hombres porque murieron al tomar prisionero un hombrc, 
el recién nacido... Todos Ioa días se entabla este divino combate; 
pero para que triunfe el sol, es menester que sea fuerte y vigoroso, 
pues tiene que luchar contra las innumerables estrellas... Por eso eJ 
hombre debe alimentar al sol, pero como dio» que es, desdeua los 
alimentos gToserofl de los hombres y sólo puede ser mantenido con 
la vida misma, con la substancia mágica que se encuentra en la sangre 
del hombre, el dudchíhualì , el “líquido precioso”, el terrible néctar de 
que se alimentan los dioses. 

E1 azteca, el pueblo de Hiátzìlopochdi, es ei pueblo elegido por 
el sol; es el encargado de proporcionarle su alimento; por eso para él 
la guerra es una forma de culto y una actividad necesaria... ” 90 

Tal concepción que viene a hacer de los azt^as “eL-pue- 
blfì Hp.l Sor\ como acertadamente los ha designado Caso, apa- 
rece asimismo confirmada en los cuidadosos análisis hechos 

•° Caso, ALfonso, La Reiigùm de los Aziecas , pp. 10-11. 
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por el mismo autor, del viejo símbolo azteca del águila y el 
nopal. Aunando en su estudio, las aportaciones de la arqueo- 
logía con los datos ofrecidos por los cronistas y las fuentes na- 
huas directas, concluye Caso afirmando que: 

“el águila sobre el nopai significa entonces que el Sol está posado en el 
lugar en que recibía su aUento. E1 nopal, el árbol espinoso que pio- 
• duce la tuna roja» es el árbol del sacrìficio; y según la mìtología, solo 
! el sacrìfirìo de los horabres podrá alimentar al §ol; sólo ofreciéndole 
la tuna colorada, podrá el ave solar continuar su vuelo.” 01 

De esta idea fundamental, de ser 4i un pueblo con misión” 
se deriva, como lo hace ver Caso, el sentido mismo de la vida 
y del obrar de I 03 aztecas: hasta cierto punto de ellos depende 
que el universo siga existiendo, ya que si el Sol no se alimenta 
no podrá continuar su lucha sin fin. Y al estar el azteca al lado 
del Sol, se considera al lado del Bien en un combate moral 
contra los poderes del Mal. Tal es, en resumen, el meollo mis- 
mo de la cosmovisión raítieo religiosa de los aztecas y el resorte 
secreto que hizo de ellos los creadores del Imperio Mexicano 
y de la gran ciudad lacustre centro del mundo tenochca. Las 
investigacicmes y trabajos de Caso sobre lo que constituye el 
núcleo dinámico de la principal porción de los nahuas al tiempo 
de la Conquista, servirán de base insustituible para la ulterior 
búsqueda de las ideas estrictamente filosóficas de “esa escuela 
muy antigua” de que nos habla también el mismo Caso. 


1) Soustelle 

Existe otro importante estudio, verdadero compleraento de 
los trabajos de Caso: El pensamiento cosmológico de los anti - 
guos mexicanos , del Dr. Jacques Soustelle, notable antropólogo 
e historiador, varias veces residente en México.” 

Puede describirse su mencionada obra como una apretada 
síntesis en la que van presentándose con claridad y siernpre 
sobre una firme base documental, las concepciones fundamen- 
tales de los nahuas sobre el origen del mundo, los cuatro so- 
les, el Sol, los astros y cielos, la tierra y la vegetación, Ias 

Caso, Àlfooso, El Aguìla y el Nopal, en op. cit. T p. 102. 

82 Soustelle, Jacqucs, La Penzée CosnuAogiquc des ancienz mexicûins, 
Hermann et Cie. Ed., París, 1940. 
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moradas de ios rauertos, los puntos cardinales, el espacio y el 
tiempo. 

Mas no sólo está el valor de esta obra en ser una bien lo* 
grada síntesis de la cosraología náhuatl, ya que además con 
frecuencia nos encontramos en eila acertadas consideraciones 
que ponen de raanifiesto lo bien meditado del estudio de Sous- 
telle, Así, por ejemplo, refiriéndose a la naturaleza de la len- 
gua náhuatl, dice: 

“...puede ser caracterizada como un instrumento de trasmisión de 
asociaciones tradicionales, de bloques, si sc quiere, de enjarobres de imá* 
genes... 

Ahora bien, lo quc caracteriza el pensamiento cosmológico rnexi- 
cano, es precisamente la ligación de imágenes tradicionalmente asocia- 
das. E1 mundo es un sistema de sínibolos que se reflejan mutuamente: 
colores, tiempos. espacios orientados, astros, dioses, hechos históricos, 
todos encuentran tma cierta correspondencia. No nos encontramos en 
presencia de ‘largas cadenas de raciocinios’, sino de una implicación 
reciproca y continua de los diversos aspectos de un todo.” 83 

Tras exponer y comentar las principales ideas cosmológi- 
cas nahuas, da Soustelle una interpretación final de su mundo 
espacio-temporal: 

“Asî, el pensamiento cosmológico mexicano no distingue radical- 
mente el espacio y el tiempo; se rehusa sobre todo a concebir al espa* 
cio como un medio neutro y horaogéneo independiente del desenvoì- 
vimiento de la duración. Esta se mueve a través de medios heterogéneos 
y singulsres, cuyas características particulares se suceden de acuerdo 
con un ritmo determinado y de una manera cíclica. Para el pensa- 
miento mexicano no hay un espacio y un tiempo, sìno espacios-tiempos 
donde se hunden y se impregnan continuamente de cualidades propias 
loe fenómenos naturales y Ios actos humanos. Cada ‘lugar-instante’, 
complejo de sitio y acontecimienlo, determina de manera irresistible 
todo lo que se encuentra en él. EI mundo puede compararsc a una de- 
coracion de fondo sobre la cual varios filtros de luz de diversos co- 
Iores, movidos por una máquina incansable, proyectaran reflejos quc 
se suceden y superponen, siguiendo indefinidamente un orden inalte- 
rable. En un mundo seraejante, no se concibc al cambio como el resul* 
tado de un devenir raás o menos despìegado en la duración, sino como 
una mutacîón brusca y total: hoy es el Este quien domina, manana 
será el Norte; hoy vivimos todavía en un día fasto y pasaremos sin 
transición a los días nefastos nemontemi. La ley del mundo, es la al- 
ternancia de cualidades distintas, radicalmente separadas, quc domi* 
nan, se desvanecen y reaparecen eternamente.” w 

" p. 9. 

Ibtd. t p. 85. 
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A1 lado de El pensamiento cosmológico dc los anliguos me- 
xicanos, mencionaremos otro libro también íundamental de Sous- 
telle: La vida cotidiana de los aztecas 

Destinada esta obra a un publico más amplio, al igual que 
otros artîculos publicados por Soustelle en varias revistas, en- 
cierra no obstante, valiosas exposiciones y comentarios sobre 
la concepción azteca del mundo. Son especialmente importantes 
Ios capítulos III, V y VII en los que se refiere expresamente 
a la cosmovision y religión a 2 tecas, a su sistema educativo, a su 
ética y orden social, así como a sus artes. Resumiendo su juicio 
8 obre la cultura y el pensamiento azteca, termina Soustelle este 
libro con el siguiente párrafo que transcribimos íntegramente: 

i4 La cultura de los antiguos rnexicanos, tan súbitamente aniqui* 
lada, es una de aquellas de las que puede enorgullecerse )a humanidad 
dc ser crcadora. EUa cultura debe tencr su sitio en e) espíritu y en 
el corazón de aquellos para quienes nuestro común Patrimonio esta 
formado por todos los valores concebidos por nuestra especie, en todo 
tietnpo y lugar, entre nuestros tesoros de más valor, por ser poco 
frecuentes. De tarde cn tarde, en lo infinito del ticmpo y en medio de 
la enorme indiferencia del mundo, algunos hombres minidos en so- 
ciedad, crean algo que )os sobrepasa, una civilización. Son los creado- 
res de culturas. Y los indios de Anáhuac, al pie de sus vdcanes, a la 
orilXa de sus lagoo, pueden ser contados entre eso» hombres.’’ M 


m) Ramos 

En estrecba relación con el pensamiento cosmológico de los 
aztecas y con esa 4< escuela filosófica muy antigua” de que nos 
habla Caso, debemos aludir aquí al capítulo inicial de Ia Histo- 
ria de la Filosofía en México del Dr. Samuel Ramos, iniciador 
de las investigaciones filosóficas sobre lo mexicano * r En dicho 
capítulo titulado: “^Hubo filosofía entre los antiguos mexica- 
nos? M , senala Ramos con verdadero sentido crítico el meollo 
de la cuestión: es necesario contar con fuentes auténticas para 
poder responder en forma definitiva. Admite que, 

SouSTELLE, Jacques, La Vie quotidienrie des aztèques à la veiile de ta 
conquête espagnote, LibrJÛre Hachctte, Parb, Î955. 

w SoDSTELLL, J&cque», op. ciL, p. 275. 

* T Ramos, Samuel, Historia de ìa Filosofia en Méxioo, UNÁM, Imprenta 
Untvereitaria, México, 1943. (E1 raisrao trabajo de Ramos: “«iHiibo Filoaofia 
entre los antíguos Mexicano»?”, fue publicado en Cuademos Americonos . Ano I. 
Vol. II, pp. 1321«.) 
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“La astronomía de los aztecas y de loe mayas, a«n cuando se «i* 
cuentre vinculada con ideas religiosaa, constituye sin duda alguna un 
esfuerzo racional por conocer el universo... 

Las concepciones astronómicas muestran su parte racional en aque- 
lloa puntoe que tenían que servir como sistemaa de referencia para la 
cronología. La astronomía está puea, forzosamente ligada con la arit- 
mética para fonnar el Calendario y en éste se expresa de un modo 
daro la concepción temporal que estos pueblos se hacían del Um- 
verso...”** 

Con la raira siempre puesta esn la necesidad de conocer las 
fuentes, se refiere Ramos a un pequeno estudio de Salvador 
Domínguez Assiayn publicado en la desaparecida Revista Con- 
temporáneos , como extracto de una obra en preparación sobre 
la civilización de los antiguos raexicanos. 8 * Desgraciadaraente, 
en dicho estudio Doraínguez Assiayn, no ob9tante sus magnífi- 
cas intenciones que le hacen atribuir fantásticamente a los na- 
huas un conocimiento de la u inmortalidad de la energía y de la 
materia, reconociendo la contemporaneidad de ambas”, no scna- 
la la existencia de fuentes directas, en las que pudieran estar 
auténticamente expresadas por lo raenos algunas de las opinio- 
nes de los antiguo9 sabios o filósofos mexicanos. 

Tan sólo los textos filosóficos nahuas recogidos principal- 
mente por Sahagún de labios de los indios viejos y pasados 
luego “por triple cedazo” de coraprobación histórica, podrán 
responder cn forma cierta y definitiva a la pregunta de Ramos. 
Por esto juzgamos que es mérito de éste el haber planteado así 
la cuestión. ^Hubo filosofía entre los antiguos mexicanos?, de- 
jando pendiente la respuesta de la existencia de fueutes autén- 
ticas. 


n) Garibay 

Fue precisamente el Dr. Angel Ma. Garibay K., conocedor 
mejor que nadie de los innumerables textos nahuas que él mis- 
mo ha paleografiado y traducido, quien por vez primera nos 
senaló sin vacilaciones la existencia de fuentes auténticas para 
el estudio de la filosofía náhuatl. Todo el que haya leído sus 
antologias de poesía lírica y épica nahuas, o su más amplia 

” lbid. 9 pp. n y 13. 

•• Domííícuez Assia-TN, Salvador. M Filosoíía dc Ios Ànliguos mcxicanoo*, cn 
Retìsla Contemporaneos, núm. 42-43, pp. 209*225 (cilado por Ramoa, op cit., 
págîna 14). 
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obra sobre literatura náhuatl, habrá encontrado ya no pocos 
textos en verso o en prosa, en los que surgen dudas o se plan- 
tean problemas de hondo sentido filosófico. Así, para aducir 
sólo un ejemplo, nos encontramos en su Hisloria de la Lileratura 
Náhuatl un viejo poema en el que meditando en ípalnemoani 
(el dador de la vida), se despierta de pronto la inquietud me- 
tafísica, expresada en angustiosa pregunta sobre la realidad y el 
valor de la vida presente: 

“Pero, ^algo verdadero digo? 
aquí, oh tú por quien se vive, 
solamente estamos sonando, 
solamente soraos como quien despierta a medias 
y se levanta.. 100 

0 , aquella otra serie de preguntas sobre el más allá, del 
que implícitamente se confiesa no saber nada con certeza: 

“í Son Uevadas las flores al reino de la muerte? 

jEs verdad que noa vamos, es verdad que nos vamos! 

£À dónde vamos, ay, a dónde vamos? 

I Estamos allá muertos o vivimos aún? 

^,0tra vez viene aUí el existir?” 101 

Y así como estos, nos salen al paso en incontables ocasio- 
nes discursos y poemas, que con igual derecho que las senten- 
cias de Heráclito, el poema de Parménides o los himnos védicos, 
merecen ser tenidos por reflexiones filosóficas. 

Pero, aún hay más, cuando atrafdos por los muchos textos 
semejantes a los citados, nos propusimos investigar seriamente 
las fuentes del pensamiento náhuati, nos encontramos con que 
el mismo Garihay había ido seleccionando ya con fino sentido 
crítico varios textos de contenido estrictamente filosófico, del 
vasto material paleografiado y traducido por él. Dichos textos 
amablemente puestos a nuestra disposición por Garibay, así co- 
rao otros que encontramos por nuestra cuenta, corao aquel en el 
que se describen expresamente los atributos y funciones de los 
“sabios o philosophos 9 \ como anotó Sahagûn al margen del 
manuscrito, constituyen precisamente las fuentes buscadas, cu- 
yo origen y valoración crítica hemos dado ya anteriormente. 102 

100 Garibay K., Angcî M*, fíùtoria de la Literalura Náhuatl, T. I, p. 147. 

Ibid. t p. 186. 

108 De graode ayoda dos han sido âsimismo las versiones paleográficad de 
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n) Fernández 

Junto con el aprovechamiento de estas íuentes escritas, 
existe también la posibilidad de Jeer cl pensamiento náhuati en 
sus expresiones artísticas como la escultura. Y nadie que sepa- 
mos ha logrado esto con tanto acieito como el Dr. Justino Fer- 
nández quien en su magnífica obra Coatlicue , estciica del arte 
uuhgena antiguo , descubre el hondo simbolismo implicado en 
la estatua de Coatlicue 9 la diosa de la tierra. Así, proponiendo 
claramente el fin de su investigación, nos dice el mismo Justino 
Fernández: 

. .!o importante ahora es encontrar el ser historico de la mundivisicn 
azteca, es decir: el ser de los dioses y e! ser de la existencia humana, 
ambos en relación esencial, para Uegar a comprender el ser histórico 
de la belleza de Coatlicue, que es nucstro objetivo final. 

Los aztecas vivieron el principio del movimiento en los dioses, en 
!a vida, en el hombrc y en todo ser generado por ellos, por eso su cul- 
tura y su arte ticnen un sentido dinámico, tras de un aparenle estatis- 
mo. E1 ser de su mundivisión es dinámico. Mas hay que aprender el 
arntido profundo de ese dinamismo, hay quc comprender cómo lo sin- 
tieron, pensaron e imaginaron, y para eso hay que volver a Coatlicue , 
para no apartarnos de nuestro punto de partida y de llegada.” 1<)a 

Que Justino Fernández logró cabalmente su cometido, es 
decir, que supo leer en la piedra Ia mundivisión azteca, nos 
lo prueba su obra y nos lo confirma Samuel Ramos en su pró- 
logo a Coatlicue: “arroja una luz inesperada para fijar con 
precisión la visión cósmica de los aztecas”. 104 

Scler, Lehmann, Schultze-Jena, Anderson y Dibble. que se han hecho heneméritos 
de la cuftura mexicana al publicar los textoâ recopilados por Sahagún, menciona- 
dofl ya al Iratar de las íuentes. 

** ERN ^ NI>EZ » Justino, Coatlicue, estitica det arte indígena antiguo, pp. 

, Ibid., p. 12. 

rij^ultáneamente con la aparición de ìa primera edición det prcsente 
Ubro (I9SÓ), la arqueótoga Laurette Sejoumé publicó en Londres nn a obra titu- 
jada Burnùìg Water, Religion in Ancient Mexico, Tharaes and Hudson. London- 
New Yorí^ 1956. (Publicada en caste]]ano: Pensamimto y Religión en el México 
Anuguo, Colecc. Breviarios del Fondo de Cultura Económica, México, 1957). 

En dicho libro, sa autora, partiendo principalmente del estudio interpreta- 
Uvo do numero®os glifos y pinturas, entrc otros de los iraportantes murales des- 
aibiertoa por ella misma en Zaeuala (Teotibuacin), muestra lo más elevado del 
penaamiento religioso y espiritualista prehispánico y de au dios y héroe cultural 
yuetzalcoatl, como creaaor de una de las grandeo concepciones religiosas de ]a 
biunamdad, en contraposicion con Ias ideas dtA grupo azteca acerca de la euerra 
y los flûcnficio3 bumanos. 
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Encontrándonos pues ante estos recientes trabajos de m- 
vestigación sobre la cultura náhuatl, acerca de su literatura, 
de su estética y religión y conociendo las maravillas descubier- 
tas en dichos campos por Garibay y Justino Fernández, in- 
tentaremos penetrar avanzando sobre la firme base de nuestras 
fuentes, en el terreno de lo que fue en sentido propio la filo- 
sofía náhuatl. Con este fin dividiremos nuestro trabajo en la 
siguiente forma: raostraremos en primer término la existencia 
de inquietudcs y probleraas de carácter filosófico, así co- 
mo de hombres dedicados a buscar el saber racional, es decir, 
la existencia de filósofos (Capítulo I). 

Posteriormente analizaremos los textos en _que aparecen sus 
conçepciones e ideas cosraológicas (Capítulo II); sus ideas me- 
tafísicas y teológicas (Capítulo III); su pensamiento acerca dcl 
origen, situación y destino humanos (Capítulo IV), así como 
su imagcn del hombre en cuanto creador de una forrna de vida: 
los principios de sus sistemas educativo, élico y jurídico, el 
pensamiento raístico guerrero de Tlacaélel y la concepción 
náhuatl del arte (Capítulo V), para terminar conuna búsqueda 
acerca de los posibles orígenes dèl pensamiento náhuatl (Capí- 
tulo VI). Y expresamente aclaramos que los textos filosóficos 
que aquí van a estudiarse constituyen sólo una muestra de los 
muchos que podrían aducirse. Nuestro trabajo será en este sen- 
tido un raero abrir brecha en el campo virgen de la filosofía 
de los nahuas. 


En otni obra suya, Un Palacio dc la CioduJ de U>s Dioses, Insiituio Nacional 
dc Antropología c HiMoria, Mcxico, 1959, confronlando nurocrosM textos de pro- 
ccdenria náhuall prehispómra con las pinluras leotibuûcanos de Zacuala, mucstra 
]q antigucdad dc varias doctrinaa y conccptos <|ue, vigentes aun cn el ti«npo de la 
Gmqui&ta, parcccn tencr mus raiccs en el pcríodo clásico de la ciudad de lw dio- 
*cs. Para aprcciar ]a importancia de eatc Irabajo bastará con notar que las pin- 
curaa catudiadas en él por la senora Sejouroc conaiituycn algo oaí como uit çjan 
u eódi€e murar, el máa antiguo que bc conocc del taundo náhuatl prchispamco. 

E1 profesor holandéa Rudolph A. M. Van Zantvrijk I-uhlico «n 1957 un 
breve eatudio lituìado “Axtec Hymne, aa the Exprosion oi thc Mex-can Philosophy 
of Life” cn la rovista InternaiionaUs Archiv fur Etnograpfnc (Vol. ALVUI, n 1, 
pp. 67-118, Lciden, Holanda, 1957). En dicho irabajo. muesira su autor la posi- 
Inlidad de estudiar sobre la ba« de los himnos y poesias rccogidas a raij de la 
conqui ta «mcepto» íundamcntales como entre otroa, el de la Divimdad Su- 
preraa, d politeísrao azteca, el significado de la guerra flonda, las ideaa de Ja 
vida y la mucrte. E« particulannente importante subrayar que en «i brcvc cstudio 
el Sr. Van Zantwijk apoya siempre sus conclusiones sobre un analisis de los vanos 
tcxtns cuyo original cn náhuatl ofrece en todos loa ca»os. _ 

Sc treta pucs dc un estodio que aunque brevc, «rta mny lejM de ser una me* 
ra copia y repetición de trabajoe antcriores, conio resuhado que es dc un» 
investigación dc primera mano. 
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À manera de apéndices a este estudio, anadiremos el ori- 
ginal náhuatl de todos los textos citados, al iguai que un “vo- 
cabulario filosóíico náhuatl”, en el que se explicará el sig- 
nificado preciso de varios de los términos filosóficos nahuas, 
que hayamos ido encontrando en los textos. 

En esta forraa, haciendo rigurosa labor de ex-égesis y hu- 
yendo siempre de la que Uamaríamos eis-égesis, o atríbución 
de un sentido ajeno a los textos, procuraremos poner de mani- 
fiesto la insospechada riqueza de los principales aspectos de 
un pensamiento que supo descubrir y abordar muchos de los 
grandes temas que han preocupado a los filósofos dc todos 
los tiempos. 


Capítulo I 

EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER FILOSOHCO 
ENTRE LOS NAHUAS 


La cosraovisión mítico-religiosa de los nahuas de princi- 
pios del siglo xvi nos es hoy conocida gracias a investigadores 
como Seler, Caso, Soustelle, Garibay y Femández, que han 
logrado reconstruirla sobre la base de las fuentes directas y 
desde diversos puntos de vista. Particularmente Alfonso Caso 
ha mostrado cuál era la estructuración intema de esa visión 
del murido, en la que los diversos mitos cósmicos y las creen- 
cias sobre un más allá giraban alrededor del gran mito solar, 
que hacía específicamente de la nación azteca “el pueblo del 
SoP\ 


Mas, no obstante el afán de unidad y los penetrantes atis- 
bos presentes en la compleja cosraovisión náhuatl, bay que re- 
conocer que si el pensamiento de sus sabios no hubiera Ilegado 
más lejos, entonces la filosofía en sentido estricto no habría 
aparecido entre ellos. Porque, aun cuando los mitos y creen- 
ci^ son la primera respucsta implícita al nusterid latente del 
UQÌyerso, en realidad filosofar es algo más que ver el mundo 
a través de los mitos. 

Dar una definición de filosofia que sea aceptada por las 
varias escuelas, es cosa difícil. Sin embargo, creemos que to- 
dos admitirán que para filosofar en sentido estricto se requiere 
la percepeión explícita de problemas en el ser de las cosas. Es 
menester admirarse y dudar de las soluciones ya hecbas —fru- 
to de la^ tradición o ìa costumbre— para poder preguntarse 
racionalmente sobre el o'rigen, ser y destino del universo y del 
humiye. Son filósofos quienes experimentan la necesidad de 
explicarse el acontecer de las cosas, o se preguntan ïormal- 
njente cuál es su seníîdo y valor, o yendo aún más lejos, in- 
quieren sobre la verdad de Ia vida, el existir después de Ia 
muerte, o la posibilidad misma de conocer todo ese trasmundo 
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—más allá de lo físico— donde los raitos y las creencias ha- 
bían situado sus respuestas. Inquietarse y afanarse por esto 
es filosofar en sentido estricto, 

Ahora bien, ^tenemos pruebas ciertas de que tal inquietud 
y afán hayan aparecido entre los nahuas? ^Hubo entre ellos 
quienes empezaran a dudar de los mitos, tratando de raciona- 
lizarlos, hasta llegar a plantearse en forma abstracta y uni- 
versal cuestiones corao las arriba raencionadas? 

Con base en la evidencia de los docuraentos nahuas exami- 
nados al tratar de las fuentes, nuestra respuesta es decidida- 
mente afirmativa. Los textos originales libres de toda inter- 
pretación que pudiera falsear o desviar fantásticamente su 
sentido, irán apareciendo a lo largo de este estudio, hablando 
por sí mismos. Confesamos, desde luego, que la versión cas- 
tellana que de dichos textos daremos, no obstante ser escrupu- 
losamente fiel, difícilmente alcanzará a mostrar la maravillosa 
concisión y lo matizado de la lengua náhuatl. Por esto, en un 
apéndice se ofrecerán también los tcxtos en su lengua original, 
así como un “vocabulario íilosófico náhuatl’ 5 , en el que se 
analizarán varias palabras compuestas, de las que únicaraente 
se hallan sus elementos en los diccionarios clásicos, pero no 
filosóficos, de Molina y Remi Simeon. Y es que el náhuatl, 
así como el griego y el alemán, son lenguas que no oponen 
resistencia a la formación de largos coinpuestos a base de la 
yuxtaposición de varios radicales, de prefijos, sufijos e infijos, 
para expresar as! una compleja relación conceptual con ima 
sola palabra, que Ilega a ser con frecuencia verdadero pro- 
digio de u mgeniería linguística 55 . 1 Es pues en este scntido el 
idioma náhuatl un adecuado instrumento para la exprcsión del 
pensamiento filosófico que, corao veremos, se refleja a veces 
aun en la misma estructura intema de los términos. 


i Sobrc 1« íìlosoíía impUcadai cn cl idioma nihuall, véaec cl mtercftantc 
irabajo del Dr. Agaatín dc )a Rosa: Esmdio de lo Ftiosofio y riqucza dc la Itn- 
gua mexicana, Guadalajara, 1889. r 

La parte má* intcresantc dcl Mttdio del Dr. Dc la Rosa íuc rctmprcaa en 
un suplemento de la rcviata Et Coetera, Goadalajai*, Jal., marzo de 1950, nu- 
mcro 1, PP* 1*15. 


DESCUBRIMIENTO DE LOS PROBLEMAS 


Las primeras dudas e inquietudes que agitaron al pensa- 
miento náhuatl, y que a continuación presentamos traducidas, 
tomando en cuenta lo anteriormente dicho, se conservan bajo 
la forma de lo que hoy llamaríamos “pequenos poemas”. A1 
lado de cantares religiosos, poemas épicos, eróticos y de cir- 
cunstancia, nos encontramos en la rica Coleccion de Cantares 
Mexicanos, de la Biblioteca Nacional de México, esos peque- 
ííos trozos en los que aparecen en toda su fueraa —hasta di- 
ríamos que lírica y draraáticamente a la vez— las más apre- 
raiantes preguntas de la filosofía de todos los tierapos. Ya 
hemos tratado, al presentar nuestras fuentes, de la autenticidad 
y antiguedad prehispánica de estos Cantares. Solo precisarcmos 
ahora —siguiendo en esto a Garibay— que dichos textos pro- 
ceden del período comprendido entre 1430 y 1519. Lo cual 
no quiere decir que se excluyan influencias mucho más anti- 
guas, así como ideas y tradiciones toltecas, etc. Se senalan úni- 
camente esas fechas como puntos cicrtos de referencia crono- 
lógica. 2 No afirmamos tampoco que todos los textos aducidos, 
sean obra de un misrao autor. Lo que sí sostenemos es que 
eontienen auténticos problemas descubiertos por el pensamiento 
náhuatl antes de la conquista. Así, el primero que vamos a 
presentar puede describirse como una serie de preguntas sobre 
el valor de lo que existe, en relaeión con eì afán humano de 
cnconftftr. satisfacci6n en Jas çosas que est&n sobre la tierra: 


“iQué era lo que acaso recordabas? 
jDónde andaba tu corazón? 

Por esto das tu corazon a cada cosa, 

sin nunbo lo Hevas: vas destruyendo tu corazon. ^ 

Sobre la tierra, ^acaso puedes ir en pos de algo? 


8 La» razones hiatóricas que prwenU Garibay para adoplar «aa fecba», 
pueden tctsc en ni Historia de ïa Lueratura Náhuatl, V I, pp. 22-24. 

8 Ms. Colección de Çantares Mexicanos. Original en la Biblioteca Na- 
cional de Mexico. Ed. fototípica de Antonio Peôafiel. México, 1904 t fol. 2, v. 

En el Apèndice í a etíe trabajo ae ofrecerán lodo* loa tcxto» cîudos eo 
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Un breve comentario de tres conceptos íundamentales ex- 
presados en este pequeno poema, nos revelará, desde luego, la 
hondura de pensamiento de la que estamos Uamando proè/e- 
mática náhuatl. 

E1 primero aparece en las dos líneas iniciales. Se pregunta 
en ellas qué es lo que memoria y corazón pueden encontrar 
de verdaderamente valioso. Dice el texto, ^qué era lo que tu 
mente y corazón hallaban? Tu corazón: moyollo. Como lo ve- 
remos más detenidaraente, el complejo idiomático náhuatl mix ỳ 
moyollo (tu cara, tu corazón), significa “tu persona, tu propio 
ser”. Apareciendo aquí tan sólo la segunda parte de dicho 
modismo, obviamente se está aludiendo a la persona en su sen- 
tido dinámico, en cuanto busca y desea. Como comprobación 
de esto puede anadirse que yóllotl (corazón), es im derivado de 
la misraa raíz que ollin (movimiento), lo que deja entrever la 
más primitiva concepción náhuatl de la vida: yoliliztli; y del 
corazón: yóllotl , como moviraiento, tendencia. 

Otra idea de suraa importancia surge también en la tercera 
y cuarta lineas del poema: el hombre, es un ser sin reposo, 
da su corazón a cada cosa (timóyol cecenrnana) y andando 
sin rumbo (ahuicpa), perdiendo su corazón, se pierde a sí 
raismo. 

Apremiante aparece asf la pregunta de la línea final: so- 
bre la tierra, ^acaso puedes ir en pos de algo? (In tlatícpac 
can mach ti itlatiuh?), que traducida literalmente, plantca el 
probleraa de la posibilidad de dar con algo capaz de satis- 
facer ^al corazón (al ser todo) del hombre, aquí, u sobre la 
tierra > ’ (in tlaltícpac). Término que como veremos se contra* 
P°ne con frecuencia al complejo idioraático topan , mictlan , “Io 
(que está) sobre nosotros, en la región de los muertos”, es de- 
cir, el más allá. Tlahícpac (lo sobre la tierra) es por consi- 
guiente lo que está aquí, lo que cambia, lo que todos vemos, lo 
manifiesto. Siendo prematuro querer penetrar más en el signi* 
ficado de este par de conceptos opuestos, sólo hacemos notar 
ahora cuál es el verdadero sentido del probleraa descubierto por 
la mente náhuatl acerca del valor de las cosas en el mundo 
cambiante de tlaltícpac. 

Un poco más abajo, en otros textos de la raisma colección, 

8ii originaì náhuatl Para facilitar $u IocaHzacîóo, anadiremos en cada caso a la 
respectiva cita la sigla AP I (apéndice I), seguïda del númeto aaignado & cada 

en el apendice. Así, este primer texto tiene su origin&l náhuatl en AP / 1. 
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ahondando aún más en la pregunta sobre la urgencia de en- 
contrar algo verdaderamente valioso en tlaltícpac (sobre la 
tierra), se ptantea abiertamente el problema de la finalijad 
de la acción humana: 

“«£ A dónde iremos? 

Sóio a nacer veniraos. 

Que allá es nuestra casa: 

Donde es el lugar de los descamados 4 

Sufro: nunca llegó a mí alegría, dicha. 

^Aquí he venido sólo a obrar en vano? 

No es ésta la región donde se hacen Jas cosas. 

Ciertamente nada verdea aquí: 

abre sus flores la desdicha.” 5 

Como lo muestran las líneas citadas, y otras semejantes 
que pudieran también aducirse, los pensadores nahuas se vie- 
ron impelidos a la búsqueda racional ante la realidad estru- 
japte dçl sufrimiento y la urgencia de encontrar una explica- 
ción a su vida y a sus obras amenazadas de exterminio por el 
anunciado fin del quinto Sol, que había de poncr término a 
.J-9 .Çxîstente. 6 Ỳ a la persuasión de que todas ìas cosas 
tendrán que perecer fataimente se sumaba una duda profunda 
sobrejo que pudiera haber más allá, que hace plantearse cues- 
tiones como éstas: 

j “^Se ilevan las flores a la región de la muerte? 

ì ^Estamos allá rauertos o vivimos aun? 7 

’ i Dónde está el lugar de Ja luz pues se oculta el que da la vida?” * 

Preguntas que implican ya abiertamente una desconfianza 
respecto de los mitos sobre ei más allá. Quienes se las plan- 
tean no están satisfechos con las respuestas dadas por el saber 
rcligioso. Por eso dudan y admiten que hay un problema. 
Quieren ver con mayor claridad cuál es el destino de nuestras 

4 Ibid.y fol. 3, r.; AP I, 2. El lugar de U>s descarnados: Ximooyan, Era 
eata una de hs íomìas de concebir ei más allá. De eíla habremos de ocupamos 
ma3 aaelante al tratar del problema de Ia supervivencia huraana después de la 
muerte. 

5 Ibid., fol 4; v.; AP /, 3. 

û Recuérdese el raito cosmogónico de los soles, según el cual, tras la des- 
tmccion de los snles de tigre, de viento, de fuego y de agua, era la época actual 
la del sol de movimiento, OUmtonatiuh , que “corao andan diciendo Ios viejoe, en él 
habra movimientos de tierra, habrá hambre y con esto pereceremos Anaies dt 
CuauhtitUin (ed. de W. Lehmann), p. 62. 

7 Ibid. f M. 61, r.; AP L 4, 
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vidas y consiguientemente, qué importancia tiene el afanarse 
en el mundo. Porque, si sobre Ìa tierra nada florece y verdea , 
a excepción de la desdicba y si el más ailá es un raisterio, 
cabe entonces una pregunta sobre la realidad de nuestra vida, 
en la que todo se asoraa por un momento a la existencia, para 
luego desgarrarse, hacerse pedazos y marcharse para siempre: 

“^Acaso de verdad se vive en ïa tierra? 

No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 

Aunque sea jade se quiebra, 
aunquc eea oro sc rompc, 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra, 
no para siempre en la tierra: sólo un poco aquf’. 9 

La vida en tlaltícpac, sobre la tierra, e3 transitoria. Ai fin 
todo habrá de desaparecer. Hasta las piedras y metales pre* 
ciosos serán destruídos. ^No queda entonces aigo que sea real- 
meoite firme o verdadero en este rnundo? Tal es la nueva pre- 
gunta que se hace el pensador náhuatl, dirigiéndola en forma 
de diálogo a quien tradicionaimente se cree que da la vida, a 
Ipabiemohua: 

“^Acnso hablamos algo vcrdadero aquí, dador de la vida? 

Sólo sonamos, aólo nos levantamos del sueno. 

sólo es un sueno... 

Nadie habla aquí de verdad.. 10 

Arraigada persuasión que hace afirmar que ia vida es un 
sueno, no ya sólo en los cantares recogidos por Sahagún, sino 
también en las exhortaciones morales de los Huehuetlatolli o 
cbarlas de los viejos. Negándose todo ciraiento y permanencia 
a lo que existe en tlalticpac (sobre la tierra), surge una de 
las interrogaciones más hondas y angustiosas: ^hay alguna es- 
peranza de que el hombre pueda escaparse, por tener un ser 
más verdadero , de la ficción de los suenos, del mundo de lo 
que se va para siempre? 

9 Ms. Cantares Mexicanos, foL 17, r.; AP ! t 5. Este texto cs atribnido por 
cl compilador de los csniare» al rey Nezahualc&yot! (1402-1472). sobre quien 
tanto ac ha íantascado. Exccdiendo mtcttroe limîtes eì adcntramos aquí en wn 
examea crítico d« !o quc llamaríamos laa fuectcs para el estndio de la vida y 
peoaamienlo de Nezafosalcóyotl —loe AnaUs dc Ctumhxidán , ìxtlilxochitl y el 
Ms. de los Cantarts— senalarcmoft âquicra los puntoa fundamentale* de e*te 
tema cn el capítulo cn el quc estudiaremoe laa concepciones nahuaa aobre la 
divinidad. 

19 Ibid^ fol. S, v. y fol. 13, r.; AP /, 6. 
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“^Acaso son verdad los hombres? 

Por tanto ya no es verdad nuestro canto. 
éQué está por ventura en pie? 

^Qué es lo que viene a salir bìen? 1 * 11 

Para la mejor comprensión de este texto diremos sólo que 
verdad, en náhuatL, neldliztlL, es término derivado de! nmmo 
radical que tlanél-huatl : raíz, del que a su vez directamente se 
deríva: nelhuáyotl : cimiento , fundamento. No es por tanto mera 
hipótesis el afirmar que la sílaba temética NEL- connota origi- 
nalmente la idea de “fijación sólida, o enraizamiento protundo*. 
En relación con esto, puede pues decirse que etimológicamente 
verdad^ entre los nahuas, era en su forma abstracta (neltiUzdi) 
la cualidad de estar firme, bien cimentado o enraizado. Así se 
comprenderá mejor la pregunta del texto citado: dAcaso son verdod 
los hombres?, que debe entenderse como: ^acaso poseen los hom- 
bres ìa Cualidad de ser algo firme, bien enraizado? Y e9to mismo 
puetfê corroborarse con la interrogación que aparece dos líneas 
despué9, en la que expresamente se pregunta, jqué está por 
ventura en pie?, lo cual puesto en relación con las afirmaciones 
hechas sobre la trcuisítoriedad de las cosas, adquiere su más 
completo sentido. 

Podemos, pues, concluir —libres de toda fantasía— quc 
la preocupación náhuad al inquirir si algo H era verdad” o 
“estaba en pie w , se dirigía a querer saber si había algo fijo, 
bien cimentado, que escapara al sólo unpoco aqut, a la vanidad 
de las cosas que estón sobre la tierra (tlaltícpac), que jjai&cen 
un suefio. Toca al lector juzgar si es que esta cuestión nóhuatl 
del estar algo en pie^ tiene o no relación con el problema fi- 
losófico del pensamiento occidental de la subsistencia de los 
seres, que han sldo concebidos como “sostenidos por un prin- 
cipio trascendente” (escolásticos), o como apoyados en una 
realidad inmanente de la que son manifestaciones (Hegel, 
panteísmo), o sin apoyo alguno. “existiendo allí*, como quiere 
el existencialismo. Pero lo que aquí nos interesa es haber 
constatado qué preocuptf a los nahuas, ante la honda experien- 
cia de la fugàcídad univer9al déTàs cosas, la idea de encontrar 
xm^Juhdamentación del mundo y del hombre, como lo expre- 
san sixs cTtatfas pregiiritàs: “^qué está por ventura en pie?, 
jjacaso son verdad los hombres?” Y para poder apreciar el 
desarroÏÏo mental que significa el preguntarse explícitamente 

11 /6id, fol. 10, v. ; AP /, 7. 
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acerca de la verdad de los seres humanos, es neeesario que 
recordemos tan sólo el hecho de que entre los griegos este mismo 
problema ™planteado así, racional y universalmente— sólo surgió 
hasta la época de S<5crates y de los sofistas, es decir, después 
de casi dos siglos de pensar filosófico. 12 Podemos pues, sostener 
que aun desconociendo todavía las respuestas dadas por los 
pensadores nahuas, basta con la sola enunciación de sus pro- 
blemas (^Sobre la tierra, se puede ir en pos de algo? ,/Acaso 
son verdad los hombres? <;Qué está por ventura en pie?), para 
afirmar que había ejitre ellos no s<Slo mitos y agroxiinaciones, 
sino antes bien un pensamiento vigoroso capaz de reflexionar 
sobre las cosas, preguntándose sobre su valor, su firmeza o eva- 
nescencia (^son acaso un sueno?), hasta llegar por fin a ver 
racionalmeate al hombre —a sí mismo— como problema. 

Esto es lo que nos dicen los pocos textos presentados, 
escogidos de entre otros muchos que tratan de problemas 
semejantes. Queda, pues, establecido el hecho de una serie 
de inquietudes y preguntas de tipo filosófico—una problemática, 
como diríamos ahora— entre los nahuas anteriores a la venida 
de los conquistadores. Sin embargo, crecmos que el solo haber 
probado la existencia de preguntas e inquietudes relacionadas 
con el ser de las cosas y del hombre, no basta para poder 
afirmar sin distingos la existencia de individuos dedicados 
al quehacer intelectual de plantearse esas preguntas y sobre 
todo de tratar de contestarias. Es decir, la aparición de esas 
cuestiones pudo ser algo esporádico, sin que sea necesario dar 
por supuesta la existencia de filósofos. Cabe, pucs, preguntarse 
explícitamente, ^tenemos pruebas históricas de que haya ha- 
bido entre los nahuas quienes se ocuparan de investigar el 
ser de las cosas y del hombre, con miras a encontrar soluciones 
a preguntas como las descubiertas en los textos? 

Por verdadera fortuna tenemos la respuesta a esta cuestión 
entre los datos proporcionados a Sahagún por sus informantes 
indígenas al mediar el siglo XVI. Pasamos, pues a examinar 
el material en náhuatl recogido por Sahagún. 

,2 Sabemos por los estudios de Jaeger, Mondolfo, etc., que ya antes del 
pensamiento cosmológico griego, había habido reflexiones e inquietudes sobre 
el sentido de la vida humana. pero como el mísmo Jaeger expresamente lo 
afirma, dicho9 preocupaciones no fueron aún filosóficas en sentido estricto, 
sino su necesario antecedente histórico. Sigue, pues, siendo exacto afirmar 
que Sócrates y los sofistas fueron los primeros en aplicar el pensamiento filosófico 
al tema del hombre, aproximadamcnte dos siglos después de Tales de Mileto. 
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Ya hemos dicho que la información en náhuatl obtenida 
por Sahagún en Tepepulco, Tlatelolco y México, constituyó la 
base principal sobre la que redactó su Historia general de las 
cosas de Nueva Espana. Y aun cuando esta obra no es en modo 
alguno una mera versión castellana de los textos nahuas, pueden 
descubrirse en ella no obstante, secciones enteras que traducen 
casi al pie de la letra o resumen lo que en varios textos de los 
informantes indígenas se dice. 

Será, pues, una especie de guía y comprobación cl buscar 
primero en la Historia algo de lo que puede referirse a la 
existencia de sabios o fildsofos entre los antiguos mexicanos, 
antes de pasar a exponer lo que se contiene en los textos nahuas 
originales. Así, ya desde la Introduccion al libro primero, nos 
dice Sabagún que: 

“Del saber o ciencia de esta gente, hay faraa que fue mucho como 
parece en el libro décimo, donde en el capítulo XXIX se habla de los 
pnmeros pobladores de esta tierra y se afirma que tuvieron perfectos 
filósofos y astrólogos.. 15 

Pasando ahora al Prólogo del Libro VI, dedicado por ente- 
ro a Ia exposición de “la Retdrica y Filosofía Moral y Teología 
de la gente mexicana’ 1 , y quc es todo un riquísimo reperterio de 
sus opiniones y doctrinas, nos encontramos con que el mismo 
Sahagun certifica allí una vez más la autenticidad de toda esa 
mina de datos ya que, 

“En este libro se verá muy a buena luz, que lo que algunos émulos 
han afinnado, que todo lo escrito en estos libros antes de éste y des- 
pués de éste, son ficciones y mentiras, hablan como apasionados v 
mentirosos, porque lo que en este volumen está escríto, no cabe en 
entendimiento de hombre huraano el fingirlo ni hombre viviente pu< 
diera contradecir el lenguaje que en él está; de modo que, si todos 

13 Sahacún, fray Beraardino de, Historia Gemrtd de las cosas de Nueva 
Esparia, ed. de Acosta Saignes. México, 1946; L I r p. 13. 
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los indios entendidos fueran preguntados, afirmarían que este lengua- 
je es propio áe sus ontepasados y obras que eilos hacían.” 14 

Finalmente, para no recargar esle capítulo con demasiadas 
citas, tan sólo aducireraos otro texlo toraado del libro X de 
la Historic, en el que precisaraente se resume un documento 
náhuatl de los informantes que trata especialmente sobre nues- 
tro asunto. 

“El sabio —cscnbe Sahagún hablando de las varias profesioncs 
existentes entre los indios— es como lumbre o hacha grande, espejo 
hiciente y pulido de ambas partes, buen dechado de los otros, entendido 
v lotdo; también es como caraino y guía para los demás. El buen sa- 
hio, como buen médico, remedia bien las cosas, y da buenos consejos 
y doctrinas, con que guía y alurabra a loe demás, por ser él de con- 
fianza y de crédito, y por ser cabal y fiel en todo; y para que se ha.* 
gan bien las cosas, da orden y concierto con lo cual satisface y con- 
tenta a todos respondiendo al deseo y esperanza de los que se Uegan 
a él, a todos favorece y ayuda con su sabêr.* 115 

Pero, tiempo es ya de acudir a los textos originales en 
náhuatl. Y conviene repetirlo una vez más: no es aquí Sahagún 
el que habla, son los viejos informantes indígcnas dc Tcpe- 
pulco y Tlatelolco que reficren lo que de jóvenes vìeron y 
aprcndieron en el Calmécac o escuela superior, antes de la ve- 
nida de los conquistadores. Consta por tanto que hablaban de 
cosas que les eran bien conocidas. Y sabemos también que 
decían la verdad porque Sahagun se inforraó cuidadosamente 
sobre sus antecedentes morales y sobre todo porque cimió “a 
través de triple cedazo” en Tepepulco, Tlatelolco y México, la 
inforraación recibida, para ver si había o no concordancia en 
las varias versiones. 

Habiéndose rechazado lo incierto o dudoso, tenemos por 
consiguiente genuina certeza bistórica de la validez y veraci- 
dad de los dichos textos. Y constándonos también que Sahagún 
se fijó especialraente en el que vamos a presentar, ya que lo 
resumió expresamente en su Historia , damos ahora su traduc- 
ción castellana, hecha con la raayor fidelidad y exactitud po- 
sibles. Tomando en cuenta su especial importancia, no sólo 
ofreceremos en el apéndice su original náhuatl, sino que ade- 
más se inserta en página adyacente su reproducción facsirailar. 


14 Ibid t. I. pp. 445-446. 

15 t II. d. 194 . 
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En ella podrá verse clararaenle una anotación al margen que 
dice sabios o philosophos. La letra es como puede corapro- 
barse sin género de duda del mismo fray Bemardino. Sabemos 
por tanto que juzgó él que la descripción que en esas líneas 
del texto náhuatl se hace era precisamente de las funciones y 
actividades de quienes merecían el título de filósofos. Toca 
ahora al lector, leyendo y analizando cuidadosamente el texto, 
juzgar si fue o no un acierto de Sahagón el hacer la anotación 
marginal de sabios 0 philosophos: 


1. — 4< E1 sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que no ahuma. 

2. —Un espejo horadado, un espejo agujereado por ambos lados. 

3. —Suya es la tinta negra y roja, de él son los códices, de él son Iob 

códices. 

4. —El mismo es escritura y sabiduria. 

5. —Es camino, guía veraz para otros. 

6. —Conduce a las personas y a las cosas, es guía en los negocioa 

humanos. 

7. —E1 sabio verdadero es cuidadoso (como un mcdico) y guarda la 

tradición. 

8—Suya es la sabiduria trasmitida, él cs quien la cnsena, sigue la 
verdad. 

9,—Maestro de la verdad, no deja de amonestar. 

10. —Hace sabios los rostros ajenos, hace a !os otros tomar una cara 

(una personalidad), lo» hace desarroUarla. 

11. —Les abre los oidos, los ilumina. 

12. —Es maestro de guías, les da su camino, 

13. —de él uno depende. 

14. —Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidado- 

sos; hace que en elios aparezca una cara (una personalidad). 

15. —Se fija en las cosas, regula su caroino, dispone y ordena. 

16. —Aplica su luz sobre el mundo. 

17. —Conoce lo (que está) sobre nosotros (y), la región de los muertos. 

18. —(Es horabre serio). 

19. —Cualquiera es confortado por él, es corregido, es ensenado. 

20. —Gracias a éi la gente humaniza su querer y recibe una estricta 

ensefíanza. 

21. —Conforta el corazón, conforta a la gente, ayuda, reraedia, a to* 

dos cura.’ ,lc 


s ® Códicc Malritense de la Reaí Academia, ed. facsimilar de don Fco. M 
Paao y Troncoso, vol VIH, últímas Izneas del foì. ÍIS r. y primera mitad del 118 
A? /, 8 . 

La traducción de eate texto, así como las de loe otroe aquí presentados, 
cuando no se indique expresamente otra cosa, han sido hechaa por el autor 
d« este trabajo, hajo el asesor&miento lingiiístíco del eximio nahuatlato doctor 
Angel M* Garibay K. 
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Comentario del texto: 

Línea 1 .—El sabio: una luz> una tea, una gruesa tea que 
no ahurruz. 

El sabio: tal es la fonna usual de traducir la palabra ná* 
huatl tlamatini (véase Vocabulario, de fray Alonso de Molina, 
folio 126 r.). Por juzgarla de especial interés en nuestro estu- 
dio, damos aquí su análisis etimológico. Dicha voz se deriva 
del verbo mati (él sabe), el sufijo — ni> que le da el carácter 
substantivado o participia! de “el que sabe” (lat. sapiens). Fi- 
nalmente el prefijo tla es un correlato que antepuesto al sustan- 
tivo o verbo significa cosas o algo. De todo Io cual se concluye 
que la palabra tla-matbni etimológicamente significa “el que 
sabe cosas” o “el que sabe algo”. 

En esta línea con bella metáfora se introduce la figura 
del tlamatini comparándolo con Ia luz de una gruesa tea, que 
iluminando, no ahuma. 

Línea 2 .—Un espejo horadado , un espejo agujereado por 
ambos lados. 

Un espejo agujereado por ambos lados: tezcatl necuc xapo . 
Se alude aquí claramente al tlachialoni: una especie de cetro 
con un espejo horadado en la punta, que formaba parte del ata- 
vío de algunos dioses y les servía para mirar a través de él la 
tierra y las cosas humanas. Literalmente tlachialoni , como nota 
Sahagún en su Historia: “quiere decir miradero o mirador... 
porque con él se miraba por e! agujero de enmedio”. 17 A! apli- 
carse al Sabio, diciendo que es un espejo horadado se afirma 
que el tlamatini es en sí mismo una especie de órgano de con- 
templación: “una visión concentrada del mundo y de las cosas 
huraanas”. 

Línea 3 .—Suya es la tinta negra y roja, de él son los có- 
dicesy de él $on los códices. 

Aparece aquí el sabio como poseedor de los códices: 
Àmoxtli, los viejos libros nahuas hechos de tiras de “papel” 
de amate (ficus petiolaris), dobladas como biombos, y de los 
que sólo unos pocos se salvaron de Ia destracción que acompa* 
nó a la Conquista. Que en dichos códices se conservaban im- 
portantes ideas filosóficas nos lo prueba, entre otros, el Códice 

17 Sahagún, fr8y B«mardino de, op. cit t. I, p. 40. 
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Vaticano A 3738 en cuyas priraeras 4< páginas ,, encontramos 
maravillosamente estilizadas sus concepciones acerca del prin- 
cipio supremo, los rumbos del universo, etc. 

Línea 4.— El mismo es escritura y sabiduría . 

Tlilli Tlapalli , a la letra significa que el sabio es tinta 
negra y roja. Pero corao la yuxtaposición de dichos colores a 
través de toda la mitología náhuatl significa la representación 
y el saber^ de las cosas de difícil comprensión y del más allá, 
hemos creído conveniente dar aquí éste su obvio sentido meta- 
fórico: escritura y sabiduría . 

Línea 8.— Suya es la sabiduría trasmitida, él es quien la 
ensena, sigue la verdad . 

Suya es la sahiduría trasmitidoy dicho en náhuatl con una 
sola palabra: machize y derivada de machiztli y del sufijo -e 
indicador de posesión (de él es. . .), que hace perder Ia ter- 
minación al sustantivo machiz-(tli). Conviene notar el sentido 
preciso de esta palabra, que aparece aqui como derivada de 
la íorma pasiva de mati (saber) que es macho (ser sabido). 
Tenemos por consiguiente !o que podríamos llamar “un sus- 
tantivo pasivo”: sabidurîo-sabida (o trasmitida por tradición). 
Su correlato es (tla)matiliztli: sabiduría adquirida por sí mis- 
mo. Es éste un ejemplo de lo matizado dcl pensamiento náhuatl 
y de la flexibilidad de la lengua que tan concisamente lo ex- 
presa. 

Línea 10.— Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros 
tomar una cara (una personalidad), los hace desarrollarla. 

En tres sustantivos nahuas de una riqueza insospechada se 
encierra todo lo expresado en esta L'nea: teixtlamGchtiani, 
teixcuitiani , teixtomani. Un análisis lingiiístico mostrará su 
sentido: la voz tlamachtiani 9Îgnifica 44 el que enriquece o co* 
munica algo a otro n . La particula ix - es el radical de ixtli: 
la cara, el rostro. Y el prefijo te es un correlato personal in- 
definido, término de la acción del verbo o sustantivo a que 
se anteponen: “a Ios otros”. Por tanto, tc-ix-tlamachtiani: sig- 
nifica al pie de la Ietra, 4i el que enriquece o comunica algo a 
los rostros de los otros”. Y lo que les comunica es sabiduria, 
como por todo el contexto obviamente se deduce, ya que ha 
estado afirmándose que es “Maestro de la verdad”, que “él 
es quien la ensena”, etc. 
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Las otras dos palabras te-ix-cuitiani: “a-los-otros-una-cara- 
hace-tomar” y te-ix-tomani: “a-los-otros-una-cara-hace-desarro- 
llar”, son aún más interesantes, pues en ellas se descubre que 
el tlamatini, o sabio, tenía verdaderas íunciones de pedagogo y 
psicológico. Por el sentido de estos textos, así como por lo que 
se afirma en las líneas 11 y 12, podrá constatarse claramente 
que existe un asombroso paralelismo entre la palabra ixtli: 
rostro, cuyo radical ix- hemos encontrado en estos tres com- 
puestos, y la voz griega prósopon (cara), tanto en su signifi- 
cado primitivo de carácter anatómico, como en su aplicación 
metafórica de personalidad. Tal sentido metafórico de ixtli 
aparece con mucba frecuencia en las arengas y discursos con- 
servados de memoria por los indios informantes de Sahagûn, 
así como entre las frases y modismos nahuas de la colección 
del padre Olmos. Véase el siguiente ejemplo: in te-ix in teyolo 
nonan nota nicchihua “al rostro y corazón de otro (a tal per- 
sona) la hago mi madre y mi padre”. (La tomo por guía o 
consejero). 19 

No insistiremos más sobre este punto ya que habremos de 
ocupamos de él en el capítulo sobre el concepto náhuatl del 
hombre. Por ahora, cotéjese tan sóìo la línea 10 del texto, con 
lo que se afirraa en las 11 y 14. Esto ayudará a juzgar si es o 
no exacto lo que hemos dicbo. 

Línea 14.— Pone un espejo delante de los otros, los hace 
cuerdos, cuidadosos; hace que en ellos aparezca una cara (una 
personalidad). 

Aparece aqut ei tlamatini o sabio en su calidad de mora- 
lista. Analizamos la palabra tetezcaviani: “que pone un espejo 
delante de los otros”. E1 elemento central del compuesto es 
tézcatl: espejo, hecho de piedras labradas y pulidas, que como 
dice Sahagún, “hacían (reproducían) la cara muy al propio’V' 
“De tézcatl se deriva el verbo tezcavia que con el prefijo te sig- 
nifica “poner im espejo a otros”. Finalmente la desinencia ni, 
da al compuesto el carácter participial de te-tezca-via-ni: “E1 
que a los otros pone un espejo”. Y aparece luego lo que se bus- 
ca al poner ante los otros un espejo: “hacerlos cuerdos y cui- 
dadosos”. Una vez más encontramos aquí paralelismo con un 

18 Olmos. fray Andréa de, Arte para aprenáer lc Lengua Mexicana, Pa* 
ría, 1875, p. 247. Véase asimìsmo el “Huehuetlalolli, Documeoto A”, publicado 
por Caribay en TUdocan, vol. I, núm. I, p. 45. 

« Sahacún, fray Bemardino de, op. cit.> t II, p. 464. 
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pensamiento moral comán entre los griegos y los pueblos de la 
India: la necesidad de conocerse a sí mismo: el gnóthi seautón, 
“conócele a ti mismo” de Sócrates. 

En estrecha relación con esta idea hay un pasaje del cé- 
lebre mito de Quetzalcóatl en una de sus vcrsiones originales 
en náhuatl. Los hechiceros que lo visitan en Tula se empeiian 
en mostrarle un espejo para que él descubra quién es. Pero 
de esto nos ocuparemos más adelante al tratar de las ideas na- 
huas acerca del hombre. 



E1 damatirU cn $u papcl dc cducador (Códice Mcndmino). 


Línea 16.— Aplica su luz sobre el mundo. 

E1 concepto náhuatl del mundo era el expresado por la 
palabra cemanáhuac, que analizada en sus componentes sig- 
nifica: cem “enteramente, del todo” y a-náhuai‘: “lo que está 
rodeado por el agua” (a modo de anillo). E1 mundo era, pues, 
“lo que enteramente está circundado por el agua”. Idca quc 
encontraba una cierta verificación en lo que se conocía del lla- 
mado Imperio Azteca que terminaba por el occidente en el 
Pacífico y por el oriente en el Golfo, verdadero Marc Ignotum , 
más allá del cual sólo estaba el mítico “lugar del Saber”: 
Tlilan-tlapalan . Con la palabra cemanáhuac , y el verbo tlatna: 
“iluminar”, <É aplicar una luz”, se forma el compuesto: “aplica 
una luz sobre el mundo”. Esta idea atribuída al tlamatini , o 
sabio, da a éste el carácter de investigador del mundo físico . 

La línea 17 que viene a continuación nos hablará, a modo 
de contraposición de sus preocupaciones metafísicas. 
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Línea 17 .—Conoce lo (que) está sobre nosotros (y) 9 la re- 
gión de los muertos. 

Nos encontramos aquí con otro rasgo fundamental del tla • 
matini (sabio); “conoce lo (que está) sobre nosotros”, topan, 
“lo que nos sobrepasa”, y mictlan, “la región de los muertos’\ 
es decir, “el más allá”. 

E1 complejo idiomátìco: topan , mictlan, que aparece ci- 
tado por los viejos informantes de Sahagún, no sólo en este 
lugar sino e?n otras ocasiones, siempre lleva consigo el 3Ìgni- 
ficado de “lo que nos sobrepasa, lo que está raás allá”. Tal 
era la forma cómo concebía la mente nábuatl lo que hoy lla- 
mamos “el orden metafísico” o “del noúmenon \ Su contra- 
parte es el mundo: cenumáhuac , 4 io que está enteramente ro- 
deado por ei agua”. 

En otros casos, como lo hemos ya insinuado en una noto, 
se contrapone también lo que está “sobre nosotros, el más 
allá” con ‘io que esta sobre la superficie de la tierra” (tlaU 
úcpac). Y es tal la persistencia y lo manifiesto de esta oposi- 
ción, que no dudamos en aíirmar que también los nahuas ha- 
bían descubierto a su manera la dualidad o ambivalencia del 
mundo, que tanto ha preocupado al pensamiento occidental 
desde el tiempo de los presocráticos: por una parte, lo visïble, 
lo inmanente, lo múltiple, lo fenoménico, que para los nahua« 
era lo que está sobre la tierra: tlaltícpac, y por la otra, lo 
permanente, lo metafísico, lo trascendente, que en la mentali- 
dad náhuatl aparece corao topan, mictlan (lo sobre nosotros, 
lo que se refiere al raás allá, a la región de los muertos). 

Cuando más adelante estudiemos los problemas estricta- 
mente metafísicos del pensamiento náhuatl, así como sus an* 
helos por escaparse de la transitoriedad de tlaltícpac, acaba- 
remos de constatar el hondo sentido de estos conceptos. 

Línea 20 .—Gracias a él, la gente húmaniza su querer y 
recibe una estricta ensehanza. 

Itech netlacaneco , “gracias a él, la gente humaniza su que- 
rer”. Tal es la forma castellana de expresar la idea implicada 
en la voz náhuatl: ne-tlaca-neco. Un análisis de sus elementos 
nos lo mostrará: -neco constituye la voz pasiva de nequi (él 
quiere: él es querido); tlaca es el radical de tlácatl: hombre, 
ser humano; ne - es un prefijo personal, indefinido. Unîendo 
cstos elementos se forma el compuesto ne-tlaca-neco que sig- 
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nifica ifc es querida humanaraente la gente”, ítech: gracias a él* 
(al sabio). 

Es éste un nuevo aspecto del tlamatini que apunta a una 
cierta idea de “lo humano”, como calidad raoral. Se encuen* 
tra aquí corao en embrión un descubrimiento de tipo huma- 
nista entre los nahuas. ^Era esta humanización del querer una 
de las ideas básicas en su educación? Así parece indicarlo 
el texto. Tanto esto. como sus posibles implicaciones respecto 
de la moral y el derecbo nahuas, serán objeto de nuestro es- 
tudio, cuando expresamente presentemos una serie de textos 
de carácter ético-jurídico, en el capítulo V de este trabajo. 

Haciendo ahora un breve resumcn del texto ya coraentado, 
se acabará de comprender su contenido: en sus cuatro prime- 
ras líneas se describe simbólicamente la esencîa del filósofo 
—no por una definición a base de género y diferencia espe- 
cífica—, sino por un engarce de los rasgos o aspectos más 
significativos del ser del filósofo: ilumina la realidûd corao 
“una gruesa tea que no ahuma”; es una visión concentrada del 
mundo: un tlachialoni 9 instrumento de contemplación; i4 de él 
son los códices”; “es escritura y sabiduría”. Tal es el “enjam- 
bre de rasgos e imágenes” que evoca en la mente náhuatl la 
figura del sabio. Aparece luego éste en su relación con los 
hombres. Priraero —líneas 5 a 9— es presentado como maes- 
tro (temachtiani). Se dice de él que “es camino”, “suya es 
!a sabiduría trasmitida”, “es maestro de la verdad y no deja 
de amonestar”. Aparece luego —líneas 10 a 13— como un 
genuino psicólogo (teixcuitiani) que “hace a los otros tomar 
una cara y los hace desarrollarla”; “les abre los oídos. .. es 
maestro de guías...” En la línea 14 se describe su función 
de moralista: (tetezcahuiani) “pone un espejo delante de los 
otros, Ios hace cuerdos, cuidadosos..Se refleja en seguida 
su interés por examinar el mundo físico —líneas 15 y 16— 
(cemanahuactlahuiani) “se fija en Jas cosas, aplica su luz 
sobre el mundo”. Con una sola frase —línea 17— se indica 
que es un metafísico, ya que estudia ‘‘Io que nos sobrepasa, 
la región de los muertos”, el más allá. Finalmente, como re- 
sumiendo sus atributos y misión principal, se dice —líneas 19 
a 21— que “gracias a él la gente humaniza su querer y re- 
cibe una estricta ensenanza”. 

En pocas palabras, aplicando anacrónica y análogamente 
al sabio o tlamatini los términos con que hoy se designan a 
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quienes tienen muy semejantes funciones, diremos que era u n 
maestro, un psicólogo, un moralista, un cosmólogo, un meta- 
físico y un humanista. Lease el texto una vez más y juzguese 
imparcialmente si es o no acertado este análisis. 

Una valiosa comprobación de esto podrá encontrarse en 
el prólogo de Ixtlilxóchitl a su Historia de la Nación Chichi - 
meca, en donde resume su información acerca de las diversas 
especies de sabios que había en Tezcoco. Desptjés de referirse 
a quienes ponían “por su orden las cosas que acaecían en 
cada arío”, a los que “tenian a su cargo las genealogías'\ u 
los que “tenían cuidado de las pinturas de los términos, lí- 
mites y mojoneras de las ciudades... y de los repartimientos 
de tierras”, y tras de mencionar a los conocedores de las le- 
yes y a sus diversos saicerdotes, dice: 

t4 Y finalmente, los filósofos y sabios que tenían entre ellos, esta- 
ba a su cargo pintar todas las ciencias que sabían y alcanzaban y en* 
eenar de memoria todos los cantos que conservaban sus ciencias e 
historias; todo lo cual mudó el tiempo con la caída de Reyes y Seno- 
res y con los trabajos y persecuciones de sus descendientcs...” 20 

Y conviene recalcar —aunque sea de paso— lo que nota 
aquí Ixtlilxóchitl, que eran precisamente los tlamalinime, o 
filósofos nahuas, quienes tenían a su cargo compcmer, pintar, 
saber y ensenar los cantares y poemas donde conservaban sus 
ciencias. No es, por consiguiente, arbitrario buscar allí sus 
problemas filosóficos, corao ya lo hemos hecho y continuare- 
mos haciéndolo. Y es que sucedió con los nahuas lo que con 
casi todos los pueblos antiguos, que encontraron en la exprc- 
sión rítmica de los poeraas un medio que les permitía retener 
en la memoria más fácil y fielmente lo que recitaban o can- 
taban. Pudiera decirse en este sentido que grabando las pa- 
labras por medio de los versos ensenados en el Calmécac , im- 
primían los nahuas sus ideas, no ya sobre el papel, sino más 
íntimamente en el substrato animado de la memoria, de donde 
a su vez pasaron —como se ha mostrado— principalmente a 
los textos manuscritos de los informantes de Sahagún. 

Comprobada por tanto la existencia de sabios cuyos atri- 
butos les merecen la denomínación griega de filásofos, en vez 
de acumular aquí las referencias a los lugares de algunas cró- 

20 IxtlilxóChitl Femando de Âlva. Obras fíistóricas, t. II, p. 18. 
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nicas de los antiguos misioneros que aluden a ellos, parece 
mejor presentar ahora lo que podría llamarse una contraprueba 
histórica. 21 Así como habían hablado los informantes de Sa* 
hagún acerca de los verdaderos sabios, no dejaron tampoco de 
mencionar a los sabios falsos, a quienes podemos designar 
anacrónicamente con el nombre de sofistas , siguiendo e! ejem- 
plo de Sahagún que Uama philosophos a ios primeros. 

La contraposición de sus características con las del safcio 
verdadero, permitirá llegar a conocer cuál era el ideal náhuatl 
del saber ensenado en el Calmécac . He aquí, por tanto, en fiel 
versión castellana, la descripción del pseudo-sabio: 

L—“E1 fabu sabio: como médico ignorante, hombrc sin senîido, dizque 
sabe acerca de Dios. 

2. —Tiene sus tradiciones, las guarda. 

3. —Es vanagloria, suya es îa vanidad. 

4. —Dificulta las cosas, es jactancia e inflación. 

5. —Es un río, un penascal.** 

6. —Amante de la ohscuridad y el rincón, 

7. —sabio misterioso, hechicero, curandero, 

8. —ladrón público, toma las cosas. 

9. —Hechicero que hace volver el rostro, 2î 

10. —extravía a la gente, 

11. —hace perder a los otros el rostro. 

12. —Encubre las cosas. las hace difíciles, 

13. —las mcte en dificultades, las destruyc, 

14. —hace perecer a la gente, misteriosament<* acaba cr>n todo.” 5 ‘ 

En la descripción que aquí se da del amo qualli tlamatìnì 
“sabio no bueno”, conviene destacar siquîera Ia contraposi- 
ción de sus rasgos y atributos con los del auténtico sabio o 
tlamatini náhuatl. Así como de éste se dijo que “a-los-otros*un- 
rostro-hace-tomar” (teixcuitiani)j así del falso sabio se afirma 
ahora que es quien “a-los-otros-hace-perder-su-rostro” (teixpo- 
loa). Y si el sabio genuino $c fija en las cosa$ f regula su ca - 
mino f dispone y ordena, de manera contraria el que hemos 

51 En 1a Introducáón y en la sección destînada al estudio de ìa» Fnentes, 
se enccmirarán las citas precisas de varias crónicas y relaciones donde se men* 
ciona a los tlamattnime o sabios. 

133 Un rio, tm penascal: atáyad. tepcxitlì. Es c«te un compîojo idiomátù n 
náhuatl qu« significa metafóricamente “dcsgracia, infortunio”. 

88 Teixcnepani: hace-quedos-otros-vuelvaTt-et-rostro. es decir. como 1o in- 
dícan claramente las siguientes palabras del texto: “extravía a U gcnte, b des- 
orienta M . 

Códicc Matritense de In Real Academia. vol. VIII, fol. 118, v,; AP /. 0. 
Se encuentra este texjo, como lo nuiestra la cita, a continuación dcl ya ofrerîdo 
sobre Ios sabios o phitosophos. 
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designado como sofista náhuatl “misteriosamente acaba con to- 
do”: tlanahualpoloa* Término interesante que literalmente quie- 
re decir: “a4as<osas-raisterio$amente-destniye’*, 

Ambos pretenden influir activamente en la gente, enseiian- 
do: uno, la verdad, “que hace sabios los rostros ajenos”; el 
otro, cual hechicero, “encubriendo las cosas”, “hace perecer a 
la gente y misteriosamente acaba con todo”. Tal es el testi- 
raonio transraitido a Sahagún por 9us informantes indígenas 
que prueban tener clara conciencia de que había también en- 
tre ellos pseudo-sabios, cuya “jactancia e inflación” se ponían 
de manifiesto al compararlos con la figura del genuino tla~ 
matini. 


UNA CIERTA DIVERSIFICACION DfX SABER 


Conocida así positiva y negativamente la figura de los sa- 
bios nahuas, la mejor manera de terminar este priraer capítulo 
comprobatorio de la existencia de un saber filosófico náhuatl, 
será presentando un ultimo texto que ahora por vez primera se 
traduce íntegramente al castellano. Su importancia está en el 
hecho de que §.e menciona en él la existencia .de sabios al lado 
de^saçerdotes, asignándose a ambos grupos diversas funciones. 
En otras palabras, s&pone de manifiesto que se tenía çonçien- 
cia de que además del saber estrictamente religioso, había otra 
clase de saber, fruto de observaciones, cálculos ỳ reflexiones 
puramente racionales, que aun cuando podían relacionarse con 
los ritos y prácticas religiosas, eran en sí de un género distínto. 

Precisamente los problemas descubiertos por los sabios na- 
huas, expuestos al principio de este capítulo, son resultado de 
tales meditaciones; son la expresión de sus dudas acerca del sen- 
tido de la vida y del más allá. Y que no se trata ya del saber 
religioso, lo demuestra el hecho de la duda: el sacerdote en 
cuanto tal, cree . Puede sistematizar y estudiar sus creencias, 
pero nunca aceptará probleraas sobre aquello mismo que su re- 
ligión profesa. Por esto, puede decirse que aun cuando origi- 
nariamente los tlamatinime pertenecieran a la clase sacerdotal, 
en su papel de investigadores, eran algo más que sacerdotes. 

Pues bien, es del libro de los Colloquios de los Doce> de 
donde procede el texto que habrá de mostramos esta diversifi- 
cación de conocimientos y preocupaciones. Como ya se ha estu- 
diado el origen y valor histórico de esta obra al hablar de las 
fuentes, podemos entrar ahora directaraente en materia. 20 Nos 
encontramos aquí a los frailes adoctrinando a un grupo de Se- 
nores principales en la recién conquistada Tenochtitlan. Con la 

Véwc la Introducciátu El intcréa principal dc este libro ertá, como ya 
ha indicado, cn el hecho de que aparccen allí en abíerta discusión los aabbfl 
nahuas, deiendiendo m manera de rer el mundo ante la impugnacióc de Icn 
frailes. Máa adelame nos serviremos también de esta mtana obra para el estudio 
de la concepción náhnatl de la dhdnìdad. 
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instrucción se ha mezclado la condenación de las antiguas creen- 
cias indigenas. Los indios escuchan en silencio. Tan sólo cuando 
los frailes dan por terminada su lección, lo inesperado sucede. 
Se pone de pie uno de aquellos indios principales y “con toda 
cortesía y urhanidad”, manifiesta cautelosamente su disgusto 
al ver así atacadas esas costumbres y creencias “tan estimadas 
por sus abuelos y abuelas” y confesando no ser él gente letrada, 
afirma en seguida tener sus maestros, entre los que enumera a 
las varias clases de sacerdotes, a los astrónomos y a los sabios, 
quienes sí podrán responder a lo que los frailes han dicho: 

1. —“Mas, senores nuestros (dice), 

2. —hay quienes nos guían, 

3. —nos gobiernan, nos llevan a cuestas, 

4. —en razón de cómo deben ser venerados nuestros dioses, 

3.—cuyos servidores somos como la cola y e! ala, 

6. —quienes hacen las ofrendas, quienes inciensan, 

7. —y los llamados Quequetzal/va. 

8. —Los sabedores de discursos 

9. —es de ellos obligación, 

10. —se ocupan día y noche, 

11. —de poner el copal, 

12. —de su ofrecimiento, 

13. —de las espinas para sangrarse. 

14. —Los que ven, îos que se dedican a observar 

15. —el curso y el proceder ordenado del cielo, 

16. —como se divide la noche. 

17. —Los que están mirando (leyendo), los que cuentan (o refieren 

lo que leen). 

18. —Los que vuelven ruidosamente las hojas de los codices. 

19. —Los que tienen en su poder la tinta negra y roja (la sabiduría) 

y !o pintado, 

20. —ellos nos llevan, nos guían, nos dicen el camino. 

21. —Quicnes ordenan cómo cae un aho, 

22. —cómo sigue su camino la cuenta de los destinos y los días y cada 

Xìna de las veintenas (los meses) 

23. —De esto se ocupan, a ellos les toca hablar de los dioses > ’. 26 


26 Colloquios y Doctrina ChrUtùma... (Sterbende Gótter und ChrísilUhe 
tìeilsbotschaft.) Ed. W. Lehmann, Stuttgart, 1949. pp. 96-97; ÂP /, 10. 

Âï principio det cap. III de este trabajo —donde se expone el pensamiento 
nábuatl acerca de la dìvinidad— ofreceremos la respuesta íntegra dada por loe 
sabios a los frailes en la díscusión principal que con ellos sostuvieron. 


UNA CIERTA DIVERSIFICACIÓN DEL SABER 


77 


Comentario del Texto: 

Líneas 2-7.— hay quienes nos guían, nos gobieman , nos lle- 
van a cuestas, en razón de cómo deben sér venerados nuestros 
dioses, cuyos servidores somos como la cola y el ala , quienes 
hacen las ofrendas , quienes inciensan , y los Uamados Quequet - 
zalcoa • 

En el Códice Matritense de la Academia 9 fol. 119 r. y ss., 
se mencionan —después de haber hablado de los sabios— más 
de 30 clases dÌ9tintas de sacerdotes. Aquí, en el texio de los 
ColloquioSy se termina esta breve enumeración de las diversas 
especies de sacerdotes, refiriéndose a los Quequetzalcoa o pon- 
tífices. Sahagún mismo senala claramente en varias ocasiones 
que el título de Quetzalcóatl se daba a los sumos sacerdotes o 
pontífices; así nos dice hablando de uno de elios que ha diri- 
gido un discurso al nuevo rey: u el orador que hacía esta oración 
era alguno de los sacerdotes muy entendido y gran retórico, al- 
guno de los tres sumos sacerdotes, que como en otra parte se 
dijo, el uno se llamaba QuetzalcóatV \ ,T 

Línea 8.— Los sabedores de discursos . 

Tlatolmalinime cuyo significado literal es “sabios de la pa- 
labra”. Sin duda se trata aquí también de los sacerdotes, ya 
que a continuación en las líneas siguientes se setíalan varios de 
los quehaceres principales de estos sabedores de discursos. 

Lineas 14-15.— Los que ven y los que $e dedican a observar 
el curso y el proceder ordenado del cielo. 

El curso y el proceder ordenado del cielo: in iohtlatoquíliz 
in inematacacholiz in ilhuicatL Dado el rico contenido ideoió- 
gico de estos términos se hace aquí un breve análisis de ellos. 
f’oh’tlatoquíliz: es ésta una palabra compuesta del prefijo i- 
(su...) que se refiere a ilhuícatl: el cielo; oh~ es el radical 
de ohtli: camino y finalmente tlatoquiliztli (corrimiento) subs- 
tantivo derivado del verbo tlatoquilia: correr. Uniendo estos 
elementos puede darse esta versión más completa de Loh’tlatù* 
quíliz: el corrimiento por el camino del cielo y o sea el curso de 
los astros, que siguen su camino. E1 otro término: inematacachó- 
liz, está formado por el mismo prefijo -i (su.. .) que se refiere 
también al cielo; ne- es otro prefijo personal indefinido: aigunos 

2T Sahacij.n. fray Bertiardino de, op. cit., l I, p. 498. 
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m< i-.* râdicai de máitl y mano; tac<t: poner, colocar; y chóliz(tli) 
substantivo derivado del verbo choloa: huir. Uniendo estos ele- 
mentos, la voz i-ne-ma-taca-chóliz puede traducirse así: coloca 
la mano sobre la huída del cielo o sea que va midiendo con su 
mano, la huída o recorrimiento de los astros. Esta idea de que 
los astrónomos nahuas no sólo observaban sino medfan, encuen* 
tra doble comprobación en el Calendario que supone rigurosos 
cálculos matemáticos y en el más obvio hecho de que la máitl 
(mano) era precisamente una medida entre ellos. 

Líneas 17-19.— Los que están mirando (leyendo)> los que 
cuentan (o refieren lo que leen). Los que vuelven ruidosamen• 
te las hojas de los códices . Los que tienen en su poder la tìnta 
negra y roja (la sabiduría) y lo pintado. 

Se alude aquí a otra de las ocupaciones principales de los 
tlamatinime o sabios nahuas: leen y comentan la doctrina con- 
tenida en los códices. Con una viveza y un reatismo maravi- 
llosos, se los muestra “volviendo ruidosaraente las hojas de los 
códices”, cosa inevitable ya que siendo éstos largas tiras de 
papel hechas con cortezas de amatç (ficus petiolaris) secas y 
endurecidas, al irse desdoblando necesariamente producían un 
ruido característico que evocaba la figura del sabio. 

Líneas 21-22.— Quienes ordenan cômo cae un ano, cómo si- 
gue su camino la cuenta de los destinos y los días y cada una 
de las veintenas , lo$ meses . 

Son éstos los conocedores de los calendarios: el Tonal - 
pohualli o cuenta de los destinos, calendario adivinatorio, en 
función del cual se leían, desde el nacimiento hasta la muerte, 
los sinos que influían en la vida de los hombres y en el acaecer 
del mundo: y el Xiuhpohualli o cuenta de los anos, formada de 
18 veinlenas (o meses), a los que se anadian 5 días más —los 
nefastos nemontemi — para completar el aíio solar de 365 días. 
Exigiendo estos calendarios complicados cálculos matemáticos, 
de rigurosa exactitud y universalidad, puede con razón afirmar- 
se que su conocimiento y manejo constituía algo muy semejante 
a una ciencia. 

Notable paralelismo guarda la descripción que aquí se hace 
de los tlamatinime o sabios nahuas con la dada por los viejos 
informantes de Sahagún: tanto aquí como allá se dice que ellos 
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son los que poseen e interpretan los codices, los que guardan 
la tinta negra y roja, in tlilli in tlapalli, expresión idiomática 
náhuatl que como vimos significa escritura y sabiduría. Apa- 
rece también aquí el sabio como guía, como persona que mues- 
tra el camino a los otros: expresiones casi idénticas se encuen- 
tran en el texto ya anteriormente ofrecido. Tan interesante 
concordancia, no buscada, ni artificial, pone de manifiesto una 
vez más la existencia de auténticos sabios o tlamatìnime entre 
los nahuas. 

Es más, la clara distinción hecha entre sacerdotes •—líneas 
2 a 13— y sabios (astrónomos, poseedores de códices y del 
saber, conocedores del calendario y la cronología) —líneas 14 
a 23— confirma lo que se ha venido diciendo: tanto los in- 
dios inforraantes de Sahagún, como los que respondieron a los 
doce frailes, tenían conciencia de que había algo más que el 
mero saber acerca de sus dioses y su9 ritos. 

Había hombres capaces de percibir problemas en el u sólo 
un poco aquí” de todo lo que existe “sobre la tierra”; en la 
fugacidad de la vida que es como un sueno; en el ser del hom- 
bre, acerca de cuya verdad •—de su estar o no en pie— poco 
es lo que se sabe, y finalmente en el misterio del más allá, donde 
quién sabe si hay o no un nuevo existir con cantos y flores. Por 
otra parte esos hombres capaces de oír dentro de sí la voz del 
problema, son los mismos que componen los cantares donde es- 
tán las respuestas; de ellos es la tinta negra y roja: escritura y 
sabiduría. Escriben y leen en sus códices. Son maestros de la 
verdad, tratan de hacer tomar una cara a Ios otros; se empeíían 
en ponerles un espejo delante para hacerlos cuerdos y cuidado- 
sos. Y sobre todo investigan con curíosidad insaciable. Aplican 
su luz sobre el mundo, sobre lo que exÌ9te en tlaltícpac y osa- 
damente tratan de inquirir también acerca de i4 lo que nos sobre- 
pasa, la región de los muertos”. 

Y aún hay más, reflexionando sobre su propia condición 
de sabios y constatando en sí mismos un anhelo irresistible de 
investigar y conocer el más allá —lo que está por encima del 
hombre— certeramente llegan a expresar, engastada en un sím- 
bolo, la que podríaraos llamar versión náhuatl del i4 nacer con- 
denado a filosofar”, de que habla el Dr. José Gaos: 
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1. —“Dicen que para nacer (el tlameuini): cuatro veces desaparecía del 

seno de su madre, como si ya no estuviera encinta y luego apa* 

recía. 

2. —Cuando hahía crecido y era ya mancebillo, luego se raanifestaba 

cuál era su arte y manera de acción. 

3. —Decíase conocedor del reino de los muertos (MicdaJi-malSni), co* 

nocedor del cielo (llhuicac-malini) 

Y a estos ‘‘predestinados a saber”, a los tlamatinime> que 
en náhuatl quiere decir los conocedores de cosas: del cielo y 
de la región de los muertos, Sahagún los llatnó filósofos, pa- 
rangonándolos con los sabios griegos. Por nuestra parte opina- 
mos que lo hizo sobre una base de evidencia histórica. Los 
textos nahuas presentados —que no son los únicos que pudieran 
aducirse— constituyen nuestras pruebas. Toca al lector valo- 
rizarlas, en función de lo expuesto al tratar de las fuentes, para 
formarse por sí mismo un criterio en esta materia. 

Conocida ya la figura histórica del tlamatini o filósofo 
náhuatl, pasaremos en los siguientes capítulos —siempre sobre 
la base de los textos— al estudio directo de su pensamiento y 
doctrinas. Y no queremos ocultar el hecho de que a excepción 
de Nezahualcóyotl , de Tecayehuatzin , de Tlacaélel y de algun 
otro sabio rey o poeta, muy poco es lo que podremos decir res- 
pecto del norabre y rasgos biográficos de los varios pensadores 
cuyas ideas se estudiarán. 

Una doble explicación puede darse a este hecho. Por una 
parte, quienes transmitieron las doctrinas filosóficas nahuas 
fueron en su mayoría, no los sabios mismos, sino los antiguos 
estudiantes de los varios Calmécac que, habiendo recibido en 
su época las ideas en boga* no se cuidaron por lo general de 
dar el nombre de sus maestros. Por otra parte, la elaboracîón 
de la filosofía náhuatl no puede atribuirse —al igual que en 
el caso de los orígenes de la filosofía hindu contenida en los 
Upanishadas — a pensadores aislados, sino más bien a las an- 
tiguas escuelas de sabios. Y es que no hay que juzgar pueril- 
mente con el criterio individualista de la cultura occidental 
modema las agrupaciones más socializadas de los sabios de 
otros tiempos y latitudes. 

M Textos de los Informantes de Sahagún: Cádice Matritense del Real Pa- 
tac'u>> en ed. faesimilar de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 126; AP /, 11. Véose 
asimismo: Garibay K., Angel M*, “Paralìpómenos de Sahagún”, en Tlalòcan t 
vol. II, p. 167, lugar de donde tomamos îa tradnccìón del citado texto. 
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Así, en el raundo náhuatl hay que atribuir el origen último 
de su filosofía, desde los tiempos toltecas a toda una serie de 
generaciones de sabios, conocidos por la más antigua tradición 
como los que: 

“Hevaban consigo 
ía tinta negra y roja, 
los códices y pinturas, 

!a sabiduría ( tlanuUiliztli). 

Llevaban todo consigo: 

los libros de canto y la música dc las flautas.'’ 2 ’ 

Estos fueron tal vez quienes crearon en fecba remota el 
símbolo maravilloso del saber náhuatl, personiíicado legenda- 
riamente en !a figura de Quetzacóatl. 

Mas, de lo que se ha dicho sobre la falta de datos biográ- 
ficos de la gran mayoría de los tlamalinime, no debe concluirse 
que desconocieran éstos el concepto y el valor de la persona 
humana. Sus opiniones sobre este punto, que expondremos al 
tratar de sus ideas acerca del hombre, prueban radicalmente 
lo contrario. Y aún el mismo texto ya citado, donde se descri- 
be Ja figura del sabio o “philosopho” náhuatl, que tiene por 
misión enseíiar a los hombres para “hacer que aparezca y se 
desarrolle en ellos un rostro ”, así como “poner delante de sus 
semejantes un espejo”, para que conociéndose se hagan cuerdos 
y euidadosos, 80 muestra el gran interés de los tlamatinime por 

3 * Textos de los Informanus de Saftafán, Códicc Matrilcnae dc la Aca- 
dcmia (ed. íac». dcl Pmo), vo). VIII. fol. 192, r., AP I, 12. Eate roiíimo texto 
fue ciiado por Seler cn 8u trabajo Oas Ende der Toltehenzeit (cn Gesammelte 
Abhandlun#en, L IV, p. 352), quien indica a))í qu t procede de la CoUc. de Mss. 
MexicainSy de ìa Biblioteca Nac. de Pam. Nóms. 46-58. Dichos documentos for- 
man )a Jlamada por Boturini Historie Tcdteca-Chichimcca. 

Con el fin de aclarar esta dìvergencii en las cita$, buscamoa el tcxto cui- 
dadosamente en la ed. facsímilar que de dichoa manuscrito» hizo Mengin (vo- 
lumen I del Corpus Codicum Americanorum. Medii Acvi) sïn enconlrarlo. Como 
hallamos por otr8 parte dos versìones de él en îos tcxtoa nahuas de Los Infor * 
numtes de Sahagûn , parece qne se trata de an mero error de Seler al citar. A 
no ?cr que, respetando el parecer del notable maestro alemán, supongamos que 
las líneas citadas se hallen inclufdas en algunas de las seccioned de los Mss. 46*58 
de 1a Bibl. Nac. de París no pubficadas en )a edición de Mengin. Pues. covno lo 
expreaó el Sr. BarIow al Dr. Garibav, habiendo exajninado los mencionado* 
documentos de. Ja Bìbl. de París, puao verificar que no obstante loo méritos 
de la ed. facsimilar de Mengin, ésta es incomplcta. En eate caso, tcndríamoa 
aqní un nuevo ejemplo de lo bien arraigado de la ensenanxa oral impartida 
a los índios, que les permitió conservar el mismo texto en regiones tan distin* 
tas como son aquéilas de donde proceden la Hist. Tolteca-Chichimeca (Tccama* 
chalco, Puebla) y los testimomos de los informamea de Sahagún (Tepepulco, 
Tezcoco v México). 

30 Véase el texto completo ofrecido ya en estç misxno capítulo, donde ac 
mencionan esto9 rasgoa profundamente “humanistaa* del tlamarinl 
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acabar con el anonimato humano tan plásticamente descrito 
por ellos como “carencia de rostro” en el hombre. 

Y si el rostro es —como se ha probado y se estudiará aún 
más— el símbolo náhuatl de la personalidad, completan los sa- 
bios nahuas este concepto desde un punto de vista dináraico, 
anadiendo la mención expresa del corazón —fuente del que- 
rer— que segun hemos visto en el mismo texto “debe ser hu- 
manizado’ , por el tlamatini que da así un carácter genuinamente 
humanista a su misión de formar hombres en el Calmècac y el 
Telpochcalli. 


Capítulo II 


IMAGEN NAHUATL DEL UNIVERSO 

Hemos comprobado en el capítulo anterior la existencia 
histórica de los tlamatinime, o filósofos nahuas. Aun cuando 
no hubiera forma alguna de estudiar su pensamiento, nos cons* 
taría por los textos aducidos que hubo entre los antiguos me- 
xicanos hombres dedicados a quehaceres intelectuales que con 
razón merecieron —por su analogía con los sabios griegos— el 
calificativo de filósofos. Sin embargo, para fortuna nuestra, 
quienes nos transmitieron datos acerca de su existencia, parti- 
cularmente Sahagún y sus informantes, nos hablan también 
con algún detalle sobre sus ideas y doctrinas. Gracias a esto 
podremos estudiar ahora directamente, sobre la base de las fuen- 
tes ya valoradas, el pensamiento de los tlamatinime . 

Sus preocupaciones —como lo muestran los textos— versa- 
ron sobre el origen y naturaleza del mundo, del hombre, del 
más allá y de la divinidad. Y siendo precisamente estas ideas 
los centros fundamentales de referencia del pensamiento huma- 
no, creemos conveniente tratarlas por separado, siguiendo Ia 
división tradicional de las varias ramas de la filosofía.JEslê 
capRulo estudiará su pensamiento acerca del origen, ser y des- 
tmo del mundo. 

Conviene notar desde un principio que la primera formu- 
lación de las ideas cosmológicas de los nahuas —al îgual que 
las'deTos dem&s pueblos cuftos, incluyendo a los griegos—^se 
llevó a cabo a base de metáforas y con los ropai es del mito.' 
Sih émbargo, la presencia de mitos no débe (ïesorientarnos. Ya 
hemos citado a Wemer Jaeger, quien sostiene que hay autén- 
tica mitogonía en las filosofías de Platón y Aristóteles. Lo que 
sucede es que en los_prirneros estadio s del p ensamiento racional 
comienza éste a foraular sus atisbftg. a base de símbolos capa- 
ces de cautivar su atención. La elaboración racionaì es el an- 
damiaje; los mitos ofrècen el contenido simbdïíco que hàce 
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S 1 'z la cgmprensión. De hecho, aûn hoy día nos quedariamos 
rados al analízar nuestras más bien ciraentadas verdades 
científicas y descubrir todo el simbolismo> las metáforas y aun 
auténticos mitos implicados en ellas. 

En el pensamiento cosmológico náhuatl encontraremos, más 
aún que en sus ìdeas acêrca del hombre, innumerables mitos. 
Pero hallaxemos también en él profundos atisbos de validez 
universal. De igual raanera que Heráclito con sus mitos del 
fuego inextinguible y de la guerra “padre de todas las cosas’% 
o que Arístóteles con su afirmación del motor inmóvil que 
atrae, despertando el amor en todo lo que existe, así también 
Iqs tlamatinime ; tratando de coraprender el origen teraporal del 
mundo y su posición cardinal en el espacio, forjaron toda una 
sene de concepciones de rico simBolisrao que cada vez iban 
depurando y razionalizando tnás. 

Porque, es indudable como se comprobará en seguida do* 
cumentalmente, quc e l pen samiento cosmológico náhuatl.habia 
ll gggdo a, distinguir çlaramente entre jp__que era explicación 
verdqdçra —SQbre bascs fjrmes— y lo que no rebasaba jtfin.el 
estadio de Ia_mera credulidad mágico-religiosa. En otras pa- 
lâbras, valiéndonos de nuevo anacrónicaraente de un término 
©ccidental, el más aproximado para expresar la distinción per- 
cibida por los sabios nahuas, diremos que sabían separar lo 
verdadero —lo científico — de lo que no era tal. 

Y esto no es una hipótesis. Los textos nahuas lo demues- 
tran. Véase por ejemplo, el siguiente texto en el que tratando 
de sus médicos o curanderos, hacen clara distinción entre los 
auténticos —los que conocen experimentalraente sus remedios 
y siguen un método apropiado— y los falsos que recurren a la 
brujeria y a los hechizos: 

1.—“0 médico verdadero: un aabio (tlatnatini), da vida; 

2.—Conocedor experìmental de laa cosas: que conoce experìmentalmen- 
te las hierbas, las piedras, los árboles, las raíces. 

3.—Tiene ensayados sus remedios, examina, experimenta. alivia las en- 
ferraedades. 

4.—Da masaje, concierta los huesos. 

5.—Purga a la gente, la hace sentirse bien, le da brebajes, 1a sangra, 
corta, cose, hace reaccionar, cubre con ceniza (laa heridas). 

6.—H médico falso: se burla de la gente, hace su burla, mata a !a gen- 
te con su8 medicinas, provoca indigestión, erapeora las enfermeda- 
des y la gente. 
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7. Tiene sus secretos, los guarda, es un hechicero (naluialii), posee 

semilias y conoce hierbas maiéficas, brujo, adìvina con cordeles. 

8. Mata con sus remedios, cmpeora, ensemilla, enyerba”. 1 

Un breve análisis de la primera parte deî texto que se rc- 
fiere al médico genuino, pone de manifiesto que es un sabio: 
tlamatini; que conoce experimentalmente las cosas: tlaiximatini, 
palabra compuesta que significa: el que direclamente conoce 
Oimatmi), el rostro o naturaleza (ix-) 9 àe las cosas (tla Así, 
conoce sus remedios: hierbas, piedras, raíces, etc. Sigue un 
método: prueba primero el valor de sus medicinas, antes de 
aplicarlas, examina y experimenta. Se mencionan por fin las 
varias formas que tiene para devolver la salud: dando masaje, 
corcentando los huesos, purgando, sangrando, cortando, co- 
siendo, haciendo reaccionar a sus pacientes. Forma tan cuida- 
dosa de proceder merece ciertamente un nombre muy semejante 
al moderno de cîencia. Quien quisiera penetrar más en el estu- 
dio de la medicina náhuatl tiene a su disposición el libro X de 
la Historia de Sahagún, los textos nahuas dc sus informantes y 
los interesantísimos trabajos del médico indígena Martín de la 
Cruz, que terminó su tratado de botánica medicinal en 1552, 
asi como los datos recogidos por el Dr. Hernández en los anos 
siguientes hasU el de 1577.* 


1 Textou d© los iníormamcs dc SahiRÚn, CódUe Mutriicnse de Ut Rcol Aca- 
d*ma de la Hutone, Ed. facsim.lar de Paw y Troncoso, vol. VIII, lol. 119, r.; 

i |r atado de Martín dc la Crnr íuo traducido del náhuatl al latín por 

Juan Hadiano, ìndtgena d« Xochumlco, con cl titulo de LibcUus de mcdidnaUbus 
/ndorutn berbi *. EaU obra, descubicrta en 1929 en la Biblioteea Vatrcana, íue 
public«da en Ed. facaimilar por E. Wolccot Emmart con el título dc The Ba . 
dumus Manuscnpt, Boltunore. John Hopkins Press, 1940. 

^>ra ha vuejto a ser editada en eapléndida rcproducción facsi- 
milar: Martin de l* Cruz Libclius de Medicinalibus Indorum Herbis, manuscrito 
azteca de 1552, scgun traducción latìna de Juan Badiano. Veraión eapanola con 
«tudios y coraentanos por diveraos autores (Efrén C del Pozo, Angel María 
Ganbay K., Justmo Fernández, Faustino Miranda, Rafael Martín dcï Campo, 
irtnnàn Somolmos y otros), Instìtuto Mericano del Scguro Socioí, México, 196-t. 

Dos oon Ias edicioncs principale» que exisien de la obra que acerca de plan 
tas terapeuticas y animales de la Nueva Eepana escribió el Dr. Francifco Hcrnán 

de mediados del siglo xvn y la “matritcnse" de 
, casc „ ,a Bibliograffa del Dr. Francisco Hemández humanirta 

del siglo xvi , publicada por el Dr. Ceiroáo Somolinos D’Ardoia en Revista tn - 
teramericana de Bibhoxrafía, Vol. VII, núra. 1. enero-raano de 1957, pp. 1-76.> 
In$l, tt*to de Biolotfa de la lîniversidad Nacional de México publico (1942- 
IW6) una parte de la obra de Hemandez en versión castellana de Josc Roìo: 
194246 ^ ““ Pl0ntaS ** NUrV ° Espaíia ' 3 voh " In, P renfa Univemtarîa, México, 

A partir de 1959 U Uniyersidad Nacional de México ha comenzado a edi- 
tar las Obras Compietas de Hemandez. Hasta el presente (1965) han aparecido 
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Por otra parte, la íigura del falso médico, brujo o nafoiol , 
burlador de la gente, conocedor de hierbas maléficas, hechicero 
que adivina con cordeles, 3 muestra claramente lo que ya se ha 
dicho; uno era el saber basado en el conocimiento y el método 
y otro el de la magia y hechicerías. Referirse pues a todos los 
curanderos nahuas como brujos, sería fruto de la más completa 
ignorancia histórica. 

Pues bien, esta clara distinción ofrecida por el texto citado 
de los informantes indígenas, quienes debieron memorizarla 
sin duda en el Cálmecac , pone de manifiesto cuál era el tipo 
de saber, resultado de observación directa, buscado por los sa- 
bios nahuas. Y no es esto de extranar, si se toma en cuenta el 
hondo sedimento racionalizante , que debían dejar en ellos sus 
observaciones astronómicas y los cálculos matemáticos relacio- 
nados con sus dos calendarios. 

Porque, como ya lo hemos oído de labios de los mismos 
indios hablando con los frailes, sus tlamatinime se dedicaban 
a observar y medir el curso de los astros. Sus astrónomos —co- 


Ires volumenee; el primero de ellos con «studios introduciorios de Joíié Miranda 
y Cermán Somolinos. En íoa volúmenes II y III ae incluycn íntcgro» los veiti- 
ticuatro libroft de U Historìn Natural de Nueva Eapciia* asi como la Historía de 
los animalcs r dc los mineralcs dc Nucva EspanOy que no se habían rcunido antes 
en una aola obrâ con cl resto de lo» trabajos dc Hcmándc* accrca de la natura* 
leza mexicana. . 

Escribió umbién el mismo Hemánd«, cntrc otraa cosaa, un trabajo acerca 
de (aa antigúedades de Nueva Espana, en el que giguiendo de ccrca la 
de Sahagiin, ofrece en ocasiones datoa allegados dirtctamente por él mismo. Vease 
la reproducción facsimilar de «ste trabajo: De Antùjuiuttibiis Novae Hispanìac, 
Authore Franciaco Hemando, mcdico et hiatorico Philippi II et Indiarum omniimx 
medico primario. en “Códice de la Real Academia de la Historia dc Madrid , 
Talleres del Muaeo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. México, 1926. 
Existe vereión casteilana: Antigùedadcs de la Nuev* Espana, traduc. dcl latin 7 
notas por Joaouxn García Pimcntel. Robrcdo. México, 1945. 

En rclacion con los conocimicntoe eobre anatomía y medicina en general 
de los nahuas. mcncionarcmos Un aólo otros trea trsbajos recientes y de particulai 
importancia: „ 

“Estudios farmacológicos de algunas plantas usadas en la medicina aztcca , 
por cl Dr. Efrén C del Pozo, en Boletin IndieerUsta, voL VI, pp. 350 364; 
“Influencia Indígena eu la Medicina bipocrática”. por el Dr. Juan Comas en 
Amárìca Indígena, vol. XIV, pp. 327-361, en los que se deataca ci hccho de la 
supervivencia, tanto en cl plano científico, como en el iK>pular, de no poeoa 
conocimientos médicos de loe antiguos nahuas; “La anatomia entre los mexicas , 
por el Dr. Rafael Martín dei Campo, en Rev. de Ut Soaedod Mexicana de Hi> 
torìa Natural, t. XVII, núms. 1*4, dic. 1956, pp. 145-167. .... 

8 Motolinía describe así brevemente )a fonna como adivinabaa los hechi- 
ceros con cordelea: “También tenían aquellos hechiceros unos cordeles como Ua- 
vero de donde laa mujeres traen colgando las Uave* e lanzábanles, e si quedaban 
revueltos decían quc era senal de muerte e si saba aUuno o salían cxlendidoe 
era senai de vida...** (MotoUNÍa, fray Toribio, 0. F. M m Mcmonales, París, 
1903, p. 126.) 
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mo se lee en ios Colloquios — medían con la raano, a modo de 
sextante el recorrimiento de los astros por los caminos del cie- 
lo . 4 Determinaban el comienzo de la cuenta de los anos (xiuh • 
pohualli), el orden de la cuenta de los destinos (tonalpohualli) 
y de cada una de las veintenas; sabían precisar las divisiones 
del día y de la noche y en una palabra, poseían amplios cono- 
ciraientos matemáticos para poder entender, aplicar y aûn per* 
feccionar el calendario heredado de los toltecas. Existiendo bien 
documentados estudios acerca de esto y de la cronoiogía ná- 
huatl en general, no vamos a detenemos aquí en ulteriores con* 
sideraciones sobre este punto . 6 Es suficiente haberlo mencio* 
nado, como una pmeba raás de que nada tiene de extrano en- 
contrar un genuino pensaraiento cosmológico entre quienes tan 
familiarizados estaban con los cálculos matemáticos exigidos 
por su astronomía y cronología. Un anáiisis de algunos de los 
textos que contienen la expresión mítico-simbolica, de las ideas 
nahuas, acerca de la fundamentación de! universo, su acaecer 
tcmporal y su orientación espacial, pondrá de manifiesto cuá- 
les eran los temas principales de su concepción cosmológica. 


* Colloquios y Doctrina ... íol. S, r. AP í, 13. (Ed. de Lehmann, p. 97.) 

5 Enire los Irabajoç raás rçrientes sobre este tema pucde mencionarse ja 
intercsante obra aún no concluída dd Lic. Raúl Noriega, La PicdradH Sol y io 
monumeruos astronómicos del México antiguo, 2* Ed. Preliminar, Mexico, 1955, 
en la <rae, sobte la base de interprelaciones de carácter matematico, descuhre no 
sólo en la Piedra del Sol, aino en otros xt ríos monumenh» prehispanicos, toda 
una serie de ‘ relojes cósmicos* 1 dc asombrosa prccipión. Su d^ciíramiento dc 
aignos algébricos, factores, mnltiplicadorea, elc., en ïa Piedra deì Sol, merccc 
un detenido estudio de parte de quienes se intereson por e) aspecto cientifìco de 
las antìguas cu T turaa de Mesoomérica. 


LA EXIGENCIA NAHUATL DE UNA FUNDAMENTACION 
DEL MUNDO 


Hemos encontrado al tratar de los problemas descubiertos 
por el pensamiento náhuatl, un texto> en el que después de 
proponerse la pregunta sobre cuál es la verdad del hombre y 
de sacar la conclusión de que si éste carece de verdad , nada de 
lo que se piensa o se afirma en los cantos podrá ser verdadero, 
abruptamente pasa a plantearse en forma universal y abstracta 
las dos cuestiones siguientes: 

“^Qué está por ventura en pie? 

^Qué es to que viene a salir bien ?*’ 6 

Y ya se ha visto también por medio de un análisis linguis- 
tico» que fue precisamente esa preocupación por el “estar en 
pie” (tener cimiento o raíz) respecto de las cosas y del mundo, 
lo que por un cambio semántico, llevó al concepto de verdad / 

Era, pues, precisamente la verdad del mundo y su destino 
o salir bien 9 lo que preocupaba a los tlamatinime que se plan- 
tearon esas preguntas. Juzgando sin duda que este mundo en el 
que hasta “el oro y el jade se quiebran”, más bien parece un 
sueno, y no tiene en sí mismo el buscado fundamento, inqui- 
rieron acerca de su verdad, en el plano metafísico: topan, en el 
mundo de “lo que está por encima de nosotros”. 

Tal orientación metafísica tomada dcsde un principio por 
la cosmología náhuatl, no debe extranarnos en manera alguna, 
ya que si recordaraos la historia del pensamiento griego, nos 
encontraremos con que le es tarabién característico este mismo 
sesgo metafísico, no exento de un cierto tinte de religiosidad. 
que comenzando con Tales lo hace afirmar que “todo está lleno 
de dioses” y concluyendo con Aristóteles, lo lleva a sostener 
que el motor inmóvil del universo es precisamente la divini- 

* tís. Cantarts Mexiamcs, fol. 10, v.; AP !, 14. 

7 Véa« lo dicbo al MTncnUr en el capítulo I eì último de los textos adu* 
cldon al tratar ia problemàtica náhuatl, p. 61. 
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dad. Y la razón de esto es que, como ya lo hemos dicho, citando 
a W. Jaeger, la historia de la íilosofía no parece ser sino “çl 
proceso de progresiva racionalización de la concepción reli- 
giosa del mundo implícita en los mitos”.* 

Siendo, pues, nuestro empeno descubrir precisamente los 
comienzos de este proceso entre los nahuas, analizaremos aque- 
llos textos que por primera vez ofrecen la respuesta a las pre- 
guntas planteadas por ellos mismos sobre qué es lo que explica 
el origen y la fundamentación del mundo y de las cosas. Y aun 
ciiandò en no pocos textos y narraciones de los primeros cro- 
nistas misioneros, hallamos mención de la respuesta forjada 
por los tlamalinime o sabios, creemos que en ningún otro Iugar 
podría tal vez encontrarse tan clara y adecuadamente expre- 
sada como en una vieja narración conservada en los Anales de 
Ciumhtitlán . En ella se atribuye simbólicamente a Quetzalcôatl 
—dios, héroe cultural de los toltecas— el hallazgo de la solu- 
ción buscada. Se sehala con Ia vcstidura del mito, quc cste des- 
cubrimiento cs precisamente fruto de la sabiduría, rcpresen- 
tada por Quetzalcóatl: 

1. — U Y se rcfiere, se dice 

2. -—que Quetudcóad, invocaba, hacía su dios a algo (que está) cn cl 

interior del cielo. 

3. —a la del faldellín de estrellas, al que hace lucir îas coms; 

4. —Senora de nuestxa came, Schor de nuestra came; 

5. —la que está vestida de negro, cl quc está vestido de roio; 

6. —la que ofrece suelo (o sostiene en pie) a la tierra, eí que la cubre 

de algodón. 

—Y hacia allá dirigía sus voces, así se sabía, hacîa el lugar de la 
Dualidad, el de los nueve travesahos con que consiste el Cielo.. 


Comcntario del Texto: 

Lfnea 1 .—Y se refiere, se dice 

Claramente se indica con estas palabras que se trata de algo 
conocido por tradición. Muy probablemente “se refería y se 
decía”, lo que a continuación sigue, en el Calmácac o escuela 
de estudios superiores, en donde la ensehanza se llevaba a cabo 

6 Jaeceb, Werner, op. eit T. I, pp. 172-173. 

9 Arudes de Cumihddán, en Códice Chiraalpopoca, publicado en fotocopia 
y con vereión al espanoî por el Lic. Primo Feliciano Velázquez, fol. 4. La versión 
que ofrecemos ha sido hecha ex profeso , ya qac ta pablicada por eï Lic. Veláz- 
qu« se aleja demasiado dcl texto nábuatL AP I, 15. 
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“contando” (pohua)> como decían en náhuatl, lo descrito en 
los códices. 

Línea 2.— que Quetzalcóatl rogaba , invocaba> hacía su dios 
a algo (que está) en el interior del cielo 9 

“Hacía au dios a algo... ”, mo-teo-tiaya^ palabra que lite- 
ralmente significa deijicaba algo para sí 9 o sea, “buscaba para 
sí a ese dios” que vivía en el interior del cielo. 

Línea 3 .—a la del faldcllín de estrellaSy al que hace lucir 
las cosas; 

No siendo nuestro tema en este capítulo analizar la idea 
nóhuatl de la divinidad, solamente senalareraos que son estos 
títulos pareados las formas más usuales con que se designa en 
su doble aspecto a Ometéotl: dios de la dualidad o del dúo, que 
como en seguida se indica, vive en “el lugar de la dualidad” 
(Omeyocan))° Los dos primeros nombres con que se designa 
at principio dual: La del faldellín de estrellas (Citlalinicue) y 
Astro que hace lucir las cosas (Citlallalónac) , se refieren obvia- 
mente a la doble acción de Ometéotl , cuando por la noche hace 
brillar las estrellas, y cuando de día, identificado con el sol, 
es el astro que da vida a las cosas y las hace lucir. 

Línea 4.— Sehora de nuestra came, Sehor de nuestra came; 

Más claramente aún aparece aquí la arabivalencia de 
Ometéotl: es a un tiempo Senora y Senor de nuestra came (de 
nuestro sustento): To-naca-cihuatl, Tb-nac&tecuhtli. 

Lfnea 5.— la que está vestida de negro y el que está vestido 
de rojo; 

La que está veslida de negro: tecolliquenqui; el que está 
vestido de rojo: yeztlaquenqui . Literalmente quiere decir: ves- 
tido de (colar) de sangre. De nuevo los mismos aspectos del 
dios de la dualidad: Ia noche y el día, negro y rojo, colores que 
yuxtapuestos evocan asimismo la idea de sabiduría, como ya 
se ha indicado al describir la figura del tlamatinu 

10 EI desigtiar al principio ambivalent* que mora en Omeyocon (lugar 
de la dualidad) con el titulo dc Ometéoil (di <n dual), no cs invención nuestra. 
Existen varios tcxtos nahuas en los que nos encontramos con que sc le da este 
nombre, eapecialmcnte cuando ae 1« está designando como principio generador 
univereal. Véanse por ejemplo, los iugares aiguientes: Ms. Cmutres Mexicanos, 
f. 35 v.; Historia ToUecochichimeca (Anales de Cuauhtincban) (Ed. facaimUar 
de E Mengin), p. 33. 
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Línea 6.— la que ofrece suelo (o sostiene en pic) a la tie - 
rra, el que la cubre de algodón. 

En esta línea se encierra la respuesta al pjoblema âe quc 
es ìo que sostiene en pie a la tierra. Es el principio dual, descu- 
bierto por la larga meditación simbolizada en la figura de 
Quetzalcóatl. Es Ometéotl (dios de la dualidad) quien en su 
doble forma femenino-masculina: tlalíamánac, ofrece suelo a 
la tierra y tlallíchcatl: viste de algodón a la tierra. Cuando en 
el capítulo siguiente se estudien directamente los rasgos carac- 
terísticos de Ometéotl, dios de la dualidad (Senor y Seiíora de 
nuestro sustentoj, se verá cómo no obstanle ser claramente un 
solo principio, una sola realidad, por poseer simultáneamente 
dos aspectos: el masculino y el femenino, es concebido como 
núcleo generativo y sostén universal de la vida y de todo lo que 
existe. Pero, de esto nos ocuparemos después. Aquí nos basta 
haber mostrado que en él se descubre el apoyo que maptiene en 
pie a la tierra, así como la fuerza que, produce los cambios 
en el cielo y las n'ubes, tan plásticamente descrita como “lo que 
cubre de algodón a la tierra”. 

Línea 7.— Y hacia allá dirigia sus voces, así se sabía, ha - 
cia el lugar de la Dualidad, el de los nueve travesanos con que 

consiste el cielo. .. ..... 

Expresamente se menciona aquí el lugar del ongen cosmi- 
co: el Omeyocan, “sirio de la dualidad”, que se afirma está 
arriba de los “nueve travesanos” que forman los cielos. Nota- 
mos de paso que en otros textos, en vez de nueve, se afirma que 
son doce, o más comunmente, trece los dichos cielos. 

Nadie mejor que Quetzalcóatl podria simbolizar entre los 
nahuas el ansia de explicación metafísica. Su figura, evoca- 
dora de mitos, hace pensar en su sabiduria, en su búsqueda de 
un más allá, cuando cayendo en la cuenta de que en esta vida 
existe el pecado y se hacen viejos los rostros, trató de \rse al 
Oriente, hacia la tierra del color negro y rojo, a la regron del 
saber. Aquí lo encontramos todavía en Tula, en su casa de ayu- 
nos, lugar de penitencia y oración, a donde se retiraba a medi- 
tar. Invocaba, como dice el texto v buscaba la solucion deseada. 
ínquiriendo acerca de lo que está en el mtenor del cielo. Alli, 
como hemos visto, descubrió su respuesta: es ell pnncipm dual, 
el que a “la tierra hace estar en pie y la cubre de algodón . 
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Mas, Quetzalcóatl , no sólo halló cn su roeditación a Ome • 
téotl ofreciendo sostén a la tierra, sino que lo vio vestido de 
negro y de rojo, identificado con la noche y el día. Descubrió 
en el cielo estrellado el faldellín lurainoso con que se cubre el 
aspecto femenino de Ometêotl y en el astro que de día ha- 
ce resplandecer a las cosas, encontró su rostro masculino y 
el símbolo maravilloso de su potencia generativa. E1 mundo, el 
sol y las estrellas reciben su ser de Ometéotl; en última ins- 
tancia todo depende de él. Pero hay que notar, no obstante, 
que este principio radical, este Dios viejo (Huehuetcoú) 9 como 
a veces tambicn se le Ilama, no cxiste él solo, frente al Unîver- 
so. Es en su función priraordial generativa 4< madre y padre de 
los dÌoses’V* o sea que e s origen d e las demâs fuerzas naturales 
divinizadas por la religión náhuatl. Dando apoyo al mundo, 
está Omctcotl (dios de la dualidad): 

I-—“Madre de los dioses, padre de los dioses, el dios viejo, 

2. —tendido en el oxnbligo de !a tierra, 

3. —metido en un encierro de turquesas. 

4. —EI que está en las aguas color de pájaro azul, cl que esUi cnce- 

rradio en nubes, 

5. —el dios viejo, el que habita en las sorabras de ìa región de los 

muertos, 

6. —el aenor del fuego y del ano.” n 

Comentario del texto: 

Linea 1.— Madre de los dioses 9 padre de lo$ dioscs, el dios 
viejo . 

Se enuncia, desde luego, el doble aspecto del principio cós- 
raico (el dios viejo), sostén universal: es madre y padre. Gene- 
rando y concibiendo en sí mismo, da origen a cuanto existe y 
primero que nada a los dioses. 

Línea 2.— tcndido en el ombligo de la ticrra t 
Tendido en el ombligo de la tierra: in tlalxicco ónoc . Anali- 
zando el interesante locativo tlal-xic<o 9 se ve que está formado 

11 Modre àe los diosea, padre de los dioses: et dios tiejo, in teteu inan in 
tetcu ita> ùi HuehuetêtaL Así ca dcsignâdo «xpreMinente por los informantee de 
Sahagón. Fotocopia del libro VI del Códice Florentino, en poder del doctor Ga* 
ribay, Fol. 34, r. y m pardelo en foL 71, v. (Materiál nánuatl conespondiente 
al cap. XVII del lib. VI de l& Historia de Sah&gún.) 
n CSdiee Florentíno, loc. eiL , AP /, 16. 
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por la desinencia de lugar -co (en); el radical de xic-tli (om- 
bligo); y tlal-(li) (tierra) que, sin glosa aiguna, significa “en 
el ombligo de la tierra”. Senalado dicho sitio como punto don- 
de está tendido (ònoc) Ometéotl , se está indicando que sustenta 
al mundo, viviendo precisamente en lo que es su centro, entre 
los cuatro rumbos çardinales que, como veremos, se asignan 
a los otros dioses engendrados por él. 

Líneas 3-5.— metido en un encierro de turquesas. 

El que está en las aguas color de pájaro azul , el que está 
encerrado en nubes, el dios viejo , el que habita en las sombras 
de la región de los muertos. 

Se afirraa en estas líneas la omnipresencia de Ometéotl: 
está en Omeyocan , en el ombligo de la tierra, en su encierro 
de turquesas, en medio de las aguas, entre las nubes, en la re- 
gión de los muertos. ^Puede esta afirmación, que encuentra eco 
en otros textos, inducimos a afirmar, como lo hace Hermann 
Beyer en su trabajo citado en la Introducción, que la lendencia 
más fuerte del pensamiento náhuatl se dirigía hacia el panteís- 
mo? 18 En el capítulo siguiente, al ocupamos más directamente 
de la divinidad como la concibieron los tlamaiinime y trataremos 
de dilucidar este punto. 

Línea 6.— el sehor dcl fuego y del aho. 

El sehor del fucgo y del aho: Xiuhtecuhtli. Es éste otro ti- 
lulo de Ometéotl . Brevemente resume así Clavijero los varios 
aspectos de Xiuhtecuhtli: “senor del ano o de la hierba, era el 
dios del fuego, al cual llamaban también Ixcozauhqui que sig- 
iiifica semblante amarillo’V 4 

Pando así apoyo a la tierra, desde su ombligo o centro, 
deja luego Ometéotl actuar a los dioses —a las fuerzas cósmi- 
cas que ha generado— siendo su madre y su padre, como dice 
el texto citado. De acuerdo con la antigua relación de la Histo- 
ria de los Mexicanos por sus pinturas'* cuatro fueron los pri- 
meros dioses, desdoblamiento inmediato del principio dual: 

18 Beyer, Hermann, Das a 2 lekische Golierbild Alex. V. Humboldl’s en 
tPisienschafÚiche.... pp. 109-119. a , , 

i* Clavijebo, Francisco Javier, flutoria Antigua de Mexwo, t. II, p. 79. 

18 Es éste. como ya se indícó en Jas fuente». un manoscriio cuyo pro* 
bable autor —en opinión de Garîbay y olros varios— e$ fray Andm de Olmos. 
De cualquier manera, su anhçuedsd no puede poneree en duda, así como tam- 
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1. —“Esle dios y diosa engendraron cuatro hijos: 

2. —A]_JBâypr. Hamaron Tlaclauque TeîUatlipuca (TladauJypu. Tjbì&i- 

Uipoca), y los de Guaxocingo (fíuexotzinco) y Tascala (Tlaxcola), 
l03 cuales tenían a éste por su dios principa), !e Ilamaban Camastle 
( Camax tlc); éste nació jodo colorado. 

3. —Tuvieron eLsegundo hijo, al cual dijeron Yayanque (YayauquiJ 

Tezcatlipuca, el cua) fue_<el raayor yj>epr, y el que más mandó y 
pudo que los otros tres, porque nacip en _medio de todos: égts na- 
ciájiÊgro. 

4. —Al tçjcero Haraaron Quizalcoat) (Qu etzalcóaíl). y por oîro nombre 

Yagualiecat) (YoaUi Èhécatl).** 

5. —A) çuarto y más pequeno Uamaban Omitecitl (QmUéotl), y por otro 

norabre Maquezcoatí (Maqm^cóad) y los mexicanos le decían 
Uchilobi (fíuitzilopochtli), porque fue izq uierdo, al cual tovieron 
los de México por dios principal, porque cnla tierra de do vinie- 
ron le tenían por más principal.. 17 

Estos cuatro dioses conslituyen, como vamos a verlo, las 
fuerzas primordiales que ponen en marcha la historia del mun- 
do. Desde un principio, el simbolismo de sus colores —rojo, 
negro, blanco y azul— nos permitirá seguirlos a través de sus 
varias identificaciones con íos elementos naturales, CQfl lo$ rum- 
bos del espacio y con los períodos de tiempo que estarán bajo 
su influencia. Porque, con los cuatro hijos de Ometéotl entra- 
rïn de lleno en el mundo, el espacio y el tiempo, concebidos 
no como un escenario vacío —unas meras coordenadas— sino 
como factores dinámicos, que se entrelazan y se implican para 
regir al acaecer cósmico. 

La misma Hisloria de los Mexicanos nos ilustra acerca de 
sus priraeras actividades como creadores del fuego, de! Sol, 
de la región de los muertos, del lugar de las aguas, allende los 
cielos, de la tierra y los hombres, de los días y los meses y en 
una palabra, del tiempo. Y esto que a primera vista parece con- 
tradecir la versión dada por los informantes de Sabagún arriba 
citada, donde se dice que Ometéotl mismo es quien vivifica y 
da cimiento a todas esas realidades, de hecho si se examina me- 


poco el hecho de haber sido redactado tomando como base pinturas o códices 
anlìguos y primitivos textos en nóhuatl. 

10 EI coloj caracteríslico de Quetzalcóatl, Yodli-ekéc<ul. noche-viemo, en 
cuanto dios. del occidente es el blanco. Hjatzilopùchtli, a su v«, el 

lugar der~prijnitivo Tezcattipoca azul poi una trasposición azteca. aì tìempo de 
lft jjpenM de Ios antíguos: codices ordenada por Itzcóatl y Tlacaélel, y de la que 
*e tratara en el capitulo V de esle libro. 

17 HUtoria de los Mexicanos^ por sus pmturas. En Nueva Colección de Do. 
enmentos para la Historia de México, III. Pomar, Zurita, Relaciones Antiguas 
(publicadas por J. G, Icazbalceta), pp. 228-229. 
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jor, más bien podrá decirse que los nuevos datos la clarifican 
y completan. 

Porque los inforraantes hablando del raundo ya existente, 
dijeron tan sólo que Ometeotl le daba apoyo hallándose en su 
ombligo o centro. Refiriéndose a las aguas, a las nubes y a la 
región de los rauertos, sostuvieron también que en todos esos 
lugares estaba presente Ometéotl, pero no precisaron si fue el 
principio dual por sí mismo> o por medio de las cuatro fuerzas 
cósmicas (sus hijos) corao produjo el mundo de la realidad. 
Esto es lo que precisamente explica la Historia de los Mexi - 
canos: 

1. —“Pasados seiscienlos anos del nacimiento de los cuatro dioses her* 

manos, y hijos de Tonacatecli (Tonacatecuhdi ), se juntaron todos 
cuatro y dijeron que era hien que ordenasen 1o que hahían de 
hacer, y la ley que habían de tener. 

2. —y todos comctieron a QueUalcóatl y a Uchilobi (HuUziIopochlli) 9 

que ellos dos lo ordenasen, 

3. —y estos dos, por comisión y parecer de los otros dos, hicieron luego 

«I fuçgo, y fecho, hicîeron medio soi, el cual por no ser entero no 
Telumbraba mucho sino poco. 

4. —Lliego hicieron a un hombre y a una imxjer: el hombrc dijcron 

Uxumuco (Qxomoco), y a eila Cipa9tonal (Cipactónnl), y mandá* 
ronles que labrasen la tierra, y que ella hilase y tejese, y que dellos 
nacerían los macehuales, y que no holgasen sino que sicmpre tra- 
bajasen. 

5. —y a ella !e dicronJps dic»es ciertos granoa,de maíz, para que con 

ellos ella curase y usase de adevinanzas y hechicerías, y ansi lo 
usan hoy día a facer las mujeres. 

6. —Luego hicieron los días y los partieron en meses, dando a cada 

mes veinte días, y ansí tenía die* y ocho, y trescientos y sesenta 
días en el ano, corao se dirá adelante. 

7. —Hicieron luego a Mitlitlatteclet (rr^adantecuhtU) y a Michitcca- 

ciglat (Mictecacihuad), marído y mujer, y estos eran dioses del in- 
ficrno, y los pusieron en él; 

8. —y luego c riaron los cielos, allende del treceno, y hicieron el agua, 

9 . —y e n e lla qyiaron a un peje grande que se dice cipoa quacli 

(Çipacdi), que es como caimán, y deste peje hicieron la tierra, 
corao se dirá.. 1$ 

Creados ya el fuego y el sol —línea 3— los hombres y ei 
maíz —líneas 4 y 5— los días, meses y anos —línea 6— el 
lugar de los rauertos, el de las aguas y el raundo —líneas 7, 8 
y 9—, los dioses ponen en raarcha Ia historia del universo. 


« Ibid., pp. 229-230. 
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Identificándose muy pronto el Tezcallipoca rojo con el lu* 
gar del oriente, Tlap alon, la región del color rojo; el Tezcotli • 
poca negro con la noche y la región de I09 muertos, situada en 
gLíjgrï®* QuÇízofcóatl, noche y yiento, con el oeste, la región de 
y la vida y por íin el Tçzcatlipoca azul —perso- 
nificado por el Huitzilopochtli aztcca en Tenochtitlan— ligado 
con el sur, la regíón que se halia a la izquierda del sol, cada 
u OíLggPïgP zara a jctuar desde su centro ^e acción, situado en 
uno de los cuatro rumbos del mundo. Huehuetêotl , el dios vie- 
jo, el principio supremo, observará desde el Omeyocan y desde 
el ombligo de la tierra la acción de los dioses. 

Pero la, actuacion de éstos —como vamos a verlo acudiendo 
a textos nahuas— es violenta: ‘ÌQi dÌoses çombaten— dice Al- 
fonso Caso— y su lucha es la historia deLuniverso; aus triun- 
fos altematiyos son otras tantas creaçiones ,, . ** 


19 


CáSO, Aifonso, La Rdigìón de los Aztecas, p. 11. 
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La idea de la lucha aplicada antropomóríicamente a las 
fuerzas cósmicas, es precisamente la forma encontrada por _el 
pensamiento náhuatl para explicarse el acaecar del universo. 
Este ha existido en diversos períodos de tiempo. A1 principio, 
recién creado, hubo un equilibrio de fuerzas: “los cuatro dio* 
ses hijos de Tonacatecuhtlì se juntaron y dijeron que era bien 
que ordenasen lo que habían de hacer y la ley que habían de 
tener’V 0 

Mas, este primer equilibrio no fue algo estable; las luchas 
míticas de Quetzalcóaíl y los varios Tezcatlipocas habrán de 
romperlo. Porque como njnguno de los cuatro dioses existe por 
sí mismo ni es en realid’ad el sostén del universo, ya que esto 
es obra de Ometéotl, su condición es también precaria e ines- 
table. Sólo Ometéotl, —dualidad generadora y sostén univer- 
sal— esta en pie por sí mismo. Sus hijos, los cuatro primeros 
dioses, son fuerzas en tensión y sin reposo. Llevan en sí mismos 
el germen de la lucha. En un afán de predominio, cada uno 
tratará de identificarse con el sol, para regir entonces la vida 
de los hombres y el destino del mundo. En cada.jsdad de la 
t j erra —en cada Sol— predomina uno de ellos» simbolizando 
a la vez un elemento —tierra, aire, fuego y agua— y uno de 
lôs cuatro rumbos del mundo. E1 breve lapso de tiempo en que 
logra mantener a raya el influjo de las fuerzas rivales, constituye 
una de las edades del mundo, que a los mortales parecen tan 
largas. Mas, al fin sobrevienen la lucha y la destrucción. Tez- 
catlipoca y Quetzalcóatl combaten, se eliminan uno a otro y 
reaparecen de nuevo en el campo de batalla del universo. Los 
monstruos de la tierra, el viento, el fuego y el agua son las fuer- 
zas que chocan, viniendo con ímpetu desde los cuatro rumbos 

del mur.do. ,. . 

y as í —d € acuerdo con una velada dialéctica que en vano 

pretende armonizar el dinamismo de fuerzas, contrarias— se 

» Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, «n op. cit., p, 229. 



Los rutnbo» del univcrso y eus divinidados (Códcx Fejérváry Mayer) 

de la serie. Esta idea que Hegó a convertirse en obsesión, fue 
precisamente la que dio aliento y poderio a los liabitantes de 
Tenochtitlan, haciendo de ellos como ha escrito Caso: 


“un pueblo con una misìón. Un pueblo elegido. El cree que su misión 
es estar al lado del Sol en la lucha cósmica, estar al lado del bien, ha- 
cer que el bien triunfe sobre el mal, proporcionar a toda la humanidad 
los beneficios del triunfo de los poderes luminosos sobre los poderes 
tenebrosos de la noche. 

Es claro que el azteca, como todo pueblo que se cree con una mi- 
sión, está mejor dispuesto a cumplirla si de su cumplimiento se deriva 
el dominio sobre los otros pueblos... 
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La idea de que el azteca era un colaborador de los dioses; la con* 
cepoión de que cumplían con un debef trascendental y que en su acción 
radicaba la posibilidad de que el mundo continuara viviendo, permitió 
a) pueblo azteca sufrir las penalidades de su peregrinación, radicarse 
en un sitio que los pueblos más rícos y más cultos no habían aceptado, 
e imponerse a sus vecinos ensanchando constantemente su dominio, 
hasta que las huestes aztecaa, Uevaron el poder de Tenochtitlán a las 
costas del Atlántico y del Pacífico.. 21 


Tal fue la viviente conclusión descubierta por los aztecas, 
que pronto pasó a ser una verdadera inspiración mística, uni- 
ficadora de sus actividades personales y sociales alrededor de 
la idea de la colaboración con el Sol. Como hipnotizados místi- 
camente por el que Soustelle llama “misterio de la sangre” “ 
dirigian sin reposo su esfuerzo vital a proporcionar a los dioses 
el chcdchíhuatl o agt^.preciûaa de los sacrificios, único aljmen- 
to capaz de conservar la vida del Sol. 2# 

Mas, esto, que sin duda constituyó uno de los puntos fun- 
damcntales de su religión y aun de su concepción imperiatista 
del mundo, no debe hacemos olvidar su base estricUmentc filo* 
sófica. Porque si los aztecas sacaron esa conclusión místico-rc- 
ligiosa del antiquísimo mito náhuatl de los Soles, en realidad 
dicho mito en sí —independientemente de sus aplicaciones reli- 
gioaas— encierra la explicación náhuatl del acaecer cósmico. 

Pasan de diez las crónicas y anales donde se encuentra esta 
narración, aunque con diversas variantes por lo que al número 
y orden de los Soles se refiere. 24 

41 Caso, Alforuo. *E1 AguiU y «1 NowJ w , en Memoriás dt la AcatUmia 
Mexicana dt la Historia, L V, nóra. 2, p. ltò. 

** Soustfxle, Jftcqnes. Ld i Vie Quotidienne dts Aitèqius, p. 275. 

B * Mis odcUnfie, al traUr cn el capítulo V do etìc libro tctic* dcl hombre 
nihuatl como creador de formas de rídi, sc expondrán con algún detcnimiemo 
algunas de las ideas del célebre cooaejero de loa gobernantea mexicss. Tlacaélel, 
quíen parece haber aido el rerdadero creador de U “vfaiín mklcO'guerrera B de Im 
aztecas. 

84 Laa ▼eraiones más conocidaa y antiguas aon laa siguicntea: 

1) La del Códict Vadcano A 3738, con su explicación adjunta en iteliano 
saturado de hispaniBmos, por e! padre Pedro Rios. Codtx Vaticanus A (Rios). 
II Manoscritto messicano Vadcano 3738, dttto U codict Rios. RJprodotto ìn foto* 
cromograCa a spcsc di S. E. il Duca di Loubat a cura della BibL Vaticana, Ro- 
ma t 1900. Fol. 4 v.-7 r. 

2) La de U Historia de los Mtxicanos por sus Pînturas (anterìor a 1540). 
Eacrlia probablemente por Olmos aobro U base de textoa nahuas. En Nucva Co- 
Ucción dt Doaanentos para la Historia ie México . HI t pp. 231-256. 

3) La dc la Hystoirc dit Mechiqat. manuscrito traducido por Thevet < 1545), 
publicado por De Jonghe, en Joumal dt la Societé dts Amcrictmistes de Paris f 
t 2, pp. 1-41. 

4) La que aparece en !os Mtmonalts dt Motolinia (anterior a 1545). 
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La narración que aquí se da, traducida del náhuatl, es la 
que juzgamos más completa y de mayor interés: la contenida 
en el manuscrito de 1558. Las razones que nos mueven a pre- 
ferirla, brevemente pueden reducirse a trcs: I) Su antigiìedad, 
pues aún cuando fue escrita en 1558, Ia forma de redacción, 
en la que continuamente se repiten expresiones como “aquí es - 
tó..al lado de fechas yuxtapuestas, claramente indican que 
se trata de la explicación de un viejo códice indígena. Por otra 
partc —eomo opina Lehmann— t es más que probable que di- 
cha narración de los Soles formó parte de los documentos reco- 
gidos por Olmos. 2) E1 hecho de que concuerden con ella, el 
monumento prehispánico conocido como piedra del Sol, y la 
Historia de los Mexicanos por sus pinturas , tanto en lo que se 
refiere al número como al orden en que van sucediéndose los 
diversos Soles. 3) Es el texto náhuatl de los Soles que más de- 
talles dc interés nos conserva.* 1 

Motolinía, íray Toribio, O. F. M., Memorialts, Ed. de Luia García Pimentel, 
Méxieo-París, 1903, pp. 34*348. 

5) La Itamada por Paso y Troncoso Lcycnda dc los Solts , o tambiçn Ma- 
nuaerîto Náhuatl d« 1S58.—Ed. de Waher Lehmann, Die Geschichu der Korú- 
grticht von Colhuacan und Mexico. Siuttgart, 1938 (texlo náliuotl y rersión 
alrmana), pp. 322-327. 

6) La que ae incluye en eì texto náhuatl de los Analcs dt Cuauhiitlàn (re- 
cogida aniea de 1570). Ed. Walter Lehmann (teato náhuatl y versión alemana). 
Op. cit., pp. 60 62. 

7) La que oírece Munoz Comirgo en su Hittoria de Tlaxcala (recogida 
a fínes del aiglo xvi). Muftôz Cama«co, Diego, Historia de TlaxcaU, México, 
1892, pp. 153-154. 

8) La incluída por Iitlilxóchitl en su Sumaria Relación (príncipios del 
sigto Xvn). Ohras Históricas, de don Femando de Àlva Ixtlilxóchitl, publicadas 
y anotadas por Alfredo Chavero, 1891-1892, t. I, pp. 11-14. 

9) La ofrccida por él mismo en su Historia Chichimeca, ïbid ., L I, pi- 
linaa 19-21. 

10) La que aparece en ni Historia de la Nación Chichimeca, lbid>, t. II, pi- 
ginas 21 25. 

11) La qtte puede leerse en la piedra del Sol t tal como lo hizo ver don Àn- 
tonio León y Gama, quien asimismo incluye en su obra Descripeión Histórica 
y Cronoíógica de dos misteriosas piadras çue ei ano 1790 se detenterraron en 
ta ptaxa mayor de México , 2* Ed. f México, 1832, tma veraión casi idéntica a la 
del Ms. de 1558. Según teatimonio del misxno León v Gama, sc trata dç “una 
hiatoría anónima, en la lengna mexicana, qtre «e halta al fin de la que copio 
don Femando de Àlva Ixtlilxóchitl, que cita Boturíni ea el parrafo Vîn f núme- 
ro 13 del Calálogo de mx Muaeo.’ > (Op. cû.. pp. 94-95.) 

Sigue echándosc de menos un eatudio comparativo j porznenorízado de 
todaa eatas versioneo de la llamada leyenda de los Soles. Su ao&lisis y com« 
paractón sobre la baae de loe conocimientos cronológicos nahuas, indudablemente 
arrojari rmeva luz acerca de sua ideas coetnológicaa. Desgraciadamente no po- 
donoe adentramos aqní en semejante investigación, tema ya de por sí de una 
obra aparte. 

06 Totnado esio en cuenta, remitìmos a quien pretenda un estudio mág 
ponnenoríxado del texto en cuestión, a )a Lntroducción escrita por Walter Leh- 
mazm cn su veraión paleográfíca náhuatl con traducción ftl aletnán de los docu- 
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La vçrsión castellana que damos a continuación del docu- 
mento de 1558, siendo lo más apegada posible al texto náhuatl, 
pretende reflejar hasta donde se pueda el carácter de descrip- 
ción de un viejo códice azteca que se trasluce en el texto ori« 
ginal: 

L—“Aquí eslá la relación oral de lo que se sabe acerca del modo 
como hace ya mucho tiempo la tierra íue cimentada. 

2 . —Una por una, he aquí sua varias íundamentaciones (edades). 

3. —En qué forcoa coraenzó, en qué forma dio principio cada Sol baçe 

2513 anos —así se aal>e— ho£ día 22 dç mayo de 1558 anos. 

4Esle Sol, 4 tigre* duró 676 anos. 

5. —Loe que en estc prlmèr .S 9 I babitaron, fueron comidos por oce* 

te&j. (tigrea.), al tiempo del Soí, 4 tigre. 

6 . —Y lo _que comían era nuestro sustento —7 grama— y vivieron 

676 ano». 

7. —Y el tiempo cn que (ution comidos fue el anp l3. 

8 . —Con esto perecieron y se acabó (todo) y fue cuando se destruyó 

el Sol. 

9. —*Y 8 u ano era 1 cana; comenzaron a aer devorados en un día 

—4 tigre— y sólo con eato terminó y todos perecieron. 

10. —Este Sol se lUma 4_viento. 

11. —Estoa, quc en aegundo lugar habítaron en cste acgundo (Sol),.fue- 

ronjlevados por el viento al tiempo dd Sol 4 viento y perecieron. 

12. —Fùeron arîcbaudoa (por d viento) ae volvieron mono$; 

13. —sus casas, aus árboles todo fue arrebïtado por el viento, 

14. —y eate Sol fue también llevado por el viento. 

15. —Y Jo que comían era nuestro suatento. 

16. —12 aerpiente; el liempo en que estuvieron yiyicndo fue 364 afioa. 

17. —Ásî^perecieron en im solo día Uevados por el viento, en el signo 

4 viento pcrecieron. 

18. —Su ano era 1 pedcrnal. 

19. —Eete gol 4 Uuvio era ej. tercero. 

20. —Los que vineron en ía tercera (edad) al tiempo del Sol 4 lìuvia, 

taqjbién perecíeron, tlovió sobre ellos fuego y se volvieron gua- 
jolotes (pavos), 

21. —y también ardid el Sol, todas sus casas ardieron, 

22. —y con eato yivieron 312 afios. 

23. —Así, perecieron, por un día entero llovió fuego. 

24. —Y lo que comían era nuestro sustento. 

25. —-7 pedernal; su ano eia 1 pedemal y su día 4 Iluvia. 

26. —Los que peieçieron eran los (que se habían convertido. eaLgua* 

[olotes (pipUtin) 

raentos que publicó bajo el título d« Die Geschíchíe àer Rònigreiche von CoL 
huncan und nexico . Text mit Oberaettung voo Valler LehHiann, en Qnellenwerke 
zur alten Gesehichte ATnerika«. Bande I, Stattgart nnd Berlin, 1938, páginas 147. 
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27. —y así, abora se llama a las crías de los guajolotes pipil’pípU. 

28. — ErtgJSo l se llama 4 agua. el tiempo que ^juró el ayna iue 52 aíios. 

29. —Y éstos que vivieron en esta cuarta edad T estuvieron en el tiempo 

del Sol 4 agua. 

30. —Ei tiempo que dfiró fue de 676 anos. 

31. —Y cómo perecieron: fueron Qp rimidoa por.el agua y se volvieron 

peces. 

32. —Sc vino abajo el cielo en un solo día y perecieron. 

33. —y lo que comían era nueatro sustento. 

34. — i flor; $u_ano era l casa y su signo.4 agua. 

35. —Perecieron T todo monte pereció, 

36. —el a g ua e$tmx> ^tcndida 52-flnoo y con esto terminaron sus anos. 

37. —Este Sol, su nombre 4 movimiento, este es nuestro Sol, en el que 

vivimos ahora. 

38. —y aquí está »u scnal, cómo cayó cn el fuego el Sol, en el fogón 

divino, allá en Teotihuacán. 

39. —Igualmente fue este el Sol de nuestro príncipe, en Tula, o sea de 

QuetzalcóaU.* 0 

40. —È1 auinto Sol, 4 movimiento su signo, 

41. —se líama SoJ de .moviiniento porque se mueve, sigue &u camino. 

42. —Y como andan diciendo Ios viejos, çn él habrá moyimicfito de 

tierra, habrá hambre y con esto pcreceretnos.’' 77 

Comentario del Texto: 

Línea 1 .—Aquí está la relación oral de lo que se sabe acer - 
ca del modo como hace ya mucho tiempo la tierra fue cimentada. 

44 La relación oral de lo que se sabe”: llamachilliz-tlalolza - 
zanilli . Es éste un compuesto en el que nos volvemos a encon- 
trar la palabra ûamachilliztli, que como se ha indicado en el 
eapítulo anterior, significa ‘‘sabidurxa” en sentido pasivo: sabû 
duría sabida , o sea, la tradición. Se expresa aquí claramente 
lo que es característico de todo saber de la antigiiedad. Es un 
conocimiento recibido de palabra —en el Calmccac — lugar 
donde se daban u las relaciones orales de lo que se sabe”. 

Línea 2.— Una por una, he aquí sus varias fundamentacio- 
nes (edades). 

Para expresar lo que hemos traducido como ‘‘fundamenta* 

38 Documento àt /555. en lo Ed. bìlingue (náhiiatl alefnan) de W. Lehmann. 
op. cit., pp. 322-327; AP /, Î7. 

Las líneas 40 a 42 están tomadas del texto de los Anatcs de Cuauhtitlán 
(edidón de W. Lehraonn), p. 62; AP I t 17. 
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ciones”, se usa en el texto náhuat! la palabra i-Ûamamanca, 
compuesta del prefijo û (de ella, de la tierra) y del sustantivo 
verbal îlamamanca derivado del verbo marti: permanecer, estar 
permanentemente. A la letra, pues, la voz tlamamanca significa 
el resultado de las acciones por las que queda hecha perraanen- 
temente la tierra, o sea, sus fuiidamentaciones. 

Con mayor precisión que del Paso y que D. Primo F. Ve- 
lázquez, tradujo así Wa!ter Lehmann Ia mencionada frase: in 
einzelnert (fFeltaltem) ihre Griindungen (erfolgten)”: “en sen- 
das edades ocurrieron sus fundamentaciones”. 28 Lo cual está en 
perfecta armonía con la idea náhuatl que hemos encontrado 
anteriormente de la necesidad “de sostener en pie” o cimentar 
al universo, ya que como vimos se aplicó precisamente a Ome- 
têotl (dios de la dualidad) el título de Tlallámanac que a la 
letra significa i4 el que da cimiento o sostén a la tierra”. 

Línea 3.— En qué forma comenzó, en que forma dio prin * 
cipio cada Sol hace 2513 anos —así se sabe — hoy día 22 de 
mayo de 1558 arios. 

Es ciertamente indicio del afán náhuatl de prccisión ad- 
quirido por el manejo constante de sus dos calendarios, la pre- 
sencia aquí de fechas. Junto a la del día en que se narra la 
historia —22 de mayo de 1558—, se senala el aho en que $e 
cree tuvo lugar el comienzo de las varias edades cósmicas. 

Con frecuencia nos iremos encontrando fechas, dadas en 
función del xiuhpohualli o cuenta de los ahos. Igualmente $e 
indica, haciéndose referencia a sus cálculos astrológicos, el sig* 
no del Tonalámall que corresponde a las varias edades y cata- 
clismos. Todo esto pone de manifiesto que, aun cuando la dia- 
léctica de la evolución de los Soles está revestida del mito, se 
sigue en su exposición un cuidadoso método cronológico, lo que 
supone un auténtico pensamiento racionaîizante y sistematiza- 
dor. 8fl 

2 * Lehmatín, Vallcr, Die Geschichte von der Kôrxigtcìcke von CoUuuican 
imd Mexico, p. 322. 

29 Fijándosc cn U acción dc los^ clenicnl09 cn las varias «dadcs* ae ha 
aofttenido con frccucncia que lâ «atTacidn de los Soles rcflcjâ la hirtoria hecha 
railo dc vârios ratacliemos natuial.es ocumdos en fechas ìemotas. Àsi, por ejem- 
p)o, $e conaidera la erupción dcl Xitle (en )a serranía del Ájusco, Jh F.), como 
ocurrida al tiempo del Soí de fue*o. Siendo esto poriMe, aunque difîcil de com- 
probar. sigue en pic cl hecho de que îa Leyenda do loa Solcs con9tituye la 
vereión mitológica náhuatl de la evolucion temporal del universo. 
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Línea 4.— Este Sol, 4 tigre, duró 676 ano$. 

Como se verá, cada Sol o edad recibe el nombre de aque- 
Uo que causó su destrucción. Y ésta tiene igualmente lugar en 
la fecha que corresponde al día 4 del 9Ìgno en el que irrumpe la 
fuerza destructora. Así, en este primer Sol de tigre , el fínal Hegó 
precisamente en un día “4 tigre”. Los tigres como u devoradores 
de gente”, que esto significa uno de sus nombres en náhuatì 
(te-cuani), son monstruos de la tierra y simbolizan por tanto 
la acción de este primer elemento. 

Según la versión de la Historia dc los Mexicanos que nos 
conserva el mîto simbólico de las luchas cósmicas, habiéndose 
hecho sol Tezcatlipoca y estando bajo su égida el mundo y sus 
privneros habitantes, actuó Quetzalcóatl por primera vez en su 
contra: “Porque le dio con un grande bastón y lo derribó en el 
agua y allí se hizo tigre y salió a matar gigantes.. *° 

Línea 6.— Y lo que comían era nueslro sustento —7 gra- 
ma — y vivieron 676 ahos. 

La Historia de los Mexicanos senala claramente cuál era el 
aliraento peculiar de cada época. En este priraer Sol dice quc 
los maoehuales (los hombres) 44 comían betlotas de encinas y no 
olra cosa’V 1 

La fecha dcl tonalámatl 7 malinalli (grama) que algunos 
como Primo F. Velázquez erróneamente han pensado que indi- 
caba la clase de alimento consumido en este Sol, senala sola- 
mente un dfa del calendario adivinatorio que estaba bajo el 
infiujo de Tezcatlipoca, quien como hcmos visto era la fuerza 
que gobemaba al universo durante esta primera época. 

Línea 10.— Estc Sol se llama 4 viento. 

Interviene aquí el segundo elemento: el viento. Con el ro- 
paje del mito nos describe así La Historia de los Mexicanos lo 
que pasó en este So!: 

“duro Quetzalcóatl seyendo sol otras treee vecra cincuenta y dos, quc 
son seiscientos y setenta y seís anos, los cuaìes acahados, Tezcatlijnico. 
por ser dios se hacía tîgrc como los otros sus hcrmnnos lo querían v 
ansí andaba fecho tigre y dio una coz a Quctzalcóatl, que lo dcrrílM'î 
y qititó de ser sol y levantó tan grande aire quc !o llovo v a todoc los 


30 Historia àe los Mexìranos j*or sus pvituras, cn op. rit.. p. 2S3. 
81 Loc. cit. 
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EI Sol dc vicnlo, segundo pcríodo cósmico (Códict Vaticano A, 3738, f. 6.) 


macehuales (los hombres) y estos se volvieron en monos y ximias, y 
quedó por sol Tîalocatecli dios del infierno.. ,a 


Línea 15 .—Y lo que comîan era nuestro sustento . 

Respecto del alimento que tomaban en esta segunda edad, 
encontramos en la Hisloria de los Mexicanos 9 que “no comían 
sino aciciutli , que es una simiente como de trigo, que nace en 
el agua’V 8 Nótese el principio de una cierta evolución en la 
naturaleza de Ios aliraentos, ya que ahora en vez de bellotas 
de encinas, comían acecentli o maíz de agua. E1 maíz (centéotl), 


32 fbid. t p. 233.—EI autor de la Historia, o tal v«z eì copiata, parecc hab«r 
confundido aquí a Tlâloc con Michtlanttcuhtli. E»tc último »í era cicrtamcntc 
dios del infiemo, divinidad dcl nimbo del nortc y cticamación del Tezcatlipoca 
negro. Sin cmbargo, al cscribír TUdocatedi y a) decir mis adelantc quc m 
compartc era Chaîchiuhúiciie, ac está afirmando claramente que ae trûta no ya 
del “dios dcl inficmo’*, sino de Tláloc t dios del oriente y dc la lluvia, quc ocupa 
cl lugar del primitivo Tezcadipoca ro/o. El crror cstá, pues, cn dccir que Tlalo- 
catecíi (Tláloc) era dios del infiemo. 

M Loc. ck. 
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el cereal americano por excelencia, obsequio de la hormiga a 
Quetzalcóall, será la culminación de esta evolución de los ali- 
mentos al llegar la quinta edad. 

Línea 19.— Este Sol 4 Uuvia e$ el tcrcero. 

Es ésta la edad en que actúa el tercero de los elementos: 
cl fuego. La Historia de los Mexicanos , continuando su narra- 
ción de Ias luchas míticas de los dioses, dice: 

u Pasados estos anos, Quelzaicóatl Uovió íuego del cielo y quitó que 
no fuese sol a Tlalocatedi (Tláloc) y puso por sol a su mujer Chatchiu- 
utique (ChalchiuhtUcue), ia cual fue sol seis veces cincuenta y dos 
anos, que son trescientos y doce anos .. 94 

Línea 24 .—Y lo que comían era nuestro sustento. 

“Los macehuales comían en este tiempo de una simiente 
como de maíz que se dice cincocopi..** E1 alimento se acer- 
ca cada vez más a Io que llegará a ser 4 ‘nuestro sustento” (to- 
nácatl), por antonomasia: el maíz. 

Líncas 26-27.— Los que perecieron eran los (que se habían 
convertido en) guajolotes (pìpilUn), y así ahora $e llama a las 
crías de los guajolotes 4< pipil-pipiV\ 

Extraiías a primera vista podrán parecer estas dos lineas. 
Sin embargo, si se recuerda que —como dice la línea 20— los 
macehuales se habían convertido en guajolotes (pipiltin) t no 
causará admiración que todavía en la cpoca del que narra el 
mito de los Soles, quedara como una supervivencia la creencia 
popular de que las crías de los guajolotes eran descendientes 
de los pobladores de la tercera edad del mundo. Por eso al lla- 
mar a dichas crías se usaba repetir la misma voz náhuatl pipiL 
pipil , que significa también infante, principe, etc. 

Línea 28.— Este Sol se llama 4 agua> el tiempo que duró el 
agua fue 52 anos . 

Es ésta la época del cuarto Sol: el de agua. La Historia de 
los Mexicanos refiere así lo sucedido: 

“En el ano postrero que fue sol Chalchiutllique (Chalchiuhdicue), 
como está dicho, llovió tanta agua y en tanta abundancia, que se caye- 
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ron Ios cielos y las aguas flevaron todos los macehuales que iban y 
deflos se hicieron todos loa géneros de peacados que hay y ansí cesaron 
de haber macehuales y el cielo cesó porque cayó sobre la tierra.. .” 38 

Línea 36.— y el agua estuvo extendida 52 anos. 

Concluye aqui el relato de las 4 priraeras edades del mun* 
do. EI manuscrito publicado por Paso y Troncoso narra todos 
los preliminares de la creación del quinto Sol, incluyendo el 
viaje de Quetzalcóatl al Mictlan (región de los muertos) para 
obtcner huesos de horabres y llevar a cabo su nueva forraación. 
Encontramos también otro mito de hondo simbolismo en el que 
se narra el hallazgo del maíz, el cereal básico de América, 
que çs dado a Quetzalcóatl por la hormiga que lo tenía escon* 
dido en el raonte de nuestro sustento. 

Los informantes de Sahagún (Côdice Matritense del Real 
Palacio 9 vol. VI, fol. 180 y ss.) refieren también la creación 
del quinto sol en Teotihuacán, donde Nanohuatzm 4< el bubosi- 
llo w , en competencia con el arrogante Tecuciztécatl , se arrojó 
valerosaraente a la hoguera y se convirtió en Sol. Todos estos 
mitos —de profundo interés humano y filosófico— desgracia- 
damente, sólo podemos mencionarlos, ya que su exposición y 
comentario alargaría fuera de toda proporción este capítulo. 
Senalareraos únicamente que hay en ellos un riquísimo filón 
muy poco aprovechado aíin, especialmente si se toman como 
base los textos nahuas originales. 

Línea 37.— Este Sol f su notnbre 4 movimiento , éste es nues- 
tro Sol en el que vivimos ahora. 

Tal como lo dice el texto, puede tarabién verse esto mismo 
en la maravillosa piedra del Sol, donde la figura central repre- 
senta el rostro de Tonatiuh (Sol), dentro del signo 4 movi- 
miento (nahui ollin) del TonalámatL 

Con este quinto Sol hace su entrada en el pensamiento cos- 
mológico náhuatl la idea de movimiento, como un concepto de 
suma importancia en la imagen y destino del mundo. 

LSnea 38.— y aquí está su sefial , cómo cayó en el fuego el 
Sol, en el jogón divino , allá en Teotihuacán. 

Se alude al ya mencionado mito de la creación del quinto 
Sol en Teotihuacán, cuando los dioses (fuerzas cósmicas, hijos 


“ fbid., pp. 233*234. 


EL ÀCAECER TEMPORÁL DEL UNIVERSO 


109 


de Ometéoíl), lognmcÍQ una cierta arraonía, deciden crear una 
vez raás un Sol. 

La figura de Nanahuatzin —el bubosillo—, que atrevida* 
mente se arrpja al. fuego para convçrtirse en Sol, implica ya 
desde un principio la raíz mas pculta del futuro misticismo az- 
teca: por el sacrificio existe el Sol y la vida; sólo jìor el raisrao 
sacrificio podrán conseryarse. Copiamos aquí tan sólo los mo- 
mentos culminantes del drama de la creación del quinto Sol tal 
como los trasmite Sahagún: 

“LJegada la medîa noche, todoíi los dioses se pusicron en derrcdor 
del hogar que se llamaba tcotexcalli. En este lugar ardió el fucgo cua- 
tro días... y luego hablaron y dijeron a Tecuciztéoad. u |Ea, pues, 
Tcc.uciztécaíl , entra tú en el fuego!” Y éì luego acometió para ccharsc 
en él y como el fuego era grande y estaba muy encendido, sintió gran 
calor, hubo miedo, y no osó echarse en él, volvióse atrá9... De que 
hubo probado cuatro veces, los dioses luego hablaron a Nanauatziii. y 
dijéronle: jEa, pues, NaruuuUzin y prueba tú!; y como lc hubirron hû- 
blado los dioses, esfoneose y cerrando los ojos, arremctió, y echóse cn el 
fuego, y luego comenzó a rechinar y respendar en el furgo como quien 
se asa. Como vió Tcaudztécatl, que se había rchado en el fuego y ardía, 
arrcmctió y echóse cn la hoguera... Después que ambos se hubieron 
arrojado en el furgo, y que «e habían qurraado, luego los dioscs se 
sentaron a eôperar a qué parte vendría a salir el NanatuUzin. Habiendo 
e«tado gran rato esperando, comenzóse a poner colorado el cielo, y en 
todas partes aparcdó la luz del alba. Dicen quc después de esto los 
dioses se hincaron de rodillas para cspcrar por donde saldría Nana- 
huatzin hecho sol; miraron a todas partes volviéndose en dcrredor, mos 
nunca acertaron a pensar ní a decir a qué parte saldría, en ninguna 
cosa se determinaron; algunos pensaron que saldría de la parte norte, 
y paráronse a mirar hacia él: otros hacia medio día, a todas partrs 
flospecharon que había de salir^ porque por todas partes había resplan- 
dor del alba; otros se pusieron a mirar hacia el oriente, y dijeron aquí 
de esta paite ha de salir el sol. E1 dicho de éstos fue verdadero; dicen 
que los que miraron hacia el oriente fueron Quetzalcóatl, que también 
se llama Ecatl, y otro que se llama Tótec ... y cuando vino a salir el 
sol, pareció muy colorado, y que se contoneaba de una partc a otra, 
y nadie lo podía mirar, porque quitaba la vista de los ojos, resplan- 
decía, y echaba rayos de sí en gran mancra, y sus rayos se dcrramaron 
por todas partes ... 99 >T 

Líneas 40-42.— El quinlo Sol 4 movimiento su signo , se Ua - 
ma Sol de movimiento porque se mueve , sigue su camino. Y co- 
mo andan diciendo los viejos , en él hobrá movimientos de tierra, 
habrá hambre y con esto pereceremos . 

aT Sahacín, fray Bemardino de. op. cit. y t ÎI. pp. 14-15. 
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Se alude en la lînea 41 a lo que nos refieren tambiénjos 
informantes.de Sahagún (Códice Matritense del Real Palacio, 
ed. facs., vol. VI, fol. 187), que çl principio el q^iiotiLSoLlM) 
se movía: “entonces, dijeron los dioses, ^córao yiviremos? jNo 
se mueve el Soi!” Para darle fueraas se sacrificaron los diose s 
yJe ofrecieron su sangre. Por fin sopló el viento y “mov iéndç se. 
siguió el Sol su camino”. 

En la línea 42 se anuncia ei fin de la época actual por un 
terremoto que, según lo muestra la fecba esculpida en la piedra 
del Sol, tendrá precisamente lugar en un dia 4 movimiento. 


Tal era la antigua concepción náhuati de las varias edades 
o tiempos en que fue cimentada la tierra. Una rápida mirada 
retrospectiva nos pennitirá dcscubrir en ella, haciendo a un lado 
lo puramente mitológico, las que Hamaremos categorías cosmo- 
lógicas nabuas. 

\ La.primera y más importante es la exigencia lógica de fun- 
damentacîón’de los mundos, idea que responde a la pregunta 
concebida por los tlamatinime sobre qué es lo que hace estar. a 
lasxosas “en pie M . E1 pensamiento náhuatl sólo tiene por ver- 
dadero (nelli) aquello que esti cimentado en algo firme y per- 
manente: con raíz (nel-hua-yotl). Y lo único verdaderamente 
cimentado en sí misrao es Ometéotly el principio ambivaiente, 
origen y sostén de las fuerzas cósmicas (sus hijos, los dioses). 
Por esto, aunque Ometéotl existe originalmente en la dimensión 
superior del Omeyocan , en el treceavo cielo, para dar sustento 
al mundo, está también en su ombligo o centro. Las cosas, par* 
ticularmente ei mundo. son entonces tlamanumca: resultado de 
la acción fundamentadora de OmetéotL 

Otra categoría, igualraente clave, es Ja_quç enmarca estas 
fundamentaciones del mundo en una serie de ciclos. L§,tlerra 
cimentada por Ometéotl no es algo estático. Sometida al influjo 
de ias fuerzas cósmicas, viene a ser el campo donde éstas ac- 
ttían. Cuando se equilibran, existe una edad, un SoL Entonces 
es cuando viven los macehuales. Mas, pronto, en un tiempo 
determinado desaparece el fquilibrio y sobreviene un cataclis- 
mo. Parece como si Ometéotl retirara su apoyo a la tierra. Y, 
sin embargo, como una prueba de que en el fondo su acción 
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permanece, se descubre a través de los varios ciclos o edades 
un principio latente de. evolución, que culmina, en el caso par- 
ticular de las plantas alimenticias» con la aparición del maíz. 

Ligada con esta idea de los ciclos del mundo está la con- 
cepción de los cuatro elementos, simbolizados en la Historia de 
los Mexicanos por los hijos de Ometeotl. Los tigres, monstruos 
de la tierra, el viento, el fuego y el agua, por sorprendente 
paralelismo, vienen a coincidir con las cuatro raíces o elementos 
(ritsómata) de todas las cosas, hipótesis ideada por eì filósofo 
griego Empedocles y comunicada al pensamiento occidental a 
través de Aristóteles. Atinadamente senaló así Seler Ias rela- 
ciones existentes entre los períodos cósmicos y los cuatro ele- 
roentos: 

“Estas cuatro difeientes edades prehistórîcas o precó&micaa de los 
mexicanos, orientados cada una Lacia un distinto rumbo del cielo, se 
hallan maravillosaiticnte ligadas con los cuatro clcmentos conocidos 
por la antigiiedad clásica y que constituyen hasta ahora la base del 
modo de ver la naturaleza de los pueblos cultos del oriente asiático, o 
sea, agua, ticrnu aire y fuego’’“ 

Sólo que entre los nghuas.eçtos elçmentos no son principios 
estáticos que se descubren por un análisis teórico o por la al- 
quimia, sino que aparecen por sí raismos como las fuerzas cós- 
micas fundaroentales que irruropen víolentamente, desde. los 
cuatro rumbos deí universo, en eí marco del mundo. 

Y con esto encontramos oUas dos categorias del pensamien- 
to náhuatl: lô_deJi)s rumbos del universo y la_ d<* laJucha. E1 
uniyerso está dividido en cuatro rttrabos bien definidos, que 
coincidiendo con los punton cardinales, abarcan mucho más 
que éstos, ya que incluyen todo un cuadrante del espacio uni- 
versal: el oriente, país del color rojo, región de la luz, su sím- 
bolo es una cana que reprcsenta la fertilidad y la vida; el 
nqrte,. región ,de los muertos y dcl color negro, lugar frío y 
d esier to que se simboliza jipr un pedemal; el_pôniente, región 
deTcoTor^blanco, país dé las mujeres, su signo es la .çasa del 
sol; y por fin ej sur, designado como la región azul, a la iz- 
quierda del sol, rumbo de carácter incierto que tiene por sím- 
bolo al conejo, que como decían los nahuas, “nadie sabe por 
donde saìta”.** 

M Seler, Edaard, “Enlstehung der Well und der Mensehen, Geburt von 
Sotme und MofuT, en Ctsammelte Abfumdlungen, t. IV. pp. 38-39. 

w Hay qne ootar qac aun cuando eaia dútnbucìon de colorea: oricnte- 
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En este universo así diyidido en cuadrantes, es donde 
desarrolla una lucha que parece interminable entre las çuatro 
íuerzas cosmicas. Cada uno de los cuatro elementos (los hijos 
de Ometéotl) tiende a prevalecer. Bellamente, con el lengua- 
je del mtto, expresa esto la Historia de los Mexicanos diciendo 
que “Tezcatlipoca por ser dios se hacía tigre, como los otros 
sus hermanos (también) lo querían.” Y así, en un combate que 
se desarrolla en cada uno de los Soles, desde los cuatro rumbos 
del mundo y por medio de una oposición de elementos, se va 
desenvolviendo por ciclos la historia del cosmos tal como la 
vieron los nahuas. 

^ Cinço son, pues, las principales categorías cosmológicas que 
se implican en la narración de los Soles: 1) necesidad lógica 
de fundamentación universal; 2) temporalización del mundo 
en edades o ciclos; 3) idea de eleipentos primordiales; 4) es- 
pacialización del universo por rumbos o cuadrantes, y 5) con- 
cepto de lucha como molde para pensar el acaecer cósmico. 


rojo; norte-ncgro; ponieme-bUnco y sur-azul, ea U qne má» frecuememente «e 
repite en íos códicee y textoe nabuâa, htbía aaimiMûo otroe ordenamientoe aecun- 
darioe de los colores cósmicoa, expresión de difereme aimbolismo. Asf, p. e., 
si encontramos en et Códice BorgiOy 27, al oriente pintado de rojo, en otro lugar 
del mismo códice, 72, lo vemoe también caracteriiado por el color Terde, nm- 
bolo de U fertilìdad. 



LOS TRECE CIELOS: EL ESPACIO VERTICAL 


A1 lado de esta interpretación del acaecer cíclico del mundo 
llegaron también los sabios nahuas a una coherente visión es- 
pacial del universo. Completando su división en el plano hori- 
zontal, hacia los cuatro rumbos del mundo, concibieron a éste 
como un gran disco de tierra rodeado j>or las aguas. Nadie 
mejor que Seler resume así este punto: 

U A1 igual que otros pueblos, se representaban los mexicanos la tie- 
rra como una gran rueda rodcada completamcnte por las aguas. Lìama- 
han a esta plataforma o mas propîamente al anillo de agua circundante 
Anáhuatty 44 aniIlo M o Cem-anáhuad el anillo completo. Debido a una 
incorrecta interpretación, algunos historiadorcs posleriores introdujeron 
la costumbre de designar a la sccción central de la actual República 
Mexicana, como 1a mescta del Anáhuac, en tanto que los antiguos me- 
xicanos entendían indefectiblcmente por esto la tierra situada u a la 
oríUa del agua’\ o sea todo lo que se extendía cntre los dos marea y 
llamaban a esa aguo que circundaba a la tìerra, al océano, teoad, a gua 
divina o Uhuicaad, agua celeste, porque se juntaba en e! horizonte 
con el cîelo.” 40 

Y relacionando luego esto con sus ideas acerca del Sol, de 
los cuatro rumbos del Universo y del origen étnico de los na- 
huas, continúa Seler resumiendo así el pensamiento náhuatl: 

“De ese mar (que circunda al mundo) surge en la manana por el 
orîente el Sol y se hunde también en el mar por la tarde hacia el occi- 
dente. Igualmente pensaban lo» mexicanos que su pueblo había venido 
del mar, del rumbo de la 1 \xz (Oriente) y que había por fin arribado a 
la losta del Atlántico. Por otra parte, creían también que los muertos 
en su viaje al infiemo tenían que cmzar un amplio mar, que se decía 
('hicunauh-apan. “e | exte ndido nueve veces”, o u agua que se difunde en 
todas Ias direccioncs”. 41 

Pero junto con esta concepción que completa sus ideas sobre 
el que llamaríamos * 4 espacio horizontal”, habian forjado tam* 

** Sller, Eduard, M Das Velibild der alten Mexikanei' , t en GcsamrMÌU 
AbhaTuilungeTi, t. IV, p. 3. 

41 Loc. Cìt. 
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bién los tlamatinime , particularmente “aquellos que se dedica- 
ban a observar el curso y el acaecer ordenado del cielo”, 4 " una 
visión astronómica del universo. Idearon así un mundo ver- 
tical con trece cielos hacia arriba y nueve infiemos hacia abajo. 
Estando estos últimos principalmente ligados con la región de 
los muertos y el más allá, sólo vamos a ocuparnos aquí, Lreve- 
mente, de describir los 13 cielos en relación con sus conoci- 
mientos astronómicos. 43 

Conviene decir que çoncebian los nahuas estos cielps a mo- 
da.de. xegiones Jttâmicas superpuestas y sepaxadas entre sí por 
una especie de travesanos, que constituían al mismo tiempo lo 
que pudiéramos llamar pisos o caminos sobre los cuales se mo- 
vían los varios cuerpo9 celestes. En relación con esto, decían 
los indios, hablando de sus astrónomos, que se dedicaban a 
contemplar “el corrimento de los astros por los caminos del 
cielo ,ỳ (ilhuícatl i-oh-tlatoquíliz) . 44 

Sintetizando las varias versiones que se conservan y si- 
guiendo de preferencia la representación pictórica del Códice 
Vaticano A,* s comenzaremos por describir el cielo inferior, el 
que todos vemos: es éste aquel por donde avanza la^Juna 
(llhuicatl Metztli) y cn el que se sostienen las nubes. Sobre lo 
que pensaban de la luna y sus fâses, desde un punto de vista 
astronómico, transcribiremos aquí tan sólo algo de lo que se 
ensehaba a los estudiantcs (momachtique) en el Calmécac , tal 
como lo resume Sahagún: 

1. —“Cuando la luna nuevamente nace, parece como un arquito de 

alambre delgado, aun no resplandece, y poco a poco va creciendo, 

2. —a los quince diae e» I!ena t y cuando ya !o es, sale por el oriente. 

3. —A la puesta del sol parece como una rueda de molino grande, muy 

redonda y muy colorada, 

4. —y cuando vû subiendo se para blanca o resplandeciente; aparece 

como un conejo en mcdio de ella, y si no hay nubes, resplandece 
casi como el sol a medio día; 

5. —y después de Hena cumplidamente, poco a poco se va menguando 

nasta que se va a hacer como cuando comenzó; 

6. —dicen entonces, ya se muere !a luna, ya se duerme mucho. 

42 CoUoqiuos y Doctrino.. fol. 3, v. (Ed. de W. Lehmann. p. 03.) 

43 Ya heraos scnaUdo a! comcmar un tcxio dc los Anales ic Cuouhtidán 
<fol. 4), en donde se habla dc !os a nucve travesafios conque consiste el cielo”, 
que no había unidad de parcccrca respecto del númcro dc cielos. Aqtií no» 
atcnemos preferentcracntc a Jas pinturas dcl Códice Vaticano A 3738 , fol. 1, 

7 Z T. 

44 Loc. cit. 

45 Coiex Voticanus A (Ríos), íol. 1, v. y 2, r 
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7«—Esto cs cuando sale ya con el alba, y al tiempo de la conjunción 

dicen: “ya es muerta la luna*V® 

E1 segundo cielo era el lugar de las estrellas: Citlglco. co+ 
mo claramente lo muestra la belìa ilustración del Códicc Vali - 
cano A. Las estrellas, que como hemos visto, eran concebidas 
como el faldeUín luminoso con que se cubria el aspecto feme- 
njQP.de Ometéçtl, se dividían en dos grandes grupos, las 400 
(mnumerables) estrellas del Norte: Centzon.Mimixcoa y las 
400 (innumerables) estrellas del Sur: Cetzon Huilznahua. 

Además de esta clasificación general* distinguían los astró* 
nomos nahuas, entre otras, a la Os£ M^ayor, que era el tigrç 
Tezçatlipoca; a la constelación de ía Qsa. Menor Uamada por 
ellos Cidalxoneçtiilli, “porque —como dice Sahagún— (sus es- 
treUas) tienen semejanza con cierta manera de pan que hacen 
a raodo de S, al cual Ilaman xonecuilli . ..*V T aJa consiela- 
cm del escorpión, que por una coincidcncia Uamaban con el 
misrao Tìomhre: ^Cólotl (alaçrán); a las tres estrellas que for* 
cabeza del Toro, designadas por la paìabra mamalhuaztli 
que, como anota también Saliagún era el norobrç de los pa- 
los de que se servían para encender el fuego nuevo. Especial 
iraportancia.tenia para los nahuas su_movimiento, así como el 
de las pléyades nombradas tianquiztli, ya que de él dependía 
cadft 52 aíios la superyivencia del mundo. A1 continuar su mo- 
vimiento estas estreìías en la media nochc del día en que tcr- 
minaba una atadura de aríos (un siglo), se encendia el fuego 
nuevo y se celebraba esto corao prcsagio de 52 ahos más dc 
vida. La vieja piráraidc de Tenayuca a la que acolhuas, tecpa* 
necas y aztecas superpusieron nuevos cuerpos en tiempos de- 
terminados, correspondiendo como indica Ignacio Marquina u a 
la terrainación de un ciclo de 52 anos”, prueba mejor que cual- 
quiera larga disertación el hondo sìgnificado que atribuían los 
nahuas a la entrada de un nuevo sigío. 4# 

E1 nombre de lajercera región de los cielos, era cielo del 
soi (Ilhuícatl Tonatiuk) ya que por él avanzaba Tonatiuh e n 

4C Sahacú*. íray Bernardino de, 01 ?. cti ., t. II, n. ÌZ 

47 Ibid^ L II, p. 18. 

4B Marquina, Ignûcio, Estudìo orçiûtectónico de la PLrámìde, en Teruryuca. 
Estudio arqaeológico de la piramide de este lugar. hecho por el Departemento 
de Monumenlos de la Sría. de Educación Pública. México. 1935, p. 101. 

George C. Vailiant en su libro The Aztecs of Mexico (p. 92 ) senala por- 
ntenorizadamente las fcchas dc Jas variaa rcconstrucciones de Ja pirámide dc 
Tenayuca cn 1507, 1455, 1403, 1351, 1299... 
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su diaria carrera desde el país de la luz, hasta su casa de occi- 
dente. Acerca del Sol, en su aspecto astronómico, Sahagún nos 
conserva algo de lo que se ensenaba en el Calmécac: 

1. —“E1 Sol, águila con saetas de fuego, 

2. —Príncipe del ano, dioa. 

3. —Ilumina, hace resplandecer las cosas, las alumbra con sus rayos. 

4. —Es caliente, quema a la gente, la hace sudar, vuelve morenos los 

rostros de la gente, los enegrece, los hace negros como cl humo. n 49 

Viene lucgo el cuarto cielo (Ilhuîcatl huilzûan) en que se 
mira Venus, llamada en náhuatl Citlàlpol o Hueycitlolin, estre- 
lla grande, que era de todos los planetas el mejor estudiado por 
los astrónomos nahuas. Relacionándose ya, desde la época de los 
teotihuacanos, a Venus con Quetzalcóatì puede verse —como lo 
nota Gamio— en el templo conocido vulgarmente como la ciu- 
dadela , “a la serpiente emplumada rodeada de caracoles mari- 
nos ”, 60 y es que “ 4 I ponerse Venus .en las movientes aguas del 
Pacífico, su reflejo semejaba una serpiente de escamas y plumas 
brillantes: de ahj. su nombre de Quetzal-cóatr." 

Acertadamente dice Soustelle: 

“La obaervación de los movimientos de Venus había cobrado una 
grande importancia en la astronoiuía y la cronología indigena. Sesenta 
y cinco arios venusinos equivalían a ciento cuatro anos solarc», gran 
período, ilainado huehueiiztli ‘una vejez*; al cabo de este tiempo, el 
ciclo solar y el ciclo venusino volvían a empezar cn la misma fecha 
del calendario adivinatorio.. . n M 

Eojel. quinto cielo estaban los cometas: estrellas humeantes 
(citlalin popoça). 

E 1 sexto y el séptimo son dos cielos en que se_ven tan sólo 
los colores verde y azul, o^según otra versión, negro (yayauhco) 
y azul (xoxouhco): los cielos de_Ja nochey el día. 

ELpctavp parece que era eljugar de las tempestades. 

Lçs tres cielos siguientes: el blanco, amarîllo y rojo, se re- 
servaban para morada de los dioses: tcteocan, lugar donde ellos 
viven. 

+* Textos de tos ínfonnisntes de Sahafún, Códice MatriUnse del Rcal Pa- 
lâcïo- ed. facs., vol. VI, fol. 177. AP /,18. , 

5P Camio, Manucl y otros, La poblaeión del valic de Teotihuacart, 3 volu- 
ïiien». México. 1922, t. I, p, XLVI. 

51 Op. cìt., Mamfestaciones intelectualcs de Cuitura, por Roque Ceballos 
Novelo, p. 32ó. # , . , . . . _ 

m Socçtelle. Jacquoa, La pcnsce cosmologtque des anctens mexicams, p. 29. 


superpucatos. CódUx Vaticano A r 3738, f. 
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Por fin, los dos últiraos cielos constituían el Omeyocm: 
mensión de la^iialidad, íuente de la generación y la vida, 
región metafísica por exceicncia, donde está primordialmente 
OmeteotL 

Forma tan original de contemplar el espacio en todas sus 
dimensiones, dio a los nahuas un punto de vista peculiar y ex- 
clusivo, ante la que hoy Ilamamos realidad objetiva del univer- 
so. Este punto de vista, o manera náhuatl de concebir el cosraos, 
se refleja en todas sus obras: en su literatura, en su cronología, 
en sus pinturas y en general, en todo su arte. Mas, tal vez, en 
ninguna parte podría comprobarse esto con mayor facilidad que 
en el enjambre de formas y relaciones cosraológicas que viene 
a ser la imponente estatua de Coatlicue , cuidadosamente estu- 
diada por Justino Femández. Porque como claramente lo mues- 
tra su interesante análisis, “leyó” dicho autor en la piedra lo 
mismo que nosotros hemos encontrado en los textos: 

w No es una mentalidad pre-iógica —nos dice— la que concibió a 
CoadlcuCy por el contrario sua estructuras son de una clara lógíca y sus 
forznas de una sensibiJidad vigorosa y altamenle imagmativas.. •• 

Y mostrando luego cuáles son e$as estructuras fundamen- 
tales de Cuatlieue , piramidal, cruciforme y humana a la vez, 
va descubriendo en la impresionante escultura: ‘ia concepción 
azteca del espacio cósmico, con todas sus dimensiones”. Así: 

*Por últiroo, o por principio, en lo mii aho Uegamos a Omcyocan* 
el lugar en que mora la pareja divina: OmeteaJuli y Omecíhuad, crea- 
dora por excdencia, origen de la gencración de loa diosea y de lot 
hombrea. Si eata masa bicéfala toma el lugar de la cabeza y parece 
surgir de las entranas miunas del todo, también hay un sentiao de de- 
capitación que alude a Coyolxouhquí, ia Luua, con lo cual se completa 
el aistema aatral. 

Todavía hay que agregar las cuatro direcciones cardinales que se 
expresan en forroa de cruz y la quinta dirección de arriba a abajo, en 
cuyo centro esUrá XúúuecuMU ‘ei senor viejo’, el dios de! fuego. Y, por 
último, la forma pir&midal, de aaceoso y descenao, y que va desde el 
fondo de !a tierra, cl mundo de los rouertos, hasta el más alto sitio: 
Omeyocan . Àsí, la escultura no eólo está concebida exteriormente sino 
que los cuerpos de las serpientes cuyas cabezas asoman en lo más alto 
provienen de sus entranas, y hay que recordar que bajo sus plantas se 
extiende d mundo de los muertos. Toda ella, pues, vibra, vive, por den- 
tro y por fucra, todo ella ea \dda y muerte; sus significaciones abarcan 

« Fesinìnoìz, Justino, ap. ciL, p. 215. 
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todas las direcciones posibles y sc prolongan cn ellas. En resumen, 
Ciutílicue es, in nuce , k íuerza cósmico-dinámica que da la vida y que 
ae mantiene por la muerte en lucha de contrarìos, tan necesaria, que m 
aentido último y radical es la guerra... w,< 

0 sea que en Coatlicue se muesîran incorporadas a la pie- 
dra lag ideas del principio cósmico generador y sostén univer* 
sal, la orîentación cruciíorme de los rumbos del universo, así 
como ei dinamismo del tiempo que crea y destruye por medio 
de la lucha, categoría central en el pensamiento cosmológico 
náhuatl. Por esto, tal vez el más maravilioso de todos los sfm- 
bolo8 de su pensar cosmológico es la plástica figura trágica- 
mente bella de Coatlicue. 


* Ibtí* pp. 265*266. 


OLLINTONATIUH: SOL DE MOVIMIENTO 


De entre los puntos principales de la cosmología náhuatl 
que nos hemos propuesto estudiar aquí —teniendo que dejar 
por fuerza otros muchos— queda sólo por analizar uno de ver- 
dadera importancia: ^cuál era para los tlamalinime la natu* 
raleza del movimiento? Su original posición frente a este tema 
—que el pensamiento occidental no ha logrado esclarecer por 
completo— quedará manifiesta haciendo un hreve análisis de 
sus ideas relativas al quinto Sol o “edad en que vivimo*’\ 

Como en las cuatro edades anteriores actuó cada uno de 
los cuatro elementos, proviniendo de los cuatro rumbos del uni- 
yerso, así ahora esta quinta edad —resultado, como dice el 
jnito, de una cierU armonía entre los dioses que aceptaron sa- 
cdficarse en Teotihuacán— es la época del ombligo. o çentro 
dçl universo, la del Sol de movimiento. 

Nqhui ollin (4 mo vimi ento) fue su signp. Se refiere en los 
mitos que como un resultado de la armonía de los dioses (fuer- 
zas cósmicas) que aceptaron el sacrificio, “se movió el sol, 
siguió su camino’ , .“ 

Mas, ei movimiento del Sol solo pudo lograrse concediendo 
a cada uno de los cuatro principios fundamentales, a cada uno 
de los cuatro rumbos, un tiempo determinado de predominio 
y de receso. Surgieron entonces los anos del rumbo del orjente, 
de.l norte, del poniente y del sur. Dicho esto mismo en términos 
abstractos: a pare ció el movimiento, a l espaciali zarse el tieiapo, 
aj orientanse los anos y los días hacia une dgjos cuatroj’umbos 
del universo. Así es como hablan los viejos informantes de Sa- 
hagún, explicando la tabla de la cuenta de los anos orientados 
espacialmente cada uno de ellos: 

1. _“Uno conejo, se llama el signo anual, la cuenta de anos del rumbo 

dd-sur. . 

2. — Trece anos porta, encamina. lleva a cuestas siempre, caaa uno de 

los anos. 

•* ÂnaUs de Cuauhtitlén, ed. W. Lehroann, p. 62. 
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3. —Y él va por delante, guía, comienza, se hace su principio, intro- 

duce todos los signos del ano: cana, pedemal» casa. 

4. — Çana se dice al día deL m mbo .de la luz (priente) así como tam- 

bién se dice al signo anual del nimbo de la luz, porque de allá 
aparece la luz 9 el resplandor. 

5. —Y e \ terce r gmpo de anos: pedemal. Se dice el día del rumbo de 

lf»ft |piiprtfw 

6. —Forque hacia allá se decía, la región de los muertos, como decían 

los viejos: 

7. —dizque cuando se mueren, hacia aUá se van, hacia allá van derecho, 

hacia allá se encaminan los muertos... 

8. —Y el cua rto signo anuaL çasa, se dice el día del rumbo de las mu* 

jeres. porque como se decía (está orientado) hacia las mujeres 
(flLOÊÂt^). 

9. —Dizque sólo siempre las mujeres allá moran y ninguno» hombre9. 

10 , —Estos cuatro signos anuales, cuentas de anos, tantos cuantos son, 

de uno en uno surgen, días principios se hacen. 

11. —Cuando todos los trece ahos terminaban, se acercaban, concluían, 

cuatro veces daban vuellas, se apartaban, iban entrando cada uno 
dc aho en aho.” 66 

Un examen de la tabla del siglo, conservada por Sahagun, 
para ìncluirla al final de su libro IV —tomando en cuenta el 
citado texto de los informantcs indtgenas— claramentc muestra 
que en un siglo náhuad_de_52 anos, cada. uuû de los 4.rumbos, 
tenía con su infíujo trece aíios. E igualmente d£ntro de cada 
onoj—como lo atestiguan las pinturas de los Códices Vaticano 
B y Borgia — los jdfas jd tèlj'onalámatl diyididos en series de 
cinco “semanas”, de_.t rece d ías cada pna ( 5 X 1 3= 65 días) 
formab an preci samente 4 grupos (65 X 4 = 260 días), en. ça- 
da mîo de lospuaìes se incluía el signo que lo refería a uno de 
lpft 4 rumho3 cardinales. Êstudiando pormenorizadamente este 
punto, dice Soustelle: tT 

“Los más importantes manuscríto9 indígenas ofrecen una repar tb 
ción muy cìara de yeinte signos de días entre las cuatro dîrecciones. 
Hêla aquí: 


** Textos de los inforvumtes de Sahagún^ Códice Matrítense del Real Pala- 
cio, ed. facs., vol. VII. fol. 269 r.: AP /. 19; en adelante se citarán en e *\e tra- 
biio los Códices Matriterues, bajo el título de “TeitM de los informantcR de 
S*hagûn n . 

57 Soustblle, Jacques, La Pensée Cosmolcgìque des Anciens Mexicaìns. pá- 
tina 82. 



122 


FILOSOFÍA NÁHUATL 


Oriente 

CipacUiy Jagarto. 
ACATL t cana. 
Cóail, eerpicntc. 
OUin, movimicnio. 
Atl, «gua. 


Norte 

Océlod, tigre. 
MiquiztU, inuertc. 
TECPATL, pedcr- 
nal. 

ìtr atìn ûi, pcrro. 
Eécad, viento. 


Poniente 

Mázad, vcnado. 
Quiauùl, llovia. 
Ozomatlì, mono. 
CALLÏ, ciu. 
Quaahtli, águila. 


Sur 

Xóchitl, fîor. 
M al inai l i, grama. 
Cuetzpalin, lagarti- 

_ i«- 

Cozcaquauhtli, bui- 
tre. 

TOCfíTU, conejo. 


Asf, no sólo en cada uno de los anos, sino también en todos 
y cada uno^ de los días, existía la influencia y predominio de 
alguno de los cuatro rumbos del espacio, En esta forma, el 
espacio y el tiempo, uniéndose y compenetrándose, hicieron 
posible la armonía de los dioses (las cuatro fuerzaa) y con esto, 
el movimiento del Sol y la vida. Y como ya se ha indicado 
anteriormente, uno mismo es el origen de las palabras nahuas 
movimiento, corazón y alma. Lo cual prueba que para los an- 
tiguos mexicanos era inconcebible la.vida —simbolizada por el 
corazón (y~óllo-tl) — sin lo que es su explicación: el movi- 
miento (y-olli). 

Puede pues aíinnarse, sin fantasear, que el movimiento y 
U.vida eran para los nahuas el restdtado de csa^armonía cós- 
mica lograda por la orientación espacial de los anos y los días, 
o más brevemcnte, por la espacialización del tiempo. Mientras 
éste continúe, mientras en cada siglo haya cuatro grupos de 
trece anos dominados por el influjo de uno de los rumbos del es- 
pacio, el quinto Sol seguirá existiendo, seguirá moviéndose. 
Pero, si algún día esto faltare, quiere decir que entonces habrá 
de comenzar una vez más la lucha cósmica. Habrá un último 
movimiento de tierra, pero tan fuerte, que “con esto —corao 
dicen los Anales de Cuauhtitlán — pereceremos”.** 

Entre tanto, mientras llegaba el fatal Nahui ollin (dla cua- 
tro movimiento) que habría de cerrar el ciclo del quinto Sol 
—a quien tan tenazmente alimentaban día a dfa los aztecas con 
el chalchíhuall , o agua preciosa de los saerificios— los tlamati - 
nime continuaban mirando el mundo a través de su original 
categoría de un tierapo espácïálfzado, en el que, como dice 
Soustelle: 


“los fenómenos naturales y los actos humanos.se hunden y se impregnan 
de cualidadcs propias a cada lugar y a cada iostante. C ada *hig ar-ins- 
tante, complejo de situación y tiempo, determina de un modo irresis- 

99 Analcs de Cuauhdtlán, en op. ciu> p. 62. 
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tible y greyî§iJ>Je_ (por medio 4çl Tonalámatl), toda lo que cn cl se 
encuentia. existifijulo. E1 mundo puede compararse a una decoración 
de íondo sobre la cual varios íihros de luz de divcrsos colores, movidos 
por una raáquina incansable, proycctaran reílejos que se sucedcu y 
superponen, siguiendo indçfinidaraentc un orden inalterable. En un 
raundo scmejante, no se concibc el cambio como el resultado de un dc- 
venir más o menos desplegado en la duración, sino como una mutuación 
brusca y total: faoy es cl Este quien doraina, raanana será el Norte; faoy 
vivimos todavía en un día fasto y pasarcmos sin transición a los días 
ncfastos ncmontemi. La ley del mundo, es la altemancia de cualidades 
distintas, radicalmente separadas, que dominan, se desvanecen y rea* 
pareçep etemaraente. ,, 60 

En esta forma, relacionando las varias categorías ya estu- 
diadas del pensamiento cosmológico náhuatl, con su compleja 
idea de fenómenos hundidos en un espacio-tierapo humanizado, 
es como tal vez podrán entreverse mejor los contomos íunda- 
mentales de su original visión del universo físico. ct> 


w SousnxLt, Jacque», La Pcnséc Cosmologique dcs Anciens Mcxicains, p. 85. 

00 Ai estudiar las ideaa nabuaa de espaçio y iiempo, uoe heznoe encon- 
trado con que íorman un complejo quo tjcndc * bomc&eneò&rae y a copcebìrae 
no como algo vacío, aino comn ìm todo donile ae proyccUn v eijtj®crwûn loa 
fenómcoflâ-jjaturals» y lo» humano*. Quicn eoté olgo tamïliarizado, por 

otra parte, con Tot rasgos funcíamcmolèj de ia imagen de la naturaleza olre- 
cida por la Física actual, no podrá menoa do eorprenderee al constatar que 
precisaxnente la.jamiernp w»Kuctura apaçio-lemporal en aua relaciones çon el 
^humflno, guau-da ascrobrooo parafelistno con la concepción nihuatl. 
faa explicacion de esto puede ser el hecho de que, a partir de Einatein, la Fúìca 
ae ha orientado faaciû una verdadnra. «n^esia, en la que ae van uniíicando con- 
báíicos .çQoio el de la relacion espaci^tiesnpo. Heiactnborg espociah 
mente, a) introducir su bipótesìa de! indctermjnieino ffsioo, rotnpió el írfo íata- 
lismo “ohjrtivo” e introduío cn la ic aljdad un cierto bumani&mo que deja abíertaa 
laa pucrtas ft Ja^ljberUul y a._un. «çontecer máa lleiio dc aorpresas. Léaae, por 
eiemplo, el fliguiente párrafo, eâcrito por el mìsmo Heisemberg en 1955 en eu 
obra La imagen de la A f atur<deza en la Física actual, dc la que varioa dc !oa 
conceptos expresados podrían aplìcarse análogamente al pensamiento coamológîco 
nahuatlr 

“Si bC puede hablar de una imagen de) mundo lograda por los cienciaa de la 
Naturaleza en nuestro tietnpo, ya no se trata más de una mera imagcn de la Na* 
turaleza, aino de una imagen de nuestras rdadones con la Nàturaicxa. La antigua 
parcelación del mundo en un acontecer objetivo en el eapacio y e) tiempo, por 
una parte y por otra el alma, en la que ae repreae&ta como en un eppejo esc 
acontecer.no vale ya como punto de psrtìda para la comprenaíón de laa mo* 
demaa ciencias de la Naturaleza. En el camno de observaeion de eôtaa cienciaa 
le deatacan aobre todo laa rclacionea entrc el honbre y la Naturalesa, la inter- 
dependencia por la cual noeotros, en cuanto aerea corpóreos, aorooa porcionea 
dependientea de ella y al mismo tiempo, cn cuanto bombres, la haccroos objeto 
de nueatro pensamiento y control. Laa cieociaa de la Naturaleza no ae hallan ya 
como meroa puntOft de contemplación, sino que se reconocen a aí miamaa como 
parte de eae intercambio incesante entre el hotnbre y la Naturaleza. M (Heisem* 
bebc, Wemer, Das NaturbUd der heudgcn PhysUc^ Rowohlt, Hamburg, 1955, pá- 
gina 21.) 
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Ensayando ahora una especie de sínt esis de los varios pun- 
tos estudiados se podría describir así Ta visión cosmologica 
náhuatl; 

La superficie de la tierra (tlaltícpac) es un gran disco si- 
tuado en el centro de un universo que se prolonga horizontal 
y verticalmente. Alrededor de la tierra está el agua inmensa 
(teo-all) que extendiéndose por todas partes como un anillo, 
hace del mundo, ‘To-enteramente-rodeado-por-agua M (cerrua* 
ìtáhuac). Pero, tanto la tierra, corao su anillo inmenso de agua, 
no son algo amorfo e indeferenciado. Porque, el universo se 
distribuye en cuatro grandes cuadrantes o mmbos, que se abren 
en el ombligo de la tierra y se prolongan hasta donde las aguas 
que rodean al mundo se juntan con el cielo y reciben el nom- 
bre de agua celeste (llhuica-atl). Los cuatro rumbos del mundo 
implican enjambres de símbolos. Los nahuas los describian 
colocándose frente al poniente y contemplando la marcha del 
sol: allá por donde éste se pone, se halla su casa, es el país 
<bel color rojo; luego, a la izquierda del camino del sol, está 
el sur, el rumbo del color azul; frente a la región de la casa 
del sol, está el rumbo de la luz, de la fertilidad y la vida, sim- 
bolizadas por el color blanco; finalmente a la derecha de la 
ruta del sol se extiende el cuadrante negro del universo, el rum- 
bo del país de los muertos. 

Tal era el aspecto horizontal de la imagen náhuatl del uni* 
verso. Verticalmente, arriba y abajo de este mundo o ccm-a-nâ- 
huac> había 13 cielos y 9_ infiemos. Estos ultimos son p lanos 
cada vez más profundos, donde existen las pruebas que ifeben 
afegntar durante cuatro anos los descamados (los muertos) 
antes de descansar jpor completo. 

Àrriba se extienden los cielos que, juntándose en un límite 
casi metafísico con las aguas que rodean por todas partes al 
mundo, forman una especie de boveda azul surcada de caminos 
que corren en distintos planos, separados entre sí por lo que 
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dedcriben los nahuas como travesanos celestes. En los cinco 
primeros planos están los caminos de la luna, las estrellas, ei 
Sol, Venus y los cometas. Luego están los cielos de los varios 
colores, y por fin el más allá metafisico: la región de los dio- 
ses y por encima de todo el Omeyocan (lugar de la dualidad). 
donde existe el principio dual generador y conservador del 
universo. 

Esta era la que podríamos llamar, empleando anacrónica- 
mente un concepto occidental y moderno, cosmología estática 
de los nahuas. Para completar la imagen es menester întro- 
ducir ahora en ella los rasgos dinámicos que hemos estudiado 
ya en este capitulo. Volvamos de nuevo a fijamos en el centro 
del mundo, en su ombiigo, como decían los nahuas. Allí es 
donde primordialmente ejerce su acción sustentadora el prin- 
cipio dual que mora en lo más allo de todos los cielos. Omctcotl , 
actuando en el ombligo del mundo, da fundamento a la tierra 
(tlûllamánac) , desde allí también “la viste de algodón” (tla • 
Uíchcatl). 

Dando vida y moviendo a todo io que cxiste, es Ipalnemo- 
huani; haciendo llegar su presencia a “las aguas color de pájaro 
azui”, desde su “encierro de nubes” gobierna el movimiento 
dc la luna, de las estrellas que son simbólicamente e! faldellín 
con que se cubre el aspecto femenino de su ser generador, y por 
fin, dando vida al astro que hace lucir y vivir a las cosas, pone 
al descubierto su rasgo principal masculino de creador dotado 
de maravillosa fuerza generativa. 

Àl lado de este primer principio dual, generador constante 
del universo, existen las otras fuerzas que exi el pensamiento 
popular son los dioses innumerables, pero que en lo más abs- 
tracto de la cosmología náhuatl son !as cuatro fuerzas en que 
se desdobla Omctêotl —sus hijos— los cuatro elementos, tierra, 
aire, fuego y agua, que actuando desde uno de los cuatro rum- 
bos del universo introducen en éste los conceptos de lucha, eda- 
des, cataclismos, evolución y orientación espacial de los tiempos. 

En un afán de prevalecer y dominar, cada elemento trata 
de dirigir por sí mismo la acción vivificadora del sol. Comien* 
zan entonces las grandes luchas cósmicas, simbolîzadas por los 
odios entre Tezcatlipoca y QuetzalcóatL Cada período de pre- 
dominio es un Sol, una edad. Luego viene la destrucción y el 
surgir de un nuevo mundo, en el que las plantas alimenticias 
y los macchuales (îa gente) parecen ir evolucionando hacia 
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íormas mejores. Han tenxrinado así cuatro Soles. EI nuestro es 
el quinto, el de movimiento. En él se ha logrado una cierta ar* 
monía entre los varíos príncipios cósnricos que han aceplado 
dividir el tiempo de su predominio, orientándolo sucesivamente 
hacia cada uno de los cuatro rumbos del universo desde donde 
actûan las fuerzas cósmicas fundamentales. Nuestra edad es 
pues la de los anos espacializados: anos del rumbo de la luz, 
o anos de la región de los muertos, anos del rumbo de la casa 
del Sol, o de la zona azul a la izquierda del Sol. Y la infiuen- 
cia de cada mmbo se deja sentir no sólo en el universo fisico, 
sîno también en la vida de todos los mortales. EI Tonalámatl es 
el libro que permite senalar los varios influjos que sin ccsar 
se van sucediendo, de acuerdo con una oculta armonía de ten- 
siones que los astrólogos nahuas —como los de todos los demás 
puebios y tiempoa— en vano se esfuerzan por conocer y do- 
minar. 

EI destino final de nuestra edad será también un cataclis- 
mo: la ruptura de la armonía lograda. ‘*Habrá movimientos de 
tierra, habrá hambre y con esto pereceremos.” Fero, tal con- 
clusión cósmica de carácter pesimista no sólo no hizo perder a 
los nahuas su entusiasmo vital, sino que fue precisamente el 
móvil último que los Uevó a superarsc en dos formas por com- 
pleto distintas: los aztecas se orientaron por el camino de lo 
que hoy llamaríamos misticismo imperialista. Per6uadidos de 
que para evitar el cataclismo final era necesario fortalecer al 
Sol, tomaron como misión proporcionarle la energía vital en- 
cerrada en el Ifquido precioso que mantiene vivos a los hom- 
bres. E1 sacrificio y la guerra florída, que es el medio prin- 
cipal de obtener víctimas para mantener la vida del Sot, fue- 
ron sus ocupaciones centrales, el eje de su vida personal, social, 
militar y nacional. Su desviación mística, condensada en la 
que podríamos llamar "visión Huitzilopóchtlica del mundo”, 
hizo de ellos el pueblo guerrero por excelencia, 4 ‘el pueblo deî 
501”. Tal fue Ia actitud suscitada en lo más representativo de los 
aztecas por la amenaza del cataclismo final del quinto Sol. Mas, 
ésta, como ya se ha indicado, no fue la única forma náhuatl de 
reaccionar. 

Hubo tambicn, ya d esde el tiempo de los tqltecas, pensado- 
res profundos que se afanaron por hacer frente a Ia temida 
destrucción en el marco espacio-temporal del universo, for- 
jando una concepción estriçtamente metafísica acerca de la di- 
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vinidad y dç una cierta supervivencia más allá de este mundo, 
sobre lo cual se encuentran especulaciones e hipótesis en nume- 
rosos poemas nahuas. 

Y aunque es indudable que no pocas veces se busca la sal- 
vación en Jas antiguas concepciones religiosas, es también cierto 
que çon frecuencia se expresa abiertaruente la duda acerca de 
ellas, y se plantea el problema de la divinidad y de la supervi- 
vencia y destino del hombre en forma claramente racional, pres- 
cindiendo hasta donde es posible de los mitos y tradiciones. De 
tales especulaciones acerca de la divinidad y del hombre, quc 
constituyen lo más elevado del que Hamamos pensamiento filo- 
sófico náhuatl, es de lo que vamos a ocupamos en los siguien- 
tes capftulos, después de haber puesto ya al descubicrto los que 
parecen haber sido rasgos caracteristicos de la concepción cos- 
mológica de los nahuas. 



Capítulo III 


IDEAS METAFISICAS Y TEOLOGICAS 
DE LOS NAHUAS 

Entre los varios textos nahuas que hablan acerca de la 
concepción que los tlamotinime tenían sobre la divinidad* hay 
uno de particular interés que contiene la respuesta dada por 
los sabíos nahuas a los doce primeros frailes impugnadorcs de 
su religión y tradiciones. Se trata de toda una sección del ya 
antes mencionado libro de Los Colloquios , que no es sino la 
recopilación hecha por Sahagún sobre la documentación que 
halló en Tlatelolco, de las pláticas y discusiones tenidas por 
los doce primeros frailes, llegados en 1524, con los indios prin- 
cipales y sus sabios acerca de temas religiosos. 1 

Los párrafos que vamos a presentar, traducidos por vez 
primera al ca9tellano, constituyen los puntos culminante9 de la 
respuesta de los tlamatinimey que lcjos de someterse servilmen- 
te —como algunos han creído— ante la nueva doctrína ensenada 
por los frailes, prefieren discutir con ellos* A1 hablar los í/a- 
tnatìnime ante los frailes y ante el pueblo es quizás ésta su 
última y más dramática actuación pública. A través de sus pa- 
labras, extremadamente respetuosas y Uenas de cautela, se ve 
que tienen conciencia de que por ser ellos los vençidos, no 
puede existir de hecho un plano de igualdad en la discusión. 
Sin embargo, no por esto dejan de oponerse con valentía a los 
que consideran injustificados ataques contra su manera de 
pensar. 

Como vamos a verlo, claramente se descubre que las razo- 
nes que dan a los frailes proceden de un saber organizado 
acerca de la divinidad. Hablando ante numerosa gente y tal 

1 Véaêc lo dicho en la Imroducción, al •nalirar 1 «s fuentes, donde se tra- 
tó del valor y ccotcnido de «ate iibro. Lo quc aqvi traducimos ahora es 1a mayor 
parto del capítulo VII (inic chicome CapJ del texto náhuat), tomado dc la ver- 
stón paleográfica publlcada por W. Lehmann en su Surbcnde Gôtter und Chri& 
t&che Heiisbctschajt, Stuttgart, 1949, pp. 100*107. 
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vez preíiriendo no ir demasiado lejos a la vista de ios frailes, 
sólo esgrimen los argumentos que juzgan más apropiados para 
mostrar sîmplemente que el modo náhuatl de pensar en relación 
con la divinidad puede y debe ser respetado, por poseer cier- 
taraente un rico y eievado concepto acerca del Dador de la 
vida y por ser iguaimente sólido fundamento de sus estrictas 
reglas de conducta y de su tradición inmemorial. He aquí ia 
forma como hablaron los domatinime: 

872.—“Senores miestros, muy estimados seííores: a 

Habéis padecido trabajos para llegar a esta tierra. 

875.—Aquí» ante vosotros, 

os contemplamos, nosotros gcntc ignorante... 

902.—Y ahora ^quc es lo que direraos? 

^qué es lo que dcbemos dirìgir a 
vuestros oídos? 
àSoiìios acaso algo? 

Somos tan sólò gente ralgar... 

913.—Por medio del intérprete respondemos, 
dcvolveraos el aliento y la palabra 

915.—del Senoi del cerca y dcl junto. 

Por razón de cl, nos arrìesgaraos 
por esto nos metemos en peligro... 

920.—■'Ta! vcz a nuestra perdición, ta! vez a nuestra destrucción, 
es só!o a donde seremos llevados. 

(Mas) dónde deberemo9 ir aún? 

Somos gente vulgar, 

somos perecederos, somos mortales, 

925.—déjennos pues ya morir, 
déjennos ya perecer, 

puesto que ya nuestros dioses han muerto. 

(Pero) Tranquilícese vuestro corazón y vueetra carne, 
îSenores nuestroa 

930.—porque romperemoa un poco, 
ahora un poquito abriremo» 
el ôecreto, el arca del Senor, nuestro (dios). 

Vosotros dijístei» 

que nosotros no conocemos 

935—al Senor del cerca y del junto, 

a aquel de quien son lo» cielo» y la tierra. 

Dijísteis 

» Los nómeros que se ameponen a lts Tariti lineas se refieren a la división 
becha del tex to náhuatl por W. Lehmann en au edici&n de lo* CoUxjutos, op. ciL, 
páginas 100 y as. 
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que no eran verdaderos nuestros dioses. 

Nueva palabra es ésta, 

IMO.—]a que habláis, 

por ella estamos perturbados, 
por ella estamoa moleslos. 

Porque nuestros progenitores, 

Ioô que han sido, los que han vivido sobre la tierra, 

945.—no solían hablar así. 

EIIos nos dieron 
sus norrnas de vida, 
elios tenian por verdaderos, 
daban culto, 

950.—honraban a los dioses. 

Ellos nos eatuvieron ensenando 

todas sus fûrmas de culto, 

todos sus modos de honrar (a los dioses). 

Así, ante ellos acercaraos la tierra a la boca,* 

955.—(por ellos) nos sangramos 
cumplimos laa promesas, 
queznamos copal (incienso) 
y ofrecemoa sacrificios. 

Era doctrina de nuestros mayores 
960.—que son loa dioses por quien ae vive, 

ellos nos merecieron, (con su sacrificio nos dieron vida). 

/,En qué forma, cuándo, dónde? 

Cuando aun era de noche. 

Era su doctrina 

965.—que ellos nos dan nuestro sustento, 
todo cuanto se behe y se corae, 
lo que conserva la vida, el maíz, el frijol, 
los bledos, la chía. 

Ellos son a quienes pedimos 
970.—agua, Uuvia, 

por las qtie se producen las cosas en Ia tierra. 

Ellos mismos «on ricos, 
son felices, 
poseen las cosas, 

975.—de mancra quc siemprc y por sicmpre, 

las cosas están germinando y verdean cn su casa... 

allá Monde de aìgun modo se cxiste’, en el lugar dc Tìaìocan . 

Nunca hay alfí hambre, 

980.—no hay cnferroedad, 

a Se reliere cUromente esta Jínea a îa ceremonia quc bacian en tos jura- 
meQtûs descrita as» por Snhagún: 

“ï lucgo tocaba con los dedos en ]a lierra. llevábílos a la boca y Itmíâloa y ast 
****** tlerra haciendo juramento”. 
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no Lay pobreza. 

EJÌoô dan a la gente 
el valor y el mando... 

Y ^en qué fonna, cuándo, dónde, fueron los dioses invocados, 
990.—íueron suplicados, íueron tenidos por tales. 
fueron reverenciados? 

De esto hace ya mucnísimo tiempo, 

fué aliá en Tula, 

fué aliá en Huapalcalco, 

995.—fué aliá en Xuchatlapan, 

fué ailá en Tlamohuanchan, 
fué allá en YohuaUichan, 
fué allá en Teotihuacan. 

EUos fiobre todo el mundo 
1000.—habían fundado 
su dominio. 

Dlos dieron 
el mando, el poder, 
la gloría, la fama. 

1005.—Y ahora, nosotros 
^destniiremos 
la antigua regla de vida? 

á La de los chichìmecas, 
e los toltecas, 

1010.—de los acolhuas, 

de los tecpanecas? 

Nosotros sabemos 
a quién ae debe la vida, 
a quién se debe el nacer, 

1015.—a quicn se debe eî ser engcndrado, 
a quién se debe el crccer, 
coroo hay que invocar, 
córoo hay que rogar. 

Oíd, senores nuestros, 
no hagáis algo 
1020.—a vuestro pueblo 

que le acarree la desgracia, 
que lo haga perecer... 

1036.—Tranquila y amistosaraente 
considerad, senores nuestros, 
lo que es necesario. 

No podemos estar tranquilos, 

1(M0.—y ciertamente no creemos aún. 
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no lo tomaraos por verdad» 

(aun cuando) os oíendamos. 

Àquí están 

1045.—los senores, los qne gobieman, 
los que llevan, tienen a su cargo 
el mundo entero. 

Es ya bastante que bayamos perdido, 
que se nos haya quitado, 

1050.—quc se nos haya impodido 
nuestro gobierno. 

Si en e! niismo lugar 

permai.ccemos, 

sólo seremos prisioncros. 

Haced con nosotros 
1055.—lo que queráis. 

Esto es todo lo que respondemos, 
lo que contestamos, 
a vuestro aliento, 
a vuestra palabra, 

1060.—joh, Senores Nuestros!” ♦ 

Parece superfluo cualquier largo comenîario a un texto 
que tan clara y dramáticamente habla por sí mismo. Tan sólo 
quizá convendrá destacar expresamente, a modo de rcsumen, 
cuáles fueron las principales razones dadas por los tlamati- 
nime ỳ ya que así podrá valorarse mejor su original manera de 
arguraentar. 

Hábilmente comienzan su discurso, humillándose ante los 
frailes y alabando a éstos como venidos de más allá del mar, 
M cntre nubes y nieblas”. Mas, pronto, contrastando con sus 
palabras anteriores, rauestran su resolución de responder y 
contradecir, a sabiendas de que como dicen, i4 nos metemos en 
peligro”. Confiesan que no dejarán de bablar por teraor a la 
muerte, que es más bien lo que buscan, ya que según dicen los 
frailes, 4i los dioses han muerto”. 

Después de este preámbulo, citan los tlanuainime las ob- 
jeciones misraas de los frailes: 4i Vo 80 tros dijísteis que no co- 
nocemos al Senor del cerca y del junto, a aquel de quien son 
Ios cielos y la tierra” y responden admirándose priraero y dan- 
do las razohes más obvias, las que cualquier seguidor culto de 

4 Colloçuios r docírùia. . . (Ei W. Lchmano), pp. 100-106; AP 20. 
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una fe religiosa daría lodavía en la actualidad: 4< Nuestros pro- 
genitores nos dieron estas normas de vida... ellos tenían por 
verdadcros a los dioses, nos ensenaron todas sus formas de 
culto, todos sus raodos de honrarlos,. 

En seguida —tras haber así relacionado sus creencias con 
la antigua enseíianza recibida de generación en generación— 
pasan a dar toda una serie de variados y profundos argumen- 
tos. EI primero, que es tal vez el más hondo, debió ser no obs- 
tante comprensible a la gran mayoría del pueblo, al ser presen- 
tado por los tlamatinime en relación con el viejo mito de la 
creación de los astros y del hombre en Teotihuacán, cuando se 
juntaron allí los dioses para dar principio al quinto Sol (nues- 
tra Edad). 

“Era doctrina de nuestros progenitores —dicen los sabios 
nahuas— que son los dioses a quienes se debe la vida.. 
Pero lo más importante es la explicación que anaden acerca 
del tiempo y el modo corao aconteció esto: “aun era de no- 
che 1 * (in oc iohuaya). Palabras que como acertadamente co- 
menta Lchraann en una notô, signiíican: <4 En los tiempos 
anteriores a toda edad, cuando no existía aún nada determi- 
nado”. a Por consiguiente, implícitarnente están senalando los 
tlamaíinime el origen de cuanto existe en un período en el que, 
ausente toda forma o determinación, sólo reinaba la noche. En 
ese obscuro lapso pre-cósmico, más allá de cualquier tiempo y 
espacìo determinados, fue cuando comenzaron a actuar las 
fuerzas divinas. Tal es la antigîiedad del existir y la acción de 
los dioses. 

Otras razonea más ahaden los sabios nahuas en favor de 
sus creencias y tradiciones. No solo fueron los dioses el ori* 
gen de la vida 4< cuando aún era de noche”, sino que en todo 
tiempo, son quienes la conservan: “ellos nos dan nuestro sus- 
tento, todo cuanto se bebe y se come, lo que conserva la vida, 
el maíz, el frijol. .. w Y hay más, a los dioses —que son como 
hemos visto en el capitulo anterior, las fuerzas cósmicas fun- 

6 Lehmann, W., op. cit.y p. IOÎ (nolâ 2). Convienc anadlr como dalo de 
intercg que Its palabnui nshuai citadas aquS por los úamftíinimc: m oc iohuayt 
(aún era de nochc), aon prcciaamentc las mismas con laa que los indígcna» in- 
formante« de Sahagún, muchos ano» máa tarde (hacia lSéO) comeittaron a re- 
Iatar el mUmo mito de ta creación del quinto Sol en Teotihuacán. (Véase Textos 
de los Informantes, td. fac#. de Del Paso, vot. VI, fol. 180). Esto prtieba una 
vez más lo qu« ya ae ha hecho ver: que ïos indios tenían notable capacidad para 
retener a la letra, Ua tradiciooea y leyendas que aprendîan de mcmoria cn el 
Cnlmécac o en et TetpochcoUi (centroa de educaciia). 
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damentales— es ‘ c a quienes se debe el que se produzcan las 
cosas”, ya que eilos dan el agua y la lluvia. Como símbolo 
maravilloso de su poder fecundador se alude expresamente a 
la morada divina “âllá donde de algún modo se existe’", en Tlo 
locan (morada de Tláloc, dios de la lluvia), lugar “donde las 
cosas siempre germinan y verdean”. 

Después de todas estas razones de hondo contenido filo- 
sófico, puestas al alcance del pueblo que eseucha, gracias a los 
mitos bien conocidos, a los que de continuo sc alude, pasan 
los tlamatinime al campo de la historia y ofrecen otro argu- 
mento que hoy llamaríamos de autoridad. Comienzan por pre- 
guntarse “^en qué forma, cuándo fueron los dioses invocados, 
supticados, tenidos por tales, reverenciados?” La respuesta es 
clara y precisa: <4 hace ya de esto rouchísimo tiempo”, y enu- 
meran luego los más antiguos centros religiosos y de cultura, 
donde —como lo atestigua la tradición— se tenía por verda- 
deros a los dioses: en Tula, en Huapalcalco , en Xuchaúapan , en 
Tlamohuanchan 9 en Yohuallichan, on Teotihuacan? Sobre todo 
el mundo (nohuian cemanáhuac) imperaban los dioses. 

La conclusión —reforzada todavía con un nuevo argumen- 
to implícito se imponejj^cómo vamos a destruir nosotros unas 
normas de vida tan antiguas, aceptadas ya por los toltecas, los 
cbichimecas, los acolhuas, los tecpanecas.. .3 No es posible 
suprimir un sistema de vida y de pensamiento que tiene hun- 
(Jldas sus raíces en la tradición más antigua de la vieja estirpe 
náhuatl. 

Después de esta importante consideración bistórica, que 
muestra claramente que los tlamatinime eran conscientes de 
lo que pudiera llamarse 4< continuidad cultural de los nahuas”, 
vuelven de nuevo al campo metafísico, para enunciar sólo a 
modo de resumen, proposiciones como las siguientes, que pa- 
recen indicar los grandes capítulos de su sahcr teológico: 
“Nosotros sabemos —dicen— a quién se debe la vida, a quién 
se debe el nacer, el ser engendrado, el crecer. .Si esto es 
asi, si se atude abiertamente a un saber teológico bien medi- 
tado, “tenemos en el corazón”, que explica cuestiones tan hon- 
das cnmo las que se hon enumerado, no será ya de extranar 

* S« íPnalan Indos «tos sitioí, alcunos fácilmente localizflbles tn 1« actun* 
lidad como Tula ▼ Teotihuocán , y ©tro» tâl vez miticos como Xuchatlapart, y Tla • 
mohtumchan (o Tamormchan) y etc., que — como k» hace ver Sahaçún en su ver- 
siôn resumida en castetlano de estc texto— cran tenidos por “céïobrcs y sagrados 
lugtres". (En Colloquios, ed. de I^hmann, p. 63.) 
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que la conclusión de los sabios nahuas sea la de exhorlar a 
los frailes a que respeten el raodo náhuatl de creer y pensar: 
“No hagáis algo a vuestro pueblo que le acarree la desgra- 
cia”.. . Porque lo que los frailes ensenan 4i no lo tomamos por 
verdad”, y esto, aun cuando w os ofendamos y disgustemos”. 

Bien saben los tlamatinime que su pueblo ha perdido ya su 
libertad y su forma de gobiemo. Los conquistadores han dado 
muerte a sus dioses —es decir, a sus tradiciones, a su arte y en 
una palabra, a toda su cultura— “haced pues con nosotros lo 
que queráis. Esto es lo que respondemos, lo que contestamos...” 
Tal fue, en resumen, la ultima actuación pública de los pocos 
tlamatinime que sobrevivieron a la Conquista y de la que te* 
nemos noticia histórica cierta. A través de las palabras de los 
sabios nahuas hemos visto reflejado, —como dice Lehmann— 
”el choque del pensamiento y la fe de los europeos con el 
mundo espirituai de los antiguos mexicanos”. T Y juntamente 
con esto, hemos podido constatar en acción Ia existencia de un 
saber teológico entre los tlamatinime. Aquí han aparecido tan 
solo algunos rasgos fundamentales. En los textos que vamos 
ahora a examinar encontraremos los elementos necesarios para 
ensayar su reconstrucción lo más integralmente que se pueda. 
Mas, antes de pasar al estudio directo de los textos que nos 
muestran con algún detalle el modo como concebían racionab 
mente los sabios nahuas a la divinidad, nos ocuparemos de otra 
documentación, cuyo análisis preliminar juzgamos indispensa- 
ble, por encontrarse en ella toda una especie de problemática 
acerca del conocimiento metafísico y de la divinidad. O sea, 
que los filósofos nahuas no sólo hicieron afirmaciones acerca 
de lo que tenían por principio supremo y divino, sino que —co- 
mo lo demuestran los textos que vamos a ver— también duda- 
ron y se plantearon problemas sobre la existencia y naturaleza 
de la divinidad y el más allá. 


f Lchmamn, W«Itcr, op. ciL, p. 1L 



;SE PUEDE CONOCER “SOBRE LA TIERRA LO QUE NOS 
SOBREPASA: EL MAS ALLA?” 

Es un íenómeno humano que se repite en casi todas las 
culturas el_de îa existencia de un saber teológico más hondo 
—esotérico, o como se preíiera Hamarlo— al lado de la íe 
r eligio sa del pueblo. Así, coexisten de ordinarío esos dos mun- 
dqs, magistralmente caracterizados por el viejo filósofo eleaten* 
se> Pajméoides, quien por vez prímera habló de un camino de 
“la. opinión” y otro del i4 Ser”, o realidad auténtica. Esto mis- 
mo t aunque corao es evidente en forma análoga, sucedió tam- 
bién en el ambiente intelectual de los nahuas. 

Por una parte, tanto los monumentos arqueológicos, como 
los códices y las crónicas de los antiguos misioneros c histo- 
riadores nos hablan de incontables dioaes, entre los que sobre- 
salen los númenes protectores del grupo, Huitzilopochtli , Ca- 
maxtli , etc., que siendo a veces una misma divinidad, pero 
recíbiendo diversos nombres, suscitan no poca confusión en 
quien trata de ordenar y de trazar genealogía en el complejo 
panteón náhuatl, en ei que los mitos se entrelazan, se mezclan 
y se tinen de colorido locaL 

La religión popular de los nahuas, no sólo era politelsta, 
sino que en tiempos del último rey Motecuhzoma llegó a admi- 
tir con amplio sentido de tolerancia, a muchos diqses. dc _los 
deraásjmeblos y provincias, para los que se ed ificó unJenjplo 
espeeial líamado Coateocalli (cagft de. diversns djç^s), i ncluíd o 
en çì ' gran TeocalliAe Tenochtitlan. con lo que se enriqueció 
así cada día más el número de divinidades que en una forraa u 
otra eran allí adoradas. E1 P. Durán en su Historía habla por- 
menorizadamente acerca de esto: 

“Parecióle al Rey Montezuma que faltaua un templo que fueae con- 
memoración de todos los ydolos que en esta tierra adorauan, y movido 
con celo de religión mandó que se edificase, el qual se edificó contenido 
«i el de Vitzilopuchdi, en el lugar que son agora las casas de Acevedo: 
Dámanle CoateocaUÌ > que qviere decir Caso de diversos dìoses 9 a causa 
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que toda la diversidad de dioses que auia en todos los pueblos y prouin- 
cias, los tenian aìlí ailegados dentro de una sala, y era tanto eí numero 
dellos y de tantas maneras y visajes y hechuras, como los habrán con- 
stderado los que por esas calles y casas los ven caydos..• 

Mas aj, lado de esta religiosidad populv, que como dice 
Caso, poseía una “tendencia a exagerar el politeísmo” * exis* 
ti6 tamhién entre los nahuas ia otra forma de saber esotérico, 
o mejor filosófico, que buscando racionaimenje, llegó a descu- 
brir problemas en aquello misrao que el pueblo aceptaba y 
creía. Varios textos nahuas expresan, sirviéndose de la forma 
poética, algunas de las primeras dificultades y cuestiones que 
racionalmente se plantearon los tlcmatinime. Conscientes de 
que pretendían lograr un saber “acerca de lo que nos sobre* 
pasa, acerca del más allá”, 10 aí comparar sus conocimientos 
que hoy liamaríaraos metafísicos, con el ideal del saber verda- 
dero, tal como puede el hombre vislumbrarlo, llegaron a expe- 
rimentar una de la9 dudas más hondas que pueden aquejar al 
pensador de todos los tiempos: 

"l Acaso algo de verdad hablamos aquí... ? 

Sólo es como un ôueno, aólo noa levantamos de dormír, 
aólo lo decimos aquí sobre la tierra...” 11 

Porque, lo que “sobre la tielTa ,, (in tlaltícpac), se dice, 
es algo transitorio, fugaz, ya que, “^sobre la tierra (in tlaltíc • 
pac) se puede ir en pos de algo?“- w Pregunta que claramente 
está impìicando la duda acerca del valor de todo saber terre- 
nal, que pretenda escaparse de este mundo de ensueno, para ir 
en pos de una ciencia acerca de *io que nos sobrepasa, de lo 
qtie está roás allá”. Por esto, el sesgo de la búsqueda parece 
ser ya desde un principio más bien negativo: “aquí sólo es co- 
mo un 8ueno, —afirman— sólo nos levantamos de dormir”. 1 * 
Idea ésta que se repite con insistencia en composiciones de pen- 
sadores nahuas desconocidos y en poemaè de los quc si sabemos 
el norobre de su autor: 

* Ddrán, fray Dicco de, fíistoría de las Indias de Nueva Espafia, t I, p, 456. 

9 Caso, ÀlfoiW4>, La Relìgión de los Aztecas , p. 7. 

C 10 “Et aabio conoce acerca de lo que nos sobrepaaa, acerca de Ia región 
de los muertos (el más allá)*, (topan, tnicdan auimati). Tal ea el saber que e»> 
pccíficamente aaignan al tlanuuini, o “philoaopho*’ náhuatl los indígenas infor- 
mantes de Sahagún, en Textos... (Ed. de P&so y Troncoao), vol. VIII, fol. Ild, v. 

11 Ms. Cantares Mexictmos , fol. 5, AP I. 6. 

w Jbid. f fol. 2. v; AP /, I. 

” ìbid. t fol. 5, v; AP /, 6. 
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“Lo dcjó dicho Tochihuitzin , 
io dcjó dicho Coyolchiuhqui: 
sólo venimos a dorrair, 
sólo venimos a sonar, 

no cs verdad, no es verdad que veniznos a vivir sobre la lierra: 
cual cada prixnavera de la hierba, así es nuestra hechura: 
viene y brota, viene y abre corolas nuestro corazón, 
algunas ílores echa nuestro cuerpo: ;se mcrchita! 

Lo dejó dicho TochUuiitzin.” 14 

Y entre los poemas que 4i con fundamento”, como anota 
Garibay, pueden atribuirse al célebre rey Nezahualcóyotl, hay 
también varios en los que se comprueba que la meditación 
sobre la transitoriedad de lo que sobre la tierra existe, fue 
asimismo teraa fundamental y punto de partida de ulteriores 
elucubraciones del rey tezcocano. Citaremos aquí dos dc estos 
poemas filosoficos de Nezahualcóyotl: 

verdad quc sc vive aobrc la ticrra? 

No para siempre cn la tierra: s6lo un poco aquí. 

aunque sea jade se quiebra 

aunque sea oro se rompe, 

aunque sea plumajc de quctxal sc dcsgarra, 

no para sicmpre cn la ticrra: sólo un poco aquí. n 10 

La misma idea constituye también el tema central de este 
otro poeraa de Nezahualcóyotl, conservado por Ixtlilxóchitl en 
su Historia de la Nación Chichimeca y que mucho se asemeja 
a otro de la colección de Cantares Mexicanos, atribuído asimis- 
mo al rey tezcocano: 

u ìbid^ foh 14, v; AP /, 21. La traducctân dc cslc pocma ca de GariHay 
ffíutoria dt la Literatura Náhuad, t, L p. Ì9\). A propósito d« Tochihuitzin 
Coyoicfuuhquit indica el miamo Garibay (op. cU., t. II, p. 385), que fue “un rey 
dc la región en Huexotzinco, el caaì casó con una htja de TlacaéUl, Cihuacóail 
dc Tcnochtitlan. en tiempo de Iucóatr. 

** Ibid^ foL 17. r.; AP /, 5. Es Nczahualcáyotl (1402*1472) «1 rey filóaoío y 
poeta tczcocano, que cayendo en la cuenta de la vanidad (la fragUided o “rup 
turíbilidad**) dc las cosaa ?obrc 1a ticrra (m ilahicpac), ae cch4 a buscar cn su 
fortna máa pura al Díoa, dador de ta vida, el pensador náhoatl de caya aao* 
rota vida se tienen numeroaos datos bbtdrícos ciertoa. Nadie, que sepamoft, ba 
aprovechado mejor laa fuentes para el e»tudio de la vida àê Nezahuatcáyotl, qtto 
Franccfl Gilmor en su libro FliUc of tht Smohing Mlrror (a portrait of Nezabual* 
cóyotl, Poet-King of the Aztecs), The Univereíty of New Mexico Prm, 1949. La 
forma novelizada que dio la Sríta. Gilmor « su tibro no debe indticìr a eoneide* 
rorlo como una raera coraposición literaría, ya qae nn análisis rnás atento muestra 
que acadió tiempre a las fuentes: especialmente a la Historui Chichimeca de 
Txthlxóchitl y a îo» Anales de CuauhdUdn. 

En dicho trabajo podrán encontrarae ponnenorrzadamente los rais impor* 
tantes epiaodios de la vida de NezahuaUóyoà , asunto ea el que nos es imposibîe 
deicnemos aquf, ya que nos alejaría dci teraa principal de nucatro estudio. 


140 


FILOSOFÍÀ NAHUÀTL 


u —ido que seas de esta presente vida a la otra, oh rey Yoyontzin, 
vendrá tiempo en que serán deshechos y destrozados tns vasallos, 
qucdando todas tus cosas en las tinieblas del olvido... 

Porque en e$to vienen a parar los mandos, imperios y sehoríos, 
que duran poco y son de poca estabiiidad. 

Lo de esta vida es prestado, 

que en un instante lo hemos de dejar.. ,e 

Habiendo llegado así —tanto Nezahualcóyotl corao los de- 
más tlamatinime — al convencimiento más hondo de que en esta 
vida, aquí sobre la tierra, no hay nada durable, ni tal vez 
verdadero en el sentido nábuatl de esta palabra: nelli , (relacio- 
nada con nebhuá-yotl: ratz, címiento, base) t el problema de 
encontrar un auténtico sentido fundamentador de la acción y ei 
pensamiento humanos, se hace aún más apremiante. Si la vida 
humana existe sólo en la transitoriedad de tlaltícpac , £cómo 
podrá decirse a!go verdadero sobre io que está más allá de to- 
da experiencia: sobre el Dador de la vida? Porque, hay indu- 
dabieraente el peligro de que siendo esta vida un raero ensueno, 
todas nuestras palabras u sean de la tierra”, sin posibilidad 
alguna de ser referidas a i4 lo que nos sobrepasa, al más allá”. 
En ese caso, sólo quedará al bombre, como una especie de con- 
suelo, el “embriagarse con vino de hongos”, para tratar de 
olvidar que: i4 En un día nos vamos, en una noche baja uno a la 
región del misterio .. 11 

La conclusión sería entonces —como debieron verlo algu- 
nos de los sabios y poetas nahuas— tratar de gozar en esta vida, 
aquf en tlaltícpac, de todos los deleites lo más que se pueda: 


IxTUtxòcHiTL, Fcrnando de Alva, Obras Comptetas, L II, pp. 2S5-236. 
Por lo qne refiere a la» composiciones filosófico-poéticaa que con ratón pueden 
atnbuirse * Piezahudcóyotl, scguiraos aquí el parecer de Garibay quien. en au 
Hûtoria, L II, pp. 381 > adraite la9 aigqientea: loa poesias conservados fragraenta* 
riamente por IxtlilxóchitJ en Obros Hìstóricas , t. II, pp. 155 y 235-236; aaí como 
otros «Ìcte del Ms. Cantares Mexicanos. dc los que heraoa presentado aquí algunos 
aludíendo 8 8ii origen. Respecto del tantas veces cítado Madre mío, cuando mue- 
ra... arapliaraente ofrece el mianio Oartbay, op. cU., L I, pp. 247-250, las raao- 
nea que pmeban que no puede ser obra de NezahualcâyotL Por otra parte, con* 
viene anadir que si bien la figura de Nezahutdcóyotl es como un símbolo en el 
pensamíento náhuatl, las ideas que comúnmente se le atribuyen acerca de la 
inestabilidad de la vida huinana y del Scnor del cerca y del junto (in Tloque in 
Nahmque), aparecen también en las compoaiciones de la gran mayorîa <fe los 
tlamatinime. 

17 Ms. Cantares Meâcanos , fol. 25, v; AP /, 22. 
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“(Si) en una día nos vamos, 
en una noche baja uno a ìa región deî misterio, 
aquí sólo venimos a conocernos, 
sólo eslamos de paso sobre la tierra. 

En paz y placer pasemos la vida: venid y gocemos. 

que no lo hagan los que viven airados: la tierra es muy ancha! 

iOjalá siernpre ae viviera, ojalá no hubiera uno de raorir! ,t, • 

Mas, csta manera de reaccionar, frente al problema de la 
posibilidad de llegar al menos con el pensamiento, hasta lo que 
ts verdadero, lo que nos sobrepasa, n o fue ni la única ni ia 
que más hondamente se arraigó en el espíritu de los nahuas. 
Porquèí acosados por el problema, se^empenaron en la búsque- 
da_de una nueva forma jje saber, capaz de llevar aî hombre al 
conócimiento seguro del punto, de apoyo inmutable, cimentado 
en^sí mismo, sobye el cual debía descansar toda consideración 
verdadera. Aplicando esperanzadamente a ese fundamento uni‘ 
versal de cuanto puede existir y ser conocido, el calificativo de 
“Dador de la vida”, con que sc dcsignaba principalmente en el 
plano religioso a la divinidad superior, o sea a lo más alto que 
puede concebirse, se pregurttaron los tlarnatinime, si había al- 
gún modo de alejarse de todo ensueno y fantasía, para decir 
ûj&<> verdadero acerca de ese principio supremo: 

u l Àcaso de veras hablamos aquí, Dador òt la vida... ? 

Aun si esmeraìdas, si ungiientos finos, 
damos al Dador de la vida, 

si con collares eres invocado, con ia fuerza del águila, del tigre, 
puede que nadie diga la verdad en la tierra.” 11 

He aquí el primer intento de solución. Tratar de inquirir 
la verdad sobre el Dador de la vida, por el camino de los ofre- 
cimientos de tipo religioso: “aun si esmeraldas, si unguentos 
finos le damos... puede que nadie diga la verdad en la tierra”. 
La respuesta es otra vez negativa: l as dádiv as_al jrincipio su- 
premo , no abren el camino de la verdad. Porque, como se dice 
en otro poema, dirigido a la divinidad: 

“^Cuántos dicen si es o no verdad allí? 

Tú, sólo te muestras inexorable, Dador de la vida .. 80 


18 !bid. y fol. 26, r; AP I 9 22. La traducción#de esle poema es deî Dr. Ca- 
rib*y, quien lo dio a conocer por vcz primera en su Potúa índigena de la Altí 
planicie. pp. 103-104. 

19 Ms. Cantares Mexicanos. (ol. 13, r; AP /, 23. 

« IbU., íol. 62, r; AP I, 24. 
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Dejando pues Ios dones innumerables y los sacríficîos para 
el culto público y popular de los dioses» íos tlamatinime —en 
oposición con ia que hemos liamado en el capítulo anterior 
“Visión huitzilopóchdica del universo’*— ensayan un nuevo mé- 
todo para encontrar la forma de decir 44 paiaí>ras verdaderas”, 
sobre lo que ‘ 4 está por encima de nosotros”, sobre el más allá. 
Su teoría acerca del conocimiento metafísico, que ast debc lla- 
marse con justicia, —valiéndose de un conccpto filosófico occi- 
dental—, el primer punto de llegada de ésta su búsqueda, en- 
contró al cabo una formulación adecuada en varlos de sus 
poemas. 

Hay en particular uno en el cual encontramos expresada 
magistralmente la respuesta náhuatl al problema. Se trota de 
un poeraa que se dice fue recitado en la casa de Tecayehuat - 
zin ŷ senor de Huexotzinco, con ocasión de una junta de sabios 
y poetas: 


“Así habla Ayocuan Cuetrpaltzin 

que cicrtamentc conoce al dador de la vida... 

Allí oigo su paJabra, ciertamente de él, 
al dador de !a vida responde el pájaro cascabd. 

Anda cantando, oírece flores, ofrece flores. 

Como esiDeraldas y plumas de quetzal, 
cstán lloviendo sus palobros. 

^Allá «e satisfacc tai vcz el dador de la vida? 

^Es esto lo unico verdadero sobre la tierra?” n 

En Ip. última prcgunta está indicado el sentido de todo el 
poema: “^Es esto lo único verdadero sobre la tierra?” Una 
lectura atenta de las líneas anteriores mostrará claramente que 
lo que se piensa puede ser “lo único verdadero sobre la tierra” 
(azo tle nelli in tlaltíepac), es precisamente lo que tal vez 
“satisface al dador de la vida ,r : los cantos y las florcs. A pri- 

71 Ms. CarUares Mexicanos, foí. 9, v; AP /, 25. 
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mcra vista quizas causará esto alguna extraneza. Sin embargo, 
un análisis del raodismo o coraplejo idiomático náhuatì “flores 
y cantos” posiblemente logrará aclarar el genuino significado 
del texto citado. E1 Dr. Garibay, estudiando en su Llave del 
Náhuatl algunos de los principales caracteres estilísticos de di- 
cho idioma, se detiene en el análisis de lo que acertadamente 
Uaraa difrasismo, característico de esta iengua: 



“(cs) un procediimento que constsle en expresar una rnisma idea por 
medio de dos vocablos que sc completan en el sentido, ya por ser sinó- 
nimos, ya por ser adyacentes. Varios ejemplos del castellano explicarán 
mejor: ‘a tontas y a locas; a sangre y fuego; contra viento y marca; a 
pan y agua’, etc. Esta modaiidad de expresión cs rara en nuestras len* 
guas, pero es normal en el náhuatl. Pongo una aerie de ejemplos, toma- 
dos de este repertorio de textos, como de otros lugares. Casi todas estas 
frases son de sentido metafórico, por lo cual hay que entender su apli- 
cación, ya que si se tomaran a la letfa, torcerían el aentido, o no lo 
tendrían adecuado al caso...” ,f 

Ahôra bien, entre los ejemplos de difrasismo ofrecidos por 
Garibay está precisamente éste: in xóchitl in cuícatl , al que se 
asigna como significado literal: f lor y c anto , y çomo sentido 
metafórico el de poema. Rclacionando ahora esto con el tcxto 
que acabamos de presentar, es necesario concluir que u lo úni- 
co que puede ser verdadero sobre la tierra” —en opinión de los 
tíamatinime — son los poeraas, o si se prefiere, la poesía: “f)or 
y canto”. 

Y es que persuadidos como estaban los pensadores nahuas 
de la fugacidad de todo cuanto viene a existir sobre la tierra 
y considerando a esta vida como un sueno, su posición ante el 
problema de * 4 qué es lo verdadero”, no pudo ser en modo algu- 
no la aristotélica de una “adecuación de la mente de quien 
conoce, con lo que existe”. Este tipo de saber era para los tla^ 
matinime casi del todo imposible: “puede que nadie diga la 
verdad en la tierra” (ach ayac nelli in tiquitohua nicon):* 

Mas, su respuesta: “lo unico verdadero cn Ia tierra” es la 
poesía: “flor y canto”, no lleva tampoco a lo que hoy Ilama- 
ríamos un escepticismo universal y absoluto. Porque, cn cuab 
quier forraa, la verdadera poesía implica un peculiar modo 
de conocimiento, fruto de una auténtica experiencia interior, o 
sí se prefiere, resultado de una intuición. La poesía viene a scr 


" Garibat K., Angel M‘. IJave del Náhuatí, Olumba, Mcxico, 1940, p. 112. 
M Ms. Cantarcs Mexicanos, fol. 13, r. 
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entonces la expresión oculta y velada, que con las alas del sím- 
bolo y la metáfora ileva al hombre a balbucir y a saçar de sí 
mismo lo que en una forma, misteriosa y súbita Ca alcanzado 
a percibir. Sufre el poeU, porque siente que nunca alcanzará a 
decir lo que anheía;_pero a pesar.de esto, sus palabras pueden 
Ilegar a ser una auténîica revelación. Maravillosamente expre- 
sa esto mismo la siguiente composición náhuatl, en la que ha- 
blando de flores y cantos se senala el alma de la poesía: 

‘Tlores con ansia tni corazón desea, 

sufro con el canto, y sólo ensayo cantos en la tierra, 

yo Cuacuauhtzln: 

iquiero flores que duren en rois manos...! 

^Yo dónde tomaré hermosas flores, hermosos cantos? 

Jamás los produce aquí )a primavera: 

yo sólo me atormenlo, yo Cuacuauhtzin. 

^Podréiô gozar acaso, podrán tener placer nuestros atnigos? 

^Yo dónde tomaré hermosas flores, hermosos cantos? 04 

Este anhelo de encontrar la verdadera expresión de la poe- 
ôía: “Flores con ansia mi corazón desea, iyo dónde tomaré 
hermosas ílores, herraosos cantos?”, atormentan al pcnsador 
náhuatl: “yo sufro con el canto”, al ver que con frecuencia 
“sólo cnsayo cantos en la tierra”. 0 sea, que sus palabras rara 
vez logran decir “lo único verdadero”, porque la auténtica poe- 
sía: flor y canto, *‘no la produce aquí la primavera”. ^De dón. 
dejìues procede la poesía? He aquf una nueva cuestión que 
vivamente interesó a los tlamatinime, como lo prueba, entre 
otros, el siguiente texto, en el que dirìgiéndose a los sacerdotes 
les plantea así el problema: 

“Sacerdotes, yo os pregunto: 

^De dónde provienen las flores que cmbriagan al hombre? 

^El canto que embriaga, el hermoso canto?”*® 

Las preguntas se refieren al origen de la poesía: flor y 
canto, a la que aquí se atribuye un rasgo que acaba de carac- 
terizarla: se dice que “embriaga al hombre”, esto es, que lo 

24 fbid., fol. 26. r; AP ì, 26. L« traduccíón de «tc poemâ y de otroe que 
ae prescntan en eeta sección están tomados casi literahnentc de la obra do Ga* 
rìbay, Historia dc ìa Literatura Náhiual, aun cuando se ba tenido aicmpre a la 
vista asimismo el lexto náhaatl original, qne incluímos en el Àpéndice I, «I final 
de esie irabajo. 

26 Afs. Caniares Mexicanos, foL 34, r; AP ï, 27. 
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saca fuera dç.sí y l eha ce ver lo que no perciben los oiros: 4 Ìo 
único verdadero en la tierra.” Pero, oigamos ahora cuál íue 
la respuesta que se supone dieron los sacerdotes respecto del 
origen de la poesía (ílor y canto): 

“Sólo provienen de su casa, del interior del cielo, 

sólo de allá vienen las variadas flores... 

Donde el agua de flores se extiçnde, 

la fragante belleza de la flor se refina con negras, verdecientes 

flores y se entrelaza, se entreteje: 

dentro de eUas canta, dentro de ellas gorjea el ave quetza!/’®* 

Tal es e^origen divino de la poesía: especie de inspiración 
que proveniente del más allá: u de lo que esta por encima de 
nosotros”, pone al hombre en la posibilidad de decir “lo único 
verdadero en la tierra”. Oigamos otro poema en el que se ex- 
presan también bellamente estas ideas: 

“Brotan las flores, están írescas, se van perfeccionando, 
abren las corolas: 

de su interior salen las flores del canto: 
sobre los hombres !as derTamas, las esparces: 
jtú eres el cantor!’ t2t 

Quien logra obtener este influjo divino que hace descender 
sobre los hombres !as flores y los cantos, es el único que pucde 
decir At lo verdadero en la tierra”. Posee entonces el sabio un 
4í corazón endiosado” (yoltéotl), como expresamente se dice en 
un texto de los informantes indígenas de Sahagûn, al describir 
la personalidad del artista, y íormular Io que hoy llamaríamos 
una concepción estética náhuatl. 28 

En estrecha relación con lo anterior, nos encontramos con 
la idea de que la po esía: flor y canîo, es algo que se escapa de 
algún mo do jaja destrucción final. Es cTého que las flores, to- 
madâs aisladamente son símbolo de la belleza que al fin se 
marchita, pero formando parte del difrasisnu> 44 flor y canto” 
(in xóchitl , in cuícatl) ỳ consideradas como poesía venida del 
interior del cielo, entonces, siendo “lo único verdadero en la 

** Loc. eír., AP /, 27. 

27 lbid. 9 fol. 35, v; AP /, 28. 

28 Véase Textos de los Informantes de Sahagún (Ed. dc Paso y Troncoso), 
vol. VIII, foí. 117, v. Más adelante, al oeupamos dc las ídeas de los nalmas acerca 
del hombre, trataremos de su modo de calificar al artisla y a sus obras de arte, 
así como de lo que era según rii<w, el alroa de su inspíración. 
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tìerra”, se dice que minca perecerán. Así habla Nezahualc6yotl 9 
en un breve poema que con fundamento puede atribuírsele: 

“No acabarnn mis flores, no cesarán mis cantos: 

Yo cantor los elevo: 
se reparten, se esparcen.. 

Y aun cuando anade luego, algo que parece contradecir lo 
anterior: “son flores que se marchitan y araarillean’\ esto es 
sólo aquí “sobre la tierra”, ya que como afirma en seguida el 
mismo Nezahialcóyotl: “son llevadas allá, a la dorada casa 
de plumas”, es decir, a donde mora la divinidad que es el lu- 
gar de su origen. Y al mismo tiempo, en un sentido profunda- 
mente humano —referible a la mezquina inmortalidad que se 
puede alcanzar en la tierra— es también la poesía: flor y can- 
to, lo único de valor que acaso podremos dejar: 

irá tan sólo mi cora2Ón, 
coroo las flores que fueron pereciendo? 

^Cóino Io hará mi corazón? 

jAl roenos flores, al menos cantos? 30 

Resumiendo ya los pensamientos que bemos vçnido anali- 
zando, crççmos poder afirmar, librcs dç fantasía, que los tla - 
nuUinime llegaron a formular en sus poemas una auténtica teo« 
ría acerca del conocer metafÍ9Ìco. No obstante la transitoriedad 
universal, hay un modo de conocer lo verdadero: la poesia 
(flor y canto). Abora bien, la_pqesfa.es simbolismq y metáfo- 
ra. Y como atinadamente nota García Bacca, comentando el 
libro de Heidegger, La Esencia de la Poesía: 

M Afetó-fora y Afeto-física son en el fondo y raíz una sola función: 
poncr las cosas màs aQá fmeta), phu ultra .. . n n 

Es pues la poesfa como forma de expresión metafísica —a 
base de raetáforas— un intento de superar la transitoriedad, el 
ensueno de daltícpoc (lo sobre la tìerra). No_creen \<n tlama* 
tinime poder decir por vía de adecuación lo qtie está más allá: 
“fo que nos sobrepasa”. Perq afìrman que yendo metafórica- 
mente —por la poesía: flor y canto— si podrán alcanzar ìo 

» Af». Gmtares Mtxiotmo^ fol 16, t; AP /, 29. 

M IbûL, foL 10, r; AP /.30. _ „ 

n Gabcía Bacca, Jnio D., Cometiuriot a La weww de la Poena d* 
Heidegger, eo Rtv. Nac. it Cultura, Cancas, nmns. 112-113, p. 226. 
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vfcrrtadero.. Y coníirman çsio> senalando que la poesía tiene 
precisamente un origen dìvino: <4 viene dc arriba ,í . O, si se 
preîiere, en términos modernos, es fruto de una intuición que 
conmueve el inlerior raismo del hombre y lo hace pronunciar 
palabras que llegan hasta el meollo de lo que sobrepasa toda 
experiencia vulgar. Es por tanto, en este sentido, flor y canto, 
el lenguaje en el que se establece el diálogo entre la divinidad 
y los hombres: 

“Allí oigo su palabra, ciertamente de él, 
al dador de la vida responde el pájaro cascabeî: 
anda cantando, ofrece flores... 

^AlIá se satisface tal vez el dador de la vida? 

^Es esto lo único verdadero sobre la tie^■a ?’ ,,4 

Por esto, valiéndose de las raejores galas dcl rico y preciso 
idioma náhuatl, para hablar de “lo que está por encima de 
nosotros, de la región de los muertos” (íopan mictlan), los tla- 
matinime , como el pájaro cascabel, ofrecen flores y canlos: se 
valen de la metáfora y la poesía para decir algo verdadero 
acerca de la divinidad. Es pues tiempo de analizar cuál fue 
precisamente la imagen de io divino, que lograron formular 
los sabios nahuas a través de sus <4 flores y cantos”. 


“ Ms. Cantares Mexicanos, fol. 9, v; AP /, 25. 
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Convîene advertir desde un principio algo que sin duda 
tiene importancia en el estudio de los textos nahuas en que se 
conserva lo más elevado del pensamiento teológico de los rfa- 
matinime. E1 punto en cuestión es que tanto en los Anales de 
Cuauhtitlán , como en los textos de los informantes de Sahagún» 
nos encontramos con que se atribuye siempre un origen tolteca 
a las más hondas y abstractas especulaciones acerca de la • 
divinidad. 

^Se trata de un raero sfmbolo con el que se pretende sub- 
rayar lo antiguo y estimable de este saber acerca de lo divino? 
Porque, es cierto, que para los nahuas del período inmediata- 
mente anterior a la Conquista —aztecas, tezcocanos, etc.— la 
toltecáyotl (toltequidad) llegó a implicar lo más elevado y 
perfecto en todas las artes y ciencias, hasta hacer que la pala- 
bra tohccatl se convirtiera en sinónimo de sabio y artista/ 3 

Mas, aun siendo esto cierto, creemos, no obstante, que la 
respuesta al problema de la antiguedad y origen del meollo \ 
de Ias ideas teológicas nahuas, nos la puede dar un viejo poe- 
ma que aparece intcrcalado en el texto conocido como Historia 
Tolteca-Chichimeca . Un análisis linguístico de dicho poema re* 
vela, como lo indicó ya Garibay en su Historiay su “carácter de 
mayor primitivismo’V 4 Y el contexto en que aparece muestra 
a las claras, por lo menos en este caso, que se trata de un poe* 
ma de origen muy anterior al tiempo de los aztecas ya que era 
conocido y cantado por algunas tribus errantes (chichiraecas), 
esparcidas probablemente al sobrevenir la ruina del último im- 
perio tolteca. Ahora bien, —y aquí está el punto que nos inte- j 

resa—- en este poema se habla ya del mismo principio dual j 

Así, por cjempto, en los textos âe los Informxmtes de Sahagún. voî. Vffl f 
fol. 117, ol hablar del piotor (tlacidlo) vcmos quc se dicc que c« tlílatl uÀtecaâ 
(toiteca <k la tinta ncíra); at refcriise al orador Sfbid., fot. 122)» se afiima qne 
ck tentoltécarl (tohcca dcl tabio. o de U palabra), etc. 

34 Véasc Ja autorizada opinión dc Garibay acerca dc catc punto cn Htstoria 
de ìa Lìterctura A àhuaiL, t. ï, pp. 12S-Î30. 
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supremo, cuyo descubrimiento los otros textos posteriores atri- 
buyen a los sabios toltecas. 35 Cabe pues sostener sobre esta base 
de evidencia histórica que es del todo cierto afirmar, como lo 
hace Caso, que: 

“una escuria filosófica muy antigua (al menos desde la época tolteca , 
ahúdimos), sostenía que el origen de todas Iss cosas es un solo príncipio 
dual, mascullno y femenino, que había engendrado a los dioses, al 
mundo y a los hombres.. M 

Mas, conviene aclarar —como lo prueban Ios textos que 
vamos a aducîr— que esas ideas de antiguo origen tolteca no 
constituían una muerta herencia intelectual en el mundo ná* 
huatl, sino que seguian siendo objeto de apasionada especu- 
lación por parte de los tlamatinime del período inmediata- 
mente anterior a la Conquista. Porque, tomando ellos dicho 
núcleo de ideas como objeto de su conocimiento metafísico- 
poético (flor y canto), en vez de aceptar simplemente toda esa 
antigua concepción teológica, se plantearon problemas acerca 
de ella, como el que ejemplifica esta pregunta: 

‘^dónde esti el lugar de la luz 
pues sc oculta el que da la vida?” S1 

Y luego, refiriéndose más expresamente al que podríamos 
llamar modo tolteca de concebir al principio supiemo, se pro- 
ponen las siguientes preguntas: 

“j.A dónde iré?, 
z.a dónde iré? 

El caraino del dios de la dualidad. 

^Por ventura es tu casa en el lugar de los descarnados? 

^acaso en el interior del cielo?, 

^o solamente aquí en la tierra 
es el lugar de los descamados?” * 9 

Pretenden saber los tlamatinime cuál es el camino que lleva 
a Ometéotl (dios de la dualidad), como aquí explîcitamente es 
designado. Para encontrar la respuesta se formula una triple 

36 poema en cuestión qu« más adríante. cn «te mismo capítulo, darcmos 
traducido ìntegramente a! castellano. puede ver»e en îa ed. farsimilar de la fíis- 
tona Tolteca-chichimec^ publicada por Emst Mrngin, en eí Corpus Codicum 
Amencanomm Medìi Aevi, Copenhagen, 1^42, en la p. 33. 

M Caso, Alfonso, La retigión de los aztecas. p. 8. 

?! Ms Canteres Mexicanos, fol. 62, r.; A? /, 4 (úllima línea). 

M lbrd. y fol. 35, v; AP /, 31. 
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interrogación que menciona tres posibilidades distintas: ^vive 
en el cielo, o abajo en el lugar de los descarnados, o solamente 
aquí en la tierra? 

La solución hallada por los tlamatinime nos la han dado ya 
los textos cosmológicos que hablan de la acción sustentadora 
de Ometéotl en el ombligo de la tierra, y de su multipresencia 
en las aguas color de pájaro azul, en las nubes, en Omeyocan, 
más allá de los cielos, y aun en !a roisma región de los muertos. w 

Y también en los Cantares hay uno en el que por e! caraino 
de la poesía: flor y canto, senaian los tlamatinime una vez más 
!a que hemos llamado multipresencia del dador de la vida: 

“En e! cielo tú vives; 

U montana tú sostienes, 

el Anáhuac en tu mano está, 

por todas partes, sieropre eres esperado, 

eres invocado, eres suplicado, 

se busca tu gloiia, tu fama. 

En el cielo tú vives: 
el Anáhuac en tu mano está.” 40 

Tal es la forma como concebían los tlamatinime al dador 
de la vida, presente en los rumbos más importantes del uni- 
verso, sin que falte siempre la idea de que su morada por 
antonomasia está en los cielos, en lo más elevado de ellos, 
corao !o indica expresamente el Códice Vaticano A 3738. Y 
junto con eato, menciona también el poema, en bclla metáfora, 
la acción cimentadora del dador de îa vida, que a la montana 
sostiene y coloca en su mano e! Anáhuac . 

Resuelta así satisfactoriamente la pregunta de los tlamati • 
nime acerca del sitio físico y del más al!á metafísico (el Ome- 
yocan), donde mora el dador de la vida, es ya conveniente 
pasar a ocupamos de la idea filosófica náhuatl del principio 
supremo considerado en sí mismo. Oigamos lo que refirieron 
a Sahagún sus informantes a este respecto: 

1. — M Y sabían los toltecas 

2. -—que rauchos son ios cielos, 

3 . —<3ecîan que son doce divlsiones guperpuestaa. 

4. —Allá vive el verdadero áios y su comparte. 

» Vea*e Côdice Fbrentino, íol 34, r. y AnaUs de Cuauhtitlán, fol. 4. 

«« Ms. Caruares Mexicanos, fol. 21, v.; AP /, 32. 


CONCEPCIÓN TEOLÓGICA DE LOS TLAMATINIME 151 


5.—E1 dios celestial se llaraa Senor de la duaìidad; 

6*—y su cornparte se llama Senora de la dualidad, Senora celeste; 

7. “-quiere decir: 

8. —sobre los doce cielos es rey, es senor.” 41 

Por contener este texto ideas de particular interés para la 
comprensión del tema que estudiamos, vamos a analizarlo con 
mayor detenimiento. 


Comentario del Texto: 

Lfnea 1.— Y sabían lo$ toltecas . 

Indicando su antigiiedad, y tal vez para subrayar también 
lo profundo de esta doctrina, comienzan los informantes in- 
dígenas por senalar el origen tolteca de lo que a continuación 
exponen. 

Líneas 2 y 3.— que muchos son los cielos , decían que son 
doce divisiones supcrpuestas. 

Se está aludiendo aquí obviamente a la concepción cosmo- 
lógica náhuatl que consideraba al universo vertical formado 
por una especie de 4t pisos celestes”, por encima de los cuales 
avanzaban los distintos astros. 4 ’ 

Línea 4.— Allá vive el verdadero dios y su comporte. 

Son ésta y las dos siguientes, las líneas más importantes 
del texto que analizamos. Se nombra aquí expresamcnte al 
principio supremo descubierto por el pensamiento náhuatl. Es, 
como con claridad lo dice el texto, in nelli téotl (el verdadero 
dios). Mas, para comprender realmente el significado de esta 
frase, es necesario que recordemos la connotación de la pala- 
bra nelli: verdadero, cimentado, firme. Se dice por tanto que 
quien allá en el doceavo ciclo vive es el dios bien cimentado, 
el fundado en sí misrao: nellL Y conviene recalcar que se ha- 
bìa de un dios (têotl) y no de dos o varios, ya que entonces 

41 Textos de hs InformanUs ìndigenas (ed. drl Pa>oì, vol, VIII, foî. 175. v,; 
AP L 33. 

Tal v«, cause extrafieza ver que aquí se dire qtif &on doce lo& c\e)os, 
cuondo ya hemos encontrado en eì Côdíce Vaticano A 3738 y en eî Afs. dc Thcvet, 
la enumeración de trece. La variante puede expìicarse de varío>* modos. Puede 
tratarse de un error del informante. O bien pudiera «*r que haya hahido difercn- 
cia de opiniones, ya que en otro texto de los Anales de Cutmhzitlán, hemos visto 
que sólo ee mencionan nueve diviaionea o travesanos del cielo. 
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tendría quc encontrarse la palabra teteo (dioses), plural de 
téotl. 

Pero, siendo uno este nelli teotl 9 se anade en seguida, por 
medio de una forma verbal substantivada, que tiene <4 su com- 
parte”: i-namic. Esta última palabra, derivada del verbo na - 
miqui (encontrar, ayudar) y del prefijo posesivo i- (de el), 
segun el diccionario de Molina, significa literalmente su 
igual, o cosa que viene bien y cuadra con otra ,, - 4# Aquí ape* 
gándonos a éste, su sentido estricto, hemos traducido i-námic 
como su con^arte para indicar así la relación en que se halla 
el nelli téotl con “su igual o lo que con él embona’\ No se 
trata de otro principio distinto, sino de lo que Ilamaríamos 
algo que se aúna con el principio supremo, o que comparte 
con él la condición de ser el nelli teótl: dios cimentado en sí 
mismo. 44 


Líneas 5 y 6 — El dios celestial se llama Seiior de la dua- 
lidad; y su comparte se Uama Sehora de la dualidad , Sehora 
celeste . 

Nos ofrece aquí el texto la clave para comprender a fondo 
el sentido de la idea de “un dios verdadero y su coraparte : 
“el dios celestial (ilhuicateotl) se Uama Senor dual (Omete - 
cuhtli)”. Siendo uno —como ya se ha visto—, posee al mismo 
tiempo una naturaleza dual. Por este motivo, al lugar meta- 
físico donde él mora se le nombra Omeyocan: lugar de la dua- 
lidad y por esto también es designado en otros textos con el 
nombre raás abstracto aún de Ometeotl (dios de la dualidad). 
En función de esto, el nombre de su comparte, “de su igual” 
(i-námic), es, como !o dice el texto: “Senora dual” (Ome - 
cíhuatl). 

Vemos, por tanto, que el pensamiento náhuatl, tratando 
de explicar el origen universal de cuanto existe, Ilegó metafó- 
ricamente, por el camino de las flores y el canto f al descubri- 


Mouna, íray Alon?o dc, Vocabiúario en lenguo castellana y mexicana, 

ÍOl ‘ Ya hemos visto en la introducdón t\ pareccr dc H. Bcycr juc reapon- 
dìcndo a una posible objcción sobrc la unidad dcl nelh teotl ? dic«: Y cl que el 
antieoo diof aparexca (a vecca) cn fomia ícmcnina^contradicc tanU» y tonipoco 
al principio monotcîstico, como la Tnmdad cnrttana. (Bcyer H. ; Das astchsche 
Gòttcrbild .. - en op. cit., p. 116). Sin adcntramos aqui cn una d.fictl comparacmn 
de la ambivalencia dcl concepto del nelh t*o4 con la idea cnsUana de uv» Ebo« 
trino y uno, ú podemos afirmar, como lo hace Beyer, que la atnbucton dc 
dc un roslro a la divinidad, no dcstraye nccesariamcnte su umdad. 
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miento de un ser ambivalente: príncipio activo, generador y 
simultáneamente, receptor pasivo, capaz de concebir, Aunando 
así en un solo ser, generación y concepción —lo que hace falta 
en nuestro mundo para que surja la vida—, se está afirmando 
primero implícitamente y después en otros textos explícita- 
mente, que el nelli tcotl , o por otro norabre, Ometéotl, es el 
principio cósraico en el que se genera y concibe cuanto existe 
en el universo. Y ante la posible objeción de que se trata sólo 
de una proyección antropomórfica del proceso generativo hu- 
mano sobre el trasfondo del más allá, “de lo que está por enci- 
raa de nosotros”, cabe contestar que ya los mismos tlamatinime 
cautamente dijeron, que acerca del dador de la vida “puede 
que nadie diga la verdad en Ia tierra’V* Pero al mismo tiempo, 
escapándose al escepticismo universal, anadieron que para co- 
nocer lo verdadero sólo existfa tal vez el caraino de la poesía: 
ftor y canto. Ahora bien, podemos preguntamos, ^no es cier- 
tamente una metáfora maravillosa esta proyección que perso- 
nifica, y aúna en la divinidad, más allá de toda limitación tem- 
poral, el acto generativo que produce a los hombres, lo más 
elevado que con “flores y cantos” se puede imaginar? Y no 
sólo se trata de una mera imaginación ya que la idea de Omc~ 
teotly considerada en su ambivalencia dinómica permite a la 
mente náhuatl encontrar en la acción generativa de Omêtcotl 
más allá del tiempo y el espacio, el principio supremo, origen 
y fundamento de lo que existe y vive en e! Cenua-náhuac (el 
mundo). Tal es el meollo de la profunda concepción náhuatl de 
la divinidad. 

Linea 8 .—soòrc los doce cielos es rey, es senor. 

A modo de conclusión de lo que anteriormente se ha dicho, 
se afirma, por una parte, lo que hoy liamaríamos trascendencia 
de la divinidad: “está sobre los doce cielos”, y por otra, el 
dominio que tiene sobre las cosas que existen, respecto de las 
que es Senor (tecuhtli) y rey (tlatocati). Ideas ambas que re- 
sumen admirablemente dos aspectos fundamentales de Ometéotl , 
considerado como supremo principio metafísico, que está “por 
encima de nosotros” y que es dueno de todo cuanto existe, gra- 
cias a su no interrumpida acción generadora universal. 


48 Aís. Cantares Mexîcanos, fnl. 13, r. 
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Existen varios textos que confirman y enriquecen las ideas 
teológicas expresadas en el que acabamos de coraentar. Mati- 
zando vari&damente la concepción fundamental del principio 
supremo dual, se le menciona unas veces con su nombre más 
abstracto de Ometéotl (dios de la dualidad); 48 otras con los 
ya bien conocidos de Ometecuhtli , Omecíhuatl (Senor y Senora 
de la dualidad). 47 Se le Ilama también Tonacaîecuhtli, Tona ■ 
cacíhuatl (Senor y Senora de nuestra came) 48 y se alude a 
él asimismo con frecuencia, como a in Tonan y in Tota, Huehue - 
téotl (nuestra madre, nuestro padre, el dios viejo). 48 Y por 
si alguna duda hubiera acerca de la unidad e identidad del 
dios supremo al que sc refieren todas estas denominaciones, 
encontramos en varios lugares de las Historias y Crónicas de 
los primeros misioneros, la aclaración expresa de que con los 
citados nombres —y con otros que hemos omitido aquí— se 
está designando siempre al mismo principio dual. Véase por 
ejemplo, lo que se dice en I& Historia de los Mexicanos por sus 
pinturas: 

“...parece que tenían un dios al que decían Tonacatecli (Tonacate- 
cuhtli), el cual tuvo por mujer a Tonacaciguatl (Tonacacihuatl )... 
los cuales se criaron y estuvieron sierapre en el treceno cielo, de cuyo 
principio no se supo jamás.. .** 50 

Como claramente se indica —ai senalarse su morada en el 
último de los cielos, a el treceno”, y al afirmarse que de su 
44 principio no se supo jamás”—, Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl 
(Senor y Senora de nuestra carae) no son otros sino Omete • 

4C Véase, p. e., Ms. Cantares Mcxicanos, fol. 35. y.; AP l, 31. 

47 Códice Florendno, lib. VI, fol. 120, v., Ì48, r.; Códice Matrìtcnse. ÍTcx- 
tos de los Infortnantes de Sahagún), vol VIII, foí. 175, v. 

4a Anales de Cuauhùtlán , fol. 4; Historìa de lo$ Mexicanos pcr sus pìntu- 
ras , p. 228. 

49 Códice Florenâno, lib. VI, foL 34, r.; fol. 71, v.; 142, v., etc. 14 Hue- 
huetlatolli, Doc. À”, en Tlatocan, t. I, p. 85. 

Historía de los Mexicanos pcr sus pinturas, en op. cit^ p. 228. 
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cuhtli y Omecíhiujtl (Senor y Senora de la Dualidad). Por 
consiguiente, como afirma Torquemada a modo de resumen, 
después de haber habladò de Ometecuhtli , Omecíhuatl y de se- 
nalar su identidad con Citlalatónac , Citlalicue: 

w ...podemos decir, que estos indios quisieron entender en esto haber 
Naturateza Divìna repartida en dos dioses (dos persoruis), conviene 
saber Hombre y Mujer.. .” M 

Y es que probablemente, en su afán de describir mejor la 
naturaleza ambivalente de Ometéotl , fueron introduciendo los 
tlamatinime 9 de acuerdo con su concepción metafísico-poética, 
estas diversas formas de nombrarlo para revivir así con nueva 
fuerza su inspiración o intuición original. 

A modo de ilustración vamos a ofrecer aquí tan sólo dos 
textos de distinta procedencia y antigiiedad, que nos mostrarán 
dos raodos diferentes —ambos hondamente expresivos y poé- 
ticos— de referirse al principio dual. Àl primero de estos tex- 
tos ya hemos aludido anteriormente. Se trata de un poema de 
la Historìa Tolteca-Chichimeca , redactada sobre la base de los 
informes dados por los indígenas de Tecamachalco (en el ac- 
tual estado de Puebla) hacia 1540 y que, como todos admiten, 
es una de las mejores fuentes para el estudio de las antiguas 
tradiciones tolteca-chichimecas, ya que los indios de Tecaraa- 
chalco conservaban en su poder algunos códices, en los que 
u leyeron” los datos de la Historia . 

Pues bien, el poeraa a que nos estamos refiriendo y que es 
la versióh más antigua que conocemos de las ideas acerca del 
principio dual, contiene asimismo varios puntos de suma im- 
portancia para acabar de comprender el raeollo del pensamien- 
to teológico náhuatl. Traducimos el poema con la mayor fide- 
lidad posible: 

1. — w En el Iugar deì mando, en el îugar del mando gobernaroos: 

2. es el mandato de mi Sefior principal. 

3. Espejo que hace aparecer las cosas.” 

” Torqitemada, íray Juan de, Monarqiáa Indiana, I. II, p. 37. Se podrían 
•cumular más texios de Sahagún, de Mendieta, del padre Ríos, comeniador del 
Códice Vatiamo A 373S, j del Ms. de Tbevet para reforzar aún más las prueba» 
dadas eobre la unidad del principio aupremo de&ignado de tan variadas maneras. 
Mis, para no haceT tedioaa esta aeccron con ûroumerables citas, indicamos tan 
sólo los principales Ingarea que puedeo consultarae: Sahagún, Historia Gmeral 
de Ua Cosas de Nueva Espana: t 1, pp. 575, 605, 630; t. II, 280; Mendieta, 
Hisunia Edesiástûa Indicma* t I. p. 83; padre Ríos, Códice Vaticano, fol. 1, v.; 
Ms. de Thevtt (“Hiatoire d« Mechique"), en Joumat ta Socicté de$ amcrv 
amistes de Parì^ t H, pp. 1-41. 
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4. —“Ya van, ya cstán preparados. 

5. Erobriágate, embriágate, 

6. Obra el liios de ìa dualidad 

7. El Inventor de hombres, 

8. el espejo que hace apareccr las cosas.” 

Comentario del Texlo: 

Líneas 1-2.— En el lugar del mando , en el lugar del mando 
gobemamos . E$ el mandato de mi Senor principal . 

Para damos cuenta del alcance de este poema es necesario 
referirse brevemente a las legendarias circunstancias en que 
según la Historia Tolteca-Chichimeca , fue cantado. Dos jefes 
de origen tolteca, lcxicóhuatl y Quetzahehuéyac y Ilegan ante 
la cueva del cerro encorvado para invitar a un grupo de chi- 
cbimecas a unirse con ellos: 4< venimos —dicen—- a apartaros 
de vuestra vida cavemaria y montanesca..Los chichimecas 
que se hallan en el interior de la cueva, exigen que los visi- 
tantes se den a conocer con un cantar que los identifique. 

Se entabla entonces animado diálogo entre Icxicóhuatl y 
Quetzaltehuéyac por una parte, y los chichimecas por otra. 
Después de entonar un poema que para nuestro asunto no en- 
cierra especial interés, y de cambiarse otras frases con los 
chichimecas que están en la cueva, estos últimos dan principio 
al canto que estamos comentando. 

Dicen gobemar allí en el lugar del mando (Teuhcan) 9 
donde han conocido la orden de su senor principal. Y en se- 
guida, con el claro propósito de ver si son comprendidos por 
los que se dicen jefes de origen tolteca, aluden a su antigua 
doctrina acerca del principio supremo. 

Línea 3.— Espejo que hace aparecer las cosas: tezcatla - 
nextia. 

Es ésta otra denominación del dios de la dtialidad, como 
Io prueban las líneas 6-8 del poema, en las que “el espeio 
que hace aparecer las cosas” y Ometéotl se identifican. Se 
afirma, en otras palabras, que el dios de la dualidad con su 
luz hace brillar lo que existe. Y es necesario notar que el tér- 
mino tezca-tlanexlia claramente se contrapone al más conocido 
de Tezca(tli)poca (espejo que ahuma) y que fue precisamente 
—como ya vimos— el nombre de los cuatro hijos (o primeros 

53 Historia Tclteca-Chùhimeca (ed. facs. dc E. Mengin), p. 33; AP I, 34. 
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desdoblamientos) de Ometéotl: el Tezcatlipoca rojo del oriente, 
el negro del norte, el blanco del poniente y el azul del sur. 

Tal vez pudiera decirse que en un principio, Tezcatlanextia 
y Tezcatlipoca, no eran sino las dos fases del mismo Ometéotl 9 
considerado en euanto senor del día y de la noche. Ya en un 
texto de los Anaies de Cuauhtitlán , que presentamos en el ca* 
pitulo anterior, viraos que en el plano cosmológico se afirmaba 
expresamente que el rostro masculino de Ometéotl se identifi- 
caba con el astro que u hace lucir las cosas” (Citlaìlatónac) y en 
tanto que su aspecto femeninO se cubría con el faldeilín de estre- 
llas de la noche (Citlalinicue) . M 

Ahora bien, fue precisamente al tiempo de la creación 
—cuando aún era de noche: in oc iohuaya — cuando la faz 
nocturna de Ometéotl (Tezcatlipoca) 9 se desdobló en las cuatro 
fuerzas cósmicas fundamentales, los cuatro primeros dioses, 
sus hijos, según los mitos de la religión popular: 

“...parece —dice la HUtoria de los Mexicnnos — que trnían un dios 
a que decían Tonaoatedi (Tonacatecuhtli), el cual tuvo por raujer a 
TonacaciguaXl (TonacacíhiuUl )..., los cuale» se criaron y estuvieron 
sieropre en el trece.no cielo... (y)... engendraron cuatro hijos: al 
mayor Uamaron Tlalauque Tezoadipuca (Tladauqui Tezcadipoca ).. 
cate nació todo colorado. Tu\*ieron el segundo hijo at cual dijeron 
Yayanque (Yayauqui) Tezcadipaca .. éste nació negro.. 54 

Idea que nos confirman también los informantes de Saha- 
gûn cuando, refiriéndose al principio suprerao, dicen que es: 

“Madre de I 09 dioscs, padre de los dîoses, el dios viejo, 
el que cstá en el ombligo del fuego, 
el que está en su encierro de turquesas.. .” 5a 

53 Por su parte, Mendicta nos certifica de \* identidad de CitlaUatónac y 
Cùtaiinicue con el principio supremo OmrucidiiU^ OmecihuaU. (Véase au Histo- 
ria EcUsiástica Indiana, t. I, p. 83.) 

Habla también en eate sentido Torquemada en «u Monarquia Indiana, am- 
pliando lo que dice Mendieia. Véase, op. cit t. 11, 37. 

54 Historia de los Mcxicano* por sus pinturas. en op. cit. t p. 228. 

55 Códice Fterentino, lib. VI. íol. 34, r.; AP /, 35.^ 

Auguste Cenin, el inspirado poeta mexicano-írancés aotor de Ugendes et 
Ridts du Mexique ancien , interpretó bellamente algunas de estas ideaa en la 
estrofa siguiente de 6U "Genese Aztèque": 

“Or, le Principe éiait tine dualité: 

Un pour vouloir et deux pour créer, homme et femme 
A la foi», et «’airozuu dans sa double entité, 

Son amour engendra la chaïeur et la flamme.” 

(Cenin, Auguste, Légendes et Récits du Mexiquc tmcien , en Les Editions 
Ct. Crés et Cie. París, 1923, p. 30.) 
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Puede, pues, sostenerse —sobre la evidencia de los textos 
citados—, que los títulos de Tezcatlipoca y Tezcatlanextia (es* 
pejo doble que ahuma las cosas por la noche y las hace brillar 
durante el día), no son sino otros dos títulos pareados con que 
se designó en los más antiguos tiempos de la cultura náhuatl 
a OmeiéotL Y tal vez, toda la serie de oraciones que nos con- 
serva Sahagún en el libro VI de su Historia , y que como él 
dice muestran 46 el lenguaje y aíectos que usaban cuando ora- 
ban al principal de los dioses, llamado Tezcatlipoca”, están 
confirmando una vez más lo que ya hemos visto: que Tezcatli - 
poca como título correlativo de Tezcatlanextia y fue en su origen 
una de las varias denominaciones de OmetêolL quien al crear 
a sus cuatro hijos “cuando aún era de noche”, les comimicó 
este nombre suyo, que más relación decía con el tiempo en 
que fueron creados. 

Líneas 4-5 .—Ya van , ya están preparados. 

jEmbriágate , embriágate! 

Volviendo a las circunstancias exteriores en que se cntona 
el poema, nos encontramos en esta línea el principio de la 
respuesta de Icxicóhuatl y Quetzaltehuéyac. Claramente se ve 
en ella que la alusión al “Espejo que hace aparecer las cosas*\ 
ha sido comprendida por los dos jefes de origen tolteca que 
muestran asi su conocimiento de las antiguas tradiciones. 

Con entusiasmo responden: <4 Ya van, ya están preparados’% 
manifestando que lo que han dicho Ios de la cueva es sehal 
evidente de que van a aceptar su invitación. Por esto anaden 
en son de júbilo: “embriágate, embriágate”, al encontrar igual- 
dad de tradiciones y pensamientos con los chichimecas, que 
muestran así ser tributarios de la vieja cultura tolteca. 

Línea 6 .—Obra el dios de la dualidad (ai Ometéotl). 

Tal vez el sentido de esta línea deba referirse a las cir- 
cunstancias mismas en que es cantado el poema. E1 hecho del 
reconocimiento de ambos grupos de dialogantes que ha provo- 
cado el entusiasmo de lcxicôhuatl y Quetzaltehueyac , es consi- 
derado como una intervención de Ometéotl , el principio supre- 
mo que ha sido reconocido como “espejo que hace aparecer 
las cosas”. Por eso, jubilosamente exclaman: [Obra el dios de la 
dualidad! 
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Líneas 7-8.— El invcntor de hombres 

el espejo que hacc aparecer las cosas . 

Y luego —a manera de alabanza, que muestra algo de lo 
que saben acerca de Omctéotl —, terminan el poema los jefes 
de origen tolteca, mencionando expresamente dos de los atri- 
butos de Ometéotl. Es inventor de hombres (irt teyocoyani), 
palabra compuesta del verbo yocoya: “fabricar o componer 
algo”; del sufijo -ní, participial: “el que fabrica o compone 
algo”, y del prefijo personal “a la gente, a los hombres”. 
Reuniendo, pues, todos estos elementos nos encontramos con 
que la palabra te-yocoyani , significa literalmente u el que fa* 
brica o compone hombres”. 

EI segundo atributo que anaden Icxicôhuatl y Quctzalte- 
huéyac es el ya conocido de Tezcatlanextia: ‘ 4 espejo que hace 
aparecer las cosas”, y que fue el título de Ometêotl que sirvió 
a los chichimecas de la cueva para identificar a los jefcs de 
origen tolteca. 

Estas son, en resumen, las ideas contenidas en el antiguo 
poema de la Hisloria Tolteea-Chichimeca. Su importancia está 
principalmente en el hccho de mostrar: 1) la remota antígue- 
dad de la concepción náhuatl de Ometeotl y 2) otra variedad 
dc títulos con que era también designado Ometeoll: Tezcatla - 
nextia (y su correlativo Tezcatlipoca), Teyocoyani (inventor 
de hombres), junto con la mención expresa de ser el supremo 
principio activo: ai Ometéotl (obra el dios de la dualidad). 


Vamos a dar ahora —como ya se indico anteriormente— 
trn segundo texto dirigido a acabar de clarificar la îdea ná- 
huatl del principio supremo considerado en sí mismo. A di- 
ferencia del antiguo texto de la Historía Tolteca-Chichimeca, 
d que ofreceraos a continuación procede de los informantes 
de Sahagún y muestra lo que se pensaba acerca de Ometêotl 
en el período inmediataraente anterior a la Conquista. Es de 
especial interés porque pone de raanifiesto que la influencia 
de esta concepción teológica era tan grande que llegó a dejarse 
sentir —al lado de la religión de HuitzUopochtli — en las ce- 
remonias que practicaban los nahuas con ocasión del naci- 
miento. Entonces, como dice Sahagun en su Historia: 
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“Àcabando Ja partera su príncipal operación, cortaba el orabligo 
a la criatura, luego lavaba y lavándole hablaba con ella y decía si era 
varón.. M 

Y aquí es donde se pronunciaban las palabras que tradu- 
cimos del texto náhuat! original: 

1. —“Senor, amo nuestro: 

2. —la de la falda de jade, 

3. '—el de bríllo solar de jade. 

4. —Llegó el hombre 

5. —y lo enviò acá nuestra madre, nuestro padre, 

6. —E1 Senor dual, la Senora dual, 

7. —E1 del sitio de las nueve divbiones, 

8. —EJ del iugar de la dualidad.” T1 

Comentario del Texto: 

Líneas 1*3.—Se«or, amo nuestro: 

la de la falda dc jade , 
el de brillo solar de jade. 

Nos encontramos aquí con dos nuevos títulos que se atri- 
buyen al “Sehor, amo nuestro’ > ; se le llama primero CW- 
chiuhtli-cue (la de la falda de jade) y luego Chalchiuh-tla- 
tónac (el de brillo solar de jade). Y conviene notar que este 
par de nombres con que se designa a Ometéotl, en cuanto se- 
nor de las aguas, guarda profunda semejanza con los dos 
títulos dados al mismo dios de la dualidad, en cuanto Seiìor de 
los astros de la noche y del dfa, Citlalindcue (la de la falda 
de estrellas) y Citlalla-tónac (el que da brìllo solar a las 
cosas). 

Ya en otro texto de los informantes de Sahagún, que ofre- 
cimos en el Capítulo anterior, habíamos visto que Ometéotl 
era el sehor que “está encerrado en aguas de color de pájaro 
azul” (in xiuhtotoatica) , pero una mención expresa de su do- 
ble aspecto en cuanto senor de las aguas, no ia habíamos ha- 
llado, sino hasta dar con el texto que comentamos. Mas, esta 
nueva designación doble de Ometéotl suscita una nueva cues- 
tión: £en el pensamiento de los tlamatinime , el dios de la llu- 
via, Tláloc y su consorte Chalchiuhtlicue eran sólo dos aspectos 
diferentes del supremo principio dual? 

M SahagCn, íray Bemardmo, fíist&rìa Geneial dç las Cosas de Nutva Es- 
paha. t. I, p. 604. 

57 Códicc Floreneîno , lib. VI, fol. 148, v.; AP ì 36. 
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Hace ya baslantes anos H. Beyer formuló una opinión a 
este respecto: 

M (si) nos adentramos más.en el lenguaje simbólico de los mitos... 
veremos que el craso politeísrao que nos sale al paso en el antiguo 
México es la mera referencia simbólica a los fenómenos naturales, 
7 a <|ue el pensamiento de los sacerdotes (los sabios) había concebido 
ideas religioso-filosóficas de mayores alcances. Los dos mil dioses de la 
gran multitud de que habla Gómara, eran para los sabios e iniciados 
tan sólo otras tantas manifestaciones de lo Vno. (Woren nur eberuoviele 
Manifestalionen des Eiten.y* 58 

Por nuestra parte, creemos que las identificaciones que he- 
raos ido encontrando en los varios textos presentados son por 
lo menos una confirmación parcial de la opinión de Beyer. 
Así, por lo que a Tláloc y Chalckiuhtlicue se refiere, el texto 
que estamos examinando parece ser lo suficientemente expresi- 
vo, como para hacemos admitir su identificación como dos 
nuevas fases de Ometéotl. Y sería sumamente interesante un 
estudio integral de este punto —sobre la base de Ias fuentes— 
para poder ver si hay o no elementos suficientes para univer- 
salizar como lo hace Beyer y decir que la multitud innumera- 
ble de dioses nahuas eran “para Ios sabios e iniciados tan solo 
otras tantas manifestaciones dc lo Uno ’V 9 

Líneas 4-5.— Llegó el hombre 

y lo envió acá nuestra madre , nuestro padre . 

Se corrobora una ve 2 más en estas líneas uno de los prin- 
cipales atributos ya YÌstos de Ometéotl: en cuanto “madre y 
padre nuestro ,, (in Tonan in Tota) 9 es quien envía a los hom- 
bres al raundo. EIs el “inventor de hombres ,, (teyocoyani). 

Líneas 6-8.— El Sehor dual , la Sehora dual , 

el del sitio de las nueve divisiones, 
el del lugar de la dualidad . 

He aquí una última alusión a Ia naturaleza de Ometéotl 
considerado en sí mismo: es Ometecuhtli , Omecihuatl , que mo- 
ra allá, más arriba de las divisiones del cielo, en Omejocan 
(el lugar de la dualidad). Como detalle de interés, nos en- 
contramos ahora con la opinión de que son sólo nueve Ias divi- 
siones del cielo. Como ya se ha senalado, hay en los textos 

58 BEYEa, Hermami, Doj astefiische Gôuerbitd Atevmder von fìumboldt's. 
cn op. cit., p. 116_ 

69 Loc. cit. 


Una rcprcaent*ción d© Tonocatecuhtli cn cl XIU ciclo. (Códice Vadcano 

A 9 3738, L) 


numerosas varianîes acerca de esle punto, que bien pueden ser 
síntoma de una diferencia de pareceres o escuelas nahuas a es- 
te respecto. 

Resumiendo ya la doctrina encontrada en los textos ana» 
lizados acerca del principio dual, podemos decir que hay prue- 
bas suficientes para sostener, como anota Torquemada, 

"que estos indios quisieron entender en esto haber Naturaleza Divina 
(sic) repartida en dos dioses (dos personas) conviene saber Hombre 
y Mujer.. €0 

Y muestran además los textos que esta ambivalente natura- 
raleza divina (Ome-téotl) va tomando diversos aspectos al ac- 
tuar en el universo: 


Tohquemapa, íray Juan de, op. cU., t II, p. 37. 
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1) Es Senor y Senora de la dualidad (Ometecuhtli , Ome- 
cíhuatl). 

2) Es Senor y Seíiora de nuestro sustento (Tonacatecuh 
tliy Tonacacíh' atl). 

3) Es raadre y j -’dre de los dioses, el dios viejo (in teteu 
inan t itt teteu ita, Huehuetéotl). 

: 4 ) Es al raismo liempo el dios deì fuego (in Xiuhte- 

1 cuhtli), ya que mora en su ombligo (de-xic-co: en el 

■ lugar deì onibligo del fuego). 

5) Es el espejo del día y de la noche (Tezcatlanextia, 
Tezcatlipoca). 

6) Es as(ro que hace lucir las cosas y faldellín luminoso 
de estrellas (Citlallatónac 9 Citlalinicue ). 

7) Es senor de las aguas, el de brillo solar de jade y la 
de falda de jade (Chalchiuhllat6nac y Chalchiuhtlicue). 

8) Es nuestra madre, nuestro padre (in Tonan , in Tota) 

9) Es, en una palabra, Ometéotl que vive en el lugar de 
la dualidad (Omeyocan ). 

La lectura atenta de Ios textos que heraos aducido, junto 
con una actitud crítica objetiva, servirán para ju 2 gar si hay 
o no base docuraental para Ilegar a estas conclusiones respecto 
8 la doble naturaleza del principio supremo, afirmado por Ios 
tlamatinime valiendose de su doctrina del conocimiento meta- 
Ííbìco a base de flores y cantos. 


ATRIBUTOS EXISTENCIALES DE OMETEOTL EN RELACION 
CON EL SER DE LAS COSAS 

Habiéndose ya constatado la raultipresencia de Ometéotl, 
así como sii íunción de madre y padre de los dioses —o raás 
abstractamente, origen de las fuerzas cósmicas— junto con su 
acción sustentadora de la tierra (tlallamánac), su identifica- 
ción con los astros, con el fuego y con el agua, la cuestión 
planteada por H. Beyer acerca de un cierto sentido panteísta 
en el pensamiento náhuatl parece cobrar ahora nueva fueraa .* 1 
Sin embargo, antes de emitir cualquier juicio acerca de la hi- 
pótesis propuesta tentativamcnte por Beyer, preferimos aden- 
tramos cn el examen de varios títulos dados por los tlamatinime 
al principio supremo en su relación con lo que Uamaremos “el 
ser de las cosas”. Porque, las denominaciones de Ometéotl a 
que nos estamos refiriendo, tienen de particular ser precisa- 
mente un intento de expresar las peculiares relaciones del Se* 
nor de la dualidad con todo lo que existe en tlaltícpac (sobre 
la tierra). Los nombres de Ometéotl que analizaremos son los 
siguientes, que comenzamos por enumerar: 

Yohuaìli-ehécatl (que Sahagún traduce como “invisible 
e impalpable”); in Tloque in Nahuaque (“El Dueno del cerca 
y del junto”); Ipalnemohuani (“Aquel por quien se vive”); 
Totecuio in ilhuicahua in tlaltipacque in mictlane (“Nuestro 
Senor, dueno del cielo, de la tierra y de la región de los muer- 
tos”), y por fin, Moyocoyani, “el que a sí mismo se inventa”. 

Principiando por el difrasismo Yohualli-ehêcatl, diremos 
que se encuentra innumerables veces a todo lo largo del texto 
náhuatl correspondiente al libro VI de la Historia de Sahagún, 
La primera impresión de quien lee dicho libro es que se trata 
más bien de un atributo de Tezcatlipoca. Así, por ejemplo, ya 
desde el título del capítulo II, dice Sahagún que va a hahlar 

«1 Véas« lo dicho por H. Beyer en Das asulàsche VtUbiid Alexander von 
Humboldt's c d op. cU^ p. 116. Sobre U opinión de Beyer que habla sólo en tér- 
minos bwtante geoeralôs, tratamos brevemenle en la Introdaccíón al exponer «ua 
ideas sobre la fOoeofía náhu&tl 
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“del lenguaje y afectos que U3aban cuando oraban al princi- 
pal de los dioses llamado Tezcatlipoca y Yoalli-ehécatl .. 

Mas, frente a tal aíirmación nos encontramos otra, no me- 
nos autorizada, en el antiguo texto de la Historia de los Me - 
xicanos por sus pinturas , en donde, hablando de los hijos de 
Ometecuhtliy Omecíhuatl , se dice que 44 al tercero llamaron 
Quizalcóatl y por otro nombre Yagualiecatl (o sea Yohualli - 
ehécatl)". n 

Y, finalmente, en oposición con los dos textos anteriores, 
en los que se identificó a Yohualli-ehécatl primero con Tez- 
catlipoca y después con Quetzalcóatl , nos encontramos con la 
siguiente afirmación de Sabagún que, al tratar del origen y 
tradiciones de los pueblos nahuas en general, dice que: 

"tenían dio», a quien adoraban, invocaban y rogaban. pidiendo !o quc 
les conventa y le llamaban Yoallishécad, que quiere decir noche y aire, 
o invisible y le eran devotos.. .**•* 

Y así, como este lugar, hay otros en los que el mismo Sa- 
hagún claramente parece indicar que Yohuallùehécall era el 
dios suprerao de los nahuas.* 5 Sin embargo, tal vez la prueba 
definitiva la constituye el siguiente texto náhuatl, en el que se 
atribuyen claramente al dios supremo tres de los títulos que 
vamos a analizar en esta sección y entre los que está YohuallU 
ehécatL He aquí la línea en cuestión: 

“Tlaoadé, doquee nahuaquee 9 Ipalnemoam, yoale-ehcadt .. - ” 

cuya traducción es * 4 Senor, Dueno del cerca y del junto, Dador 
de la vida, noche-viçnto. .. ,?M 

A1 parangonarse así el titulo de Yohualli-ehécatl con los de 
Tloque Nahuaque e Ipalnemohuani, acerca de ios que no cabe 
la menor duda que se refieren al principio supremo, podemos 
concluir, libres de temor a equivocamos, que Yohualli-ehécatl 
es también un atributo del dios dual. 

Mas, aclarado este punto, queda ahora por resolver la apa- 
rente contradicción implicada por los dos primeros textos de 

c * Sahacún, fray Bemardino, op. ûìl, t I. p. 450. 

48 Historia de tós Mexicanos por sus pinluras, en op. cit. t p. 228. 

44 Sahacún, íray Bernardino de, op. cít, t U, p. 289. 

46 Véaae, p. e., «u fíistorù », t I, p. 570. 

M Códice FlorentinOy lib. VI, fol. 5, r. y passìnu 
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Saiiagun y de la Historia de los Mexicmos . Para esto recorda* 
remos que por una parte, como ya vimos, Tezcatlipoca en su 
origen no es sino la faz noctuma de Ometéotl y que por otra 
Quezalcóatl 9 en su calidad de uno de los cuatro hijos del dios 
dual, está ocupando en la narración de la Historia de los Mexi - 
canos el sitio del Tezcatlipoca rojo , como se indico al estudiar 
las ideas cosraológicas nahuas. Identificándose así Quetzalcóatl 
con Tezcatlipoca y éste con una faz de Ometéotl , el mismo título 
de Yohualli-ehécatl, que parecía engendrar tanta confusión, nos 
sirve ahora como una contraprueba de lo que hemo9 afirmado 
anteriormente: Tezcatlipoca (espejo que ahuma) y Tezcatlar 
nextia (espejo que hace mostrarse a las cosas) son original- 
mente dos de las varias máscaras con que encubre su ser dual 
Ometéotl. 

Habiéndose ya desvanecido, según parece, esta dificultad 
inicial, vamos a estudiar ahora el significado más hondo de 
este primer atributo de Ometéotl: Yohualli-ehécatL Nos halla- 
mos ante un difrasismo, como el de “flor y canto”. Su signifi- 
cado literal es “noche-viento”. Mas, su sentido es como lo indica 
Sahagún, “invisible (como la noche) y no palpable” (como cl 
vienlo)." 

Es, por tanto, algo que corrobora lo que ya se ha insinuado. 
A1 afirmarse que el principio supremo es una realidad invisi- 
ble y no palpable, se está sosteniendo de manera implicita su 
naturaleza trascendente, metafísicamente hablando. 0 puesto en 
otras palabras, se está diciendo que Ometèotl rebasa el mundo 
de la experiencia, tan plásticamente concebida por los nahuas 
como “Io que se ve y se palpa”. Yohualli-ehécatL es, pues, en 
resumen, determinación del carácter trascendente de OmeteotL 

Pasemos ahora al estudio de otro de los nombres dados al 
dios supremo por los tlamatinime: in Tloque in Nahuaque 9 de- 
signación que se balla generalizada, al igual que la de Ipalne - 
mohuani en la raayoria de !os textos nahuas. Ixtlilxóchitl nos 
refiere como dato de interés sobre estos dos nombres del prin- 
cipio supremo, que Nezahualcóyotl los empleaba indefectible- 
mente al hablar acerca de Dios: 

“Nunca jamás (aunque había muchos ídolos que representaban 
diferenteG dioses) cuando se ofrecía tratar de deidad, los nombraba, 

Sahacún, fray Bemtrdino de, op. ciL , t. I, pp. 450451. 
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ni cn general, ni en particuiar, sino que decía !n Tloque yn Nahuaque y 
Ypalnemoani .. 

G>menzando por el difrasismo In Tloque in Nahuaque, di- 
remos que es una substantivación de dos formas adverbiales: 
tloc y náhuiac . La priroera (tloc) significa cerca, corao lo prue- 
ban los varios compuestos que de ella existe, p. e M notloc-pa: 
hacia mi cercanía. . . E1 segundo término náhuac , quiere decir 
literalmente en el circuito de 9 o si se prefiere M en el anillo”, 
como lo nota Seler en un interesante trabajo acerca de esta pa- 
labra. ce Sobre la base de estos elementos, anadiremos ahora que 
el sufijo posesivo personal -e, que se agrega a ambas formas 
adverbiales Tloqu(-e) y nahuaqu(-e)> da a ambos términos la 
connotación de que el estar cerca, así como el “circuito” son 
“de él”. Podría, pues, traducirse in Tloque in Nahuaque , como 
“el dueno de lo que está cerca y de lo que está en el anillo o 
circuito”. Fray Alonso de Molina en su diccionario vierte este 
difrasismo náhuatl, que es auténtica *‘flor y canto n , en la si- 
guiente forma: “Cabe quien está el ser de todas las cosas, con- 
servándolas y sustentádolas.” 70 Clavijero, por su parte, al tratar 
en su Hisloria de Ia idea que tenían los antiguos mexicanos 
acerca del ser supremo, traduce Tloque Nahuaque como “aquel 
que tiene todo en sf \ n Y Garibay, a su vez, poniendo el pensa- 
miento náhuatl en términos más cercanos a nuestra mentalidad, 
traduce: 4 ‘el que está junto a todo, y junto al cual está todo”.” 

De lo dicho podrá concluirse que el atributo que específi- 
pamente se atribuye a Ometeotl , al designarlo como Tloque Na - 
huaque, se relaciona íntimamente con lo que ya hemos encontra* 
do en varios textos al estudiar las ideas cosmológicas nahuas, o 
sea, su multipresencia, no meramente estática, sino dando fun- 
damento primero al universo, que es el circuito rodeado de agua 
(cem*a'náhuac) , en cada una de sus cinco “cimentaciones” o 
edades y después prestando apoyo a la tierra (tlallamánac) 
desde su ombligo o centro. En este sentido podrá comprenderse 
plenamente la traducción dada por Molina al difrasismo que 
estamos estudiando: él es “cabe quien está el ser de todas las 

IxtulxÓchztl, Femando de Alva, Obras Completas , t II, pp. 245*244. 

** Seler, Eduard, "Ueher die Worte Anauac und Nauai]”, en Gesammtlte 
Àbhandlungen , t. II, pp. 49*77. 

t0 Mouna, fray Alonso de, op. cit .. fol. 148, r. 

71 Clavuero, Francisco Javier, Historìa Anùgita de México , t II, p. 62. 

73 Garjbay K. Àngel M*, HUtorìa de la Literatura Náhuatl, t. II, p. 408. 


168 


FILOSOFÍA NAHUÁTL 


cosas, conservándolas y sustentándolas”. Todo es posesión suya: 
desde lo que está más cerca, hasta lo más remoto del anillo de 
agua que circunda al mundo. Y siendo de él, es todo un efecto 
de su acción generativa (Senor y Senora de la dualidad), que da 
sin cesar “verdad”: ciraiento, a cuanto existe. 

Pero, así como in Tloque in Nahucujue y apunta a la sobe- _ 
ranía y a la acción sustentadora de Ometêotly así Ipalnemo • 
huani 9 se refiere a lo que llamaríamos su función vivificante, 
o si se prefiere, de “principio vital”. E1 análisis de los varios 
elementos de este título del dios dual, pondrá de manifiesto 
su significado. Ipalnemohuani es desde el punto de vista de 
nuestras gramáticas indoeuropeas, una forma participial de un 
verbo impersonal: nemohua (o nemoa) 9 se vive, todos viven. 
A dicha forma se antepone un prefijo que connota causa: ipal- 
por él, o mediante él. Finalmente al verbo nemohua (se vive), 
se le anade el sufijo participial -ni t con lo que el compuesto 
resultante ipal-nemohua-ni significa literalmente “aquél por 
quien se vive*\ 

Garibay —dando un sesgo poético a esta palabra— la 
suele traducir en sus versiones de los Cantares como “Dador 
de la vida”, idea que concuerda en todo con la de 4i aquél por 
quien se vive”. Penetrando abora —hasta donde la evidencia 
de los textos lo per^lite , — en el sentido más hondo de este tér- 
mino, puede afirmarse que está atribuyendo cl origen de todo 
cuanto significa el verbo nemi: moverse, vivir, a Ometéotl. 
Completa, por consiguiente, el pensamiento apuntado por el di* 
frasismo In Tloque in Nahuaque . Allí se significaba que Ome- 
téotl es cimiento del universo, que todo esta en él. Aquí se 
anade ahora que por su virtud (ipal-) hay movimiento y hay 
vida (nemoa). Una Yez más aparece la función generadora de 
Ometéotl , que çoncibiendo en sí mismo al universo, lo sustenta 
y produce en él la vida. 

Por esto, era también Ilamado —especialmente en varios 
de los Huehuetlatolli —Totecuiyo in ilhuicahua in Tlahicpa- 
que in mictlane (Sehor nuestro, dueho de los cielos, de la tierra 
y de la región de los rauertos) . T * Asî se agrupan bellamente en 
forma por demás gráfica, los tres rumbos verticales del uni- 
verso de los que es dueno y senor Ometéotl . Existiendo en lo 

73 “Huehuetlatolli, Documento A*\ publicado y traducido por A. M' Gari* 
bay K., en la revista TlaLocun^ vol. I, pp. 31*53 y 81-107. 
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más elevado de los cielos, en el Omeyocan , en el ombligo de la 
tierra, y en la región de los rauertos, abarca con su iníluencia 
al universo, que se muestra a los ojos de los bombres w como 
un sueno maravilloso” y que es en realidad el íruto de la con- 
cepción de Omecíhuall , gracias a la acción generadora de Ome - 
tecuhtli. Y si ahora relacionamos esto con lo que hemos com- 
probado acerca de los varios aspectos de Ontetecuhtli ỳ Omecí • 
huatl, como “espejos de la noche y el día’\ como '‘astro que 
hace aparecer a las cosas y faldellín luminoso de estrellas”, co- 
rao <4 senor del agua y falda de jade”, como “nuestro padre y 
nuestra madre”, veremos que la acción de Ometéotl desarrollán- 
dose siempre en unión con su comparte (i-námic), hace del 
universo un cscenario raaravilloso, donde todo ocurre gracias 
a una misteriosa generación-concepción cósraica que principió 
raás allá de los cieíos, en Omeyocan: Lugar de la dualidad. 

Y aquí es precisamente donde cobra su pleno sentido el últi* 
mo de los títulos de Ometéotl que nos hemos propuesto analizar: 
Moyocoyani . En él encontraremos la explicación suprema de la 
“generacîón-concepción” cósmica que dio origen al universo y 
que constïtuye el ser mismo de Ometéotl. Hallaremos en una pa- 
labra, en una de las más maravillosas metáforas del pensa- 
miento náhuatl, flor y canto, la explicación suprema del existir 
mismo del OmetéotL 

Entre otros nos ha conscrvado Mcndieta en su Historia 
Eclesiástica Indiana el título del dios de la dualidad que vamos 
& analizar. Después de referirsc al significado de Ipalnemohua - 
ni 9 escribc: 

“Y tarabién le decian MoyucoyaUin ayac oquiyocux, ayac oquipic, 
que quiere decir que nadie lo creó o formó, sino que él solo por su au- 
toridad y su voluntad lo hacc todo.. 14 

Con el fin de comprender mejor el breve texto náhuatl 
conservado por Mendieta, daremos aquí una nueva traducción 
del mismo, lo más exacta posible: 

Mo*yocuya-tzin, es palabra compuesta del verbo ya cono- 
cido yucuya (o yocoya: inventar, forjar con el pensamiento); 
del sufijo reverencial -tzin y que se acerca a nuestro “Senor mío”; 
y del prefijo reflexivo rno- (se, a sí mismo). Reuniendo estos 
eleraentos, encontramos que la palabra moyocoya-tzin significa 

Mendieta, írty Jerónìmo de, Historia Edesìástica tndiana, t. I, p. 95. 
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Una íorma de U dualidad: A iictbmtecuhHirÓueunlcóaU unido* por )« cspdda. 

(Códice Borgia) 


“Senor qoie a sí mismo se piensa o se inventa”.” Ei sentido de 
las otras paiabras del texto es realmente una explicación del con- 
cepto implicado en la voz moyocoyatzin: Ayac oquiyocux: “na- 
die lo hizo o inventó a él”; ayac oquipic: 4i nadie le dio ser o 
forma”. 

La profunda concepción impHcita en este último título dado 
al dios de Ia dualidad, expresa el origen metafísico de dicho 
principio: a él nadie lo inventó ni le dio forma; existe más 
allá de todo tiempo y lugar, porque en una acción misteríosa 
que sólo con flores y cantos puede vislumbrarse, se concibió 
y se sigue concibiendo a sí mismo, siendo a la vez agente (Se- 
nor dual) y paciente (Senora dual). 0 aplicando un concepto 
occidental, siendo sujeto y objeto, en relación dinámica ince- 
sante que fundamenta cuanto puede haber de verdadero en 
todos los órdenes. 

í8 Beflexiónese sobre e) concepto expresado por )n palabra rru^yocayftízin: 
“Senor <pie a bí mismo se pienaa o *e inventa” y júzgtiese si tiene o no alguna 
Bemejanza con el clásico Ens-O'St (o ser mie exiate por 9) miamo) de la filoaofía 
cacolástica, o con el M yo soy el que del peDsamiento bíblico. 
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Tal es, según parece, el sentìdo más hondo del término 
Moyocoyatzin, analizado y entendido en función de lo que los 
textos nahuas han dicho acerca de Ometéotl . Este fue el clímax 
supremo dei pensamiento filosófico náhuatl, que segun creemos 
bastaría para justificar el título de filósofos, dado a quienes 
tan alto supieron llegar en sus especulaciones acerca de la 
divinidad. 


ÀCCION Y PRESENCIA COSMICAS DE OMETEOTL 


Es ahora cuando —sobre la base de las varias ideas y 
atributos estudiados acerca de Ometéotl — responderemos al 
problema planteado por H. Beyer acerca de un posible pan- 
teísmo en la concepción náhuatl de la divinidad y del mundo. 
Según Beyer: 

“E1 dios del fuego, XiuhtecuhÛi , Uegó a convertirse en una divinidad 
panteista que todo lo compenetra e invade y que recibe también los 
nombres de Huehuetéod, ‘dios viejo', Tota , ‘nuestro padre’ y Teteu inaa, 
teteu iui, ‘madre y padre de los dioses’. Originolraente e3, corao lo in- 
dica su nombre ‘Senor azul’, el dios del cielo diumo, un díos solar. 
Y como también era el Sol para ïos mexicanos la fuente origínal de 
toda )a vida terrestrc, desempeiía tarabién la raisma función que el viejo 
dios creador con el que se identificó por esta causa.. 7a 

Es cierto que Xiuhtecuhtli (Senor del fuego y del tiempo) 
se identifica en varios de los textos que hemos citado con Hue - 
huetéotl (el dios viejo), con in Torum in Tota (nuestra madrc, 
nuestro padre), que son igualmente in Teteu inan in Teteu ita 
(madre y padre de los dioses), y que esta parejû se iguala tam- 
bién en otros textos con Ometecuhtli , Omecíhuatl , y en una 
palabra, con Ometéotl” Por otra parte, es asimismo cierto que, 
especialmente entre los aztecas, considerándose al Sol como 
principio supremo, se le invocaba también con los nombres de 
U nuestra madre, nuestro padre”, como lo prueba entre otros, el 

T< Beyer. Hermann, Das aztekUche Gòturbild Alexander von Humboldfs, 
en op. cii., p. 116. # 

Aun cuando ya se han prtseotado, lanto en este como en el capmilo 
anteríor. loa textos a cjue estamog aludiendo, ein embargo, para facilitar la com- 
probación de la afinnacióii gtobal que ahora ae hace, damos una iista de loa 
lugares donde ocurren las identificacionca mencionadas: 

Xiuhtecuhtli es identificado con Huehuetéotl en Códice FLorenÚJio, lib. VI, 
foL 34 r., fol. 71, v. . _ . 

Huehuetéotl se identifica con in Torum ui Tota y con m Teteu %nan, ui 
Teieu ita «n loc. cit. del Códice Floreniino. 

ìn Teteu inan in Teteu ita (madre y padre de los dio&ea) »ç identifica con 
Ometecûhtliy Omecîhuatl en Historìa de ìos Mexiamos por stis Pinturas , op. cit., 
p. 228; en el Códice Florenùno # lib. VI, ío). 143, v., etc. 
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siguiente texto en el que hablando ante el cadáver de la mujer 
muerta de parto, le decían: 

“Levántate, atevíate, ponte de pie, 
goza del hennoso iugar: 
la casa de tu. madre, tu padre, el SoL 
Allí hay dicha, hay placer, hay felicidad. 

Conducete, sigue a tu madre, a tu padre, el Sol.. •*' TS 

No puede, pues, negarse a Beyer lo bien fundado de las 
identificaciones propuestas en su breve ensayo a que nos he- 
mos estado refiriendo. Lo que tal vez sí puede discutirse es su 
rápida afirmación de que Xiuhxecuhili , o si se prefiere, habién- 
dose demostrado ya su identidad, Ometéotl, ‘ilegó a convertirse 
en una divinidad panteísta que todo lo compenetra e invade’ , 71> 
En primer término hay que decir que filosóficamente hablando, 
el término pcmteísmo iraplica sentidos tan diversos —como lo 
muestran entre otros, los conocidos diccionarios filosóficos de 
Lalande o de Eisler— que su empleo en vez de aclararnos cuál 
era la naturaleza del pensar teológico de los tlamatinime , se 
presta más bien para introducir vaguedad y aun confusión. Por 
esto, en lugar de hablar simplcmente de panleísmo , preferimos 
esbozar una interpretación específica del pensamiento náhuatl, 
sin apartarnos un momento de los datos ciertos aportados por 
los textos ya estudiados. 

Se ha visto, que en su afán de encontrar “lo único verda- 
dero M , llegaron los tlamatinime hasta la más abstracta con- 
cepción de Ometéotl Moyocoyatzin, el dios dual que 4t se piensa 
o inventa a sí mismo”, en ese “lugar” metafísico, llaraado de 
la dualidad (Omeyocan). Y esto, más allá de los cielos y de los 
tiempos, ya que el mismo Ometéoll es quien impera sobre ara- 
bos como lo prueba su nombre de Xiuhtecuhtli (Sefior del tiem- 
po y del fuego). En Omeyocan, “en el treceno cielo, de cuyo 
principio no se supo jamás.. corao nota la Historia de los 
Mexieanos, existía m nelli téotl, el dios verdadero: fundado, 
cimentado en sí raismo. Pero, por su naturaleza misma gene- 
radora y capaz de concebir (Ometecuhtli , Omecíhuatl), comen- 
zó a actuar. Engendró cuatro hijos, como un primer desdobla- 
miento de su ser dual. Fue desde ese moraento “madre y padre 


T8 Códice Fiorentino, lib. VI, foL 141, v.; AP /, 37. 

T1 Beyer, Hennann, toc . cit. 

M Hístoria de los Mexlcanos por sus pinturos, en op. cit^ p. 228. 
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de los dioses”. Y como la creación de esos hijos tuvo lugar 
* cuando aún era de noche”, en im principio, las cuatro nuevas 
fuerzas recibieron el nombre de Tezcatlipocas (espejos que 
ahuman). Ometéotl siguió actuando por $í mismo y a través 
de sus cuatro hijos: * 6 se tendió” (ónoc) en lo que iba a ser 
ombligo del universo (tlalxicco) para “darle verdad”, soste- 
nerlo, y permitir a sus hijos comenzar las varias edades del 
mundo. En cuanto “espejo que bace mostrarse a las cosas” 
(Tezcatlanextia), hizo posibles las varias creaciones del Sol. 
En las cuatro edades o Soles que nos han precedido dio siem- 
pre “verdad” (cimiento) a lo que sus hijos hacían. Quizá diri- 
gió también la oculta dialéctica implicada en las luchas y ca- 
taclísmos que tuvieron Iugar en el mundo. 

En nuestra edad, que es la del Sol de movimiento (Ollin- 
tonaliuh) y logra la armonía de los cuatro elementos y da “ver- 
dad” a un mundo en el que el tiempo se orienta y espacializa en 
razón de los cuatro rumbos del universo. Aparentemente — a los 
ojos de los macehuales — los hijos de Ométeotl se han multi- 
plicado en núraero creciente. Sin embargo, si bien se mira, todos 
îos dioses, que aparecen siempre por parejas (marído y mujer), 
son únicamente nuevas fases o máscaras con que se encubre el 
rostro dual de Ometèotl . De día su fuerza se concentra y da 
vida por medio del Sol, entonces se le Ilama Tona*tiuh (el que 
va haciendo el día), Ipolnemohuani (aquél por quien se vive), 
Tezcatlanextia (espejo que hace mostrarse a Jas cosas), Citla - 
llatónac (astro que hace lucir a las cosas), Yeztlaquenqui (el 
que está vestido de rojo), que para los aztecas vino a ser el dios 
guerrero Huitzilopochtli. Por la noche se hace invisible e impal- 
pable, Yohualli-ehécatly es Tezcatlipoca, en relación con la luna, 
espejo que ahuma las cosas, es también Citlalinicue, faldellín 
luminoso de estrellas con que se cubre el aspecto femenino de 
Ometêotl, es finalmente Tècolliquenqui (la que está vestida 
de negro). 

Respecto a la tierra, a la que ofrece apoyo, es Tlallamánac 
(la que sostiene a la tierra); en cuanto hace aparecer sobre ella 
las nubes y los cielos es Tlallíchcatl (el que la cubre de algo- 
dón). Elstando en el ombligo de la tierra es Tlaltecuhtli y en su 
función de madre que concibe la vida es Coatlicue o Cihuacóatl 
(la del faldellín de serpientes o mujer serpiente), que corao se 
mostró en la sección cosmológica, siguiendo a Justino Femán- 
dez, es símbolo maravilloso de la tensión creadora de Ometêotl . 
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G>mo un aspecto del principio vivificador —/ palnemoluia- 
ni — es Chalchiuhtlatónac (el que hace brillar a las cosas como 
jade). Bajo el nombre de Tláloc hace su ingreso ai lado de los 
cuatro primeros hijos de Ometéotl y es senor de las liuvias y 
fecundador de la tierra. Su comparte es Chalchiuhtlicue (la del 
faldellín de jade), senora de las aguas que corren, del mar y 
de los lagos. 81 En relación con los hombres Ometéotl es “nues- 
tra madre, nuestro padre”, Tonacatecuhtli , Tonacacíhuatl (Se- 
nor y Seítora de nuestra carne y nuestro sustento), “el Dador 
de la vida n , que envía a los hombres al mundo y les mete su 
destino en el seno raatemo; 

“Se decía que desde el doceavo cie!o 
û nosolros los hombres nos viene el destino. 

Cuando se escurre el ninito 
de allá viene su suerte y destino, 
en cl vientre se mete, 
lo manda el Senor de la dualidad.” ** 

Finalmente, como símbolo de lo impalpable y sehor del 
saber y las artes —de lo único verdadero en la tierra—, se 
personifica Ometéotl en la figura legendaria de Quetzalcôatl , 
que en la Hisloria de los Mexicanos ocupa ya el sitio del Tcz- 
callipoca rojo y que en un viejo texto del Códice Florentino 
aparece como sinónimo de OmetcotU recibiendo los títulos dc 
inventor y creador de hombres (in teyocoyani , m tcchihuani): 

“ïEa verdad acaso? 1 L 0 mereció el scnor, nucstro príncipc, 

QuetzaLcóady el que inventa hombres, e\ que los hace? 

^.Àcaso io detcnninó el Senor, la Sehora de la dualidad? 

^Acaso fue trasmitida la palabra?”” 

Por lo que se refiere a la misteriosa región de los muer- 
tos (Mictlan) 9 6abemos también que expresamente se afirma 
de Omeléotl que “habita en las sombras’ > de ese lugar, encu- 

81 Literalraentc se díce en un texto del Códice Fforenûno, líb. VI, fol. 34, r., 
que “la madre y padre de los diosea... m la que está en las aguaa color de 
pájaro azul, e| que está encerrado en las nubes.. 

ea Textos de tos Informantes ùuUgenas de Sahagún (ed. Del Paso). L VOI, 
iol. 175, v.; AP /, 38. 

88 Códicc Fforentino, lib. VI, fol 120. r.: AP I, 39. Es interesante notar 
mie Seler en un estudio titulado Der Hauptmythus der mexihmischt Stamme, en 
Gesammctte Abhandlungerty vot. IV, pp. 98*156. ensaya la unîficación de varìas 
dÌTÌDidades nahuas en la figara de Quetzalcóatl, que aparece como el símbolo tol- 
teca del saber inescmtable del principio duaj. 
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briendo su doble íaz con las máscaras de Mictlaniecuhtli> Mic • 
tecacíhuatl (Senor y Senora de la región de los muertos)* 

Se ha comprobado así —sobre la evidencia de ios textos 
nahuas— que de hecho, toda la oscura complejidad del pan- 
teón náhuatl comienza a desvanacerse al descubrirse siempre 
bajo la máscara de las numerosas parejas de dioses, el rostro 
dual de OmetéotL No negamos que en la religión popular se 
tuvieron por dioses, en núraero siempre creciente, a los muchos 
principios o “senores” de la lluvia, del viento, del fuego, de la 
región de los muertos, etc. Mas, como ya se ha visto, los tla - 
matinime superando un tai politeísmo, como tan acertadamente 
escribió Torquemada, 

. .quisieron enlender en esto haber Naturaleza Divina (sic) repartida 
en dos dioses (dos personas), conviene saber Hombre y Mujer ..,” 84 

Y es que en su búsqueda de un símbolo, para mostrar “con 
flores y cantos” el origen de todas las cosas y la misteriosa 
naturaleza de su creador 44 invisible como la noche e impalpa- 
ble como el viento” (Yohualli-ehécatl)> acuríaron el más pro- 
fundo de todos sus difrasismos: Ometecuhtli , Omecíhuatl (Seííor 
y Senora de la dualidad). Indicaron así lo que sólo con metá- 
foras puede vislumbrarse. Más allá de todo tiempo, cuando aún 
era de noche; más allá de los cielos, en el Omeyocan , eai un 
plano a-temporal, Ometéotl Moyocoyani y el dios dual existe 
porque se concibe a sí mismo, porque se está concibiendo siera- 
pre en virtud de su perenne acción ambivalente: Ometecuhtli- 
OmecíhuatL Y continuando luego la proyeccíón metafórica: 
flor y canto, fueron senalando con diversos nombres el influjo 
y la acción de Ometéotl en todo el Cemra-náhuac (el mundo). 

El panteismo que en esto pudiera haber, lo describiríamos 
en todo caso, sirviéndonos de una voz híbrida, pero lo suficien- 
temente expresiva, como una Omeyotización (dualificación) 
dinámica del universo. 0 sea, que para el pensamiento náhuatl, 
dondequiera que hay acción, ésta tiene Iugar gracias a la in- 
tervención del supremo principio dual. Se necesita siempre un 
rostro masculino que actúe y uno femenino que conciba. Tal e$ 
—segun parece— el origen de las numerosas parejas de dio- 
ses: simbolizan en todos los campos la actividad de OmetéotL 
Generación-concepción son los dos momentos aunados en el 

84 Torquemada, fray Juan dc y op. cit^ t H, p. S7. 
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dios dual, que hacen posible su propia existencia y la de todas 
las cosas. Desde un punto de vista dinámico, es cierto que todo 
lo que existe recibe su verdad: su cimiento, de esa generación- 
concepción a-temporai que es OmetéotL En este sentido es exac- 
to decir que ‘io único verdadero es OmetéotV 9 ; todo lo demás 
“es como un sueno”. Pero, írente a esto, que pudiera descri- 
birse tal vez como una peculiar especie de “panteísmo dinámi- 
co ,f , está la afirmación expresa del hombre que no obstante 
descubrírse cimentado en el Seiior de la dualidad, reconoce la 
trascendencia de éste, afirmando que es invisible como la no- 
che e impalpable como el viento (Yohualli-ehécatl) . Existe 
asimismo la distinción de personalidades, que hace preguntarse 
al hombre si algún día podrá vivir con el Dador de la vida, 
cn su casa de donde provienen flores y cantos, o si es que 
por desgracia al fin todos “perecemos en ella” (tipolihui ye 
Ichan)” 

No es, por cansiguiente, adecuado aplicar meramente una 
eliqueta de “panteísmo” a la concepción teológica de los tla - 
matinime. Es más exacto afirmar que en su afán de decir “lo 
único verdadero en la tierra” con flores y canto9, trataron de 
apriaionar en una metáfora el más hondo sentido del manantial 
etemo de potencia creadora que es Dios. Por esto, pudieron 
decir con flores y cantos que Ometéotl era “nuestra raadre, 
nuestro padre”, dador de la vida, u cabc quien está el ser dc 
todas las cosas”, invisible e impalpable. Y es que dando verdad 
a cuanto existe, actua en todas partes: es Tloque Nahuaque. 
Pero, considerado en sí mismo no puede percibirse, es noche 
y viento, Yohualli-ehécatl. Tal, es en resumen, el alma del pen- 
samiento teológico náhuatl, forjado no a base de categorías abs- 
tractas, sino con el impulso vital que lleva a la intuición de la 
poesîa: flor y canto, lo ûnico capaz de hacer decir al hombre 
“lo verdadero en la tierra”. 

Sólo resta afiadir una última consideración. Quizâ como 
una resonancia de un pensamiento anclado en la dualidad de 
Ometéotly nos encontramos en la lengua náhuatl, como una es- 
pecie de necesidad, el difrasismo. Los nahuas, cuando quieren 
describir más cabalmente cualquier cosa, mencionan siempre 
dos aspcctos principalcs de ella, como para lograr que de su 
unión salte la cbispa que permita comprender. Su tendencia 


83 Ms. Cantores Mexicanos, fol. 5, v. 
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intuítíva los llevó así a forjar designaciones especiales para 
suscitar en la mente humana la visión —no obstracta y fría 
como la idea aristotélica — sino rica en contenido, viviente, di- 
námica y al mismo tiempo de valor universaL Los siguientes 
ejemplos —clásicos difrasismos—, flor y canto, hablarán por 
sí mismos: 

in cuéitl in huipilli: la falda, la camisa: la mujer vista en su 
aspecto sexual. 

in ahuêhuetl in póchotl: el sabino, la ceiba: la autoridad, en 

cuanto ofrece protección. 

in chalchíhuitl in quetzalli: el jade y las plumas finas: la 

belleza. 

in atl in têpetl: agua y cerro: el pueblo. 

topco petlacalco: en morral y en caja: en secreto. 

tlilli tlapalli: tinta negra y roja: escritura o sabiduría. 

Se podrían dar otros muchos ejemplos, como los que nos 
han ido saliendo al paso: in topan in mictlan: lo que nos so- 
brepasa, la región de los muertos (el más allá metafísico); 
Yohualli-ehêcatl: noche-viento (la trascendencxa de Dios), y, 
por último, in xochitl in cuícatl: flor y canto (la poesía), que 
como lo hemos visto es 4 io único verdadero en la tierra”. 

Esta es quizá una de las más obvias resonancias de la con- 
cepción duaìista y ambivalente de Ometéotl. Es posible que 
haya otros campos donde el dualismo resuene también. Mas, 
los límites de este trabajo nos impiden adentramos en su estu- 
dio. Por ahora, después de haber atisbado un poco los secretos 
de la teología náhuatl y sospechando que lo que conocemos es 
sólo una parte, tal vez insignificante, de las profundas especu- 
laciones de los tlamatinime acerca de la divinidad, pasaremos 
al estudio de los textos que nos presentan la imagen filosófica 
náhuatl del hombre. 


Capítulo IV 

EL PENSAMIENTO NAHUATL ACERCA DEL HOMBRE 

Contándose entre los atributos de los tlamatinime —como 
ya se mostró en el Capítulo I—, ‘‘poner un espejo delante de 
ìa gente para hacerla cuerda y cuidadosa’\ “hacer sabios los 
rostros ajenos, hacerios tomar y desarroilar una cara”, así co- 
mo 4< humanizar el querer de la gente*\ l * * 4 tuvieron que irse en- 
contrando cn ésta su misión de pedagogos innumerables dificui- 
tades, debidas no solo a las circunstancias de tiempo y lugar, 
eino tambicn al misterioso ser del hombre, cuyas reacciones e 
inclinaciones parecen siempre imprevisibles. E1 hecho de ser 
necesario ensenar al hombre “a tomar una cara”, estaba ya 
indicando que los mortales que vienen al mundo son algo así 
como seres 44 sin rostro”, deficientes, casi diriamos anóniroos. 

Conocían por otra parte los tUmatinime que el hombre en 
su afán de adquirir por sí mismo 44 un rostro n f se lanza a la 
acción sobre la realidad envanescente de tlaltícpac. Y allí, 44 dan- 
do su corazón a cada cosa, yendo sin rumbo (ahuicpa), lo va 
perdiendo , \ porque sobre la tierra es difícil ir en pos de algo 
verdaderamente valioso * Así, era un nuevo problema el encon- 
trar un sentido para la acción misma del hombre: "^sobre la 
tierra se puede ir acaso en pos de algo?” * Y si esto es difícil 
aquí, sobre la tierra, acerca de Ias relaciones del hombre con 
“lo que nos sobrepasa”, con el más allá, es raenos aún lo que 
en verdad puede decirse. 

Hallándose de este modo los tlamatinime ante la precaria 
realidad de los seres humanos que nacen faltos de un rostro, 
llenos de anhelos no satisfechos, sin una meta clara en tlal» 
tícpac y con un enigma respecto del raás allá: topan Mictlan , 

1 Textos de tos informantes de Sahagán (od. fiea de Paso ▼ Tronco$oK 

voL vm t tol 118, AP / t 8. 

* Ms. Cantares Mexicmos, foL 2, v.; AP /, 1. 

4 Loc. ciî. 
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fue apareciendo ante ellos el problema del hombre en toda 
su araplitud. Por fin, un día —sin que sepamos la fecha, ni 
el nombre del tlamatini que hizo el descubrimiento completo 
—surgió la pregunta de alcance universal: “^son acaso ver* 
dad los hombres?” * 

En este momento, el pensamiento náhuatl, gracias a la re- 
flexión sobre sí mismo, entró de lleno en el campo de lo que 
hoy llamamos antropología filosófica y comenzó a elaborar 
toda una serie de doctrinas que constituyen su respuesta a los 
varios aspectog implicados en el gr&n problema acerca de la 
verdod de los seres humanos. Y conviene recordar, con el fin 
de hacer plenamente comprensible el planteo náhuatl del pro- 
blema del hombre que la palabra verdad (nelúliztlì) posee 
entre los nahuas el sentido de apoyo o fundamento existencial . 
Por tanto, la pregunta citada equivaldría así a la siguiente: 
^tienen acaso algún cimiento los hombres, o son ellos también 
un mero ensueno? 

Varios son los caminos recorridos por los tlamatinime para 
poder responder. Con el fin de seguir sus especulaciones acer- 
ca del hombre con la mayor claridad posible, vamos a dis- 
tribuirlas en dos capítulos íntiraamente relacionados. Primero: 
lo que pensaron sobre el hombre considerado como una rea- 
lidad existente —un objeto— que se supone tiene un origen, 
una cierta constìtución y facultades, así como un problemático 
destino más allá de la rauerte. Segundo: su doctrina acerca 
del hombre visto ahora como sujeto actuante en el mundo* 
inventor de una forma de vida (sus principios educativos, éti- 
cos jurídicos y estéticos), para concluir nuestro estudio hur- 
gando en lo que fue su ideal supremo, personal y social; el mó- 
vil de su pensamiento y acción, cuando la divinidad se mete en 
6u corazón (yoltéotl) y hace de él un artista: “un corazón en- 
diosador de las cosas”, tlayolteuviani 9 como dice literalmente 
un texto ® Siguiendo este esquema y dejando hablar como siem- 
pre a los textos nahuas por sí mismos, vamos a estudiar la 
respuesta de los tlamatinime a la pregunta sobre la posible 
verdad de los homhres. 


* ìbid., fol. 10, AP 7. 

* T&xtos de los informantes de Safusgùn (cd. íacf. de Paso y Troncoso), 
voL vm, foL 117, v. 
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A1 igual que en otros aspectos de la cultura intelectual de 
los nahuas, nos encontramos también ahora, respecto de la ex- 
plicación del origen del hombre, con un doble plano, mítico- 
religioso por una parte y filosófico por otra. En el campo de los 
raitos mencionaremos brevemente dos de los más conocidos que 
hablan acerca de u la creación de los primeros hombres”. 

Hallamos una de las más antiguas versiones en la Historia 
dc los Mexiconos, que concuerda en lo generai con lo que 
gráficamente ilustra el Códice Vaticano A 3738. Nos refiere la 
mencionada Historia que los cuatro primeros dioses, hijos de 
Ometecuhtli, Omecîhuatl , habiendo hecho ya el fuego y el Sol: 

M Luego hicieron a un hombre y a una roujer: el hombre dijcron 
Uxumzux) y a ella Cipastorud (Cipactónal), y raandáronlcs quc labrascn 
la tierra y que ella hilase y tejese y que dellos nacerían los macehuales (la 
gente) y que no holgasen sino que siempre trabajasen.. 

Representando a esta primera pareja, hay en el citado Co- 
dice Vaticano A una curiosa ilustración, comentada así por el 
padre Ríos en su italiano hispanizante, que aquí traducimos: 

“E1 cual ( Ometecuhtli ) 9 según la opinión de muchos viejos generó 
con su palabra a Cipatenal (Cipactóiud) y a una Senora que se llama 
Xiuneco (Oxomoco), que son los dos que existieron antes del diluvio, 
los cuales engendraron, como adelante diremos.” 7 

Más, junto al mito de Oxomoco 9 Cipactónal, que de va- 
riadas maneras relaciona el origen del horabre con ios cuatro 
primeros dioses o más directamente con Ometecuhtli (Senor 
de la dualidad), hallamos otra narración por completo distinta, 

0 Historict de los Mexictmos por sus pinturas, en op. cit. t pp. 290*230. 

1 Códice Vaticano A. 3730, foL 1, v. Atribuye el padre Ríos el nombre de 
Oxomoco a Ia primera mnjer y el de Cipactórud, a| prìmer bombre en contra 
del parecer de la Historia de los Mezicanos, de Mendieta, etc. Por ïo <p*e se 
rcfiere a Sabagtin y sua infonnantes indígenas, bay asimisno varìantes, que evi- 
dencian tal vez la antiguedad del mito. 
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conservada enlre otros por Mendieta que la atribuye a “los 
de Tezcuco”: 

“Dicen que estando el sol a la hora de las nuew, echó una flecha 
en el dicho término (Acolman: que está en término de Tezcuco dos 
leguas y de México cinco) e hizo un hoyo, del cual salió un homhre, 
que fue e! primero, no teniendo más cuerpo que de loa sobacos arriba, 
y que después salió de aili la mujer entera; y preguntados cómo habta 
engendrado aquel hombre, pues él no tenía cuerpo entero, dijeron un 
desatino y suciedad que no es para aquí.. . M1 

Lo que Mendieta llama “desatino’ > rehusándose a transcri- 
birlo, veladamente lo dejan ver otros textos como el que pu- 
biicó Garibay en su Epica Náhuatl , que dice lo siguiente: 

“Un dla muy de manana lanzó el Sol una flecha desde el cielo. 
Fue a dar en la casa de los espejos y del hueco que abrió en la roca, 
nacieron un hombre y una znujer. Ambos eran incompletos, sólo del 
tórax hacia airiba, e iban y venían por los campos saltando cual loa 
gorriones. Pero unidos en un beso estrecho engendraron & un hijo que 
fue raíz de los hombrea.” • 

Tales son los más antiguos mitos nahuas acerca de la apa- 
rición del hombre. En eilos se apunta legendariamente a su 
origen como resultado de la acción divina. Mas, si continua- 
mos la búsqueda de otros textos en los que comienza ya a 
destacarse el proceso de racionalización del mito que conduce 
al pensar filosófico, nos encontraraos con cl valioso docu- 
raento náhuatl de 1558. Hay en él una narración de hondo 
contenido simbolico en la que se atribuye a Quetzalcóatl la 
nueva creación de los hombres. Comentando este texto, rela- 
ciona Seler el teraa de la creacidn del hombre, con la Icyenda 
de los Soles, según la cuai fue destruida la humanidad cua- 
tro veces consecutivas. Porque, si los mitos a los que bemos 
aludido explican el origen del hombre en la primera edad del 
mundo, respecto de los otros períodos cósmicos, particularraente 
del actual, subsiste la cuestión principal: 

“Era —dice Seler— un apremiante problema para los antiguoe fi- 
lósofos explicar el origen y el modo como aparecieron loe hombres dd 
período cosmico actuaX los progenitores de íos hombres que víven hoy 
día.. 10 

* Menmeta, frajr Getóiiimo de, Historia E c U suUùc a Indiana* voL I, pp.87-88. 

• Gambat. Àn«el M*. Epica PiáhuaU^vp. 7-S. 

10 Suxa, Eduard, “Eatstehung der welt und Meaachen, Ceburt Ton Sotme 
uad Moo(T, en Gcsammdu AbfmMungen, vot IV, p. 53. 
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Pues bien, en la narración del viaje de Quetzalcóall al 
MictUm , conlenida en el ManuscrUo de 1558> aparece la pri- 
mera respuesta al problema. Comienza aquí ia racionalización 
del mito que conduce en este caso al filosofar estrícto acerca del 
hombre, como se verá en otro texto, en el que se presenta la 
mÌ8tna idea, expresada ya filosóficamente. 

Por el camino de la poesía: flor y canto, se narra el viaje 
de Quelzalcóatl al Mictlan en busca de los huesos preciosos pa- 
ra crear de nuevo a los hombres. Después que los dioses reuni- 
dos en Teotihuacán y crearon el Sol, refiere el texto cuya tra- 
ducción daraos, que se preguntaron y consultaron quién había 
de habitar la tierra: 

1. —“Y lucgo fue Quezcdcóad al Micdm: se acerco a Micdantecudi y 

a MicdancíhiusU y en seguida les dijo: 

2. —Vengo en buaca de loa buesos preciosos que tú guardas, vengo a 

tomarlos. 

3. —Y le dijo Mictlantecutli: ^Qué harás con ellos Quetzalcóad? 

4. —Y una vcz más dijo (Quctzalcóad): los dioses se preocupan por- 

que alguien viva en la tierra. 

5. —Y respondió Micdantecudi: Está bien, haz sonar mi caracol y da 

vueltas cuatro veces alrededor de mi círculo precioso. 

6. —Pero su caracol no tiene agujeros; Uama entonces (Quetzalcóad) 

a lo9 gusanos; estos le hicieron tos agujeros y luego entran allí 
k» abejones y las abejas y lo hacen sonar. 

7. —A1 oírlo Mictlantecutli dice de nuevo: Está bien, tómaloa. 

8. —Pero, dice Micdantecudi a sus senridores: jgente del Micdaní 

Diosea, decid a Quetzatcóad que los tiene que dejar. 

9. —Quetzalcóad repuso: Pues no, de una ve 2 me apodero de ellos. 

10. -—Y dijo a su nahucd: Ve a deciries que vendré a dejarios. 

11. —Y éste dijo a voces: Vendré a dejarlos. 

12. —Pero, luego subió, cogió los huesos preciosos: Estaban juntos de 

un lado los huesos de hombre y juntos de otro lado los de mujer 
y los tomó e hizo con ellos un ato QuetzalcóatL 

13. —Y una vez más Mictlantecudi dijo a sus servidores: Dioses, «r De 

veras se lleva Quetzalcóad los huesos preciosos? Dioses, id a hacer 
un hoyo. 

14. —Luego fueron a hacerio y Quetzalcóad se cayo en el hoyo, se tro- 

pezó y lo espantaron tas coaomices. Cayó muerto y se esparcieron 
allí los huesos preciosos que mordieron y royeron las codomices. 

15. —Resucita después Quetzalcóad, se aflige y dice a su nahuat: ^Qué 

hare nahual mío? 
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16. —Y éste lc respondió: puesto quc la cosa salió mal, que resulte 

como sea. 

17. —Los recoçe, los junta, hace un lío oon ellos, que luego llevó a 

Tdnuxmcfuui. 

18. —Y tan pronto llegó, la que se Hama Quilazdi, que es Cihuacóad, 

los molió y los puso después en un barreno precioso. 

19 . — Quetzalcóad sobre él se sangró su miembro. Y luego hicieron 

merecimiento los dioses que se han nombrado: Apantecuhtli t Huic- 
/lolinqui, Tepanquizqui, TlaUamánac , Tzontimoc y el sexto de 
ellos, Quetzaicóad. 

20. —Y dijeron: Han nacido, o dioses, îos macehuales (los merecidos 

por la penitcncia). 

21. —Porque, por nosotros hicieron penitencia (ios dioses) ” 21 


Comentario del Texto: 

Línea 1.— Y luego fue Quetzalcóatl al Mictlan: se acercó 
a Mitlantecutli y a Micdancíhuatl y en seguida les dijo: 

Senalando sólo los momentos culminantes del mito, comen- 
zamos por notar la presencia de uno de los varios aspectos de la 
dualidad: Quetzalcóotl —símbolo náhuatl de la sabiduría— 
principia su diálogo con la doble faz de Ometéotl que mora en 
“los infiernos”: Mictlantecuhtli, Mictlancíhuatl (Senor y Se- 
nora de la región de los muertos). 

Linea 4.— Y una vez más dijo (Quetzalcóatl): los dioses 
se preocupan porque alguien viva en La tierra. 

Aparece aquí expresada la razón última del viaje de 
Quelzalcóatl al Mictlan. Si viene en busca de los huesos pre- 
ciosos (chalchiuhómitl), se debe a que “ìos dioses se preocu- 
pan”, o se afligen (nentlamati) porque alguien viva en la tie- 
rra (tlaltícpac). Algo así como si fuera misteriosamente nece- 
saria a ia divinidad la existencia del hombre. De esta idea 
fundamental del hombre, concebido como un “ser necesario a 
los dioses”, se derivaron dos corrientes distintas de pensamien- 
to. Por un lado, la concepción místico-guerrera de los aztecas 
que afirman la necesidad de sangre que tiene el Sol para seguir 
alumbrando, y por otro, una doctrina más abstracta y estncta- 
mente filosófica que senala el oculto motivo por el cual crea 
Dios seres distintos a él, tema que estudiaremos detenidamente 

de J558 (Leyenda de los Soles) en (ed. W. Lehmann: Die GeschichtC 
der Kónigreiche poiv Colhuacm und Merico), pp. â50*^38; AP /* 40. 
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un poco más adelante al tratar de la relación del bombre frente 
a la divinidad. 

Líneas 5-6 .—Y respondió Mictlanteciuli: Está bien, haz 
sonar mi caracol y da vueltas cuatro veces alrededor de mi 
círculo precioso . 

Pero su caracol no tiene agujeros; llanut erUonces Quet- 
zalcóatl a los gusanos; estos le hicieron agujeros y luego en- 
tran allí los abejones y las abejas y lo hacen sonar. 

Las condiciones puestas a Quetzaloóatì por Mictlantecuhtli 
son un reflejo de la velada dialéctica que se despliega en el 
seno de la divinidad ante la idea de la creación de los hombres: 
pudicra decirse que bay en el principio supremo una lucha de 
fuerzas en pro y en contra de la aparición de nuevos bom- 
bres. Varias son las pruebas que tiene que superar Quetzalcóatl . 
Primero hace resonar un caracol sin agujeros, después se bur- 
la de la gente del Mictlan y por fin cae f es espantado por las 
codomices y transitoriamente muere. 

Línea 15.— Resucila después Quetzalcóatl f se ajlige y dice 
a su nahual: jquê haré nahual mío? 

Ei motivo dual surge una vez más en la concepción del 
nahual, que aparece aquí a modo de un doble de Quetzalcóotl 9 
que primero le sirvió para responder a Mictlantecuhtli (II- 
nea 10) y ahora actúa como consultor a quien pide conôejo. 

Línea 17.— Los recoge, los junta, hace un lío con ellos, que 
luego llevó a Tamoanchan. 

Obscura es sin duda la etimología de Tamoanchan, pero 
como dice Seler f es ciertamente otro nombre para designar el 
lûgar del origen de cuanto existe: 

..en este lugar está concentrado el principio de la vida y por razón 
de estos dioses es llamado Omeyocan, lugar de ia dualidad. Dc allí, se- 
gun creían los mexicanos, eran enviados ios ninos al raundo. Por este 
raotivo se Iìamaba también a este cielo supremo Tamoanchan, lugar de 
donde se procede .. 19 

Por tanto, el sentido del mito es expresar veladamente Ia 
idea de que los huesos recogidos por Quetzalcóatl sólo en el 
ìugar de la dualidad y de nuestro origen, podrían ser vivificados. 

w Seleb. Eduard, “Daa Veltbild der Mexîctner'’, en op. cig. t vol. IV, p. 26. 
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Línea 18.— Y tan pronto llegó, la que se llama Quilaztli, 
que es Cihuacóatl, los molió y los puso después en un barreho 
precioso. 

Quilaztli, que como el texto lo indica es la misma que 
Cihuacóatl , se presenta aquí corao coraparte de QuetzalcôatL 
Conviene notar» corao una comprobación más de lo que lla- 
mamos Omeyotización (dualificación universal) que la pareja 
Quetzalcóatly Cihuacóatl , inventando al hombre en Tamoancfum , 
no es sino un nuevo ropaje con que se viste Ometecuhtli, Ome~ 
cîhuatl , a quien como se ha visto, corresponde el título de in- 
ventor de hombres (Teyocayoni). 

Y por otra parte, como un indicio raás de que Quetzalcóatl , 
Cìhuacóad actúan como principio dual de la vida y del poder 
que rige a los hombres, nos encontramos un reflejo de esto en la 
organización política de los aztecas. Su Tlacatecuhtli o rey es 
el representante de Quetzalcóatl, en tanto que su Iugarteniente 
o “coadjutor”, como lo nombran Ios cronistas, recibe el título 
de Cihuacóatl , que como vimos en el texto analizado, es com- 
parte de Quetzalcóatl . No es pues, mera suposición el identifi- 
car aqul a Quetzalcóatl , Cihuacáatl con la fuente del poder que 
rige y con la sabiduria inventora de hombres del principio su- 
premo Ometéotl. 10 

Línea 19.— Quetzalcóatl sobre él se sangró su miembro . 
Y en seguida hicieron penitencia los dioses que se han nom* 
brado: Apantecuhtli, Huictlolinqui, Tepanquizqui, Tlallamánac ; 
Tzontémoc y el sexto de ellos QuetzalcóatL 

La sangre de Quetzalcóatl y la penitencia de log dioses 
(mochintin tlamacehua in teteo) hace entrar de nuevo la vida 
en los huesos preciosos traSdos del Mictlan . Son por consiguiente 
los hombres fruto de la penitencia de los dioses. Con su sacri- 
ficio l4 los merecieron n . Por esto los hombres fueron llamados 
macehuales, palabra que significa 4t los merecidos por la peni- 
tencia”. 

Tales son las ideas principales encerradas en el mito del 
viaje de Quetzalcôatl al Mictlan en busca de huesos para la 
nueva creación. En resumen, puede decirse que hemos encon- 

14 f **** t**?**'* I* interesante noU de Migoel AcosU 

su edición de la Historia Gznerat de las Casas de Nueva Espana. 
i t. I, p. 468 donde habU de las funciones y mode 

del Cihuacóad. 


Saignea» en 
de Sahâgún, 
* de elección 
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trado poéticamente indicado el origen del hombre relacionado 
con el pnncipio supremo Ometéotl en Tamoanchan, donde la 
accíón de Cihuacóatl dispone la materia que luego fecunda con 
8U sangre Quetzalcóatl. Más abstractamente expresada aparece 
esta misma doctrina en varios textos del Códice Florentino, en 
os que la identificación de la figura mítica de Quetzalcóatl con 
la sabiduría de Ometéotl es manifiesta. Así, encontramos esto 
en un discurso clásico de enhorabuena a la prenada, en el cual 
proponiendo una serie de preguntas, se senala a quién hay que 
atnbuir la invención de los bombres: 

1*—“/Ea verdad acaso? 

2. —rLo mereció por ventura el Senor, nuestro principe, Quetzdcôad. 

el que inventa homhrea, el que hace hombres? 

3. —^Acaso lo determinó el Sefior y k Senora de la dualidad? 

4. —^Acaao fue traamitida la palabra?” 34 

Comentorios al Texto: 


Línea 1 .—^Es verdad acaso? 

Desdc un principio aparece claramente la que llamaríamos 
cautela intelectual” de los nahuas. Antes que lanzarse a afir- 
mar algo que trasciende lo que “sobre la tierra” se palpa y se 
ve, se formula la duda, que da a las frases que siguen la fuerza 
ìnherente a un pensamiento en el que directa y conscientemente 
se ha descubierto un problema. 


Línea 2. ^Lo mereció por ventura el Senor, nuestro prín- 
cipe, Quetzalcóatl, el gue inventa hombres, el gue hace hombres? 

En una serie de nuevas preguntas, relacionadas todas ínti- 
mamente con lo más elevado que conocemos de su pensamiento 
teológico-metafísico, se senala, valiéndose del roétodo de “flor 
y canto , la respuesta. Para comprenderla conviene recordar un 
antiguo texto ya citado en el Capítulo anterior en el que se 

dualidad que es “el inventor de hom- 
bres . Aquí expresamente se dice otro tanto de Quetzalcôatl. 
Esto y lo que ya vimos en el mito del viaje de Quetzalcóatl al 
Mtcdan, acaba de confirraar lo que se ha dicbo: siendo Ome- 
teotl generación-concepción universal, es “nuestra madre, nues- 


14 


Cádict Flormtm», lib. Vï, fol. 120. r.; AP I, 39. 

5e tnta del texio <ie la Historía Toltcca^hichimtca (cá M™<rinì 
p. 33, en el que ae lce: “Obta el dios de U dualidid, eì inyetitor de iMNnbres.. 
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tro padre”, nuestro orígeru Pero, para representarlo en ésta su 
función más elevada de inventar y bacer horabres, ideó la men- 
te náhuatl en su afán raetafísico, cubrir el rostro de Ometéotl 
con el viejo símbolo tolteca del saber: QuetzalcóatL Tal es, se- 
gún parece, la explicación descubierta intuitivaraente por los 
tlamatinime. 

Línea 3.— jAcaso lo determinô el Sehor y la Sehora de la 
dualidad? 

La concepción del nuevo ser bumano, inventado por el saber 
de Ometêotl 9 se pregunta el sabio náhuatl, ^no se debió tam- 
bién a la determinación del mismo Senor y Senora de la dua- 
lidad? Y nótese que al decir que el principio dual determinó 
o afirmó (oquito) al horabre, se está repitiendo una vez más la 
misraa doctrina que nos encontraraos al esludiar la idea náhuatl 
de la divinidad: Ometéotl es el origen de todo, porque gene- 
rartdo-concibiendo , determina las cosas —aqui, los hombres—■ 
a existir. 

Así es como —según concluye el texto citado— debió scr 
i4 trasmitida la palabra”. 0 sea, que ia tradición oral, enseíiada 
de raemoría con la ayuda de los códices en los Calmêcac 9 con- 
servando una profunda coherencia, 44 trasmitió la palabra” que 
relaciona la generación-concepción cósraica de Ometéotl con 
el origen del hombre. Este es —como más concisamente aún lo 
repite otro texto— el pensamiento náhuatl acerca de la proce- 
dencia del género humano: 

“Llegó el hombre 

y !o envió aci nuestra madre, nuestro padre, 
el Seríor y la Senora de la dualidad ” 14 


m Códice FlorentirtOy lib. VI, fol. 148, r.; AP /, 36. 
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Conocido ya el pensaraiento de los tlamatinime sobre el 
origen de los seres humanos, toca analizar ahora sus ideas acer~ 
ca de la naturaleza y existir del hombre sobre la tierra (in 
tlaltícpac ). Varios son los probleraas que en este punto se 
planteó la mente náhuatl. En primer término está el ya aludido 
de la verdad misma del hombre. Luego el de su concepción de 
la persona humana, el de su querer o albedrio y por fin e) no 
menos apremiante del destino del hombre, así como de su even- 
tual supervivencia más allá de la rauerte. En esta sección co- 
menzareraos por tratar de los dos primeros temas íntimamente 
relacionados entre sí: la doctrina náhuatl acerca de la persona- 
lidad y la verdad del hombre. 

Se ba mencionado varias veces a lo largo de este trabajo 
la pregunta formulada explícitamente por los tlamatinime acer- 
ca de la verdad de los hombres. En principio, podemos decir 
que al haberse reladonado el origen del hombre con Ometéotl, 
se encontró ya la priraera raíz fundamentadora de la verdad de 
los seres humanos. Mas, si se enfoca ahora el problema, no ya 
desde el punto de vista del origen, sino desdc el de la existen- 
cia temporal del hombre sobre la tierra, entonces su verdad 
toma una connotación que se refiere a la constitución o u esen- 
cia” misma del ser humano. Cabe, por consiguiente, poner al 
descubierto su íntima relación con lo que en el pensamiento 
náhuatl vino a ser el constitutivo verdadero del hombre: su 
peculiar concepción de lo que llamamos persona. 

Innumerables son los textos nahuas, donde en una forma 
o en otra se menciona expresamente el difrasismo náhuatl que 
encierra la idea que estudiaremos. De preferencia analizareraos 
algunos lugares de los Uamados Huehuetlatolli , o pláticas de 
viejos, en los que como se ha dicbo, se conservan importantes 
ideas acerca del hombre y su vida moral. 

En el Huehuetlatolli A , publicado por Garibay, nos encon- 
traraos con un discurso clásico de parabién a unos recién casa- 
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dos» en el que no obslante algunas manifiestas inleipolaciones 
de tipo cristiano, hechas tal vez por el padre Carochi, se con- 
serva fundaraentalmente el pensamiento náhuatl original. Des- 
pués de hacer mención expresa del rito náhuatl del matrimonio, 
consistente en atar la tilma o capa del hombre con el huipilli o 
camisa de la mujer, tal como se ilustra en el Códice Mendocino> 
y en medio de una larga serie de recomendaciones, aparece 
varias veces el siguiente difrasismo , dirigido aquí a los recién 
casados y empleado como término personal para referirse a 
aquéllos con quienes se habla: 

u Daié pena a vuegtroa roetros, a vuestros corazones.. lT 

“Hago reverencia a vueatros rostroa, a vuestroa corazones.. 19 

Hallándonos aquí ante un difrasismo del tipo de “flor y 
canto”, es necesario que descubrarnos cuál es su sentido más 
hondo. EI solo hecho de que, corao hemos visto, haya servido 
para senalar a aquéllos con quienes se habla, muestra clara- 
mente que se trata de un raodo de designar Ios “yos” de 1° 8 
interlocutores. Recordando ahora dos textos citados en el capí- 
tulo priraero, tal vez lograremos precisar este punto. Se nos 
dice en el priraero de ellos que el filósofo náhuatl es “quien 
ensena a la gente adquirir y desarrollar un rostro” (te-ix*cui- 
tiani, te-ixrtomani). 1 * Por tanto, el sentido de la palabra rostro 
(ix-tli) aplicado al yo de la gente, obviaraente no debe enten- 
deree aquí anatómica, sino metafóricamente como lo raás ca- 
racterístico, lo que saca del anonimato a un ser huraano. Rostro 
es, pues, para los tlamatinime la manifestación de un yo que se 
ha ido adquiriendo y desarrollando por la educación. Y como 
nueva comprobación de esto encontramos que cuando se describe 
al enganador o sofista se dice que es <4 quien pierde a los rostros 
ajenos” ( te-ix-poloa ) 9 así corao 4i quien los hace desviaree” 
(te-iX'Cuepani).** Puede, por consiguiente, concluirse que ros - 
tro connota aquí lo que caracteriza la naturaleza más intima del 
yo peculiar de cada hombre. 

Un segundo texto nos aclarará ahora el sentido de yóllotl: 

“Huehuctktolli, Documento À** t puMicado por A. M. Garibay, en Tla- 
lócartn t I, p. 38; AP /. 4!. 

Ibid. t p. 3$; AP /, 41. 

Tcxlos de los Informantes (ed. de Paso y Tronco»), vol. VITT. fol. 118, t. 

10 Loc. dl 
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corazón, que forma tambìén parte del difrosismo que estu- 
diamos: 


“Por esto das tu corazón a cada cosa 
sin rumbo lo Ilevas: 
vas destruyendo tu corazón. 

Sobre la tierra, ^puedes ir en pos de algo?* 21 

E1 “dar su corazón a alguna cosa” equivale en el texto 
a ir en pos de algo*. E1 corazón (yollotl —voz derivada de 
yoli, a él vive”—»significa literalmente “vitalidad”, es decir aque- 
11° confiere dinamismo al a yo. Elyo/íoí/entre otras funciones 
posee la de anhelar algo. Aquí aparece buscando la poesía 
y el saber. La misma idea la expresa este otro canto: 

“Ladròn de cantares, corazòn mío, 

^dònde los hallarás? 

Eres menesteroso, 

como de una pintura, toma bien lo negro y rojo (el saber) 

Y así tal vcz dejes de ser un indigente. , ’ 22 

Pintando este poema ai corazòn del sabío como “un menes- 
teroso” y “ladrón de cantares”, deja ver simultáneamente que 
el sentido de corazón es senalar el dinamismo del yo, que trotando 
de Ilenar su propío vacío, busca, anhela y roba los cantos. Puede, 
pues, concluirse sobre la cvidencia de los textos aducidos, 
que in ixtli, in yóllotl (cara, corazòn) es un clásico difrasismo 
náhuatl forjado para connotar lo que es exclusivo del hombre: 
un yo bien definido, con rasgos peculiares (ixtli: rostro) y con 
un dinamismo {yôUotl : corazòn) que lo hace ir en pos de las 
cosas, en busca de algo que lo colme, a veces sin rumbo 
(a-huicpa) y a veces hasta dar con “lo único verdadero, en 
la tierra”, la poesía, flor y canto. 

Y así como hay rostros bien definidos y corazones que laten 
con fuerza, hay así también caras borrosas y corazones que se 
han perdido a sí mismos. Por esto, tu coro, tu corazón, en el 
pensamiento náhuad define a la gente. Es el equivalente de lo 
que, según nuestro modo occidental de pensar, Uamamos per- 
sonaiidad. Sólo que, conviene repetirlo, valiéndose del difrosis- 

21 Ms. Canlares Mexicanos, fol. 2, v.; AP /, 1. 

22 lbid. s íol. 68, r.; AP /, 42. 
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mo lo$ tlamatmime que acufiaron esla idea, aunando metafóri- 
camente dos aspectos fundamentaies del yo: su fisonomía 
interior y su fuente de energía, hicieron saltar la chispa de la 
comprensión, que lleva a vislumbrar lo que es la persona. 

Y hay que anadir, para juzgar en todo su valor la concep- 
ción náhuatl de la persona, que ésta se nos presenta en estrecha 
armonfa con lo que se ha ido descubriendo acerca del carácter 
intuitivo del pensamiento de los tlamatinime. No es una defini- 
ción a base de género y diferencia específica. Es una mirada 
viviente, que a través del rostro, apunta a la fisonomía interna 
del hombre y que en el palpitar del corazón descubre simbóli* 
camente el manantial del dinamismo y el querer humanos. 
Y como una consecuência de esto, encontramos que la idea 
náhuatl del hombre, en vez de ser cerrada y estrecha, deja 
abierto el cammo a Ia educación concebida corao formación 
del rostro de los seres humanos y como humanización de gu 
querer. Y tan llegó a ser esto una idea hondamente arraigada 
en el educador náhuatl, que se le vino a llamar te-ix*tlamach • 
tiani <4 el-que-ensena-û-los-rosiros-de la gente n : 

“El que hace «abios los rostros ajeros, 
hace a los otros tomar una cara, 
los hace desarrollarla... 

Ponc un espejo delante de los otros, los hace 

cuerdos, cuidadoso% 

hace que en ellos aparezca una cara... 

Gracias a él la gente humaniza su querer 
y rccibc una eatricta cnscnanza.. . n,a 

En este sentido, ensenar a u tomar rostro ,ŷ y “huraanizar el 
querer” de sus educandos parecen haber sido la meta buscada 
por los maestros en los Calmécac. Y es que sólo forraando un 
auténtico rostro y corazón en cada hombre, podría éste esca- 
parse del sueno de tlalticpac , para llegar a dar con su propia 
verdad. Unicamente así encontraría al fin la senda que lleva a 
44 lo verdadero en la tierra”, a la respuesta con flores y cantos 
que ofrece un velado sentido al misterio de vivir y sufrir en 
daltícpac (sobre la tierra). 


28 Texios de los Infomumtes, vol Vflî, fol. 118, v.; AP /, 8. Un comenU- 
rio detallado de este texto podrá hallarse eo el capítulo I de «ste trabajo. 


EL PROBLEMA DEL ALBEDRIO HUMANO 


A1 lado de las consecuencias m&s bien optimistas de la 
concepción náhuatl de la persona: rostro j corazón , nos ha- 
Ilamos ahora con uno de los más serios problemas que pueden 
presentarse al hombre de todos los tiempos: el de su libertad 
o deatino fatal. Aquí, como ya se ha hecho en otros iugares de 
nuestro estudio, cabe distinguir un doble plano mágico-religio- 
so por una parte y filosofico por otra. 

Desde el punto de vista de la reiigión, nos encontramos 
con la antigua concepción náhuatl del destino humano prede- 
cible en función del Tonalámutl o libro adivinatorio. Numero- 
sas son las investigaciones llevadaa a cabo sobre el Tonalpofuio- 
Ui o cuenta de los días: calendario adivinatorio de 20 grupos 
de trece días (20 trecenas), 260 días en total. De hecho se 
conservan varios códices como el Borbónico 9 el Borgiaj el Va- 
ticano A y el TelleriaiuyRemensiSj que constituyen precisamente 
o incluyen al mcnos un tonalámatl . Es igualmente valiosa a este 
respecto la documentación en náhuatl de los informantes de 
Sahagûn, sobre la que éste escribió el libro IV de su Historia 
acerca de la “astrología judiciaria, o arte de adívinar M de los 
indios.* 4 

Resumiendo admirablemente el meollo de la concepción 
mágico-religiosa implícita en el tonalpohualli y dicc Soustelle: 

u Cuando el hoznbre nace o ‘desciende’ (temo) por decisîón de la 
dualidad suprema* se encuentra automáticamente insertado en este or- 
den* aprisionado por esta máquina omnipotente. EI signo del día de su 

* 4 La úaica edictán del lexto náhuatl coneapondiente, tegún el Códice dc 
Madrid » paleosmfiado y con tnducción adjuntn sl alemán, la debemos a Leonard 
Schnlte© Jens, que ïo publicó en la ya dtads colección dc Fuentcs para ta fíis’ 
toria anûgua de AmérictL de la Biblioteca Latmoamencana de Berlín, con et tírnlo 
de Wahrsagercij Hùnmetshunde und KaUnder der tdtan Attahen, Stuttgart, 1950. 
El material indispensable para un eatndio a íondo del tonalpohuaUi se htlla eo 
la» pn. 84-232. 

Posterìormeme 0957) Dibble j Andereon hsn publicado el mfctno texto 
nâhnatl segtín el Códice de Florencia coo versidn al indéa: Flortntíne Codex , 
BooLt IV and V p Sanu F«, N. Mérìco, 1957. 
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nacìmiento lo dominará basta su muerte; determinará incluso ésta y 
por consiguiente su destino ulterior, eegún que haya sido escogido para 
morir sacrificado — se unirá entonces al cortejo resplandeciente del Sol— 
o ahogado, en el cual caso conocerá las delicias sin término del Tlab- 
can , o en fin, destinado a la aniquilación en el más allá tenebroso del 
Micdan. Toda su suerte se halla sometida a una predestinación rigu- 
rosa.’* ,4 

Para poder precisar todo esto se valían los sacerdotes y 
adivinos de sus tonalámotl , en los que leían lo$ varios carao 
teres fastos o nefastos del día en que un nino nacía, o en el que 
debía ejecutarse alguna acción de importancia. Por vía de ejem- 
pl 0 —y a q Ue sobre la base de los textos nahuas podria escri- 
birse todo un libro— mencionaremos algunos de los casos co- 
mentados por Schultze Jena en un apéndice a su obra. Podrán 
vislumbrarse varios de los complicados factores que debían 
tomarse en cuenta para hacer lo que pudiéramos llamar el “diag- 
nóstico calendárico’ , de una fecha determinada. 

Era necesario atender antes que nada al carácter propio 
del ano en cuestión. Este dependía fundamentalmente de lo 
que hemos llamado en el Capítulo II su “orientación espacial”. 
0 sea que, en cada cuenta de 52 anos (un siglo náhuatl) había 
cuatro grupos de trece atíos orientados hacia cada uno de los cua- 
tro rumbos del universo. Así, los anos guiados por 1 ácatl (1 ca* 
na) participan todos de la fertilidad y la vida del Oriente: aquc- 
Uos que erapezaban con 1 técpatl (1 pedemal) Uevaban consigo 
la idea de aridez y muerte del rumbo del Nortc; los que con 
1 calli (1 casa) miraban al Poniente, se tenían del carácter de 
ocaso y decadencia propio del rumbo donde esta la casa del Sol; 
y por fin la trecena de aíios que siguen a 1 tochtli (1 conejo), 
espacializados hacia el Sur, eran tenidos por indiferentes. 

Pero junto con esto, era menester tomar en cuenta el carác- 
ter propio de los varios números de cada trecena 9 tanto de anos, 
como de días. Así, por varias razones que nos desviarfan de 
nuestro propósito si pretendiéramos analizarlas aquí, puede 
afirmarse en principio que eran fastos los 3, 7, 10, 11, 12 y 13 
y nefastos los 4, 5, 6, 8 y 9. Por lo que a los números 1 y 2, se 
refiere, diremos que 1 como acorapanante del signo del tona - 
lámatl que introduce a una trecena, era tenido por ìndiferente. 
E1 2 en relación con el signo tochtli (conejo) era tenido por ne- 
fasto; en otros casos podía llegar a ser propicio. 

a* Soustelle, Jacques, La vit quotidienne des aztèques, p. 140. 
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Pero t junto con la influencia propia de los anos y los nú- 
meros, había que atender asimismo al carácter inherente a 
cada uno de los 20 signos del tonalámatl . Así, refiriéndonos 
sólo a unos cuantos de ellos diremos por ejemplo, que el signo 
águila (quauhtli) connota un aspecto guerrero; el del buitre 
(cozcaquauhtli) implica ventura y esperanza de longevidad. El 
signo conejo (tochili) se relaciona con la inclinación a Ia em- 
briaguez, el de la lluvia es benéfico y así pudiera continuarse 
con los otros signos del tcnalámatl, 

Para poder pronunciar sus presagios los tonalpouhque o 
sacerdotes adivinos, debían combinar e interpretar la resultan- 
te de todos los varios factores que podrían influir en tin dfa 
determinado. 0 sea* tenían que tomar en cuenta el carácter 
espacial del ano, constituído por su propia orientación y nú- 
mero; el carácter de la trecena indicado asimismo por su nú- 
mero y signo introductor; y finalmente el del propio día, deter- 
minado también por la combínación particular de número y 
signo, así como su consagración a alguna divinidad cn especial. 
Y como podía suceder que en un día determinado, cn un aíio 
favorable por su número y signo, concurrieran no obstante fac- 
tores nefastos, tocaba al adivino, contrapesar los varios influjos 
para dar al fin su “diagnóstico calendárico”. 

Y es de especial interés decir que cuando tocaba a alguien 
descender a este mundo (nacer) en un día francamente nefasto, 
entonces para mitigar este destino o aun cambiarlo, los tonal - 
pouhque debían senalar para la ceremonia del “bautismo e im- 
posición de nombre” una fecha lo suficientemente propicia co- 
mo para contrarrestar los augurios funestos del nacimiento. Así, 
dice Sahagûn en su Historía que: 

M Después de haberse dado a luz la criatura luego procuraban saber 
el signo en que había nacido para saber la ventura quc babía de tener; 
a este propósito iban hiego a buscar y a hablar al adivino que se Hama 
Tondtpouhqui ... 

Después que el adivino era informado de la hora en que ttaciâ ía 
criatura, miraba luego en sus libros el signo en que nació y todas las ca- 
sas del signo o carácter que son trece, y... por ventura Ies decía: No 
nació en buen signo el niíío, en signo desastrado; pero hay alguna razo- 
nable casa que os dé Ia cuenta de cstc sîgno, la cual templa y abona la 
maldad de sti princîpal, y luego les senalaba el día en que se habío dc 
bautizar..., o le9 decía: mirad, que está $u signo indifercnte. medio 
bueno y medio malo, luego buscaba un día que fuese favorable, y no 
le bautizaban al cuarto día; hecho todo esto se hacía el bautismo, en 
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Lo* veinle aignos del T<nudâmatl (Cójice Vaticano). 


algún día que fuese favorable, o en uno de los doce que se cuentan con 
el primer carácter.. M 

** Sahacún, jfray BemardÌDo de, op. cit., t. I. pp. 6264*27. 

A propósìto del b&utismo o “bateo”, como le Itama S&hagún, practicado por 
loa puebloa nahuas, bay que notar que desde un prìncipio admiró mucbo a Io$ 
frailes el encontrarlo, por la manifieata scroçjanza que encierra respecto del rito 
cristiano. Soustelle deacribe así suscuuamente las ceremonias del bautismo náhuatl: 

* 4 Los ritos del bautismo er&n ejecutados no por el adivino. ni por un aa* 
cerdote, sino por la comadrona. La ceremonia comprendia dos partes; el lavatorio 
ritual del nino y U imposición del nombre... 
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En esta forma contrapesando los influjos de días opues- 
tos —fasto y nefasto— es como creían los toncdpouhque poder 
librar al hombre, en la mayoría de los casos, de un destino fa- 
tal. Y es que, aun cuando indudablemente el tonalpofiualli, o 
cuenta de los días, implicaba un cierto determinismo, éste no 
era tan absoluto como para condenar indefectiblemente al hom- 
bre a una forma de comportamiento necesario. Los textos na- 
huas recogidos por Sahagun nos dicen expresamente lo contra- 
rio 4 0 sea que dejan abierto el campo —supuesta, es claro, la 
influencia de los dfas del nacimiento y bautismo— a una cierta 
intervención libre del querer huraano. Véase, si no, el siguiente 
texto referente al comportamiento de quien había nacido en un 
día 7 flor: 

“Hacía mereciraientos, se amonestaba a sí misrao: le iba bien... 

Estaba fuera de sí, nada llevaba a cabo, de nada se hacía digno: 
rólo su humillación y destruccîón merecía .”* 7 

Y es importante recalcar que, segiin este texto, la explica- 
ción del 4i irle a uno bien” o de '‘merecer sólo humillación y 
destrucción” está precisamente en “amonestarse a sí mismo” 
(mo-notza). Schultze Jena en el vocabulario adjunto a su ver- 
sión paleográfica, en la que se halla el texto que comentamos, 
traduce así la palabra mo*notza: “se llama a sí mismo”; “entra 
dentro de sí”; “se sobrepone a si mismo”; “llega el dominio de 
8 Í mismo.. . ” 2# De lo que parece seguirse que atribuían los 
nahuas la posibilidad de modificar su propio destino a un 
cierto control personal, resultado de Ilamarse a sí mismo en el 
interior de la conciencia. 

Y no es éste un texto aislado. Pudiéramos aducir aquí otros 
en los que se subraya también expresamente la importancia del 

Con sas dedos mojados depositaba algunas gotas sobre Ja boca del nino... 
tnego, sobre «i pecho..., Jevantaba por fin a ia criatura, pronunciando la íórmula 
deaUnada a ahuyentar los maJes... 

Después de loa cuatro ritos del agua, cuatro veces presentaba el nino aJ 
cieJo invocando al Sol j a laa divinidades astralea... 

Tenninados ealos ritog se hacía Ja elección del nombre del niiio que luego 
«ra dado a conocer.. 

(Sodstelle, Jicques, La vie quotidienne des aztèquts , pp. 195-197.) 

27 Textot 4e los Infonrumtes de SaJuxgún. Véaae la vereión paleográfica de 
Scholtze Jcna, en ITaHrsagerei, tiimmelshundc imd Kalender der alten Aziehen . 
p. 104 , AP ì t 43 . 

“ ïbid^ p. 302. Damoa aquí los ténninos alemanes empleados por Schultze 
Jena para traducir Ja palabra mo-notza: er ruft, neont aich; geht in tich, nber- 
kgt ea «ch, kommt znr Selbstulxrlegung. 
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querer huraano, que puede llegar incluso a desaprovechar un 
destino propicio. Àsí por ejemplo, dicen los iníormantes: 

“Y aìgunos obraban con pereza aunque era bueno el signo en que 
habían nacido: éstos vivían miserables. , ' :ô 


Aceptaba, por tanto, el mismo pensaraiento mágico-religio- 
so de los nahuas la modificación del destino del día en que se 
nace, atenuándolo o neutralizándolo con la elección de una 
fecha favorable para el bautismo. Y por otra parte, tomando 
ya la resultante del sino (tonalli) de cada hombre, se reconocia 
que con su querer y su amonestarse a sí mismo (mo-notza) 
podría lograr que le fuera bien en la vida, del mismo modo que 
podía perderse, aun a pesar de haber nacido en un día propicio. 

Esta idea —formulada sobre la base de los textos— debe 
hacemos analizar con mayor cuidado el más o menos genera- 
lizado juicio sobre un “fatalismo náhuatl”. Es cierto que los 
nahuas creían en un particular influjo inherente a los varios 
signos y fechas del tonalpohualli. Mas, es igualmente verdad 
que, a excepción de algunos pocos casos mencionados en los 
textos, de ordinario se admite que por el control de sí mismo 
(mo-notza) se puede superar un destino fatal, así como por ne- 
gligencia es posible arminarse. Una tal concepción dista cierta- 
mente de lo que suele entenderse por fatalismo absoluto. 

Habiendo constatado esto en el plano mágico-religioso, es 
conveniente pasar ahora al estudio de las ideas más elevadas 
de los tlamatinime y preocupados directamente, en su calidad de 
maestros, del probleraa del alhedrío humano, Repetiremos para 
esto, una vez más, que entre sus varias misiones se menciona 
expresamente la de “humanizar el querer de la gente” Esto 
solo nos habla ya de que juzgaban los tlamatinime que era po- 
sible influir por la educación en el querer o albedrío del hom- 
bre. De otra manera resultaría absurdo pretender humanizarlo. 
Se admite, por tanto, que la educación que lleva, como hemos 
visto, a la formación de un rostro y un corazón, se dirige asi- 
mismo a dar un sentido humano al querer, liberándolo de cual- 
quier ciego fatalismo. Y para esto, en completo acuerdo con 
lo que hemos ya encontrado, se senala la forma de lograrlo: 


Ibid., p. 94; AP U 44. 
so Textos de los ùtfomumtes 
vol. Vffl, íol. 118, v.; AP l B. 


de Sahagûn <ed. facs. de Paso y Troncoso), 
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ensenando a la gente a amonestarse o controlarse a sí misma. 
He aquí lo que transcribimos ya al ocupamos de la figura del 
sabio: 

“Maeatro de la verdad, no deja de amonestar... 
les abre Ìos oídos, los ilumina... 
gracias a él la gente humaniza su querer 
y redbe una estricta ensenanza.. íl 

Tal es la afirmación iroplícita de un libre albedrío modifi- 
cable por la educación. Ignoramos cuáles hayan sido las razo- 
nes últimas que pudieron engendrar en los tlamatinime una 
semejante confianza en el poder de la educación, creadora de 
rostros y humanizadora de voluntades. Quizá» más que argu- 
raentos abstractos, fueron los resultados mismos de su sistema 
educativo la mejor prueba de carácter intuitivo. 0 sea, el hecho 
innegable de la formación de hombres de rasgos morales bien 
definidos, de Ios que la historia nos ha conservado algunos 
nombres: Nezahualcóyotl y Tlahuicole , Motecuhzoma Jlhuicami - 
na y Cuauhtcmoc , para no citar otros más. 

Pero, al lado de ésta, que Ilamaremos con justicia doctrina 
huraanista del albedrío, llegaron los tlamalinime simultánea- 
mente a descubrir uno de los más hondos problemas para quien 
admite la existencia de un principio supremo, origen y funda- 
mento universai. Se trata de la versión filosófica náhuatl del 
viejo tema de las relaciones del hombre quc se juzga libre, con 
la divinidad que todo lo gobierna, ya que u tiene cabe sí el ser 
de todas las cosas” (Tloque Nahuaque). 

Y conviene recalcar que no se trata más del problema má- 
gico-religioso de superar el destino determinado por el tonal- 
pohualli o cuenta de los días. Es la cuestión filosófica, tal vez 
insoluble, de lo que puede ser la Ilamada acción libre del hom- 
bre a los ojos de Dios. En un texto náhuatl recogido por Sahagún 
e incorporado a lo que recibió el nombre de Códice Florentino y 
hallamos expresado magistralmente el pensamiento náhuatl a 
este respecto: 

1. — <4 Nuestro sehor, el dueno del cerca y del junto, 

2 . —piensa lo que quiere, determina, se divierte. 

3. —Como él quisiere, así querrá. 


n Loc. dL 
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4. —En el oentro de la palma de su mano nos tiene colocados, no» está 

moviendo a so antojo. 

5. —nos estamos moviendo, como canicas estamos dando vueltas, sin 

nunbo nos remece. 

6 . —Le somos objeto de diversión: de nosotios se rie.” * 

Comentario del texto: 

Línea 1.— Nuestro Seiíor, el dueho del cerca y del junto, 

Desvaneciendo cualquier duda sobre quién es eï sujeto al 
que se refiere el texto, comienza por mencionarse a la divinidad 
con uno de sus nombres nahuas más característicos y que mejor 
expresan su dominio universal sobre el ser de las cosas: Nuestro 
Senor (Totecuyo), el dueno del cerca y del junto (in Tloque in 
Nahuaque). 

Línea 2.— piensa lo que quiere, determina, se divierte. 

De manera lapidaria, erapleando siempre una forma ver- 
bal reflexiva, se mencionan los que podríamos Hamar aspectos 
fundaraentales de la acción divina. E1 primero se refiere a los 
planes de Dios como inventor de cuanto existe (moyocoia). En 
seguida se menciona con un matizado compuesto náhuatl lá 
plena independencia de su querer, mc-nenequi: que literalmen- 
te significa “hace por si o para sí lo que sc le antoja”. Final- 
mente, la tercera idea expresada se refiere a lo que pudiera 
descríbirse como un atisbo acerca del móvil de la acción de 
Dios, mo-quequeloa: “hace diversión para sl”. 0 sea, que en lo 
más elevado del pensamiento náhuatl se concebía que la razón 
últiraa por la cual la generación'concepción de Ometéotl se di- 
fundía fuera de sí mÌ6ma, dando lugar a una creación era el 
deseo de Dios de “divertirse” o complacerse con el espectáculo 
de los seres transitorios pobladores de tlaltícpac (la superfi- 
cie de la tierra). Esta idea, corao ya se indicó antes, difiere 
por completo de la concepción místico-guerrera de los jerarcas 
aztecas, según la cual el fin de la creación del hombre es en- 
contrar cooperadores que mantengan con sangre la vida del Sol. 

Y tal vez el pensamiento de los damatinime que no deja 
de ser nunca poesía, flor y canto, esté más cerca de la verdad de 
ïo que pudiera suponerse. Porque, si es cierto que parece im- 
posible que el hombre, desde daltícpac, logre vislumhrar el 

22 Códice Flcrmùno, lih. VI, £ol. 43, t.; AP 7, 45. 
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secrelo motìvo de la 4 ‘creación M , e* también justo anadir que 
atribuirla a un deseo divino de tener un espectáculo, en el que 
seres distintos actúen en un mundo de ensueno, si no es acaso 
la explicación suprema, es al menos una hennosa flor y canto 
con que se apunta hacia uno de ios muchos misterios de topan, 
Mictlan (lo que nos sobrepasa, el más allá). 

Linea 3.— Como êl quisiere 9 así querrá . 

Nueva afirmación, Ia más tajante, de la independencia ab- 
soluta del Senor del cerca y del junto. A la luz de esta idea y 
de lo que se ha seíialado en la línca 2, podrá comprenderse 
mejor el cuadro que aparece en las líneas siguientes. 

Líneas 4-5.— En el centro de la palnui de su mmo nos tiene 
colocados, nos está moviendo a su antojo , nos estamos moviendo, 
como canicas estamos dando vueltas, sin rumbo nos remece . 

Tal es — admitido el dominio universal de Ometéotl — la 
situación del hombre sobre la tierra, magistralmente pintada 
por los tlamatinime. Es éste un cuadro tan plástico y de una 
ftierza expresiva tan grande, que podría llegar a ser inspira- 
ción de un mural auténticamente mexicanista. Ometêotl tiene 
a los hombres en el centro mismo de su mano (imácpal iyoloco) 
y allf, sosteniendo y dominando a los pobres macehuales (los 
hombres), introduce la acción en el mundo: 4i nos está movien- 
do a su antojo”. Y nosotros, sin reposo posible, hemos nacido, 
vivimos, sufrimos, buscamos un rostro y con un corazón in- 
quieto anhelamos poseer lo verdadero en la tierra, lo que aca- 
baría con la inquietud y nos darfa cimiento perfecto en nosotros 
mismos. Por esto 4i nos estamos moviendo (limimiloa)> como 
canicas o bolas de piedra damos vueltas” (ti-te+tololoa). Y Io 
más trágico de nuestro existir está en que no obstante que nos 
pensamos libres, ignoramos cuál es nuestro destino final. Por 
eso —concluyen los tlamatinime — decimos que "sin rumbo 
(ahuic) él nos remece”. 

Línea 6.— Le somos objeto de diversion: de nosotros se ríe. 

He aquí Ia conclusión de lo que se ha dicho acerca de la con- 
dición del hombre frente a la divinidad. Se tiene conciencia, 
gracias a la visión lograda con flores y cantos , de que en una 
fonna o en otra, Ometéotl nos observa. Tal vez por esto, no po* 
cas de ias divinidades del panteón náhuatl —que como hemos 


202 


FILOSOFÍÀ NÁHUATL 


visto son las varias máscaras con que se encubre e! rostro dual 
de Ometêotl — son representadas con un tlachialoni o “mirade- 
ro’\ a través del cual observan al mundo. 

Y la razón por la que Ometéotl contempla a los hombres 
es porque parece que “le somos objeto de diversion”. Y termina 
e! texto con una frase de hondo sentido, que apunta a la relativa 
importancia del hombre ante Dios: 4i él de nosotros se ríe”. 


Es éste el cuadro en que se describen filosóficamente las 
relaciones del hombre y su albedrio con la divinidad 4i en cuya 
mano estaraos”. Como este texto, hay olros que pudieran adu- 
cirse en una monografía destinada exclusivaraente a estudiar 
este tema en el pensamiento náhuatl. Aqui, creemos suficiente 
lo que se ha dicho para mostrar, como a pesar del aparente 
fatalismo del tonalpohualli, tuvieron conciencia los tlamatinime 
de la importancia del albedrío de la gente que puede y debe 
humanizarse. Y córao» no obstante esto últirao, planteándose al 
fin el problema en un plano más elevado, apuntaron metafd- 
ricamente a la menesterosa condicion del hombre, que sintién- 
dose libre y tal vez siéndolo hasta cierto grado, existiendo en la 
mano de Ometêotl , se mueve sin cesar como una canica que va 
sin rumbo de aquí para allá. 

Y de nuevo, ante la hondura del pensamiento analizado, 
nos atreveraos a repetir la pregunta hecha ya anteriormente: 
quienes llegaron a una especulación semejante, los tlamatinime , 
^no merecen con pleno derecho el calificativo de filósofos con 
que los designó Sahagûn? 


EL PROBLEMA DE LA SUPERVIVENCIA EN EL MAS ALLA 

Estudiadâs ya las principales ideas de los tlamalinime so- 
bre el origen, personalidad y albedrío del hombre, vamos a 
ocupamos ahora de su pensamiento acerca de la supervivencia 
después de la muerte. En este punto, como en los anteriores, 
presentaremos sólo algunos de los texlos nahuas más impor- 
tantes, teniendo que dejar para ulteriores estudios monográficos 
una gran parte de la documentación existente. Sin embargo, el 
material náhuatl que vamos a ofrecer reflejará al menos los 
rosgos más sobresalientes de las dudas y meditaciones de los í/a* 
matinime acerca del tema de la rauerte y la inmortalidad. 

Y conviene recordar para apreciar mejor las especulacio- 
nes nahuas a este respecto, lo que se ha dicho ya accrca del 
restringido valor e importancia que se debe dar a la vida hu- 
mana en tlaltípac (sobre la tierra). Se repite en numerosos 
poeraas que: 

“sólo venimos a sonar, sólo venimos a dormir: 

no es verdad, no es verdad 

que venimos a vivir en la tierra*’. 43 

Y siendo Ia realidad de esta vida corao un sueno, hay que 
caer en la cuenta de que “ni es aquí donde se hacen las cosas”, 84 
ni tampoco es en Ia tierra donde está lo verdadero . Por esto, a 
modo de un consejo, fruto de la sabidurfa de quien ha meditado 
sobre la transitoriedad del hombre en la tierra, haliaraos un 
poema en el que surge como una reacción, la orientación del 
pensamiento náhuatl hacia el tema del más allá: 

u Por prestadas tengamos las cosas, oh amigos, 
sólo de paso aquí en la tierra: 
manana o pasado, 


88 Ms. Cantares Mtxicanos. ío!. 17, r.; AP I, 6. 
M tbid. y ioì. 4, v.; AP /, 3. 
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como lo desee tu corazon, Dador de la vida, 
iremos, amigos, a su casa .. 38 

Tal era la honda persuasión náhuatl de un existir humano 
de paso en tlaltícpac. Frente a esto, no parecerá ya extrano que 
surja el tema de la muerte como una especie de despertar del 
ensueno presente para penetrar al fin en el mundo de “Io que 
nos sobrepasa, en Ia región de los muertos ,, . 

Mas, como ante el misterio de “lo que está por encima de 
nosotros” no es fácil dar una respuesta que todos acepten, por 
eso, aquí, más que en otros campos, encontraremos una notable 
variedad de opiniones y doctrinas. Primero las varias creencias 
religiosas sobre los “sitios” a donde van los que mueren. Luego, 
las dudas y especulaciones filosóficas que, prescindiendo de la 
doctrina religiosa, se plantean problemas e inquieren por cuen- 
ta propia. 

Respecto de las creencias religiosas acerca de los lugares 
a donde marchan los muertos, bastante se ha escrito desde los 
cronistas hasta la fecha. Para un estudio más pormenorizado, 
nos referimos especialmente a los tres primeros capítulos del 
Apéndice al libro tercero de la Historia de Sahagun. A conti- 
nuación, dareraos sólo un breve resumen de esta doctrina rcli- 
giosa, para ocuparnos luego de las especulaciones propiamente 
filosóficas de los tlamatinime. Esto nos mostrará los varios 
caminos ideados por la mente náhuatl para dar así con un des- 
tino verdadero, más allá del ensueno de tlaltícpac . 

La primera de las moradas de los rauertos que menciona 
Sahagún es el Mictlan (Iugar de los muertos), que existía en 
nueve planos extendidos bajo tierra, así como también hacia 
el rumbo del norte.* Este lugar era conocido igualmente por 
otros nombres que dejan entrever sus varios aspectos.* 7 Alli 
iban todos los que morían de muerte natural sin distinción de 


” foL 62, r.; AP í, 46. 

No hay quc scpamos niogón estudio complcto accrca del Micuan> eobre 
los datoa proporcionadoe por los tcxtos nahuas, cronisu» y codicea. Uoa inyea- 
tigación a londo de todas esae fuentes «tablecerá puntos que a prímera virta 
parecen oscuroB, corao el que aquí ec menciona acerca de la localización de h 
regidn de hê muertos. 

91 Garibay, cn su Historio de la Liieratura Nahuatl (t. I, pp. 195-196), ex- 
plica varioe de estoe nombres con los qne era también degignada ía región de lo* 
muertos. Damos aquí solamcnte su enumeración y traducción: 

Tocencfum, tocenpopolihtàyan: “ouestra casa común, nuestra conmn region 
de perderee**. 
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Los iaiiernM nahoas (C&dic* Vaticmo A, 3738, í. 2) 

personas. Como debían superar una larga serie de pruebas, se 
lea daba en companía un perrillo que era incinerado junto con 
el cadáver. Pasados cuatro anos, suponían los nahuas que las 
pruebas habían concluído y con ellas la vida errante de los di- 
funtos. 

Âtlecalocan: silida ni calle”. 

HuUohuaym: “sitìo a donde todoa v*a”. 

Qutnmnictjn: “doode «Ua lo* *sí Iloudo*". 
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“Así —dice Sahagún— en este lugar de! iníierno que se jlaraa 
Chiconamictl/m (noveno lugar de los mueitos) se acababan y fenecían 
los difuntos.” M 

Y fue precisamente esta idea, de la final desaparición de 
los muertos en el Mictlan al cabo de cuatro aiios, una de las 
principales razones que movieron a Chavero a sostener su inter- 
pretación materialista del pensamiento náhuatl.” Sólo que si 
hubiera atendido Giavero a los datos en forma integral, podría 
haber caído en la cuenta de que el solo hecho de afirmarse la 
supervivencia, aun cuando fuese por un tiempo menor de cua- 
tro anos, implicaba una fe en la existencia de algo más que el 
mero cuerpo material. Lo cual se comprueba asimismo recor* 
dando que uno de los norabres con que también se designaba 
al Mictlan expre9a precisamente esta idea: Ximoayan, que sig- 
nifica ‘‘lugar donde están los descarnados’\ o sea, donde exis- 
ten los hombres libres ya de su cuerpo. Así, creemos que puede 
decirse que la concepción del Mictlan no sólo no milita en fa- 
vor de la interpretación materialîsta de Chavero, sino que pro- 
porciona argumentos en sentido contrario. Por otra parte, en el 
punto en que nos hallamos de nuestro estudio tenemos elemen- 
tos más que suficientes para valorizar por cuenta propia la 
fantasía materialista de Chavero. 

E1 segundo lugar al que iban algunos de los muertos era 
el Tlalocan (lugar de Tláloc) y descrito por Sahagún como “el 
paraíso terrenal”: 

“...jamás faltan allí las mazorcas de maíz verdes, calabazas, ramitas 
de bíedos, axí verde, tomates, friioles verdes en vaina y flores, y alli 
viven unos dioses que se llaman Tlaloques , los cuales parecen a los mi- 
nistros de los ídolos que traen los cabellos largos.. 

Ximoan (o Ximoayan): "donde esún los despojados (los descarnadoa) * 

Véase igualmente el erudito comemario de Eduardo Seler al Tláloc íauc 
(canto de Tláloc) tercero de los incluidos en náhuall en la Historia de Sahaçún 
<al final del lib. II), en “Die religídsen Gesânge dei alten Mexikanen’'. Gcsammel 
te Abhandlungen , t. II. pp. 928 993. En dicho comentario analí 2 a Seler linguistica- 
menie varias de las designacione» del Mictlan: Quenamica (el lugar de algun 
modo: der Órt des tvie) Ximovaya, etc. 

33 Sahacún, fray Bemardino de. op. cit. t t. I. p. 316. 

Véase Chavero, Alfredo, Historio Antigua y de la Conquista (vol. I de 
Mêxico a travée de los siglos), p. 106. 

40 Sahacún, fray Bêranrdino de, op. cit. y L I, pp. 317-318. 

Respecto de la anliguedad de la creencia en el Tlaiocan, convìene recordar 
que, corao lo muestra el fresco de Tepantilla. en Teotihuacán. puede ésta remon- 
lar<e hasta los tiempos de la culiura teotihuacana. Acertadameme dice Caso: “de- 
bieron concebir la vida íutura los constructores de las grandes pírámides como 
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Y respecto de quiénes eran los que iban al Tlalocan , el 
mismo Sahagún y otros cronistas» así como numerosos textos 
nahuas, nos certifican que tocaba este feliz destino a los ele- 
gidos de TláloCy que los sacaba de Tlaltîcpac, con una muerte 
que claramente indicaba su intervención personal: los que mo- 
rían ahogados, o fulminados por el rayo, los hidrópicos y goto- 
sos. A estos escogidos por el dios de la lluvia no se !es incine- 
raba, sino que sus cuerpos recibían sepultura. 

En relación con el destino de quienes iban al Tlalocan, en- 
contramos en ei ya citado Tláloc ícuic una estrofa que, como lo 
nota Seler, parece implicar un “ulterior desarrollo del alraa 
del que murió por intervención de Tláloc Algo así como una 
velada doctrina acerca de otra posible existencia en la tierra, 
para quienes han ido al Tlalocan . E! texto al que aquí nos refe- 
rimos hablará por sí mismo: 

*‘En cuatro anos, en el más allá hay resurgimiento, 
ya no se fija la gente, ya pcrdió la cuenta, 
en el lugar de los descamados, en la casa de plumas de Quetzal , 
hay transformación de lo que pertenece al que resucita a las gentes.” 41 

Sin embargo, es necesario decir que esta oscura alusión a 
una especie de “metempsicosis náhuatr’, es sólo una de las for- 
mas menos frecuentes de responder al misterio del más allá. 
Frente a esta doctrina poco estudiada, encontramos innumera- 
bles textos en los que expresamente se sostiene el carácter de 
experiencia única propio de la vida en ilaltícpac: 

Acaso por segunda vez hemos de vivir? 

Tu corazón lo sabe: 

juna soîa vez hemos venido a rivir!” 43 

Tal era, nótese una vez más, la notable variedad de opi- 
niones que acerca del problema de la supervivencia después de 
la muerte, florecieron en el mundo náhuatl. 

lugar de deecanso y abnndancia, un lugar de etema jurentud y etema pnmavera’*. 
Caso, Alfonso, “El Paraivi Tenrenal en Teotihuacán”, en Cuademos Americanos, 
m&o I, vol. VI, Nov.-dic. 1042, p. 133. 

41 Sixer, Eduard, op. cit. y t. II, p. 993. 

EI Dr. Garibay, coincide en esta misma interpretación de la que llama una 
“doctrÌQa de la reencamación w entre los nabuas, al comentar el Himno de Tláloc, 
en eu recientç libro Veinte Himnos Sacros de los Nahuns, Fuentes Indígenas de la 
Cultura Nábnatl, Informantes de Sahagún: 2, Seminario de Cultura Náhuatï, 
Univemdad Nacional de México. 1958, pp. 61-62. 

41 Sabac6n, fray Bernardino de, op. cit^ X. I, p. 276; AP /, 47. 

43 Ms. Cantarcs Mexicanos, foì. 12, r.; AP l, 48. 
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E1 terccr lugar “adonde se ìban las almas de los difuntos 
—dice Sahagún— es el cielo* donde vive el Sol”. 44 Y en se- 
guida explica quiénes eran los que recibían este destino, repu- 
tado corao un premio por la fe religiosa náhuatl: 

M Lo» que iban al cielo son los que mataban en las guerras, y 
los caulivos que habían muerto en poder de sus enemigos (sacrifica* 
dos)... n " 

Y equiparándolas a los guerreros que aprisionan un hom- 
bre en el combate, asignaban igual destino a las mujeres que 
raorían de parto con un prisionero en su vientre: 

“Lo que acerca de esto dijeran loe antiguo» de las mujeres..que 
dd primer parto fallecían que sc Ilamaban mocihuaquetzque , que tara- 
bién ee cuentan con los que mueren en la guerra; todoa ellas van a U 
casa dei Sol y residen en la parte occidental del cielo.. . ,,4 ‘ 

Por esto el occidente, ademâs de ser “la casa del Sor\ era 
también para los nahuas Cihuatlampa, “hacia el rumbo de las 
mujeres". La región de la tarde, desde donde salían al encuen- 
tro del Sol las que habían muerto de parto, las Ilaraadas tam- 
bién “mujeres divinas ,f (cihuateteo). Los gucrreros, en cam- 
bio t acompanaban al Sol desde su salida hasta el zenit. Iban a 
su lado triunfantes entonando cantares de guerra. Tan sólo: 

w defKmes de caatro afios... sc tomaban en diversos géneroa de avefl 
de pluma rica y de color y andaban chupando todas las flores así en e) 
cUlo, coroo en este mundo ...” 41 

Flnalmente, después de habemos referido a los que van a la 
casa del Sol y a Tlalocan, que eran para los nahuas los dos 
lugares de deleite y de triunfo más allá de esta vida, toca tratar 
brevemcnte de un último sitio no mencionado en el citado li- 
bro III de la Historia de Sahagún, pero sí representado entre 
otros en el Códice Vaticano A 3738, o sea, el llamado Chichi- 
huacuauhco , voz compuesta de Chichihua (nodriza), cuáhuitl 
(árbol) y la desinencia de lugar <o que da al compuesto el 
significado de “en el árbol nodriza”/* Según el comentario del 


44 Sahacún, frty Bcrnardiao dc, op. cU^ L 1, p. 31S. 

Loc. àL 
49 IbuL, p. 596. 

« IbûL, p. 319. 

« Códict Vanctmo A 3738, fol. 3, ▼. 
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padre Ríos, que acompana a la ilustración del Códice, iban a 
este lugar los ninos que morían sin haber alcanzado el uso de 
la razón. Alli eran aîimentados por ese árbol, de cuyas ramas 
goteaba lecbe. Semejante destino asignado a los ninos, debió 
evocar en los írailes la imagen cristiana del limbo. 

Mas, si atendemos a un texto del Códice Florentino> vere* 
mos que de acuerdo con un antigua tradición religiosa, se ioca- 
lizaba también al Chichihuacuauhco en la casa de Tor\acate • 
cuhtli (Senor de nuestra came), o sea uno de los rostros del 
principio supremo: 

“Se dice que los ninitos que rauercn, como jades, turquesas, joyeles, 
no ven a la espantosa y fría región de los muertos (al Micdan). Van 
allá a la casa de TonacattctihUi; viven a la vera del ‘árbol de ruestra 
carne*. Chupan las flores de nuestro sustento: viven junto al árbol de 
nuestra carne, junto a él eslán chupando.'* 4 * 

Ahora bien, como la casa de Tonacatecuhtli es Tamoanchan 9 
“el lugar de nuestro origen”, parece según esto, que se apunta 
aquí también la idea senalada anteriormente de una especie de 
retomo de dichos ninos, que se alimentaban en el Chichihua* 
cuauhco ỳ mientras desccndían de nuevo a tlaltícpac. Sin em- 
bargo, conviene repetir que estos brotes ideológicos acerca de 
una posible re-encamación, no lograron prevalecer en el pen- 
samiento religioso náhuatl, que orientado hacia “lo visible y 
palpable”, persistió aferrado a la idea de que esta vida es una 
experiencia única ya que “no he de sembrar otra vez mi came 
en mi madre y en mi padre”.* 0 

Tales eran las ideas que constituian el núcleo de la fe reli- 
giosa de los nahuas, en lo que se refiere a una vida más allá de 
la muerte. Y conviene notar que en su pensamiento religioso el 
destino final está determinado, no precisamente por la conducta 
moral desarrollada en la vida, sino por el género de muerte 
con ei que se abandona este mundo. Asi, los que mueren de 
rayo, ahogados, o de hidropesía, van al Tlalocan; los sacrifi- 
cados, las que mueren de parto, los que perecen en el combate 
se convierten en companeros del Sol; los que mueren siendo 
ninos van al Chichihuacuauhco y, por fin, los que acaban sus 
días de otro modo cualquiera, Hegan al Mictlan que parece ser 
el menos codiciado de los destinos. 

49 Códice Florcnimo, lib. VI, fol. 96, r.; AP /, 49. 

** Af j. Cauares Mcxiamos, fol. 13, ▼. 
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Esto que quizá suscite extraneza ante nuestro modo usual 
de pensar, que influenciado por el Cristianismo liga conducta 
moral y destino después de la muerte, debió ser en la menta* 
lidad religiosa náhuatl el origen de una concepción ética por 
completo dislinta, en la que la idea de un castigo en el más 
allá, carecía por completo de influjo. Puede afirmarse en este 
sentido que la religión náhuatl no implicaba una doctrina de 
salvación, sino, más bien, la exigencia de una forma de vida, 
que de acuerdo con sus cánones éticos, tendría por resultado 
garantizar el beneplácito de los dioses con su consecuencia in- 
mediata: la felicidad que puede lograrse sobre la tierra. Por- 
que, acerca del destino después de la muerte tocaba decidir a 
los dioses. 

Pues bien, frente a esta concepción religiosa, cuyo sentido 
humano no nos toca discutir aquí, sabemos que comenzaron a 
surgir dudas e inquietudes en el ánimo de los tlamatinime. 
Porque, si en algûn punto de la cosmovisión náhuatl es evi- 
dente la separación entre el horabre creyentc y el pensamiento 
que duda e inquiere, es aquí, a propósito del tema de la super- 
vivencia. Léase si no, el siguiente texto, como ejemplo de otros 
varios semejantes. Comienza por una afirmación resuelta de la 
muerte como algo inevitable: 

<4 Muy cierto es: de verdad nos vamos, de verdad nos vamos; 

dejamos las flores y los cafìtos y la tierra. 

I Es verdad que nos vamos, es verdad que nos vamos! 81 

Y en seguida, ante el hecho desnudo de la muerte que no 
puede suprimiree, suige la duda, que prescinde por completo 
de toda fe religiosa: 

dónde vamos, ay, a dónde vamos? 

^Estamos allá muertos, o vivimos aún? 

^otra vez viene allí el existir? 

^otra vez el gozar del Dador de la vida?” 62 

En angustioso contraste aparecen, por una parte la afirma- 
ción de la muerte por la que tendremos que dejar “las flores, 
los cantos y la tierra”, y por otra la incertidumbre acerca del 
destino final. Porque —en un plano estrictamente racional— 

51 Ms. Cantarej Mexiamos> fol. 61, v.; AP /, 50. 

52 Lòc. cit. 
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dicen los tlamatinime, ni sabemos a dónde vamos, ni si estamos 
allá muertos o vivimos aún, y en caso de que esto último fucra 
verdad, ignoramos todavía si en ese más allá hay sufrimiento 
o goce del Dador de la vida. 

Habiendo comprendido y sentido en esta forma la incógnita 
del destino humano fuera de la realidad cambiante de tlaltícpac, 
no será ya de extranar que el tema de la muerte y el más allá 
aparezcan por todas partes en los textos nahuas que nos con- 
servan el pensamiento de los tlamatinime . Y no es que los na- 
huas —como se ha dicho a veces— fueran un pueblo predomi- 
nantemente pesimista. Ya hemos visto su idea de la persona 
humana, rostro y corazón, considerada como algo perfectible, 
en posesión de un albedrío que esforaada y libremente puede 
Ilevar a la superación de sí mismo. Y todavía encontraremos 
una mayor comprobación de este aspecto dinámico de aíirma- 
ción y sentido creador del yo, al estudiar sus ideales educativos, 
éticos y estéticos. Lo que pasa es que, precisamente por ese gran 
enamoramiento náhuatl de lo que se palpa y se mira en tlaltic- 
pac, en especial, de sus flores y cantos, símbolo de “lo único 
verdadero 0 , surge ante ellos el fantasma de una total destruc- 
ción, predicha en el plano cosmológico como un trágico final 
del quinto Sol y como la muerte inescapable en el orden más 
inmediato de la propia persona. 

Pues bien, raovido por el aíán de encontrar una respuesta 
que moslrara el camino cierio para superar la destrucción, el 
pensamiento náhuatl, que en el plano religioso ideó resolver 
el problema conservando con sangre la vida del Sol, en el or- 
den filosófico de Ia persona, buscó por la vía de las flores y el 
canto una solución de auténtico sentido humano. 

Oigamos esla invilación de los tlamatinime a inquirir, for- 
raulada tal vez, corao pareeen indicarlo sus úlliraas líneas en 
una reunión de sabios y poetas tenida en Huexotzinco; 

“Meditad, recordad !a región del niisterio: 
allá Su Casa e«; en verdad todos nos vamos 
adonde están los descamados, todos nosotros los hombres, 
nuestros corazones irán a conocer su rostro.” 88 

Pero, luego bruscamente se interrurape la idea. Parece co* 
mo si hubiera surgido la desconfianza sobre eso mismo que 

,a Ms. Ctmtarts MexUanos, íoî. 14, v.; AP I, S1 
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acaba de afirmarse. E1 tlamutini que habla, interpela a quienes 
han seguido su pensamienio: 

“^Qué raeditáis, qué recordáis, araigos míos? 
jYa nada raeditéis! 

A nuestro lado brotan las bellas flores: 

sólo así da placer a los hombres el dador de vida. 

Todos, si meditamos, si recordamos, 
nos entristecemos aquí. 

Todos, oh príncipes, todos con dolor y angustia 
queden adoctrinados." ** 

La terrible convicción de que somos impotentes para de- 
velar el misterio es la que habla ahora por boca del filósofo 
náhuatl. Mirando las flores que “brotan a nuestro lado” y 
sintiendo hondamente como en contraste siniestro, que no hay 
manera de atisbar el más ailá, a modo de conciusión dirigida 
a reconciliar al hombre con su propia ignorancia, hay que con- 
fesar que “si meditamos, si recordamos, nos entristecemoa 
aquî.. 

Mas, a pesar de esto, y como aguijoneado por una especie 
de complacencia frente al misterio, surge en la mente del sabio 
una última invocación de la rnuerte, de la que tal vez se espera 
que nazca la flor y canto que baga posible comprender: 

“Meditadlo, oh príncipes de Huexotzinco: 
jaunque fuera de jade, aunque fuera de oro, 
también habrá de ir adonde están los descarnados, 
también habrá de ir a la rtgión del misterio; 
todos pereceremos, no quedará ninguno!” 55 

Esta insistencia en meditar sobre el tema de la muerte no 
fue en manera alguna estéril. Uno de sus primeros frutos lo 
hallamos en otro poema citado ya anteriormente, pero que aca- 
bará de comprenderse en el actual contexto. Su importancia es 
grande porque constituye un certero planeamiento del proble- 
ma. Valiéndose de ideas filosóficas que nos son ya conocidas, 
así como de algunos conceptos tomados del pensamiento reli- 
gioso, se pregunta el sabio cuáles son las posibilidades que se 
presentan ol hombre, desde el punto de vista de su destino for- 
zoso de “tener que irse”: 

54 Loc. dt. 

w Loc. cíí.; AP l, Sl. 
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“^a dónde iré? 
dónde iré? 

E! caraino dei dios de la dualidad. 

; Acaso es tu casa en el sitio 
de los descamados? 

^en el interior del cielo?, 

l<y solaraente aquí en la 

tierra es el sitio de los descamados?” w 

Analizando brevemente el poeraa, se verá que su planteo 
de la cuestión es perfecto: sabiendo que “hay que irse” se 
busca el camino que pueda llevar a la vida, a Ometéotl. Y las 
posibilidades, desde el punto de vista humano, del que no po- 
dremos escapar, son éstas: 1) el camino que siguen M Io$ des* 
camados” (quienes mueren) está sólo aqui en la ticrra, o, 
2) está rnás allá del mundo. En ese caso lleva: a) al Mictlan , 
lugar donde padecen los muertos o y b) “al interior del cielo”, 
sîtio de dicha y placer. 

Reduciendo esto a forma esquemática, podrá verse mejor 
el planteo náhuatl del problema: 

Poaiblcs destinos del hombre 
después de la rauerte: 

1) “Solamenle aquí en la tierra 
(donde son incinerados o en- 
terrados los muertos), 

es el sitio de los descarnados.” a) En un lugar de su- 

frimiento (Xuruxryan, 

Micllan...) 

2) 0 su sitio está fuera de la 
superficie de la tierra: 

b) 0 en un lugar de fe- 
licidad el interior del 
cielo: Omryocan ... ) 

Tan acertado planteo, que según parece presenta fundamen- 
talmente y por vía de exclusión, las posibilidades que se abren 
a quien raedita seriamente en el tema de la mucrte, dio luego 
origen a las que hoy llamaríamos varias “escuelas de pensa- 
miento”. La doctrina de cada una de ellas tendrá precisamente 
como nucleo la aceptación de alguna de las tres posibilidades 
previstas. 

Comenzando con la primera de las indicadas en el esquema: 
94 Ms. Caníare j Mexicmun, fol. 35, AP /, 31. 
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4< SoIainente aquí en la tierra (donde son incinerados o ente- 
rrados los hombres) es el sitio de los descamados”, nos encon- 
tramos varios poemas en los que aceptándose esto resueltamente» 
se saca en seguida la conclusión más lógica: 

“For tanto, rólo acá en la tierra 
es donde perduran las fragantes flores 
y los cantos que soiì nuestra felicidad, 
iCo 2 ad, pue3, de ellos!” 57 

0 aqueilos otros poemas en los que más claramente aún se 
esboza la consecuencia de sesgo “epicúreo” sacada de la triste 
aíirraación de que tio bay más vida que ésta, ya que con la 
muerte todo termina: 

“Lloro, me siento desolado: 

recuerdo que heraos de dejar las bellas flores y cantos. 

I Deleitémonos entonces, cantemos ahora! 

pue9 que totairaente nos vamos y nos perdemos.” M 

“No se aflijan vuestros corazoneç, amigos míos; 
como yo lo sé, también ellos lo saben, 
una sola vez se va nuestra vida. 

Así en paz y en placer pasemos la vida, 
jvenid y gocemos! 

Que no lo hagan los que viven airados, 
la tierra cs muy ancha 
jOjalá sierapre se viviera, 
ojalá nunca tuviera uno que morir!” w 

A1 lado de esta primera i ‘escuela t \ coexistió entre los sabios 
nahuas el pensamiento de quienes con mayor apego a las ideas 
religiosas tradicionales, aceptan la segunda posibilidad: nues* 
tro destino está en el Mictlan o Ximoayan (lugar de los descar- 
nados), donde tal vez sólo hay sufrimiento. Se trata, como lo 
muestran los textos, de una posición no exenta de dudas, que 
no logra librarse de las viejas creencias, pero que tampoco las 
acepta con firmeza. 

Las dos líneas siguientes, que constituyen el pensamiento 
central de un poema, encierran el núcleo de esta segunda po- 
sición frente al problema de la muerte: 


** Ms. Caniares Mexicanos, fol. 61, AP /, 52. 
IbuL , foJ. 35, r.; AP /, 53. 
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‘Tendré que dejar las bellas flores, 

tendré que bajar al lugar donde están !os que de algún modo viven. M «• 

La forma misma como se designa al sitio a donde van los 
muertos: Quenamican: “donde están los que de algún modo vi- 
ven , pone de manifiesto la profunda incertidumbre que tine 
su pensamiento. Y es que, desde el punto de vista de la veTYÌad 
(lo bien fundado), cabe preguntarse si: 

“^Acaso allá soroos verdaderos? 

^viviroos donde sok> hay tristeza? 

;,Acaso es verdad» acaso no es vcrdad cozno diccn? 

No se aflijan nuestros corazones. 

^Cuántos de cierto dicen 

qué es verdad o qué no es verdad allí? 

Tú sólo te muestras inexorable, Dador dc la vida. 

No se aflijan nucstros corazones.” « l 

Resonando asi una vez más, la duda y la falta completa 
de certeza respecto de la llamada 4 ‘región de misterio”, parece 
convertirse esta “segunda escuela” que mira con temor el des- 
tino humano después de la muerte, en una particular especie 
de escepticismo que, sin abandonar la búsqueda, no logra tam- 
poco superar Ia incertidumbre, como lo muestran las palabras 
que heraos citado: “^cuántos de cierto dicen qué es verdad o qué 
no es verdad allí?” 

Finalmente, hubo también entre los tlamatinime una ter- 
cera tendencia, que aceptando el caracter de experiencia uni- 
ca que implica esta vida, así como el misterio que rodea al más 
allá, se encaminó no obstante por la vía de Ia afirmación con e! 
lenguaje de las flores y los cantos. No es que sus seguidores 
piensen haber Ilegado a una demostración de la necesidad de 
su doctrina: hay vida en un más allá donde existe la felicidad. 
En realidad se trata de lo que, tomando el concepto de Pascal, 
Hamaremos 4 *una verdad del corazón”. Veamos !a forma como 
la expresan los tlamatinime: 

a De verdad no es el lugar del bien aquí en la tierra: 

de verdad hay que ir a otra parte: 

allá está la felicidad. 

/O es que sólo en vano venimos a la tieira? 

Ciertameote otro sitio es el de la vida.” 

lbid. t fol. 5, v.; AP /, 55. 

« Ibid., fol. 62, r.; AP /, 56. 

« Ibid.y fol. 1, v.j AP /, 57« 
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Partiendo del hecho innegable de que “no es el lugar del 
bien (Qualcan) aquí en la tierra”, se saca luego la conclusión 
de que para lograr la felicidad “hay que ir a otra parte”. A no 
ser que —como se insinúa en el poema— se aceptara “que 
sólo en vano venimos a la tierra”. Pero esta hipótesis, de una 
existencia absurda y sin meta, que habría que admitir si no se 
acepta un más al!á donde reina la felicidad, es pronto desecha- 
da por ei tlamatini . Su afirmación final es resuelta: “cierta- 
mente otro es el sitio de la vida ,ŷ . 

Resumiendo este género de pensamiento que sostiene la 
existencia de la felicidad en el más allá, damos un último poe- 
ma en el que se rechazan las posiciones contrarias y se fonnula 
una invocación a Ometéotl , que supera la exaltación mistica 
de la que hemos llamado 44 visión Huitzilopóchtlica” de la re- 
ligión de los aztecas. Porque, aquí encontramos vivientes y au- 
nuados el hondo pensar filosófico, la poesía y la inspiración 
mística: 

“Verdaderainentc allá es el lugar donde se vive. 

Me engano si digo: tal vez todo 
está terminado en esta tierra 
y aquí acaban nuestras vidas. 

No, antes bien, Dueno dcl universo, 
que allá con los que habitan en tu casa 
te entone yo cantos dentro del cielo. 

(Mi corazon se alza, 
allá !a vista fijo, 

junto a ti y a tu lado, Dador de la vida!”* 3 

Así, con un supremo acto de confianza en el Dador de la 
vîda, de quien se espera que no envió a los hombres a la tierra 
para vivir en vano y sufrir, se sostiene que roslro y corazón: la 
persona humana, elevándose al fin, logrará escapar del mundo 
transitorio de tlaltícpac, para encontrar la felicidad buscada 
allá “en el lugar donde de verdad se vive”. 

Tal es, presentado en sus tres variantes fundamentales, el 
pensamiento de los tlamatinime acerca del problema de la su- 
pervivencia humana. Con esto concluye nuestro analisis del 
primer aspecto de las ideas filosóficas nahuas acerca del hora- 


«3 Ibld., fol 2, «*.; AP /, 58. 
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bre, considerado en sí mismo: su origen, personalidad, albedrío 
y destino final. 

Nos toca abora estudiar las normas nahuas de la acción 
humana. O sea, la presentación de sus ideales, considerando al 
hombre en cuanto sujeto creador de lo que boy llamamos valo- 
rcs. Para esto, espigando tan solo entre los muchos textos adu* 
cibles, trataremos de hacer ver cuál fue la meta buscada por 
ellos en su sistema educativo, el fundamento de su édca y dere- 
cho, su concepción de la bistoria, el meollo de la cosmovisión 
mlstico-guerrera de los aztecas, y por fin, el supremo ideal 
náhuatl del arte que tan hondamente tinó toda su vida cultural. 



Capítulo V 


EL HOMBRE NAHUATL COMO CREADOR 
DE UNA FORMA DE VIDA 

Sería erróneo sostener que los tlamatinime tuvieron con- 
ciencia refleja de haber ido creando y consotidando a través 
de los siglos lo que hoy llamamos un sistema educativo, una 
concepción de la historia, una ética, un derecho y una orga- 
nización económico-social específica. Esto equivaldría atribuir- 
les haber Ilegado a formar ciencias de la educación, del derecho 
y de la historia, lo que ocurrió tan sólo en fechas relativamente 
recientes y gracias a la tendencia sistematizadora y racionali- 
zante del pensamiento occidental modemo. Mas, lo que sí puede 
afirmarse, porque hay base documental para ello, cs quc lleva- 
dos de hecho los nahuas por su preocupación de “forjar rostros 
ajenos” y de “humanizar el querer de la gente”, llegaron espon- 
táneamente —al igual que otras de las grandes culturas clási- 
cas— a la creación directa y no diferenciada aún de lo que el 
pensamiento occidental modemo designa hoy corao un “sistema 
educativo, ético, jurídico, social, etc.” 

Esto, que tomado integralmente —tal como existía en el 
mundo náhuatl—, constituye los puntales básicos sobre los que 
descansa toda forma verdaderamente humana de vida, fue per- 
feccionándose y aún si se quiere, haciéndose cada vez más 
con8ciente en el pensamiento de los nahuas. Su estudio es de 
máxima importancia, ya que nos muestra las ideas filosóficas 
nahuas en acción dirigidas a la más noble empresa de formar 
“rostros y corazones” y, consiguientemente, una colectividad 
de seres humanos con rasgos y aspiraciones bien definidas. 

Pero hay que confesar una vez más que un estudio cora- 
pleto de la creación cultural de los nahuas en relación con el 
hombre y la sociedad, rebasa los límites de este trabajo, por- 
que hay incontables elementos que deberían examinarse sobre 
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la base de los fuentes, hasta constituir el objeto de varios estu- 
dios monográficos, algunos de los cuales se han ya intentado 
con menor o mayor éxito. 1 Por esto aquí nos fijaremos única- 
mente en esos aspectos fundamentales, en los que aparece el 
filósofo náhuatl como creador de los moldes culturales que 
deberán trasmitirse y consolidarse en los nuevos seres humanos, 
por medio de lo que llamamos educaciôn , moral 9 derecho , con - 
ciencia histórica y arte . Los principios fundamentales de cada 
una de estas instituciones culturales nahuas hahrán de mostrar- 
nos si huho o no entre los tlamatinime una auténtica actitud 
creadora con resonancias sociales. 


1 Por víâ de ejeraplo, m ciUn «ólo unog cuantoe de los más rccientea tr»* 
bdjos en los que ee estudìa algún aapccto particulor dc Ue creacione» culturales 
de !o® nahuaa en relación con cl hombre y U focicdad: 

àcosta Saicnls, Miguel, “Los Pochtcca’' en Acta Anthropologica, Mexico, 
1945, t. I, núm. 1. . . «... _ . * 

Monzón, Àrturo, El CaipuUi tn la orgaruzacion sociai de los Tenochca. Ina- 
tituto de Historia, Mcxico, 1949. . . r f . f , . 

Acuift&E Beltrán, Gonxalo, Formas dc Gobicrno Indigcna* Imprenta Un»ver- 

sitaria, México, 1953. , ,, , r , 

Kirchhoff, Paul, “Land tenure in ancient Mexico en Hev. Mev. t de tsL 
Antropol.y U XIV (1* pte.), pp. 351-362. . , . . . . 

K ktl, Friederich “Die Sociaiohonomischen Verhaluufise bei den Aztcfcen 
im 15, und 16. Jabrhundert , \ en Ethrwgrophisck-Archaologische Forschungen, 3. 
teíl 2, Berlin, 1956. , 

No roencionamos aquí trabajoa »bre educacion y derecho, ya que ae citaran 
oportunaroente al tratar de dichos teroas. 
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Abundantes son ciertamente las fuentes de prímera mano 
que nos hablan acerca de la TlacahuapahualizUi o “arte de 
criar y educar a los hombres” en el mundo náhuatl prehispá- 
nico. 2 Tanto es así que pudiera escribirse un libro aparte, en 
el que con auténtico sentido humanista podría reconstruirse 
—como lo hizo Jaeger respecto de la Paideia griega— la rica 
y profunda concepción del hombre implicada por la Tlacahua - 
pahualiztli (arte de criar y educar a los hombres)/ 

Mas, ahora nuestro fin es sólo analizar algunos de los prin- 
cipales aspectos de estc arte náhuatl de educar seres humanos 
para descubrir asi uno de los más elevados objetivos del hom- 
bre náliuatl, considerado dinámicamente como sujeto creador. 

Es cierto que en todos los pueblos cultos, la educación es 
el medio de comunicar a los nuevos seres humanos la expe- 
ríencia y la herencia intelectual de las generaciones anteriores, 
con el doble fin de capacitarlos y formarlos en el plano per- 
sonal e incorporarlos eficazmente a la vida de la comunidad. 
Pues bien, así corao en la Paideia de los griegos se acentuaba 
probablemente más el carácter personalista, así entre los na- 
huas, especialmente en el iraperio azteca, se atendía de prefe- 

2 L« voz misma TlacahuopahuaUztle formada dc tlaca: “hombrca” y hua- 
ïxihualiztli, término ahstracto quc significa: “crianza o «ducación”, r«fl«ja ya la 
conciencìa que tenían los nahuaa de poseer lo que boy llamariomos H un arte de 
educar*\ Eo ei mismo “Huehuetlatolli Documento À” (Tlatocau, l I, p. 99), 
donde encontramos el térmíno Tlacahuapahutdiztli , se halia también otro término 
îumamente expresivo con el que se deaigna la idea de educacìón: Ixtlamachi- 
liztli, compuesto de la voz ya analizada en el Capítulo I: ûamachihzdi, sabiduría 
en sentido paaivo: “sabiduría sabida”; y del radìcal <fe ix(tU): rostro. De lo 
que reaulta que Ix UamachUiztli equivale a “ sabiduría que $e traamite a los ros- 
tro» ajenoa”- fVéase Tlalocan f L I, p. 97.) 

Acerca del concepto de la IxdamachiIiaU, véase: M El concepto náhuatl de 
la educact6n'\ en Siete ensayos sobre Cultura Náhuatl, por Mignel León-Portilla, 
Fac. de Filoaofía y Letras, LNâM, México, 1958, pp. 57-81. 

a El doctor Francisco Larroyo ha logrado una acertada reconstrucción de 
los metodoa e ideales de las principalea formas de educación prehispánica. Ea 
de especial interés, desde el punto de vìsla de nuestro terna, el bien documen* 
tado capítulo que consagra a la educación entre los aztecas en au Historia Com- 
parada de la educactóu Mexico, 8* ©dic., Ed. Pomía, México, 1952, pp. 56*67. 
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rencia al segundo aspecto de la educación: el de la incorporación 
de los nuevos seres humanos a la vida y objetivos supremos de 
la comunidad. Esta idea, que pone de relieve el carácter comu- 
nitario de la Tlacahuapahualiztli , no debe, sin embargo, hacernos 
pensar en una absorción de la personalidad: rostro y corazón , 
por parte del gmpo. Porque, en contra de esto encontraremos el 
testimonio de los textos que vamos a estudiar y que expresa- 
mente hablan de una cabal formación del rostro y el corazón . 

IìO único, pues, que debe destacarse, para comprender des- 
de un principio los móviles nahuas en la educación es el interés 
demostrado por los dirigentes de la comunidad en incorporar 
desde luego al ser humano a la vida del grupo, en la que en 
adelante siempre tendrá que desempeiíar un papel especial. 
Acertadamente expresa esta misma idea el padre José de Acos* 
ta, cuyo parecer aduce ya Clavijero en su Historia: 

44 Ninguna cosa, dice el padre Acosta, me ha admirado más nî pare- 
cido más digna de alabanza y raemoria que el cuidado y orden que en 
criar a sus hijos tcnían los mexicanos. En cíecto, difícilmcntc se hallara 
nación quc en tíempo de su gentilidad haya puesto mayor diligencia 
en este articulo de la mayor importancia para el estado 4 

Tomando esto en cuenta, empezaremos por tratar de la pri- 
mera educación dada a los ninos en la casa patema. Giraba 
ésta, ya desde sus comienzos, alrededor de la idea de fortaleza 
y control de sí mismos, que de manera práctica y por vía de 
consejos se inculcaba en los ninos. Así, el Códice Mendocino 
nos ilustra acerca de lo reducido de la ración alimenticia que 
se les daba, para ensenarles a controlar su apetito, 5 al igual 
que sobre los primeros quehaceres de tipo doméstico, como los 
de acarrear agua o lena, en que eran ejercitados. Por lo que 
toca a los consejos patemos, es elocuente el siguiente texto de 
los informantes indígenas de Sahagún, en el que se de9cribe la 
primera roisión educadora del padre: 

1. —“E1 padre de gentes: raíz y principio de linaje de hombres. 

2. —Bueno es su corazón, recibe las cosas, corapasivo, se preocupa, de 

él es la previsión, es apoyo, con sus manos protege. 

4 ApuA Clavijero, Francisco JaTier, Historia Antigua de Mêxico, t. III. 
p. 196. 

* Respecto de la educación ímpartida tocante al comer, nota acertada* 
mente el doctor Euaebio DítaIos: “dcáde pcquecos ee lcs cnacnaba a no abusar 
ni de los alimentos ni de cosa alguna. El auto-control parecía ser la caracterís- 
tica íundamental dcl McxÌca M . (Dávalos, E. % M La alhnentación cntre los Mexica", 
cn Rcv. Mex. de Est. Àruropológicos, t. XIV, p. 107.) 
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3 *—Cría, educa a los ninos, los ensena, los amonesta, !es ensena a vivir. 
4. Les pone delante un gran espejo, un espejo agujereado por ambos 
lados, una gruesa tea que no ahuma...” 6 


Como podrá comprobarse, varias de las funciones que se 
asignan aquí al 4 *padre de gentes 1 ’ (te~ta) guardan una estrecha 
semejanza con algunos de los rasgos del tlamatini en su misión 
de educador. Ya en la línea 2 del texto que ahora citamos es 
descrito como un hombre de buen corazón (in qualli iyollo) 9 
previsión, sostén y protección de sus hijos. Pero es sobre todo 
en las líneas 3 y 4 donde aparece claramente la forma como 
desempena su papcl de educador en el hogar: no sólo cría a sus 
hijos, atendiendo al aspecto meramente biológico; su misión 
principal está en ensenarlos y araonestarlos. Y esta idea, que 
evoca la de largos discursos paternos dirigidos al hijo en di- 
versas ocasiones, la encontramos repetida por la gran mayoría 
de los cronistas, que incluso han conservado en versión caste* 
llana varias de las que hoy Uamaríaraos exhortaciones morales. 7 
Y como para dar mayor fuerza a la idea de que el padre es 
quien primero amonesta y ensena a sus hijos a conocerse y go- 
bemarse a sí mismos, encontramos aquí la misma metáfora 
aplicada al tlamatini: el padre también 'ies pone delante un 
gran espejo” para que aprendan a conocerse y a hacerse due- 
nos de sí mismos. 

Son, pues, dos principios fundamentales los que guian la 
educación náhuatl impartida ya desde el hogar: el del auto- 
control por medio de una serie de privaciones a que debe acos* 
tumbrarse el nino y el del conocimiento de sí raismo y de lo 
que debe llegar a ser, inculcado a base de repetidas exhorta- 
ciones paternas. 

Una segunda etapa en el proceso de la Tlacahuapahualiztli 
(“arte de criar y educar a los hombres" , ), se abría con la en- 
trada del nino a Ios centros de educación que hoy Ilamaríamos 
públicos. 

De acuerdo con el Côdice Mendocino 9 a los quince anos 
ingresaban los jóvenes nahuas, bien sea al Telpochcalli (casa 
de jóvenes) o al Calmécac, escuela de tipo superior en donde 

4 Textos dt tos informarues indígenas de Saharún, ed. facs. òe Paso y 
Troncoso, Vol. VI (2), foî. 199; AP ì, 59. 

1 Citamos sólo por vía de cjompìo las que conscrva Sahagún (op. cit. 9 L I t 
pp. 523-555), Mcndicta, op. cit, t. I, pp. 121-136, etc. 
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se educaban los nobles y los futuros sacerdotes» 8 Sín embargo» 
como lo bace notar Soustelle: 

“este documento (el Códice Mendocino) esti en desacuerdo con I 03 
textos más seguros. Parece que ia educación puramente familiar ce* 
saba mucbo antes. Algunos padres Uevaban a sus hijos al Caimécac, 
desde el momento en que eran capaces de andar y, en todo caso, los 
ninos ingresaban a la escuela entre los seis y nueve anos”.* 

De cualquier raanera, es un hecho cierto que se atribuía 
una gran importancia al momento en que, ingresando en cual- 
quiera de las escuelas, se incorporaba así plenamente el nifio 
o joven náhuatl a los moldes de vida y cultura de la comuni- 
dad. Sahagún nos ha conservado en su Historia la versión re- 
sumida de los discursos cambiados entre el padre del educando 
y los sacerdotes y directores de las escuelas, al confiarse a és- 
tos la ulterior educación del nino. 1Q 

Ante la imposibilidad de adentrarnos en un estudio por- 
menorizado de los múltiples aspectos deslacados por la educa- 
ción náhuatl, nos concretaremos a exponer cuál fue el ideal 
supremo que se buscaba en los Telpochcalli y en los Calmécac'' 

Contrariamente a lo que muchos han creído, los dos tipos de 
escuela entre los nahuas no implicaban un criterio discrimina- 
torio desde el punto de vista de lo que llamamos clases sociales. 
0 sea, que no es exacto que por ser hijo de macchuales (gente 
del pueblo) tenía necesariamente que ingresar un nino al Tel !• 
pochcalíi, o por descender de nobles, al Calmécac, Claramente 
habla a este respecto el Códice Florentino , según el cual ia en- 
trada a uno u otro de los centros educativos dependía origi- 
nalmentc de la elección y consagración de los padres del nino 
a la divinidad protectora del Telpochcalli o del Calmécac: 

• CoLmicac , voï compucala dc calli : casa y mécatl : cordón, lileralmenlo 
signiíica “cn lm hilcra de caaas*’. Connoia, pues, una imagen de la forma como 
se alineabaa lafl h&bitaciones en esioa a modo de monasteriofl. donde bc ensenaban 
y trasmitían loa aspectoa más elcvados de la cultura náhuatl. 

9 Soustelle, Jacques, La vie quoàdienne des Aztèçues , p. 199. 

10 Lo que decían k» padrcs aì Ilevar sua hijofl al Telpochctdli puede ver«« 
en Sahagûn, op. cit ., L L PP- 319-320; lofl diacureoa de quienea loa preseutaban 
al Calmécac, ibid^ pp. 325*327. 

“ Soustelle ha creído (La Vic Quoúdienne des AUeques, pp. 201-202), 
que exbtió entre ambos tipoa de eacuelas un cierto antasonismo y opoaición 
ideotôgica, siinboHiada ya por las luchas milicas entrc las dos divinidadea Quet- 
zalcóatl y Tezcatlipcca, protectores respectivamente del Calmécac y el Tdpoch* 
cdiL Sin cmbargo, ni eeto ni lo» lugare* de Sahagún que aduce Soustelle, parecen 
ofrecer sólida base bístórica para suponer una pugna de doctrinas y lendenciaa 
educativas entre ambaa escuelas. 
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“Cuando un nirío nacía, lo ponían sus padres o en el Caltnécac o en 
el Telpochcalli. Es decir, prometían al nino como un don. y lo Ilevaban 
o al Calmécac para que llegara a ser sacerdote, o ai Teipochcalli para 
que fuera un guerrero. ,> 12 

Es cierto que la educación dada en los Calmécac era su- 
perior, ya que se fijaba más en el aspecto de la formación 
intelectual del estudiante. En este sentido, puede afirmarse 
que los CalrrUcac eran los centros donde los tlamatinime co- 
municaban lo más elevado de la cultura náhuath Por esto, no 
es de extraíiar que de ordinario estuvieran en ellos los hijos 
de los reyes, nobles y gente rica. Pero, que no habia un exclu- 
sivismo de clase, lo prueba, entre otros, el testimonio de los 
informantes de Sahagun: 

“Los jefes, los nobles y además otros buenos padres y madres toma- 
ban a sus hijos y los prometían al Caimécac; y también todos cuantos 
ast lo querían.” 13 

Sabemos ciertamente que de hecho ia gran mayoría de la 
gente, siguiendo tal vez una arraigada tradición, consagraba a 
sus hijos al Telpochcalliy de donde saldrían convertidos en gue- 
rrerosî “la gente (in macehualtin) —dice el mencionado Cô - 
dice Florentino — dejaba a sus hijos en el TelpocheallC ', 14 

Mas, el punto fundamental es que todos los ninos y jóvenes 
nahuas, sin excepción, acudían a una u otra forma de escuela. 
Y como bien nota Soustelle: 


w Es admirable que en esa época y en ese continente un pueblo 
indígena de América haya practicado la educación obligatoria para 
todos y que no hubiera un sólo nino mexicano del siglo xvi, cualquiera 
que fuese su origen social, que estuviera privado de escuela’*. 15 


Tomando esto en cuenta y partiendo del hecho de que la 
forma más elevada de educación se trasmitía en el. Calmécac , 
vamos a presentar los textos que nos informan acerca del gé- 


M Códice Ftoreruino , lib. III, p. 49 (ed. bilingae Florentine Codex, Part. IV, 
tt^dated from Aztec imto Engliah by A. J. O. Anderson ond Ch. E. Dibble); 

M ìbid^ p. 59; AP /, 61. 

14 ïbid, y p. 49; AP /, 62. 

w SoiiSTELLE, Jacques, op. cit. y p. 203. Aduce Soustelle en el Iugar citado 
el testimonio de Torquemada quien afirna textualmente “todos lo» padres en 
general teni&n cuidado, según se dice, de enviar a sus bijos a estas escuelas o 
Generales... y eran obligados a ello..." (Monarquia ïndiana, ed. facsimîlar, Méx., 
1943, t. II, p. 187.) 
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nero de vida que allí se llevaba, así como del supremo ideal 
buscado. En quince puntos divide Sahaguiì las que designa 
como “costumbres que se guardaban en la casa que se llamaba 
Calmécac ’V* Entre la serie de actos más importantes que for- 
maban lo que hoy Hamaríamos su “reglamento”, y que iban 
dirigidos a la formación y auto-control del propio yo de los 
educandos, mencionaremos los siguientes: 

4< Barrían y limpiaban la casa todos a las cuatro de la manana... 

Los muchachos ya grandecillos iban a buscar punïas de maguey... 

Iban a traer a cueatas, la lena del monte que era necesaria para 
quemar en la casa cada noche... 

Cesaban del trabajo un poco tempranillo y luego iban derechos a $u 
monasterio a entender en el servicio de lo$ diosea y ejercicios de peni* 
tencia, y a banerse primero... 

La comida que hacían la guisaban en la casa de Calmccac.. • 

A la puesta del Sol comenzaban a aparejar las cosas necesarias... 

Cada media noche todos ae levantaban a bacer oración y al que 
no se levantaba y dcspertaba, castigánbanle punzándole las orejas, el 
pecho, muslos y picmaa.. 11 

Y siguiendo con el capítulo de los castigos que se imponían 
a los soberbios, borracbos o amancebados, así como a los que 
incurrían en lo que Sahagún llama “culpa venial”, continúa la 
descripción de las prácticas llevadas a cabo en el Calmecac con 
la mención de los ayunos, para concluir con lo más importante 
de todo, la referencia expresa a la educación intelectual que 
allí se daba: 

M Le$ ensenaban a loe muchachos a hablar bien y a saludar y a 
hacer reverencia... 

Les ensenabûi) todos los vereos de cantos para cantar, que se Ila- 
maban canlos divinos, los cuales versos estaban escritos en sus libros 

por caracleres.. • # . 

Y más, les enscnabon la astrologia mdiana y las mterpretaciones 

de los auehos y la cuenta de los anoa...” 

Tres son Ios puntos raencionados en lo tocante a la ense- 
nanza de tipo intelectual. Se trata ante todo de la forma de 
bablar y de expresarse. E1 Códice Florentino menciona esto 
diciendo que “se les enseiiaba cuidadosamente un buen lengua- 

Sasagón, íray Beraardino dc, op. àL t L I, p. 327. 

17 Loc. cit. 

Ibid., p. 32 9. 
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je” (vel nemachtiloia in qualli tlatolli). 19 O sea, que en el 
plano intelectual comenzaba la educación por lo que hoy lla- 
mamos, siguiendo la terrainología clásica, estudios de retórica. 
Y una prueba de que en esto salían aprovechados los jóvenes 
que acudían al Calmécac la tenemos en los múltiples discursos 
conservados en los Huehuetlatolli y en los textos de los indí- 
genas informantes. De heclio, todo el libro VI de la Historia de 
Sahagún es el mejor testimonio del in qualli tlatolli (buen len- 
guaje) aprendido por los antiguos alumnos del Calmécac . Y 
como otxa confirmación de la notable diferencia que babía en- 
tre esta forma culta o “noble” de hablar y la ordinaria del 
pueblo, nos encontramos también con que existían dos términos 
para designar estos distintos modos de expresión: macehualla > 
tolli (forma de hablar del pueblo) y tepillatolli (lenguaje no- 
ble o cultivado). 

E1 segundo aspecto de la educación intelectual mencionado 
por Sahagún y corroborado por la mayoría de los cronistas, es 
el de la ensehanza de los cantares (cuícatl), así como especial- 
mentc de sus “cantos divinos" (teucuicatl) 9 que scgun nota el 
Códice Florentinoy “estaban inscritos en los códices (amoxxo ■ 
toca).*° Contribuía esto, quizá más que ninguna otra cosa, a 
imbuir a los momachtique (estudiantes) en las doctrinas reli- 
giosas y filosóficas nahuas que, como hemos visto, se expresa- 
ban siempre por el camino de la poesía: “flor y canto >f . En 
relación con la ensehanza del aspecto intelectual de la cultura 
náhuatl, escribió Durán, conocedor de primera mano de las 
antiguallas de los antiguos mexicanos: 

“Tcnían ayos maestros prelados que Ies cnschaban y ejercitaban en 
todo género de artes militares, eclesiásticas y mecánicas y de astro- 
logía por el conocîmiento de Ias estrellas. de todo lo cual tenían grandes 
j hermosos libros de pinturas y caracteres de todas estas artes por 
donde las ensenaban. Tenían también los lìbros de su ley y doctrina 
a su modo por donde los ensenaban, de donde, hasta que doctos y há- 
biles no los dejasen salir sino ya bombres.. 

Junto con los cantares en los que se encerraba lo más ele* 
vado del pensamiento de los tlanîatinime, eran instruídos los 
momachtique (estudiantes) en las artes de la cronologîa y as- 
trología: 

19 Códice Florentino, lib. lïl, p. 64. 

20 Lcc . cit. 

21 DubÀn, Diego. fíistoria de las ìndias de Nueva Espona, t II, p. 229. 
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“Se les ensefiaba el tonalpoïuudli —dice el Códice Florcnlino — el 
libro de los suenos (tcmicámad) y el libro de los anos (xiuhámad) *’ 22 

Y para entrever siquiera los alcances de este ultimo aspecto 
de la educación del Calmécac, es necesario recordar la varie- 
dad y complejidad de elementos que debían tomarse en cuenta 
para el manejo del solo tonalámatl. Esto, al igual que los com- 
plicados cálculos matemáticos exigidos por sus concepciones 
astronómicas, pone de manifiesto una vez más lo que ya se ha 
dicho: que el pensamiento náhuatl había alcanzado el supremo 
grado de la abstracción racional.* 3 Por esto, ensenando a los 
estudiantes los cantares. se les comunicaba 64 Ia flor y el canto” 
de su pensamiento filosófico y adiestrándolos en el conocîmien- 
to y manejo de sus sistemas cronológico-astronómicos, eran fa- 
miliarizados con la rigidez del pensamiento matemático. 

Y a esta doble formación del pensar, se anadía —como lo 
seíiala expresamente el texto citado del Códice Florentino — 
la ensenanza de la historia contenida en sus Xiuhámatl (libros 
o códices de anos), en los que como nota Garibay, “se anota- 
ban la fecha, cl hecho y las circunstancias de éP’, a base de 
pinturas y signos numéricos. w Como sobre la concepción ná- 
huatl de la historia vamos a tratar con mayor amplitud en este 
mismo capítulo, aquí destacamos tan sólo el hecho de que la 
ensenanza de los acontecimientos pasados contenidos en los 
Xiuhámatl , forraaba parte de la educación intelectual de los 
nahuas. 

En esta forma es como los tlomatinime curnplían su misión 
de “hacer sabios los rostros ajenos”.” Y si recordamos, lo di- 
cho acerca de la serie de actos o 64 costumbres tf exteriores guar- 
dadas en el Calmécac , veremos que su inflexible rigidez, lo que 
pudiera llegar a describirse como dureza, iba precisamente di* 
rigida a dar reciedumbre al aspecto dinámico de la personali- 
dad: al corazôn . Por medio de esa serie de actos y penitencias 
disciplinadas, se forjaba el “querer humano”, capaz de con- 
trolarse a sí mismo. Parece, pues, que lo que buscaban los 
tlamatinime con su educación en los Calmécac era perfeccionar 

22 Códice Florenuno, lib. IIÎ, p. 65; AP /, 63. 

23 Acerta de la anitguedad que puede airibuirse a estaa formas de caìen- 
dario, el tonalpohuatli y el xiuhpohtudli , véase )a primera parte del capftulo VI 
de este libro, preparado paia çsia 3* edicióo. 

24 Garibay K. Angel M*. Historia de la Littratura Náhuatl, \. I, p. 453. 

25 Textos de los informantes de Sahagún , ed. facs. de Paso y Troncoso. 
vol. vm, foL 118, v. 
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la personalidad de sus discípulos en sus dos aspectos fundamen- 
tales: dando sabiduría a los rostros y firmeza a los corazones.* 50 

Y esto no es una mera suposición. Nos lo confirman en- 
tre otros, dos textos nahuas de auténtico valor histórico. E1 pri- 
raero —de los informantes de Sahagún— t refiriéndose al ideal 
del hombre maduro (omácic oquichtli). dice: 

M E1 hombre maduro: 
un corazón firme como la piedra, 
un rostro sabio, 

dueno de una cara, un corazón, 
hábil y comprensivo.” 21 

Tal era la meta, profundamente humanista, a la que pre- 
tendían llegar los tlamatinime con su educación. Y que con 
frecuencia Uegaban a alcanzarla, nos lo prueban todas esas 
figuras históricas, bastantes para hacer a cualquier pueblo sen- 
tirse orgulloso de sí mismo, como las de ltzcóatl , Tlacaélel , 
Motecuhzoma Ilhuicamina , Cuitláhuac, Cuauhtémoc , cjemplos 
de corazón recio; y las que se distinguen sobre todo por su 
“rostro sabio”, como Nezahualcóyotl y su hijo Nezahualpilli 
acerca del cual puede aducirse, por vía de ejemplo, lo que es- 
cribió Torquemada: 

"Llegado a la edad de discreción, comenzó a dar olor de sí, de lo 
que después vino a ser en sus reinos, mostrando mucha prudencia, y 
uniformidad de voluntad, conque hacía igual rostro a todas laa cosas, 
mostrando en lo adverso, ánimo invencible, y en lo próspero. y pujante, 
poca alteración de gozo, y alegría. Dicen que fue grande Astrólogo, y 
que se preciaba mucho de entender los movimientos de los astros ce- 
lestes; y con esta inclinación, que a estas cosas tenía, hacía inquisición 
por todas las partes de sus Reinos, de todos los que sabían algo de esto, 
y los traía a su Corte, y comunicaba con ellos todo lo que sabía, y de 

36 Aun cuando cl M dar firmeza & los corarones*’, al que se dirigían todas 
las rígidas práctîcas del Calmécac, implicaba un hondo semido moral, dejamoH 
para 1a sección siguicnte c\ estudio cxpreso de lo que llamarevnos aquí princi- 
pioa fundamentales ético*jurí<licoa dc los nahuas. 

37 Textos dt los infonrumtes de Sahagún, ed. facs. de Faso y Troncoso. 
vol VI, ffol. 215; AP /, 64. 

En un reciente ensayo. titulado "Apuntes sobre la psicología colectiva y el 
íïslema de valores en Méïico antes de la Conquista", incluído en la obra Estu- 
dios Antropoiógicos publicados en homenoje ol Dr. Maruul Gamìo. Univ. Nac. 
de México. 1956. pp. 497-502, Ilega Souetclle a una parccida conclusión, desta* 
cando el control de aí raiamos como una de las metaa buscadas por Ia edticación 
en I 09 Catmécae: M un ideal de moderación, de) justo medio, algo que hace pen- 
sar en la condenación de la violencia (hybris) por Ios antiguoe Griegos”/ Op. 
cit., p. 500.) 
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noche se subía a las azoteas de su palacio, y desde allí consideraba laí 
estrellas, y argiiía con todos los que de ellas dificultaban. A1 menos, yo 
sé decir, haber visto un lugar, en sus casas, encima de las aíoteas, de 
cuatro paredes, no más aitas que una vara, ni más ancho el lugar que lo 
que puede ocupar un hombre acostado, y en cada esquina tenía un hoyo 
o agujcro, donde se ponía una asta, en las cuales colgaban un cielo. 
Y preguntando yo, que de qué servía aquel cuadro?, me respondió un 
nieto suyo (que me iba mostrando la casa) que era del sefior Nezahual- 
pilli, para cuando de noche iba con sus astrólogos a considerar ìos 
cielos, y sus estrcllas. . 28 

El segundo texto a que se aludió antes, para confirmar lo 
dicho acerca del ideal educativo de los nahuas, proviene del 
Códice Florentino y se refiere a las cualidades que debían te- 
ner los que iban a ser elegidos como Sumos Pontífices, “Sacer- 
dote de nuestro Senor ,, (Tótec tlamacazqui) Quetzalcóatl y 
“Sacerdote de Tláloc” (Tláloc tlamacazqui) Quetzalcóatl: 

M aún cuando fuera pobre o miserable, 
aún cuando su madre y su padre fueran los pobres de los pobres... 
no se veía su linaje, 
sóio se atendía a su género de vida... 
a la pureza de su corazón, 
a su corazón bueno y humano... 
a su corazón firme... 
se decía que tenía a Dios en su corazón, 
que era sabio en las cosas de Dios..*• 

Este era el supremo ideal humano al que se dirigía la 
Tlacahuapahualiztli (“arte náhuatl de criar y educar hom- 
bres”). Pasando por encima de toda diferencia social: “no se 
veía su !inaje ,, (<zmo tlacamecáiotl motta) se fijaban en lo más 
elevado del hombre, su persona: “$u corazón bueno, humano y 
firme” (in qualli yiollo, in tlapaccaihioviani , in iollótetl) y si 
se traslucía que “tenía a Dios en su corazón” (téutl yiollo) y 
que era “sabio en las cosas divinas” (in tlateumatini)> era ele- 
gido por sacerdote supremo y recibía el título de Quetzalcóatl f 
símbolo náhuatl del saber y del origen de todo lo bueno que 
abarca el término Toltecáyotl , entendido abstracta y colectiva- 
mente a la vez: la Toltequidad. 


88 Torqcemada, fray Juan <Jc. op. dt. t t. I, p. 188. 
Z9 Códice Florcntino* lib. III, p. 67; AP /, 65. 
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Habiendo comprobado cuáies eran los ideales y género de 
vida que llevaban los estudiantes en los centros nabuas de edu- 
cación, no podrá ya extraíiamos una especial “relación” que 
incluye Sahagún en el libro X de su Historia . Comparando allí 
las costumbres de la juventud náhuatl de antes y de8pués de la 
Conquista, llega a la conclusión de que: 

“En lo que toca, que eran (lo» indios) para más en los tiempos 
pasados, así para el regimiento de la república como para el aervicio 
de I 09 dioses, es la causa porque tenían el negocio de au regimiento 
(educación) conforme a la necesidad de la gcnte, y por esto los mucha- 
chos y muchachas, criábanlos con gran rigor hasta que eran adultos, y 

30 Es cl derecho azieca o oábuatl uno de loa aectore» mejor conocidoa de 
)a cnltura intelectual de los nahuaa. Tomando esto en cuentâ* en vez de aden- 
trarnoe aquí «n una exposición de «us varios ordenaxnicntoc y preceptos, creerao* 
de mayor importancia en relacióu con nuestro fin, ocuparuos del estudio de los 
oonceptos filosóficoa fundamentadores unio de su acción moral, como de su orden 
juridico. Quicn deseare conocer de primera mano y en detalle las leyea y forma 
de adminibtrar ju&licia de los nahuas podrá acudir a los capitulos XIV y XVU 
del libro VIII de la HLstoria de Sahagún, al Códice Mendocino y a la Breve y Stt- 
maria Retación de tos Senores. .. del Dr. AIomo de Zurita. 

De entre loe numerosos estudios modemos escritos aobre este tema, desta- 
camos el del Lìc. Lucio Mendieu y Núnez “El Derecbo mexicano antes de la 
Conquista" (en Eihnos , t. I, pp. 166-186) ; el de J. Kohler, El Derecho de los 
Azteeas (cd. de la Revisùi Jurídica), Méiico, 1924; el de Salvador Toscano, 
Derecho y Organizadón social de los Aztecas, México, 1937; así como el suma- 
mente interesante irahajo del Lic. Carlos H, Alba Estudio comparado entre ei 
derecho azteca y el derecho pcsitivo mexicano, Ediciones Especiales del Instituto 
Indigenista Interamcricano, México, 1949. Puede decirec ett particular acerca 
de este últirao trabajo que es de especial utilidad ya que muestra por una parte 
la notable 6emejanza existente entre no pocas de las actualee leyee mexicanas 
y las de los nahuas, asi como también permite localizar desde el punto de vbt* 
dc la legislación mexicana vigente las varias leyes y disposiciones de Ios anti- 
guoa mexicanos. 

Más recienlemente el Lic. Alfredo López Austin ha preparado un estudio, 
sobre la baae de los textos en idioma indígena, acerca de la Constitución Real 
de México TenochtUlan, Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM, México, 
1961, En este libro realmente importante, estudia su aator loa diversos factores 
eociales, económicos, religiosos, etc., que a traves de diveraos cambios y modifi- 
caciones originan Ia organtzación estatal de los aztecas. Mérito asimismo de esta 
obra es la búsqueda que en ella se hace de ias categorías jurídicas propias del 
roundo azteca. en vez de încurrir, como lo han hecho otros investigadores, en el 
escoflo de aplicar forzadamente a la cultura del Méxíco antiguo módulos menta- 
les qoe le fueron ajenos. 
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eslo no en casa de sus padres porque no eran poderosos para criarlos 
como convenía cada uno en su casa, sino que por esto los criaban de 
comunidad, debajo de maestros muy solicitos y rigurosos, los horabres 
a su parte, y las mujeres a la suya. Allí los ensenaban cómo debían 
honrar a sus dioses, y cómo habían de acatar y obedecer a la república 
y a los regidores de ella; tenían bravos castigos para penar a los que 
no eran obedientes y reverentes a sus maestros, y en especial se ponía 
gran diligencia en que no bebiesen octli (pulque), la gente que era de 
cincuenta aíios abajo; poníanlos en muchos ejercicios de noche y de día, 
y criábanlos en grande austeridad; de manera que !os vicios e inclina* 
ciones camales, no tenían senorío en ellos, así en los hombres corao mu- 
jeres. L 03 que vivian en los teraplos tenían tantos trabajos de noche y 
de día, y eran tan abstinentcs que no se les acordaba de las cosas 
sensuales. Los que eran del ejercicio militar. eran tan continuas las gue- 
rras que tenían los unos con los otros, que muy poco tièmpo cesaban de 
ellas y sus trabajos. Era esta manera de regir muy conforme a la filo- 
sofia natural y moral... (que) ensenó por experiencia a estos natura- 
les, que para vîvir moral y virtuosamente, era necesario el rigor, auste- 
ridad y ocupaciones continuas, en cosas provechosas a la rcpública. Como 
esto cesó por la venida de los espanoles, y porque ellos derrocaron y 
echaron por tierra todas las costumbres y maneras de regir que tenían 
estos naturales, y quisieron reducirlos a la manera de vivir de Espaha. 
así en las cosas divinas como en las humanas, teniendo entendido quc 
cran idólatras y bárbaros; perdióse todo el regimiento que tenían. r . 51 

Y viendo luego —como dice el mismo Sahagún— que la 
nueva “manera de policía (introducida por los espanoles) cria 
gente muy viciosa, de muy raalas inclinaciones y muy malas 
obras ,t ” se ve forzado a confesar honradamente que: 

”es gran vergiienza nuestra que ios indios naturales, cuerdos y sa- 
bios antiguos, supíeran dar reroedio a los dahos que esta tierra im- 
prime en los que en ella viven, obviando a las co6as naturales con 
contrarios ejercicios, y nosotros nos vamos al agua abajo con nues- 
tras malas inclinaciones.. 83 

Semejante conclusión deducida por Sahagún, además de 
poner de manifiesto su notable amplitud de criterio, que lo He* 
va a sostener que al menos para los indios era mejor su propia 
raanera de educación, que la traída de Espana, destaca asimis- 
mo el hecho importantísimo de que era en los Calmécac y Tel- 
pochcalli donde en forma activa y directa se echaban los ci- 
mientos de la vida moral y jurídica entre los nahuas. Así. 

41 SahagúN* fray Bernardino de, op. cìt. t L II. pp. 242-243. 

52 Loc. cit. 

6i Sahacún, fray Bemardino de, op. cit. s t. II, p. 245. 
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encontramos en las palabras citadas la afirmación de que “allí 
los ensenaban cómo habían de acatar y obedecer a la república 
y a los regidores de ella”, inculcándose en los educandos desde 
temprana edad el respeto a los ordenamientos jurídicos, como 
a algo que debe ser obedecido. Y en el plano de la moral, afir- 
ma Sahagún que “se ponía gran diligencia en que no bebiese 
octli (pulque) la gente que era de cincuenta anos abajo”, bus- 
cándose siempre que ‘ios vicios e inclinaciones carnales no tu- 
vieran senorío en dlos w . La forma corao lograban esto era por 
demás sabia y fruto de un auténtico conocimiento de la natu- 
raleza humana: *ia filosofía moral ensenó por experiencia a 
estos naturales que para vivir moral y virtuosamente era nece- 
sario el rigor, austeridad y ocupaciones continuas en cosas pro- 
vechosas a la republica”. Tal forma de vida en la que eran 
adiestrados por varios ahos los jóvenes nahuas hasta salir ya 
para casarse, dejaba en ellos esa honda formación tan plásti- 
camente descrita como la adquisición de un “corazón robusto y 
firme como la piedra”. 

Confirmando esto mísmo y detallando aún más los puntos 
fundamentales de la moral inculcada en los Calmécac y Teb 
pochcalli, encontramos en el Huehuetlatolli A, un testimonio 
de suma importancia. Hablando de la manera “como se cria- 
ban los hijos antiguamente”, se dice que de mahana, tras haber 
tomado su reducido alimento: 

1. —“Comenzaban a enseharles: 

2 . —cómo han de vivir, 

3. —cómo han de respetar a las personas, 

4. —cómo se han de entregar a îo con\ieniente y recto, 

5. —han de evitar lo maìo, 

6 . —huyendo con fuerza de la maldad, 

7. —Ia perversión y la avidez.” 34 

Comentario del Tçxto: 

Líneas 1-2.— Comenzaban a enseharles: cómo han de vivir. 
Claramente se sehala desde un principio el sentido moral 
que se daba a la ensenanza. Estaban hondamente persuadidos 
los sabios nahuas de la dificultad de encontrar en esta vida “lo 
único verdadero”, pues como afirman en un poema ya citado: 

34 “Huchuetlâtolli, Documcnto A n , publicado wr Garibay cn TIaîùc<m t t, L 
97: AP L 66, 
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n l Qué era lo que acaso tu mente hallaba? 

^Dónde andaba tu eorazón? 

Por esto das tu corazón a cada cosa, 

Sin rumbo lo llevas: vas perdiendo tu corazón. 

Sobre la tierra, ^acaso puedes ir en pos de algo?’ >w 

Juzgaron por tanto que era necesario mostrar desde luego 
a los nuevos seres humano3 una regla de vida: “como han de 
vivìr n (in iuh nemizque) o sea, una serie de normas de con- 
ducta, para que ‘*entregándose a lo conveniente y a lo recto’\ 
lograran orientarse, librándose así de la peor de las desgracias: 
lû de perder el propio corazón. 

Línea 3 .—Cómo han de respetar a las personas. 

La primera obligación de tipo ético-jurídico es la del res* 
peto y obediencia a quienes están investidos de autoridad. Esta 
idea de moderación y consideración frente a 4 ‘los rostros y co- 
razones n ajenos, llegó a ser tan característica entre los nahuas, 
que encontramos de clla innumerables ejemplos a través de to- 
dos los Huehuetlatolli. Y el mismo texto de ìos Colloquios de 
los doce, en el que vimos a los tlamatinime respondiendo a las 
palabras de los frailes, no deja de ser una extraordinaria con- 
firmación de esto mismo. La forma respetuosa y mesurada 
como discuten allí los sabios supone uji maravilloso control de 
sí mismos, así como un hábito arraigado de considerar siempre 
lo que significa tratar con seres humanos. 

Lineas 4-5 .—Cómo se han de entregar a lo conveniente y 
recto, han de evitar lo malo. 

Se expresa en estas dos líneas el concepto ético fundamen- 
tal de los nahuas: ^en qué está la bondad o la maldad de nues- 
tros actos? A la antigua regla de vida, en función de la cual 
podía hablarse de bondad y maldad, llamaron sus sabios: tlor 
manitiliztli interesante palabra forraada de los siguientes ele- 
mentos: tla: cosas y mani: “permanecen o están permanente- 
mente’\ Anadiéndose a dichos elementos el sufijo propio de los 
sustantivos abstractos: -liztli, todo el compuesto: tlamani-ti-liztli 
viene a significar “conjunto de las cosas que deben perraane* 
cer”, o como traduce Molina en su Diccionario: “uso o costum- 
bre del pueblo, o ordenanzas que en él se guardan”.* 6 

“ Ms. Cantares Mexîcancs y fol. 2 v.; ÂP /, 1. 

Molina, fray Alonso de, op. cit. 9 fol. 125, v. La palabra aparece con «1 
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Era, pues la tlamonitiliztli el supremo criterio para juzgar 
de la bondad o maldad de un acto. Abora bien, la forma más 
abstracla de expresar el contenido ético-jurídico de la tlama - 
nitiliztli está en sus conceptos morales de bien y mal . En este 
sentido el texto que estamos comentando nos informa que en e! 
Calmécac se ensenaba en su aspecto abstracto y en su aplicación 
concreta una doctrina moral acerca de lo bueno y !o malo. Lo 
bueno era para los tlamatinime y in quállotl in yécyotl (la con- 
veniencia, la rectitud). Claramente nos hallamos ante otro di- 
frasismo náhuatl, auténtica 4i fior y canto”. Un breve examen 
pondrá de manifiesto su contenido: in quállotl es un substantivo 
colectivo y abstracto a la vez (lo son todos los terminados en 
4lotl o *yotl) y derivado del verbo qua: “comer”. A1 unirse esta 
forma verbal con el sufijo •llotl toma el concepto un sentido 
abstracto y universal: “la cualidad de todo aquello que es co- 
mible”, o sea, raás abstractamente aún, 4 ‘de lo que pucde ser 
asimilado por el propio yo y o le es conveniente”. Y al lado de 
ese primer término que raetafóricamente senala la cxigencia 
de que lo bueno sea “comible” (asimilable, conveniente), se 
anade en seguida algo que apunta más a la constitución de lo 
bueno en sí mismo: in yécyotl (la rectitud). Derivada a su vez 
esta palabra de yectli (recto) y hecha abstracta gracias al su- 
fijo - yotl , viene a connotar ía cualidad inherente a cuaîquier 
objeto o sujeto de ser algo no torcido o desviado, sino precisa- 
mente recto y de acuerdo con su propia regla o modo de cxistir. 

Aunando abora arnbos términos del difrasismo analizado 
in quállotl in yécyotl (lo conveniente, lo recto), podremos afir- 
mar que están indicando que lo bueno es tal por convenir al ser 
huraano ya que puede ser apetecido y asimilado por éste. Y lue- 
go, a modo de explicación, que algo es asimilable o convcniente 
precisamente porque es en sí recto o i4 como debe ser’\ Tal es 
el significado del difrasismo de que se sirvieron los tlamatini- 
me para expresar la idea de bondad moral. 

Correlativamente, si lo bueno es “lo convenientc, lo reclo'\ 
lo malo moralmente, es como se indica en la línea del tcxto: 
in a-quállotl in ayécyotl (lo no-conveniente, Io no-recto). O sea, 
que al mismo difrasismo ya conocido se le antepone a manera 
de prefijo la letra a-, apócope de la negación amo: “no’\ como 

seotido maniíiesio de “conjunto de reglas y costumbres morates*’ en e 1 ya ciïado 
texto de los Colioquios de los doce (ed. de W. Lehmrtnn, p. 105). Sc liabïa al)i 
de la huehueUamanitiliztli: “antigua iegla de )a vida**. 
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lo coníirma Molina: “<z en composición et per sincopam , quiere 
decir ru>”.' 7 

Por tanto, para saber si una acción está o no de acuerdo 
con la suprema norma moral de conducta, la tlamanitiliztli , es 
menester atender a dos cosas: 1) /el rcsultado de esa acción 
será conveniente, se 4i asimilará ,, ?, o sea, ^enriquccerá o empo- 
brecerá al ser del hombre? y 2) /,es en sí mismo lo resultante 
algo recto o algo torcido? Si actuando nos enriquecemos, 44 to- 
mamos cara y desarrollamos el corazón”, puede sostenerse que 
se trata de algo bueno moralmente. Si por el contrario, 4 ‘el ros* 
tro y el corazón se pierden”, habrá que admitir que lo hecho 
no fue bueno, sino moralmente raalo. 

Líneas 6-7.— Huyendo con fuerza de la maldad , la perver - 
sion y la avidez. 

Se mencionan aquí dos de las formas concretas de enca- 
minarse hacia el mal: por la perversión (tlahuelUocáyotl) y 
la avidez (tlacazólyotl). La primera de éstas engendra el mal 
porque priva de rectitud (yécyotl) a la acción humana, y la 
segunda, ejemplificando el abuso y el exceso en la posesión 
de lo que es bueno en sí, desvirtûa por falta de auto-control 
lo que pueden tener de apetecibles las cosas. Es por tanto nece- 
sario, para la realización de la bondad, un tipo de acción con- 
veniente y recta, libre de excesos y desviaciones. 

Numerosos poemas y sentencias de los Uamatinime ofrecen 
una serie de preceptos dirigidos a senalar concretamente el ca- 
mino del bien en tlaltícpac. (sobre la tierra). Así, Olmos nos 
conserva la siguiente serie de recomendaciones morales de un 
antiguo Huehuetlatolli , en el que expresamente se aclara que 
va a enumerarse algo de lo que es bueno: i4 conveniente, recto” 
en la tierra. Se alude a la necesidad que tiene e! hombre de tra- 
bajar para alcanzar una relativa felicidad en tlaltícpac: 

"Es conveniente es recto: 
ten cuidado de las cosas de !a tierra: 
ha z algo, eorta tena, labra la tierra, 
planta nopales, planta magueyes; 
tendrás qué beher, qué comer, qué vestir. 

Con eso estarás en pie (serás verdadero) 
con eso andarás. 

5T Mouna, fray Alonso de, op. CÌL> fol. î, v. 
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Con eso se hablará de ti, se te alabará, 

Con eso te darás a conocer a tus padres y paríentes. 

AJguna vez quizás te enlazarás con ia falda y la camisa, 
^qué beberá? ^qué coraerá? 

^Chupará aire acaso? 

Tú eres quien mantiene, quien cura: 
el águila, el tigre.” 38 


A1 Isdo de tan bien ponderada recomendación, que presen- 
ta el aspecto moral del trabajo, como la ra 2 Ón misma que 
justifica “el estar en pie sobre la tierra”, encontramos otros 
numerosos textos en Ios Huehuetlatolli, así como en el mate- 
rial de los informantes de Sahagún. Ante la imposibilidad de 
presentar aquí toda esa abundante documentación de contenido 
ético, vamos a ofrecer sólo otros dos textos, el primero de los 
cuales se refiere a la necesidad del control de sí mismo, como 
reacción moral frente a la tendencia humana a engreírse y a 
querer aduenarse de la mayor cantidad posihle de bienes. Dice 
el padre de familia hablando con su hijo: 

“Recibe, escucha: 

ojalá un poquito sigas a Nueatro Sefior (el Dueno del cerca y del junto) 
vive en !a tierra, 
ojalá dures un poco. 

^.Tú qué sabes? 

Con cordura, detenidaraente mira las cosas. 

Dicen que es éste un lugar de dificultades, 

de mucha suciedad, de turbación, 

iugar sin placer, temible, que trae desolación. 

Nada hay verdadero... 


Aquí está lo que has de obrar y hacer: 

en reserva, en encierro y caja 

al irse nos lo dejaron los viejos, 

los de cabello blanco, los dc cara arrugôda 

nuestros antepasados...: 

No vinieron a ser soberbios, 
no vdnieron a andar buscando con ansia, 
no vinieron a tener voracidad. 


r«L? l ÌÌ?r <I * !r 'nNáhvut, f 0 J. 116, r. EI origin»! rn la 

fí. í P , " 8r *!° . de Vtóhington. U 1* parte publicada m Su Arte (Pa- 

nHlltrïa ,I P ° y ,raducíd ° P 0 * Gsriba >' en 


238 


FILOSOFÍÀ NÀHUATL 


Fueron tales 

que se les estimó sohre la tierra: 
llegaron al grado de águilas y tigres.” w 

Y así corao el consejo anterior se refîere a )a necesidad de 
4i no ser soberbio y de no andar bttscando con ansia las cosas”, 
así en otro discurso moral dirigido por el padre, Seiior princi- 
pal, a su hijo, le inculca otro aspecto de la moderación y do- 
minio de sí misrao de especial importancia durante la juventud: 

í4 No te arrojes a la mujer 

como el perro se arroja a lo que le dan de comer; 
no te hagas a manera de perro 
en comer y tragar lo que le dan, 
dándote a las mujeres antea de tiempo. 

Aunque tengas apetito de mujer 

resístete, resiste a tu corazón 

hasta que ya sea» hombre períecto y recio;^ 

mira que el maguey, si lo abrcn de pequeno 

para quitorie la miel, 

ni tiene substancia, 

ni da miel, sino piérdese. 

Antea de uue lo ahran 

E ara sacarle la miel, 
î dejan crecer y venir a au períección 
y entonces se saca la miel 
en sazón oportuna. 

De esta manera debes hacer tú, 
que antes que te Uegues a mujer 
crezcas y embamezcas 
y entonces estarás hábil para cl casamiento 
y engendrarás hijos de buena estatura, 
recios, ligeros y hermoeos.. 


Esta era la forma, rica en vivos ejemplos —como el del 
maguey que debe alcanzar primero madurez antes de dar 
miel—, de que se valían los sabios nahuas para ir presentando 
de manera accesible su doctrina de “lo conveniente, lo recto”, 
aplicada a las variadas circunstancias de la vida. Realizaban 

Códice Florentino, lib. VI, foL 85. v.; AP /. 68. . c 

40 Sesuimos aquí la traducción det texto nahuatl dada por el mvmoat' 
hagún en su Historìo i, t. I, p. 554; en Códice Florentmo , hb. VI. fot. 97, r. 
AP /, 69. 
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así los tlamatinime su importante íunción de moralistas, forja- 
dores de <4 un corazón firme como la piedra”, djieno de sí mismo. 

Y por lo que toca al plano más propiamente jurídico —re* 
mitiéndonos aquí a los ya citados estudios monográficos sobre 
este tema—, tan sólo diremos que tanto el derecho náhuatl, co- 
mo su aplicación, estaban inspirados por la misma doctrina 
acerca de la persona humana: “rostro, corazón”, ensenada en 
los Calmécac . Porque, como escribe Sahagún: 

“También los seríores tenían cuidado de U pacificación del pueblo 
y de sentenciar los litigios y pleitos que había en la gente popular, y 
para esto elegían juecea..pcrsonaa de buenas costumbres que fueran 
criadas en Ios monasterios de Calmecac, prudentcs y sabios.. 41 

Acerca de la integridad de los jueces y de los principios 
sobre los que basaban la aplicación de las leyes, hablan entre 
otros, los indígenas informantes de Sahagûn, así como el céle- 
bre oidor y doctor Alonso de Zurita. Este ultimo, en su Breve 
y Sumaria Relación , afirma, respecto de la forma indígena de 
administrar justicia, algo que nos recuerda el testimonio de Sa* 
hagún sobre las desafortunadas consecuencias que trajo consigo 
la supresión del sistema educativo de los indios: 

“Preguntando a un indio principal de México qué era Ia causa 
porque ahora se habían dado Unto los indios a pleitos y andaban tan 
viciosos dijo: “Porque ni vosotroe nos entendcis, ni noaotros os enten- 
demos, ni sabemoa qué queréis. Habéimos qnitado nuestra buena orden 
y manera de gobiemo; y la que nos habéis puesto no la entedemos, e 
ansi anda todo confuso y sin orden y concierto. Los indios hanse dado 
a pleitos porque los habéis vosotros impuesto en ellos, y síguense por lo 
que les decís, e ansí nunca alcanzan lo que pretenden, porque vosotros 
sois la ley y los jueces y Ìas partes y cortais en nosotros por donde 
queréis, y cuándo y como se os antoja. Los que están apartados que no 
tratan con vosotroe, no traen pleitos y viven en paz; y si en tiempo 
de nuestra gentilidad había pleitoa, eran muy pocos, y se trataba mu- 
cha verdad e se acababan en breve porque no había dificultad para 
averiguar cuál de las partes tenía justicia, ni sabían poner las dilacio- 
nes y trampas de ahora.” 42 
• 

Y luego refiriéndose a la forma de justicia practicada antes 
de la llegada de los espaholes, nota el misrao Zurita: 

41 Sahacón, fray Bemardioo dc. op. ot, t II, p. 8!. 

42 Zdrita, Aìonso dc, Breve j Sumarìa Relación..., cn Icazbatceta, Nutva 
Coìec. de Documenios para la HistorUi de Mcxico, aiglo XVI, México, 1891; p. 110. 


240 


FILOSOFÍA NÁHUATL 


Los joeces ninguna cosa recibían en poca ni en mucha cantidad, 
temprano les traían la comida de palacio. Después de comer rejx«aban 
un poco, e tornaban a oir los que habían quedado, y estaban hasta 
dos horas antes que se pusiese el sol. En las apelaciones de estos iban 
ante otros doce jueces que presidían sobre todos los demás y sentencia- 
ban con parecer del Senor. 

Cada doce días el Senor tenía acuerdo o consulta o junta con todos 
los jueces sobre los casos arduos o criminales de calidad. Todo lo que 
con él se babía de tratar iba muy examinado e averiguado. Los tcstigos 
decían verdad, ansí por el juramento que les tomaban, como por temor 
de los jueces, que se daban muy bnena mana en averiguarla e tenían 
gran sagacidad con las preguntas e repreguntas que las hacían, e cas- 
tigaban con gran rigor al que no la decía. 

Los jneces ninguna cosa recibían en poca ni en mucha cantidad, 
ni hacían acepción de personas, entre grandes ni pequenas, ricx>s ni 
pobres, e usaban en su judicatura con todos gran rectitud; y lo mesmo 
era en los demás ministros de justicia. 

Si se hailaba que alguno recibía alguna cosa o se dcsmandaba algo 
en beber, o sentían algún descuido en él, si eran e9tas pocas cosas, las 
otros jueces lo reprendían entre sí ásperamente, e si no se enmendaba, 
a la tercera vez lo hacían trasquilar, e con gran coníusión e afrcnta lo 
privaban de! oficio, que era tenido entre cllo9 por gran ignotninia.. 
e porque un juez favoreció en un pleíto á un principal contra un- ple» 
beyo, y la relación que hizo al Senor de Tezcuco no fue verdadera, lo 
mandò ahorcar, e que se tomase a rever el pleito, c así se sentenciò 
por cl p!ebeyo. n 4S 

Tan rígida forma de administrar justicia entre los nahuas 
muestra una vez más que la ensenanza y los principios jurí- 
dicos recibidos en el Calmecac formaban, como dice Sahagun, 
‘ 4 jueces prudentes y sabios ”. 44 Mas, no sólo en la aplicación 
práctica de las leyes evidenciaban los nahuas un i4 rostro sabio 
y un corazón firme”, sino también en lo que es iguahnente im- 
portante: en la creación misma de sus leyes u ordenamiento 
jurídico. Es cierto que, al igual que en la gran mayoría de loa 
pueblos antiguos, el derecho náhuatl tuvo su principal origen 
en la costumbre. Mas, tenemos tambíén noticia cierta de con- 
juntos de leyes particulares forrauladas por algunos reyes o se- 
nores como Nezahualcóyotl , de quien Ixtlilxóchitl nos conserva 
sus célebres ordenanzas. 4 * 

Pero, lo que más puede admirar a quien se adentra en el 
estudio del derecho de los nahuas —acudiendo a las fuentes 

« ìbid p. lll. 

« Sahacón, frty Barnardino de, op. cit. t D, p. 81. 

« IxTULXÒchITL, Fcmando de Àlva, Obrtu HUlóricas, t I, pp. 237*239. 
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que ya hemos mencionado, así como a los varios cronistas que 
ofrecen también información de carácter jurídico— es el he* 
cho certeramente demostrado por Carlos H. Alba, de la exis- 
tencia de numerosas disposiciones y leyes que corresponden de 
algun modo a las principales ramas del actual derecho positivo . 46 

Esto deja entrever no sólo la amplitud y riqueza de un 
derecho que cubre los aspectos más importantes de las rela- 
ciones humanas en los planos civil, mercantil, penal, proce- 
sal y aún hasta cierto punto inter-estatal (lo referente a alian- 
zas, erabajadas y guerras), sino sobre todo la reciedumbre de 
los bien cimentados principios jurídicos nahuas. Porque, a tra- 
vés de los mencionados sectores del derecho, encontramos siem- 
pre la raisma idea fundamental inculcada en el Calmécac de 
“cómo hay que respetar a las personas” y “cómo hay que en- 
tregarse a lo conveniente y rectoV 7 

Puede, pues, afirmarse que uniendo derecho y raoral a la 
luz de un solo principio supremo, que alcanzó su más elevada 
expresión en la Huehuetlamanililiztli (antigua regla de vida), 
llegaron los tlamatinime a elaborar una doctrina unitaria acer- 
ca del sentido de la acción humana, personal y social. Lo cual 
puede corroborarse aún atendiendo al móvil raismo del bien 
obrar moral y jurídico. No fue éste, como ya se indicó al tratar 
de la supervivencia después de la muerte, la esperanza de una 
retribución proporcional a las acciones realizadas en esta vida. 
Porque, en el pensamiento náhuatl el destino del hombre en el 
más allá depende sólo de la voluntad inexorable de OmetéotL Le- 
jos, pues, de lo que llamaríamos un “utilitarismo metafísico”, 
el raóvil náhuatl del obrar rectamente parece estar situado en 
un doble plano personal y social. En primer lugar, hay que 

49 Vcase cl citado trabajo dcl Lic. Carlos H. Alba, Estudio cvmparadv en- 
trc el dertcho » aztcca y d dcrecho positivo mcxicano, Instituto Indigcnista Intcr- 
americano, México, 1949. Dcb« noUree accrca dcl valioso esuidio dc Carlos H. 
Alba que la sistematizacióa que hace de los preceptos jurídico* dc los nahuas 
ordftDflndoIas por artícnlos y redactándolos según el csquema de los modernos 
códigos, no implica la idea de que las feycs y ordenamientoe nahuos hayan sido 
formulados orjgìnalmente en forraa semejante. Es necesario repetir que se trata 
da una comparación con el derecbo positivo mcxicano. Para facilitorla $e da a 
las múhiples disposiciones legales esparcidas aquí y allá tn los texios y cronistaa 
la forrna artificial de artículos inscrtos en Códigos. Pero, como lo muestran laa 
929 citaa del libro de Àlba, cada uno de k» precepto» nahuas transcrítoa no ea 
fnito de suposiciones, sino quc está apoyado en el tefltimoDÍo histórico de autorea, 
tales como Sahagún, Zurita, Ixtlilxóchh], Mendieta, Torquctnada, etc. 

Se trata por tanto de una obra dc anténtico valor, quç nos introdnce cn el 
mundo del derecho náhuatl, facib'tando la localización de sus preceptoa y leyea 
de»de el punto de vista de la Iegifllaci4n mexicana vigente. 

41 Véaae el ya citado “HuehuctlatoHi, Docuraento À**, eo TUdocan, t 1, p. 97. 
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buscar *io conveniente, lo recto” porque sólo así se logrará 
poseer un “rostro y un corazón verdadero’% o como con íre- 
cuencia se repite en los Huehuetlatolli: realizando “lo conve- 
niente, lo recto”, “con esto estarás en pie, serás verdadero’V 8 

Y al lado de este primer ideal de perfeccionamiento per- 
sonal, aparece también el móvil de la necesaria convivencia 
y la legitima aprobación social. Tratando así de la forma como 
debe uno comportarse al hablar con sus semejantes, se hace la 
siguiente consideración que pone de m&nifiesto el segundo de 
los móviles que hemos mencionado: 

4< No con envidia, 

ni con tu corazón torcido, 

vcndráa cngreído, vendrás hablando. 

Sino que harás bueno 
tu canto y tu palabra. 

Con lo cual serás bien cstimado, 
y podrás convivir con la gente.” * 9 

Y como una prueba de que no se trata de una mera opinión 
aislada y sin resonancia en el pensamiento náhuatl, damos otro 
hreve texto en el que en forma más universal aún se expresa 
la misma idca: 

u Si obras bien, 
serás estimado por ello, 
se dirá de ti 

lo conveniente, lo recto ” w 

Tal era el profundo sentido de autoperfección y genuina 
aprobación social de lo “conveniente”, lo recto, que daban los 
nahuas a su obrar. Y este doble motivo es uno en el fondo, ya 
que la verdadera estima y aprobación de la sociedad debe co- 
rresponder tan sólo al “rostro y corazón” bien formado que 
practica en la tierra “lo conveniente, lo recto”. Así es como en 
función de su ideal de control y perfeccionamiento humano, 
concibieron Ios sabios nahuas esta rica doctrina, que con razon 
podemos llamar ético-jurídica, no obstante haber presentado tan 
sólo los puntos más sobresalientes de ella. M 

48 Olmos, fray Andrcs dc. Ms. en Náhuad, fol. 112, r. 

Ibid^ fol. 118, r.; AP / t 70. 

« ìhid., fol. 112, î.; AP /, 71. 

51 Abrígamos la espcranza de poder e*poner aJguna vez con Ja amphtu<l 
que se merece, !a fìiosofía moral de los nahua», aprovecbando plenamente lodo 
el material en náhuatl correspondiente al libro VI de la Histona de Sahagún, 
asl como los numerosos textos mordes de lo» varío» ttucfuutlatoUi, rccogidos pnn- 
cipalmente por Olmos. 
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Sî, como hemos visto, fue grande la preocupación de los 
sabios nahuas por orientar a su pueblo en los aspectos moral 
y jurídico, correlativamente encontraraos en eilos un profundo 
interés por conservar el recuerdo del origen y especialraente 
de los triunfos y fracasos de su gente. Porque, teniendo por 
misión aceptada y pregonada “el poner un espejo delante de 
la gente para que se conozca a sí misma y se haga cuerda”, 
debió irse consolidando en su pensaraiento la convicción de 
que la memoria de los hechos pasados era el mejor de los 
espejos que podían ponerse ante los hombres para que se cono- 
cieran como grupo o sociedad. 

EL hecho indudable es que, corao vamos a comprobarlo 
acudiendo a las fuentes, el pueblo náhuatl poseyó lo que hoy 
llamariamos una bien arraigada conciencia histórica. Hablan 
claramente en favor de esta afirmación los preceptos del Cal - 
mécac a que hemos ya aludido, entre los que se menciona el 
estudio de los Xiuhámatl o “libros de los anos”, Ilamados 
w Anales” por Ixtlilxóchitl, quien afiade que ponían en ellos 
u por su orden las cosas que acaecían en cada un aho, con día, 
mes y hora’\ w 

Y si bien es cierto que la casi totalidad de estos códices 
históricos fueron destruidos durante y a raíz de la Conquista, 
poseemos unos pocos originales o reproducciones posleriores, 
así como sobre todo en mayor número, lo que llamaremos u al- 
fabetización” o reducción a escritura del contenido de los 
Xiuhámatl. Ejemplos de esto son los Anales de Cuauhtitlán , el 
Manuscrito de 1558 (leyenda de los Soles), la Historia Tolteca - 
chichimeca 9 etc. 53 

52 ÏXTLILXÓCHITL, Fcmando de Alva, Obras Históricas, L II, p. 17. 

« Que en tíempos de los primeros írailes venidos a Méxîco había aún 
algimos Xiuhámatl auténticos noa lo pruehan los testimonios de Sahagún, Olmos. 
Tovar, Durán, etc., quienes certiíican que recibieron información de los indios 
sobre la base de sus pinturas. Por vía de ejemplo. citamos las palabras textuales 
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Otra pnieba de esta conciencia histórica del pueblo ná- 
huatl, la encontramos en la respuesta ya citada de los tlama • 
tinìme a los doce primeros frailes recién Hegados a Tenoch- 
titlan. AIIí, se alude varias veces a la antigiiedad y bien 
conservada memoria de sus tradiciones y hechos. Y aun se 
presenta esto como un argumento que deben tomar en cuenta 
los frailes. Porque, como dicen los tlamatinime: 

M Ahora nosotros, 

^destniircmos 
)a antigua rcgta dc vida? 

La de Jos chichimecas, 
de Ios tolteca», 
de los acolhuas, 
de los tecpanecas.. .” M 

Y así corno ésta bay por lo menos otras dos alusiones his- 
tóricas igualmente significativas, primero a los reyes y seiiores 
que desde tiempos remotos guardaron su antigua regla de vida, 
y luego a los antiquísimos lugares, entre los que se mencionan, 
Teotihuacán y Tula, donde asimismo ésta fue observada. Pero, 
si esta serie de referencias históricas presentadas por los tlama - 
tinime en circunstancias por demás dramáticas, ponen de ma- 
nifiesto su hondo sentido histórico, que espontáneamente los 
ltevó a buscar argumentos en los hechos pasados, hay todavía 
otro texto de los informanles de Sahagún, que parece ofrecer 
la prueba más completa de Ia existencia de una arraigada con- 
ciencia histórica entre los nahuas. Porque, cl texto en cuestión 
viene a corroborar esto de muy peculiar manera. Se narra en él 
córao a raíz de la consolidación del grupo azteca, gracias a los 
triunfos de Itzcoatl (rey de Tenochtitlan —segiin la Crónica 
Mexicáyoll — hacia el ano 13 cana; 1427), w y del que habria 
de ser supremo consejero de los gobemantes mexicas, Tlacaélel 9 
se ordenó la queraa de los antiguos códices en que se guardaban 
las tradiciones, con el fin de establecer su versión oficial de la 
historia mexícatl. Y esto que superficialmente pudiera ser to- 
mado como falta de conciencia histórica en Itzcôatl y Tlacaélel y 

de Sahagún: “Tedaa Jas cosaa que conferimos mc las dieron por sus pinturas 

E aquella era la escritura que ellos antiguamente usaban: los gmmáticos los 
araron en su lengua, escribiendo la dedaración al pie de Ia pintura.. .** 
(Op. cit.> t I, p. 2.) 

54 CoUoquìos y óoctrina íed. W. Lehmann), p. 105; AP I, 72. 

« Tezozómoc. Femando Aìvarado, Crónica Mexicáyotï, traducc. directa del 
nshuatl por Àdrión León, UNAM, México, 194£, p. 100. 
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prueba en realidad su sagacidad, porque conocedores de la 
importancia de las tradiciones, en las que hasta entonces ocu- 
paban los aztecas un lugar secundario, decidieron suprimirlas 
para poder echar las bases de un nuevo sentimiento de grupo, 
ordenando la ensenanza de su versión azteca de la historia. Se 
satisfacian así por otra parte de Ileno los anhelos de los nuevos 
senores mexicas que habían obtenido su primer gran triunfo 
al someter a los tecpanecas de Azcapotzalco . He aquf el teTto 
mismo que nos refiere Ias preocupaciones de Itzcôall acerca de 
la conciencia hîstórica de su pueblo: 

“Se guardaba su historia. 

Pero, entonces íue quemada: 
cuando reinó ítzcóad y en México. 

Se tomó una resoiución, 
los senores mexicas. dijeron: 
no conviene que toda la gente 
conozca las pinturas. 

Los que están sujetos (el pueblo), 

se echarán a perder 

y andará torcida la tierra, 

porque allí se guarda mucha mentira, 

y muchos en ellas han sido tenidos por dioses.*’ M 

Tratando, pues, de suprimir de la historia lo que a su juicio 
era “mucha raentira’\ como el aludido endiosamiento de mu- 
chos, dirigieron luego Itzcóatl y Tlacaélel su atención a crear 
una nueva tradicìón enaltecedora del pueblo Mexícatl. Aquí es 
donde posiblemente tuvieron su origen, gracias a la educación 
que supo encauzar el naciente sentimiento “nacionalista”, los 
mitos peculiares del “pueblo del Sol” y de Huitzilopochtli> su 
dios protector. 

Y $i bien es cierto, que llzcôatl y Tlacaélel no lograron 
suprimir la totalidad de las antiguas tradiciones, ya que mu- 
chas siguieron trasmitiéndose de palabra y sobre todo continua- 
ron vivientes en los grupos nahuas vecinos de Tezcoco, Tlaco- 
pan, Tlaxcala, etc., sin embargo el solo intento de querer modi- 
ficar la tradición histórica rauestra que ésta era considerada 
corao un factor de gran importancia en el mundo náhuatl. Tan 

Textos de los informantes indxgenas (ed. facs. del Paso), v©I. VIII, 
fol, 192, v.; ÀP f, 73. Un poco más abajo volvcrctnoa a ocupamos de «sie misrao 
lexto, en función de la cosmovisión mísiico-guerrera irapuesta princìpabnente por 
Tlacaélel a los aztecas. 
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es así que pensaron los senores mexicas que de ello dependía 
fundamentalmente <6 el que anduviera o no torcida la tierra . 

Constándonos ya por los varios testimonios presentados que 
existió entre ios nahuas lo que llamamos hoy una profunda 
conciencia histórica, es menester que examinemos ahora cuál 
fue su monera de concebir la historia. En la primera línea del 
texto recién citado encontramos una mención expresa de la his- 
toria: “se guardaba su historia” (ca mopiaya in iitoloca). Un 
análisis del último término iitoloca nos mostrará un priraer as- 
pecto de la idea náhuatl que pretendemos conocer. Se trata de 
un compuesto de los siguientes elementos: i-itodo-ca. La raíz 
principal es ito(a): decir, que unida al infijo -/o- toma carácter 
pasivo y seguida del sufijo instrumental - ca, significa “lo que 
se dice”. Anteponiéndose a estos elementos el prefijo per- 
sonal i- (de alguno), todo el compuesto va!e tanto como: ‘ l lo 
que se dice de alguno”. Es, pues, la historia náhuatl (Geschichte, 
como no duda en traducir Seler) , 57 el conjunto de lo que se dice 
acerca de quienes han vivido en la tierra. Mas, no se trata en 
la historia náhuatl de un mero decir sin fundamento, como lo 
hace ver otro texto de los Anales de Cuauhtitlán 9 en el quc se 
afirma que se “oirá decir lo que se puso en papel y se pintó”. w 

0 sea, que como lo certifican también los testimonios ya 
aducidos de los cronistas, los indios teniendo delante sus códi- 
ces y pinturas “decían” o deelaraban lo que allí estaba repre- 
sentado. De donde se infiere que, si bien la palabra declaratoria 
era fundaraental para la trasmisión de la historia entre los 
nahuas, ésta suponía siempre la documentación a base de signos 
numéricos y pinturas. Tomando esto en cuenta no extrana oír 
que Ixtlilxóchitl, en el prólogo de su Historía de la Nación Chi - 
chimeca ,, nos hable de que para redactar ésta: 

“me aproveché de las pinturas y caracteres que son con que aquellas 
están escritas y memorizadaa sus historias, por haberse pintado al tiem- 
po y cuando sucedieron las cosas acaecidas y de loa cantos con que las 
conservaban autores muy graves en su modo de ciencia y facu]tad.’ , 81 

Y es que, preocupados como estaban los nahuas por con- 
servar la memoria del pasado, llegaron a contar con toda una 


5T Seler, Eduard, Einige Kapitel aus dem Geschichtesiverhe Fr , Bemar • 
dino de Sahagún, p. 435. 

G8 Anaies de CuauhiitJán (ed. de W. Letunaim), p. 104; AP / t 74. 
ss Ixtlilxóchitl, Femando de Àlva, op. ciL, t. II, p. 17. 
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serie de personas que hoy designaríamos como “especialistas” 
en las principales ramas de la historia. Nota en este sentido el 
mismo Ixtlilxóchitl: 

“tenían para cada género sus escritores, unos que trataban de los Anales 
(Xmhámad)j poniendo por su orden las cosas que acaecían en cada un 
ano, con día, mes y hora. 

Otros tenían a su cargo las genealogías y descendencias de los Reyes 
y Senores y personas de linaje, asentando por cuenta y razón los que 
nacían y borraban los que morían con la misma cuenta. 

Unos tenían cuidado de las pinturas de los términos, límites y mojo* 
neras de las ciudades, provincias, pueblos y lugares, y de las suertes y 
repartimientos de tierras, cuyos eran y a quién pertenecían... ” 

Tan extraordinaria enumeración de las profesiones de quie- 
nes se ocupaban de ir dejando testimonio de los acontecimientos 
pasados, no es fmto de la imaginación de Ixtlilxóchitl, pues si 
recordamos lo dicho al comentar en el Capítulo I un texto de 
Ios ColloquioSy en el que se habla de la diversificación del sa- 
ber entre los nahuas, así como lo que se refiere al principio de 
la Historia de los Mexicanos por sus pinturas y se verá que hay 
plena concordancia entre estas fuentes de tan distinta proce- 
dencia respecto de la existencia de “escuelas” o grupos de his- 
toriadores entre los nahuas. 

Corao una última prueba de la universal difusión de la 
itoloca o historia náhuatl que, cultivada por los sabios, alcan- 
zaba luego amplia resonancia social, presentamos un cantar 
conservado por Alvarado Te 2 ozómoc, en el que todo el pueblo 
que lo entona —como ‘Vecordación de los principales mexica- 
nos muertos en la guerra de Chalco”— afirma que el Imperio 
Mexícatl sabe guardar la memoria de sus guerreros: 

“La muerte 

que nuestros padres, herraanos e hijos recibieron, 

no les sucedíó porque debieran nada, 

ni por robar, ni por mentir, 

ni por alguna vileza, 

sîno por valor y honra 

de nuestra patria y nación 

y por valor de nuestro iraperio mexicano, 

y honra y gloria 

de nuestro dios y senor HuUzilopochtli, 


M Loc. cit. 
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y recordacian de perpelua memoría, 
honra y gioria de eUoa.*’ ** 

Un pueblo que así sabía conservar el recuerdo de sus bé- 
roes y que tan pormenorizadamente rememoraba sus mitos y 
hechos pasados era en todo el rigor de la palabra: un pueblo 
con conciencia histórica. Lo cual creemos que equivale a decir 
que así como en el plano individual habían encontrado los tla- 
matinime la idea de persona: “rostro y corazón”, así en el te- 
rreno social se habían descubierto como un grapo con una 
fisonomía y una trayectoria particulares en el tiempo. Un des- 
cubrimiento semejante es también filosofía, y lo que es raás 
importante es filosofía con resonancias sociales. 

En el caso concreto de los aztecas no es fantasía sostener 
que la más inmediata consecuencia deducida por ellos de su 
historia, fue su persuasión de ser —como lo ha notado Caso— 
<4 un puebîo con misión”. Por esto, no dejan de cautivar nuestra 
atención las proféticas palabras de Chimalpain, que en sus 
Anales proyectó hacia el futuro la presencia histórica de la gran 
Tenochtitlan, tal como latía en su propia conciencia: 

‘ 4 En lanto que permanezca el mundo, 
n o acabará !a fama y 1a gloria 
de México-Tenochtìtla n tz 

Es ésta sólo una muestra de la confianza que la concien- 
cia de su pasado supo inspirar en el ánimo de los pueblos 
nahuas. Porque, gracias a la historia que respondía a la pre- 
gunta sobre su origen remoto y que aun se aventuraba a hacer 
predicciones sobre el porvenir, pudieron sentirse los nahuas 
centrados en su raundo, no ya como forasteros, sino como crea- 
dores y herederos de una cultura —la Toltecáyotl —, palabra 
que abarca todo lo elevado y noble del raundo náhuatl. 


TszozÓmoc, Hernando Alvarado, Cránica M&xicana, rtoUs de M. Orozeo 
y Berra, cap. XXV, ed. de Editorial Leyenda. México. 1944, p. 94. 

«2 Chimàlpain, Cuauhtlehuanitzin DominRo. MemorUd Breve de Ui fundfr 
ción de ta ciudad dc Cuìhuacan . apud. W. Lchmann, Die Ceschichte der KônU 
greiche von Colhuaam und Mexico, p. HI; AP l, 75. 
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Habiendo tratado de esas creaciones culturales, educación, 
moral, derecho e historia, comunes a los varios grupos nahuas 
de los siglos xv y xvi, parece oportuno aludir aquí al pensa- 
miento y actuación casi increíbles de un extraordinario perso- 
naje azteca. Su obra, en cuanto creador de una forma de vida, 
que Ilegó a ser característica de los aztecas, dentro del raundo 
náhuatl resulta fundaraental. E1 hombre a que nos referimos 
es Tlacaélel , consejero de los gobemantes mexicas. Pero, aun- 
que parezca inveroslmil, Tlacaélel , cuya obra se sintetiza en la 
consolidación de la supremacía azteca resulta casi un descono- 
cido para la gran mayoría. Y no se debe esto a carencia de da- 
tos acerca de la figura de Tlacaclel. 

Aun cuando fray Juan de Torquemada, al leer en la His- 
toria del jesuíta José de Acosta las proezas de Tlacaélel , afir- 
ma que se trata sólo de ud “personaje fingido e imaginario M , M 
hay numerosas fuentes indígenas, independientes entre sí, que 
hablan acerca del gran consejero de los reyes Itzcóail, Mote - 
cvhzoma Ilhuicamina y A'xayácatl. Entre esas fuentes están: 
la Crónica Mexicáyotl escrita en náhuatl por Tezozómoc, en la 
que se ofrece la genealogía de Tlacaélel; la Séptima Relaciòn 
de Chiraalpain que nos da la fecha exacta de su nacimiento y 
datos valiosos sobre su actuación; los Anales Tepanecas de 
Azcapotzalco , las tres Relaciones dependîentes de la Ilamada 
Crónica X, o sea, el Códice Ramírez, la Crónica Mexicana y 
la Historia de Durán; las alusiones que se encuentran en el 
Códice Cozcatzin . en un cantar mexicano del Manuscrito de la 
Biblioteca Nacional , así como verosímilraente dos representa- 
ciones pictográficas de los Códices Xólotl y Azcatitlan^ 

Chimaipain en su Séptima Relación ofrece concretamente 
los siguientes datos acerca del nacimiento de Tlacaélel: 


68 TorQcemada, Fray Juan de, op. ctt t. I, p. 173. 

Rcspccto det valor y orìgen de estos documcntos e Hìstorìa«. vf'aec la 
seccîón que se consagra a au estudîo en la Iruroducción de estc libro. 
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Afio 10 Conejo (1398) t 

entonces, conio ío s&bjan por tradición los ancianos mexicanos, 
nacieron Motecuhzoma el viejo, llhuicanúna, 
el que brilla con resplandor <3e jade, 

que vino al mundo, al momento en que el sol estaba ya elevado. 

Su madre era una princesa de Ciuaûmáhuac (Cuemavaca), 
su nombre Miyahuaxiuhtzin. 

Y Tìacaetel , que nació el mismo día por !a manana, 
cuando el sol, como decimos, iba a elevarse. 

De suerte que se dice que (Tlacaélel) era cl mayor. 

Su madre ll&mada Cacarnacihuatzui, 
era una princesa de Teoadhuiyacan. 

Cada uno tuvo madre distinta, 

pero tuvieron el mismo padre Huitzilíhuid II, 

rey de Tenochtitlan.* 5 

La primera actuación de Tlacaêlel en la vida pública de 
México-Tenochtitlan la describe la Historia de Durán. Hecha 
la elección del rey Itzcóatl , hacia 1424, los mexicas se vieron 
en la trágica disyuntiva de tener que aceptar servilmente las 
continuas vejaciones de que los hacía objeto el tirano Maxtla 
de Azcapotzalco, o reaccionar contra él, iniciando la guerra. 
Ante el peligro de ser aniquilados, Itzcóatl y los senores me- 
xicas habían optado por someterse de la manera más corapleta 
a los tepanecas de Azcapotzalco. Decían que lo mejor era: 

“que tomasen a su dios HuUziiopochtli y se fuesen a Azcaputudco 
a poner en las manos del Rey todos con toda humildad para que hiciese 
dellos lo que fuesc su voluntad, y que quizá los perdonarían y darían 
en AzcapuUzalco lugar donde viviesen y los entretejerían entre los ve- 
cinos, ofreciéndose por esclavos de los de Azcapulzatco .. w 

Fue entonces cuando el joven Tlacaélel habló por primera 
vez en pûblico, incitando a los mexicas a una lucha, que iba 
a ser el principio de la grandeza de Tenochtitlan. He aquí las 
palabras de Tlacaélel: 

“^Qué es esto, mexicanos? ^qué hacéis? Vosotros estáis sin juicio: 
aguardad, estáos quedos, dejadnos tomar más acuerdo sobre este nego- 
cio: <?tanta cobardía ha de haber que nos haberaos de ir a entretejer con 
los de Azcaputzalco? Y llegándose al rey, le dijo: Senor, ^qué es esto? 
^como permites tal co3a? Hablad a ese pueblo; búsquese un raedio pa- 

Chimaipain Cuauhtlehaanitzin, Francisco Diego Munón, Sixième el Sep • 
tième Retaùons (1358-1612). PuUiés et traduites par Remi Simeon, Paris, 1889, 
p. 85, AP 1 , 76. 

Ddbán, íray Diego de, op. cU ., L I, p. 70. 
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ra nuestra defensa y honor, y no nos oírezcamos así tan afrentosamente 
entre nuestros enemigos.” 67 

Largo y fuera de lugar sería relatar aquí el modo como 
vencieron los mexicas a los de Azcapotzalco. Baste repetir que, 
según el testimonio de Durán, Tezozómoc, Chimaipain, los 
Anales Tepanecas de Azcapotzalco y los Códices Ramírez y 
Cozcatzin ? a Tlacaélei se debió principalmente esa primera vic- 
toria de tan grandes consecuencias. 

Restablecida la paz, los textos nos refieren cuáles fueron 
los diversos actos y medidas tomadas por Tlacaélel. Constituí- 
do implícitameote en consejero de ltzcóatl , de quien afirma 
categóricamente el Códice Ramírez que “no hac.ía más que 
lo que Tlacaélel le aconsejaba”, lo primero que emprendió fue 
una doble reforma: la concesión de títulos a los guerreros me- 
xicas que se habían distinguido en la lucha, y la distribución 
de tierras al rey, a I 09 senores, o nobleza recién constituida, y 
a cada uno de los barrios de la ciudad de México-Tenochtitlan. 

En relación con este afán de engrandecer con títulos y tie- 
rras a los mexicanos, los inforraantes de Sahagún se refieren 
a otro hecho de suma importancia al que ya se aludió a pro- 
pósito de la conciencia histórica existente en el mundo ná- 
huatl. Relata el documento indígena que, terminada la guerra 
de Azcapotzalco, se reunieron Itzcóatl y los principales senores 
mexicas. Entre ellos, corao es obvio, estaba Tlacaélel. Reunidos, 
determinaron queraar los códices y libros de pinluras de los 
vencidos tepanecas y aún los propios de los mexicas, porque 
en esos libros de pinturas la figura del pueblo azteca carecía 
de importancia. En realidad se había concebido la idea de 
imponer una nueva versión de su historia. Transcribimos 
de nuevo por su importancia en relación con Tlacaélel y par- 
te del texto indígena que habla acerca de esta priraera quema 
de códices, llevada a cabo mucho tiempo antes de las destruc- 
ciones ordenadas por los espanoles: 

“Se guardaba su historia. 

Pero, entonces fue quemada... 

Los senores mexicas dijeron: 
no conviene que toda la gente 
conozca las pinturas. 

Los que estin sujetos (el pueblo), 

fl7 Loc. cìl 
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se echarán a perder 

y andará torcida la tierra, 

porque allí se guarda mucha mentira, 

y muchos en ellas han sido tenidos por dioses. ,i €8 

La nueva visión de la historia mexícatl introducida enton- 
ces, se conserva en los textos de procedencia azteca que hoy 
día se conocen. En ellos, los mexicas aparecen frecuentemen- 
te emparentados con la nobleza tolteca. Las divinidades mexi- 
cas, especialmente Huitzilopochtli , se sitúan en un mismo pla- 
no con los dioses creadores de las diversas edades o 4i soles”, 
es decir con Tezcatlipoca y con QuetzalcóatL como puede ver- 
se, por ejemplo, en la Historia de los Mexicanos por sus 
Pinturas. Pero sobre todo, se trasluce en la documentación az- 
teca ese espíritu místico-guerrero, del “pueblo del Sol”, o sea 
de Huitzilopochtli , que tiene por misión someter a todas las 
naciones de Ia tierra, para hacer cautivos, con cuya sangre ha- 
brá de conservarse la vida del astro que va haciendo el día. 

Y a propósito del rango principal, que desde entonces asig- 
naron los mexicas a su nuraen tutelar, Huitzilopochtli, dentro 
del antiguo panteon náhuatl, hay en ía Séptima Relación de 
Chimalpain un breve pero expresivo pasaje: 

4t El primero en la guerra, el varon fuerte. TldoaeUl, como se verá 
en loa libros de anos, fue quicn anduvo haciendo, quien anduvo siempre 
persuadiendo a los mexicas de que su dios era HuitzHopochtíl” ** 

La figura de Huitzilopochtli dejó de ser el numen tutelar 
de una pobre tribu perseguida y se fue agigantando cada vez 
raás, gracias a la acción de Tlacaélel . La nueva versión de la 
historia mexicatl, tras la mencionada quema de códices, fue el 
camino para inculcar en el pueblo las ideas de TlacaéleL 

Huùzilopochtli aparece como el dios más poderoso. A él 
le dirigen las antiguas plegarias de la religión náhuatl y los 
sacerdotes componen también nuevos himnos en su honor, co- 
mo los que ya existían a honra de Quetzalcóatl principalmente 
Identificado con el sol, Huùzilopochtli es al mismo tiempo 
quien da vida y conserva, alentando la guerra, esta quinta 
edad en que vivimos. He aquí uno de los himnos prehispáni- 
cos que alude a estas ideas, recogido por los informantes de 
Sahagun: 

M Textos de los infarmantcs de Sahegún f Vol. VUI, íoL 192, v.; AP /, 73. 

** Chimalpain, Cuauhtlehoanitzìn, D. F. op. cit., p. 106 AP I, 77. 



COSMOVISIÓN DE TLACAÉLEL 


253 


jHuitzUopochdl, «1 joven guerrero, 

el qae obra arriba, va andando su camino! 

*— u No en vano tomé el ropaje de plumas amarillas: 
porqtie yo aoy el que ha hecho salir al sol.” 

E1 Portentoso, el que habita en la región dc laa nubes: 
juno es tu pie! 

E1 habitador de la fría región de las alas: 

|se abrió tu mano! 

Junto al muro de la región de ardores, 
se dieron pìumaa, se van disgregando, 
ae dio grito de guerra... jEa, ea, ho, ho! 

Mi dios se llama Defensor de hombres. 

Oh, ya prosigue, va nmy vestido de papel, 

el que habita en la región de ardores, en el polvo, 

en el polvo se revuelve en giros. 

Los de Amantla son nuestros enemigos: 
iven a unirte a mí! 

Con combate se hace la guerra: 
iwn a unirte a mí! 

Los dc PipUtlan son nuestros enemigos: 
i'ven a unirte a mí! 

Con combate »e hace la guerra: 
jven a unirte a mí! 70 

Tlacaelel mismo insistìó cn la idea, si no cs que la introdu- 
jo, de la neccsidad de mantener la vida del Sol-Huitzilopochtli 
con el agua preciosa de los sacrificios. 

Es cierto que ya antes de los mexicas había sacrificios hu- 
manos. Sin embargo, no se sabe que se practicaran con tanta 
frecuencia corao entre ellos. La explicación de esto es tal vez 
que Tlacaélel supo inculcar a los varios reyes mexicas, de quie- 
nes fue consejero, la idea de que su misión era extender los do- 
minios de Huitzilopochtli , para obtener víctimas con cuya san- 
gre pudiera preservarse ia vida del sol. De un breve discurso 
de Itzcôatl , de quien se dice, como ya virnos, que “no hacía 
raás que lo que Tlacaélel le aconsejaba”, transcribimos las si* 
guientes palabras: 

“Canto a Hnittilopriitli” cn Vtinte Himrun Sacros ét la Nohaas, ver- 
«ion de Angel M* Caribay ÍL, Fuentea Indígena» de la Cultura Náhuat). Insti- 
tnto de Historia, Universidad Nacional de Méxîco, México, 1958, p. 31; AP /, 78. 
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“éste es -*-dice— eì oficio de HuitzUopochtU, nuestro dios, y a es* 
to fue venido: para recoger y atraer a sí y a su servicio todas las ua* 
ciones con la fuerza de su pecbo y de su cabeza... ” TX 

En honor de Huitzilopcchtli , se empezó a edificar luego 
—por consejo también de Tlacaélel — un lemplo mayor, rico 
y suntuoso. En él se iban a sacrificar numerosas víctimas al 
SobHuitzilopochtli, que había llevado a Jos mexicas a realizar 
grandes conquistas: primero de los senoríos vecinos, y luego 
de los más lejanos de Oaxaca, Chiapas y Guatemala. Hablando 
con el rey Motecuhzoma Ilhuicamina, a propósito de la dedi* 
cación del templo mayor de Tenochtitlan, se expresó así Tla- 
caélel: 

“Sacrifíquense esos hijos del Sol, que no faltarán hombres para es- 
trenar el templo cuando estunese del todo acabado. Porque yo he pen- 
sado lo que de hoy más se ha de hacer; y lo que se ha de venir a hacer 
tarde, valc raás que se haga desde luego, porque no ha de estar atenido 
nuestro dios a que se ofrezca ocasión de algún agravio para ir a la 
guerra. Sino que se busque un córoodo y un mercado donde, como a tal 
mercado, acuda nuestro dios con su ejército a comprar víctimaâ y gente 
que coma; y que bien, así como a boca de tomal de por aquí cerca ha* 
lle sus tortiílas calicntes cuando quisiera y se !e antojase comer, y que 
nuestras gentes y ejércitos acudan a estas ferias a comprar con san- 
gre y con la cabeza y con su corazón y vida las piedras preciosas y 
esmeraldas y rubíes y las plumas anchas y relumbrantes, largas y bien 
puestas, para el servicio del admirable Huitzilopochdi” ™ 

Y precisando luègo en donde podría estar ese tianguis o 
mercado, en el cual el SolHuitzilopochtli “compraría” por me* 
dio de la guerra su aliraento, continúa: 

Este tinguez y mercado, dìgo yo Tlacaélel, que se ponga en Tlax- 
cala y en Huejotzinco, y en Choluía y en Atlixco, y en Tlilìuhquitépec 
y en Técoac, porque si le poneraos más lejos como en Yopitzînco o en 
Michoacán o en la Huasteca o junto a esas costas, que ya nos son todas 
sujetas, son provincias nniy remotas y no lo podrían sufrir nuestros 
ejércitos. Es cosa muy lejana, y es de advertir que a nueslro dios no le 
son grata» las cames de esas gentes bárbaras. Tiénelas en Jugar de pan 
blanco y duro, y como pan desabrido y sin razón, porque como digo, son 
de extrana lengua y bárbarcs, y así será muy acertado que nuestro mer* 
cado y feria sea en estas seis ciudades que he nombrado; conviene a 
saber, Tlaxcaìa, Huejotzinco, Choîula, Atlixco, Tliuhquitépec y Té- 
coac, Ia gente de los cuales pueblos tendrá nuestro dios por pan ca- 

71 DuRitw, fray Diego de. op. cit. t t. I, P* 95- 

T2 Durán, fray Diego de, op. cír., t. I, p. 241. 
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liente que acaba de salir del homo, blando y sabroso. •. Y ha de ser esta 
guerra dc tal suerte, que no pretendamos destruirlos, sino que siempre 
se esté en pié, para que cada y cuando quiera que queramos, y nuestro 
dios quiera comer y holgarse, acudamos allí como quien va ai mercado 
a mercar de comer... 73 

Tal fue en el pensamiento de Tlacaélel el origen de ias 
“guerras fIoridas , \ organizadas para obtener víctimas que 
ofrecer a su dios Huitzilopochtli. Y así corao introdujo refor- 
mas en el pensamiento y cullo religioso, así también transfor- 
mó, corao pormenorizadamente lo refiere el mismo Durán, el 
orden jurídico, el servicio de la casa real de Motecuhzoma , 
el ejército, la organización de los pochtecas o comerciantes y 
aún, por no dejar, Hevó a cabo la creación de un verdadero 
jardín botánico en Oaxtépec, en las cercanías de Cuautla, en 
el actual Estado de Morelos. 14 

Tal fue el modo como consolidó Tlacaélel la grandeza 
raexícatl. Sin aceptar jamás la suprema dignidad de rey o 
tlatoani que insistentemente !e ofrecieron, al morir Itzcóatl y 
Motecuhzoma Ilhuicamina , de hecbo fue él quien inspiró siem- 
pre los designios del pueblo del Sol. Significativas son en este 
sentido las palabras que pronunció cuando, después de la muer- 
de de Motecuhzoma, se empenaron los nobles mexicas, acom- 
panados del rey de Tezcoco, en ofrecerle el supremo título de 
tlatoani . Las siguientes palabras de Tlacaélel, conservadas por 
el mismo Durán, muestran claramente la actitud del gran con- 
sejero de los senores mexicas: 

“Por ciexto, hijos míos, yo os lo agradezco 

y al rey de Tezcuco 

pero venid acá: 

yo os quiero que me digáis 

de ochenta anos á esta parte, 

o noventa que ha que pasó )a guerra de Azccputzalco, 

^qué he sido? £en qué lugar he estado? 

^Luego no he sido nada? 

^pues para qué me he puesto corona en la cabeza? 

^ni he usado de las insignias reales que !o9 reyes usan? 

^luego no ha valìdo nada todo cuanto he juzgado y mandado? 
^ìuego injustamente he niuerto al delincuente 

” Op. cU. t p. 242. 

74 Todavía en la actualídad quedan algunos vestigios arqueológicos del M jar* 
dín botanico’* de Oaxtepec, Morelos. 
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y he pcrdonado al inoccnte? 

^luego no he podido hacer senorea, 

ni quitar senores como he puesto y compuesto... ? 

Mal he hecho en vestirme las vestiduras 
y semejanzas de los dioses, 
y mostrarme sus semejanzas, 

y como tal dios tomar el cuchillo y matar y sacrificar hombresí 
y si lo pude hacer 

y )o he hecho ochenta o noventa anos ha, 
luego rey soy y por tal me habéis tenîdo; 

^pues qué más rey queréis que sea?... T5 

E1 mejor comentario de tan expresivo discurso de Tlacaélel ỳ 
en el que el paralelismo de sus frases deja traslucir claramente 
su procedencia náhuatl, nos lo ofrece el Códice Ramírez: 

“Y no le faltaba razón —se afirma allí— porque con su industria, 
no siendo rey f hacía raás que si lo fuera... porque no se hacía en todo 
el reino más que lo que él mandaba.” T5 

Siendo pues Tlacaelel el verdadero creador de la grandeza 
del pueblo mexícatl, no es de extranar que en la Crónica Me • 
xicáyotl de Tezozomoc reciba un título que no hemos visto atri- 
buído a ningún otro senor o capitán del mundo náhuatl prehis* 
pánico. Textualmente dice así el texto indígena, al hablar de la 
derrota de los tlateiolcas, en tiempos de Axayácatl: 

u Ya se dijo que cuando fueron vencidos los datelocas, esto lo lle- 
vó a cabo Axayácad. Y esto sucedió cuando aún vivía aquel varón lla- 
mado Tlaaaé&l , el Cihuacoatl, conquistador del mundo (in cemartahuac 
Tepehuan). 71 

Los textos aducidos han puesto de maniílesto la importan- 
cia del pensamiento y la acción de Tlacaélel 9 corao organizador 
de la que heraos llamado “visión míetico-guerrera” de los az- 
tecas. Sin embargo, Io dicho acerca de Tlacaélel y no ba sido en 

19 Durán, fray Dicgo de, op. p. S26. Parece indudable que las palabraa 
dc TlacaéMy aíînnando baber infiuído 80 6 90 afioa, deade que paaó la guena de 
AzcapoUalco, «on ana mera exageración retórica, ya que aegún las cronologíaa 
de ordinarìo aceptadaa, Motecuhzoma llhuicamùia muríó bicia 1469, despaés de 
baber gobernado 29 anos. En todo caao, habían transcurrído aproximadamente 
43 anos deade que fueron vencidoa lo» Tepanecas de Axcapotzalco. 

Códice Ramírtz, en op. cii., p. 85. 

Tezozómoc, Feroando Aîvarado» Crónica Mcxicáyotly traduccifin del ní- 
huatl por Adríán León, Instituto de Historia, UNAM, México, 1949, p. 121: 
AP /, 79. 
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modo alguno una exposición completa de $u pensamiento y 
acción. Semejante estudio sigue haciendo falta. Porque, solo 
presentando, en función de las fuentes, los más diversos aspec- 
tos del pensamiento de Tlacaélel , podrá llegarse a comprender 
el meollo, más profundo de la que acertadamente Ilamó el Dr. 
Alfonso Caso “filosofía del pueblo del Sol”, o sea de la cos- 
movisión específicamente azteca. 

Resulta significativo, que ya a principios del siglo xvn un 
hombre no directamente dedicado al estudio de nuestra histo- 
ria antigua, como lo fue el célebre científico, según parece de 
origen alemán, Henrico Martínez, escribiera acerca de Tlacaé- 
lel, afirmando que era el famoso Cihuacóatl w a quien se debía 
casi toda la gloria del Imperio Mexicano’V 4 

Gracias a Tlacaélel, esa visión del mundo, fundada en el 
concepto y en la realidad de la lucha, llegó a identificarse co- 
mo la actitud propia de los aztecas. Dos pequenos cantares 
mexicanos en los que se afirma que la raíz y fundamento de 
México-Tenocbtitlan está en la lucha, simbolizada por sus dar- 
dos y sus escudos, son quizás la más afortunada sintesis del 
pensamiento mistico-guerrero iniciado por Tlacaélcl: 

“Con nuestros dardos, 
con nuestros escudos 
está existiendo la ciudad. 7 * 

AUí donde se tinen los dardos, 
donde se tinen los escudos, 
están las blancas flores perfumadas, 
las flores del corazón: 

abren sus corolas las flores del que da U vida, 
cuyo perfume aspiran en el mundo los príncif>es: 
es Tenochtitlan/’ 80 


76 Martínez, Henrico, Reportorio de ios úempos e fíistoria Natural de 
Nutva Espaha, Secretaría de Educación Pública, Mcxico, 1948, p. 129. 

79 Ms. Cantares mexicanos, foL 20 v,; AP /, 80. 

M Ibid., fol. 18, r.; AP J, 81. 
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Los ideales míslico-guerreros de Tlacaélel , además de te- 
ner las ya mencionadas consecuencias en el terreno de la his- 
torìa, de la religión con sus ritos y sacriíicios y en la grandeza 
militar, comercial y política de los aztecas, resonaron también 
en la esfera del arte. Ya Itzcóatl , poco antes de morir, como 
lo refiere Durán apoyado en una “vieja relación y plntura , 
expresó el deseo de que se edificaran templos y se labraran en 
piedra las efigies de su dios Huitzilopochtli, de Coatlicue y de 
los otros dioses y reyes, sus antepasados. 61 Sus deseos y los 
de Motecuhzoma Ilhuicamìna y los demás gobernantes mexicas 
se volvieron realidad. 

E1 arte netamente azteca, inspirado en el pensamiento entu- 
siasta y dominador del pueblo del Sol, hizo su aparición y lle- 
gó a ser extraordinario, particularmente en su escultura, no ya 
sólo en obras maestras de proporciones colosales —la impresio- 
nante Coatlicue , la cabeza de Coyolxauhqui , la piedra del Sol—, 
sino también en multitud de obras menores como la cabeza del 
hombre muerto, del Museo Nacional, el Xólotl del Museo de 
Stuttgart, el cráneo en cristal de roca del Museo Británico, y 
otras más. w 

Pero esas creaciones en toda su grandeza y complejidad, 
inspiradas en la concepción místico-guerrera de Tlacaelely como 
verdaderos enjambres de símbolos que son, resultan a veces 
para el hombre raodemo de difícil coraprensión. Numerosos 
han sido los empenos por acercarse a ellas para comprenderlas, 
gustarlas y “leer su raensaje”. Sin embargo, pocos ban tomado 
en cuenta, que sepamos, la existencia de textos indígenas por- 

81 DurAn, íray Diego de, op. cit., L I f p. 123. .... . , 

aa Justino Fernáodex en su raáa reciente obra, Arte Mexicano, Oe sus ort- 
genes a nuestros dias, Porrua, Méxìco. 1958, ae expresa así al hablar de la cscul- 
tura azteca (p. 49): “El ortc azteca tio tiene Hval en su escultura; resumió tanto 
las posibilidades de las formas ideales geométricas, como loa Buaves refinaittientos 
de antiguaa Uadiciones, pero a todo le dio nuevo aliento y vigor, y eobreparó d 
dramatismo para alcanzar una original belleza trigica, a la que dio un aentido 
eaplendente.'’ 
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tadores de una reflexión consciente y madura acerca del posible 
significado de esas fonnas de creación artística. Los textos en 
cuestión conservan una vez más el testimonio de los tlamatinime 
qtie Uegaron a forjarse una verdadera concepción náhuatl de 
su arte. 

Dicha concepción, aplicable no sólo al arte azteca, sino 
más ampliaraente al de los varios grupos nahuas, es consecuen- 
cia de su forma de pensar a base de “flores y cantos”. Es tal 
vez la semilla de una de las más extraordinarias maneras de 
responder a la antigua pregunta ^qué es el arte?, restringida 
aqui específicamente al arte náhuatl prehispánico. 

Mas debe advertirse expresamente, que las reflexiones que 
culminaron con esta suprema creación del hombre náhuatl: su 
concepción del arte, aplicable simbólicamente al universo y a 
la vida entera, no son propiaraente consecuencia del pensamicn- 
to de Tlacaélel . Aquí la visión místico-guerrera se restringe y 
limita. Nos acercamos en cambio a las flores y los cantos, al 
pensamiento que tuvo su raíz en los tiempos toltecas, pero que 
se cultivaba aún en ciudadcs como Tezcoco, Qbalco y Huexot- 
zinco en pleno siglo xv y principios del xvi. Los textos que 
sobre esta concepción náhuatl del arte aquí se aducen, tratan 
acerca de tres aspectos principales: a) el origen histórico del 
arte nâhuatl, según la opinión de los informantes de Sahagún; 
b) la predestinación y características personales del artista ná- 
huatl y c) las diversas clases de artistas. 

a) Origen histórico del arte náhualL 

Los informantes indígenas de Sahagún dan una versión del 
origen histórico de sus creaciones artísticas. Como es obvio, su 
versión es, más que nada, un testimonio de lo que creían y 
pensaban los indios viejos, por lo menos desde fines del si* 
glo xv y principios del xvi, acerca del origen de su arte. Como 
en casi todas las grandes culturas, hablan de sus maravillosos 
tiempos pasados, en los cuales todo fue bueno y hermoso: en 
ellos nació la ToltecáyotL el conjunto dc las artes y los idea- 
les de los toltecas. 

La descripción que de Ia cultura tolteca nos ofrecen los 
informantes indígenas de Sahagún es muy expresiva. Después 
de hablar de los varios sitios en que moraron antes los toltecas, 
narran lo que saben acerca de Tula. Es interesante que los 
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datos que desde luego proporcionan son íruto de un conoci- 
miento directo, casi experimental, de los restos dejados en Tula 
por los toltecas: 

“De verdad allí estuvieron juntos, 
estuvieron viviendo. 

Muchas huellas de lo que hicieron 

L que allí dejaron todavía están allí, se ven, 

\ no terminadas, las Uamadas columnas de serpientes. 

Eran columnas redondas de serpientes, 
su cabcza se apoya en !a tierra, 
su cola, sus cascabeles están arríba. 

Y también se ve el monte de los toltecas 
y allí están las pirámides toltecas. 

las construcciones de tierra y piedra, los muros estueados. 

AUi están, se ven también restos de la cerámica de los toltecas, 
se aacan de la tierra tazas y ollus de los tohccas 
y muchas veces se sacan de la tierra collares de los toltecas, 
puberos maravillosas, piedras verdes, turquesas, esmeraldas.. 83 

A continuación, explicando el origen de todas esas crea- 
ciones de los toltecas, nos ofrecen los tlamatinime la visión 
ideal de la antigua cultura, de la que los nahuas posteriores 
afirmaban ser sus herederos: 

4< Los toltecas eran gente experimentada, 
todas sus obras eran buenas, todas rectas, 
todas bien hechas, todaa admirables. 

Sus casas eran hermosas, 

sus casas con incrustaciones de mosaicos de turquesa, 

E ulidas, cubiertas de estuco, maravillosas. 

o que se dice una casa tolteca, 
muy bien hecha, obra en todos sus aspectos hermosa... 
Pintores, escultores y iabradores de piedras, 
artîstas de la pluma, alfareros, bilanderos, tejedores, 
profundamente experimentados en todo, 
descubrieron, se hicieron capaces 
de trabajar bs piedras verdes, las turquesas. 

Conocían las turquesoa, sus minas, 

encontraron las minas y el monte de la plata, 

del oro, del cobre, del estaho, del metal de la luna... 

Estos toìtecas eran ciertamente sabios, 
solían dialogar con su propio corazón... 

88 Ttxtos de los informanics <U Sahagún (ed. facê. de Paao y Troncoso), 
VoL VOI, íoL 172 r.—v., AP /, 82. 
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Hacían resonar el tambor, las sonajas, 

eran cantores, componían cantos, 

ìos daban a conocer, 

los retenían en su tnenioria, 

divinizaban con su cora 2 Ón 

los cantos raaravillosos que componían.. 64 

Después de haber descrito así los informantes de Sahagún 
las extraordinarias dotes artísticas de los toltecas, resulta su- 
perfluo acumular citas de otros textos indígenas y de cronistas 
en apoyo de la elevada estiraación en que tenían los nahuas 
de los siglos xv y xvi a sus antecesores toltecas. Tal vcz la 
más radical comprobación de esto puede hallarse en el hecho 
de que la palabra toltccatl vino a significar en !a lengua ná- 
huatl lo raismo que 4< artista n . En todos los textos en los que se 
describen la figura y los rasgos característicos de los cantores, 
pintores, orfebres, etc., se dice siempre de ellos que son “tol- 
tecas”, que obran como “toltecas”, que sus creaciones son fruto 
de Ia ToltecáyotL Y hay incluso un texto en el cual, en forma 
general, se describe la figura del artista, refiriéndose precisa- 
mente a él como a un toltécatl. Transcribimos el mencionado 
texto, testimonio elocuente de la atribución que hacían los na- 
huas del origen de su arte a la cultura tolteca: 

Toltécad: cl artista, discípulo, abundante, múltiple, inquieto. 

El verdadero artista: capaz, se adiestra, es bábil; 
dialoga con su corazón, encuentra las cosas con su mente. 

El verdadero artista todo lo saca de su corazón; 
obra con deleite, hace las cosas con calma, con tiento, 
obra como tolteca, compone cosas, obra hábilmcnte, creo; 
arregla las cosas, las hace atildadas, hace que se ajusten.” 53 

Vista así breveraente la que pudiéramos llaraar conciencia 
histórica náhuatl acerca del origen de su arte, pasamos a con- 
siderar el segundo punto: la predestinación que presuponía el 
llegar a ser un artista dentro del raundo náhuatl. 

b) Predestinación y características personales del artista ná~ 
huatl. 

No sólo en el mundo náhuatl, sino aun en nuestra propia 
cultura, es verdad aceptada que se requieren numerosas cuali- 


84 ìbid secciones tomadas de los fols. 172 a 176 r. AP /, 83. 
** Ibid.y VoL vm, íot. 115 v.-116 r., AP /, 84. 
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dades para llegar a ser artista. En la ciencia y en el arte no 
deja de ser verdadero el refrán latino que dice: Qitod natura 
non dat 9 Salmantica non praestai (lo que la naturaleza no da, 
Salamanca no lo suple). Pues bien, esto mismo, pero en fun- 
ción de su mitología y su pensamiento astrológico, lo repiten 
también los tlamatinime respecto de los artistas. 

Para llegar a ser como los toltecas, hacía falta estar pre- 
destinado a ello. Esa predestinación se manîfestaba de doble 
manera. Por una parte era necesario poseer una serie de cua- 
lidades: ante todo ser “dueno de un rostro y un corazón”, es 
dccir, tener una personalidad bien definida. Además, cotno lo 
vereraos en el texto que a continuación se transcribe, convenía 
haber nacido en una de las varias fechas que segun los conoce- 
dores del calendario adivinatorio, eran favorables a los artis- 
tas y a la producción de sus obras. Pero esto último estaba ne- 
cesariamente condicionado a que el artista tomara en cuenta su 
destino, se hiciera digno de él y aprendiera a “dialogar con 
su propio corazón”. De otra suerte, él mismo acabaría con bu 
felicidad, perdería su condición de artista y se convertiría en 
un farsante necio y disoluto. He aquí el pensamiento de los 
tlamatinime: 

“E1 que nacía en csas fechaa fCe Xóchitl: Uno Flor...), 
fuese noble o puro plebeyo, 

Uegaba a ser amante del canto, dìvertidor, coraediante, arUsta. 
Tontaba esto en cuenta, merecía au bienestar y su dicha, 
vivía alegreraente, cstaba contento 
en tanto que tomaba en cuenta su destino, 

o aea, en tanto que se amonestaba a sí mismo, y se hacía digno de ello. 

Pero el que no se peTcataba de esto, 

si lo tenía en nada, 

despreciaba su dcstino, como dicen, 

aun cuando fuera cantor 

o artista, forjador de cosas, 

por esto acaba con su felicidad, la pierde. 

(No la merece). Se coloca por encima de los rostros ojenos, 
desperdicia totalmente su destino. 

A saber, con esto se engríe, $e yuelve petulante. 

Anda despreciando los rostro9 ajeno9, 

se vuelve necio y disoluto su rostro y su corazón, 

su canto y su pensamiento, . . m 

jpoeta que imagina y crea cantos, artista del canto necio y disoluto! 


8« Ibid., Vol. VII, íol. 300, AP I, 85. 
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Corroboramlo esa necesidad de tomar en cuenta su propio 
destino, existe otro texto en el que se presenta lo que pudiera 
Uamarse eì fundamento moral del artisla. Se senalan en él las 
consecuencias que podía tener para el artista obrar con cordu- 
ra, haciéndose observante de las tradiciones religiosas de su 
pueblo. Como en otros casos, se indica también en este texto en 
forma positiva y negativa lo que sucedía al artista que cele- 
braba las diversas fîestas en honor de Ios dioses protectores del 
arte. En este caso se trata de la solemnidad que caía en el dia 
calendárico “Siete Flor”: 

“Y el aigno Siete Flor 
se decía que era bueno y malo. 

En cuanto bueno: mucho lo festejaban, 
lo tomaban muy en cuenta los pintores, 
le hacían la rcpresentación de su imagen, 
le hacían ofrcndas. 

En cuanto a las bordadoras, 
se alegraban también con este signo. 

Prímero ayunaban en su honor, 
unas por ochenta días, o por cuarcnta, 
o por \-einte ayunaban. 

Y he aquí por qué hacían estas súplicas y ritos: 
para poder hacer algo bien, 

para scr diestros, 

para ser artistas, como los toltecas, 
para disponer bien sus obras, 
para poder pintar bien, 
sea en su bordado o en su pintura. 

Por esto todos hacían incensaciones. 

Hacían ofrendas de codomices. 

Y todos se banaban, se rociaban 
cuando llegaba la fiesta, 

cuando se celebraba el sígno Siete Flor. 

Y en cuanto malo (este signo), 
decían que cuando alguna bordadora 
quebrantaba su ayuno, 

dizque, merecía 

volverse mujer pública, 

ésta era su fama y su manera de vida, 

obrar como mujer púbïica... 

Pero la que hacía verdaderos merecimientos, 
la que se amonestaba a sí misraa. 
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le resultaba bien: 
eîa estimada, 
se hacía estimable, 
donde quiera que estuviese, 
estaría bien al lado de todos, 
sobre la tierra. 

Como se decía también, 

quien nacía en ese día, 

por esto será experto 

en las variadas artes de los toltecas, 

como tolteca obrará. 

Dará vida a las cosas, 

será muy entendido en su corazón, 

todo esto, si se amonesta bien a sí misnio.” 8T 

A1 igual que Ios textos anteriores pudieran aducirse otros 
varios en los que se Habla de la educación especial que reci- 
faían los distintos artistas: la severidad y los métodos de ense- 
nanza de las cuicacalli o casas de canto. La forma como se pro- 
ponían los maestros dar a los bisonos artistas “un rostro y un 
corazón firme como la piedra”. Sin embargo, ante la imposi- 
bilidad de tratar todos estos temas, optaraos por presentar en 
seguida las principales clases de artistas, tal como las descri- 
ben los mismos nahuas. A1 aparecer sus distintas figuras, se 
irán precisando otras varias características fundamentales del 
artista en el mundo náhuatl. 

c) Diversas clases de artislas. 

En la Colección de Cantares Mexicanos hay varios textos 
en los que se describen reuniones de poetas, cantores y danzan- 
tes. En su Hisloria Chichimeca, IxtliIxócHitl habla también de 
algo muy semejante a lo que hoy Uamaríamos academias lite- 
rarias y musicales. Y en general, en casi todos los cronistas e 
historiadores antiguos, se repite que en el mundo náhuatl pre- 
hispánico había numerosas clases de artistas. Pero, tal vez el 
testimonio más interesante lo encontraremos de nuevo en los 
textos de los inforraantes de Sahagún. 

Existe en la documentación náhuall recogida por Fray Ber- 
nardino, toda una sección referente a las diversas categorías 
de artistas. Una vez más repetimos que no es posible presentar 
aquí toda esa sección. Unicamente daremos los textos que se 

8T lbid. f Vol. VB, fols. 28S-286. A? 1, 86. 



Tlúiecqui o geraalìsta (Códice Florendno) 


Amatitccatl o artì&ta dc ìat 
p!umas (Códice Mendocino) 




266 


FILOSOFÍA NÁHUATL 


refieren a algunas clases de artistas: el artista de las plumas, 
el pintor, el alfarero, el orfebre y el platero. 

Comenzando por el ammtêcatl, artista de las plumas, vere- 
mos que el texto que describe su figura, senala ya dos cualida- 
des fundamentaíes del artista náhuatl: poseer una personalidad 
bien definida, o como decían los sabios u ser dueno de un rostro 
y un corazón”, y aderaás de esto la que debe ser suprema fina- 
lidad de su arte: “humanizar el querer de la gente”. Y después 
de presentar el lado positivo del amarUécotl > que como se sabe, 
trabajaba penachos, abanicos, mantos y cortinajes maravillo- 
sos hechos de plumas finas, se traza luego en el mismo texto el 
lado negativo, aplicable a los torpes artistas de las plumas: 

“Amartíéccd: eì artista de las pluraas. 

Integro: dueiío de un roetro, dueno de un corazón. 

E1 buen artista de las plurnas: 
hábil, dueno de sí, 

de él es humanizar el querer de la gente. 

Hace trabajos de plumas, 
las cscogc, las ordena, 
las pinta de diversos colores, 
las junta unas con otras. 

E1 torpe artista de laa plumas: 
no se fija en el rostro de Ia9 cosas, 
devorador, tiene en poco a los otros. 

Como un guajolote de corazon amortajado, 
en 8U interior adormecido, 
ourdo, mortecino, 
nada hace bien. 

No trabaja bien las cosas, 

echa a perder en vano cuanto toca. w M 

La figura del tlahcuilo , pintor, era de máxima importancia 
dentro de la cultura náhuatl. E1 era quien pintaba los códices 
y los murales. Conocía las diversas formas de escritura náhuatl, 
así como todos los sîmbolos de la mitología y la tradición. Era 
dueno del simbolismo, capaz de ser expresado por la tinta ne- 
gra y roja. Antes de pintar, debía haber aprendido a dialogar 
con su propio corazón. Debía convertirse en un yoltéotl , “cora- 
zón endiosado”, en el que había entrado todo el simbolismo y 


8* Jbid. r Vol. VIII, íol. 116 r., AP I f 87. 
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la fuerza creadora de la religión náhuatl. Teniendo a Dios en 
su corazón, txataría entonces de trasmitir el simbolismo de la 
divinidad a las pinturas, los códices y los murales. Y para lo- 
grar esto, debía conocer roejor que nadie, como si fuera un tol- 
teca, los colores de todas las flores: 

“EI buen pintor: 

tolteca {artista) de ta tinta negra y roja, 
creador de cosas con et agua negra... 

E1 buen pintor: entendido, 

Dios en su coraíón, 

que diviniza con su corazón a las cosas, 
dialoga con su propio corazón. 

Conoce los colores, los aplica, sorubrea. 

Dibuja los piea, las caras, 

traza las sombras, logra un perfecto acabado. 

Como si fuera un tolteca, 

pinta los colores de todas las flores.” •• 

La descripción del pintor y del artista de las plumas nos 
han ofrecido ya varios rasgos del artista en el mundo náhuatl. 
La figura del alfarero, zuquichiuhqui , <A el que da forma al 
barro", “el que lo ensena a mentir’\ para que aprenda a tomar 
figuras innumerables, aparece en seguida. Sin ser un perrillo, 
la figura de barro semejará un perrillo; no siendo una calaba- 
za, parecerá serlo. E1 alfarero dialogando con su propio cora- 
zón, “hace vivir a las cosas”. Su acción da vida a lo que parece 
más muerto. “Ensenando a raentir a la tierra”, tomarán for- 
ma en ella y parecerán vivir toda clase de figuras: 

“EI que da un ser al barro: 
de roirada aguda, moldea, 
amasa el barro. 

EI buen alfarero: 

pone esmero en las cosas, 

enseiía al barro a mentir, 

dialoga con su propio corazón, 

hace vivir a Ias cosas, las crea, 

todo lo conoce como si fuera un tolteca, 

haee hábiles sus manos. 


« ïbid ., fol. 117 v., AP /, 88. 
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E1 mal alfarero: 
torpe, cojo en su arte, 
morteclno .” 90 

Concluiremos con un último texto en el que se presentan 
las figuras de orfebres y plateros. La nota fundamental de este 
texto es su realismo. La idea de que en el arte náhuatl se bus- 
caba la representación, no por simbólica, menos clinámica de la 
vida. A1 crear en el oro o en la plata la figura de un huasteco* 
o de una tortuga, o de un pájaro, o de una lagartija, se iba en 
pos de una imagen de la vida en movimiento. E1 texto que a 
continuación se transcribe, debido también a los informantes 
de Sahagún, es elocuente por sí mismo: 

“Aquí se dice 
cómo hacían algo 

los fundidores ae metales preciosos. 

Con carbón, con cera diseiíaban, 
creaban, dibujaban algo, 
para fundir el raetal precioso, 
bien «ea amarilio, bien sea blanco. 

Así daban principio a su obra de arte... 

Si comenzaban a hacer la figura de un ser vivo, 
si comenzaban la figura de un aniraal, 
grababan, sólo seguían su scmcjanza, 
imitaban lo vivo, 

Í >ara que saliera en el metal, 
o que se quisiera hacer. 

Tal vez un huasteco, 
tal vez un vecino, 
tiene su narigucra, 

su nariz perforada, su flecha en la cara. 
su cuerpo tatuado con navajillas de obsidiana. 

Así se preparaba al carbón, 
al irse raspando, al irlo ìabrando. 

Se toma cualquier cosa, 

que se quiera ejecutar, 

tal como es su rcalidad y su apariencia, 

así se dispondrá. 

Por ejemplo una tortuga, 
así se dispone del carbón, 
su caparazon como que se irá moviendo. 


*> íbid. r íol. 124 r., AP /, 99. 
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su cabeza que sale de dentro de él, 
que parece moverse, 
su pescuezo y sus manos, 
que las está como extendurndo. 

Si tal vez un pájaro, 

el que va a salir del metal precioso, 

así se tallará, 

así se raspará el carbón, 

de suerte que adquiera sus plumas, sus alas, 

su cola, sus patas. 

O tal vez cualquier cosa que se trate de hacer, 
así se raspa luego el carbón, 

de roanera que adquiera sus escamas y sus aletas, 
así se termina, 

así está parada su cola biíurcada. 

Tal vez es una langosta, o una lagartija, 
sc le íorraan sus manos, 
de este modo se labra e! carbón. 

0 tal vez cualquier cosa que se trate de hacer, 

un aniroalillo o un collar de oro, 

que se ha de hacer con cuentas como semillas, 

que se mueven al borde, 

obra maravillosa pintada, 

con flores.”* 1 

La presentación de textos indígenas acerca del origcn his- 
tórico del arte náhuatl, la predestinación y características per- 
sonales del artista y finalmente la descripción de los artislas 
de la pluma, los pintores, los alfareros, los orfebres y plateros, 
dan al menos una idea de la riqueza documental de que se 
dispone para un estudio especializado acerca de la concepción 
náhuatl del arte. Ese estudio podría aprovechar los textos adu- 
cidos y otros muchos más que hemos omitido. Se podria asimis- 
mo acudir a códices en los que se ilustra pictográficamente mu- 
cho de lo que encontramos en los textos. Resultan fundamenta- 
les a este respecto los Códices Mendocino y Florentino , para no 
citar otros más. 

Después de estudiar en códices, textos indígenas y cronis- 
tas lo que podríamos llamar el pensamiento estético de los na- 
huas, el paso definitivo consistiría en tratar de descubrir la 
aplicación que hacían de estas ideas los artistas nativos en sus 
obras de arte descubiertas por la arqueología. Solamente así. 


Ibid., Vbl. VIII, foL 44 Y., AP /, 90. 
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relacionando códices, textos, cronistas y hailazgos arqueoió- 
gicos, será posible penetrar por lo menos un poco en las mo» 
dalidades y simbolismo propios del arte de la cultura náhuatl. 

Quien haya leído con detenimiento los varios textos citados, 
podrá entrever la posibilidad que ofrecen para ir precisando 
poco a poco el sentido y las categorías propias del arte indí- 
gena. No aplicando a priori los cánones occidentales, sino des- 
cubriendo sus moldes e implicaciones propias, gracias a la lin- 
giiística, la filología, la arqueología y el estudio integral de la 
cultura, es como podrá uno acercarse al arte maravilloso de los 
nahuas. 

Podrá verse entonces al artista náhuatl, heredero de la gran 
tradición tolteca, al predestinado en función del tonalámatl, 
convertido en un ser que “dialoga con su propio corazón”, mo- 
yolnonotzani , que ruraia por así decirlo, los viejos mitos, las 
tradiciones, las grandes doctrinas de su religión y filosofía. 
Dialogando con su corazón, podrá atraer al fin sobre sí misrao 
la divina inspiración. Se convertirá cntonces en un yoltéotl 9 
‘‘corazón endiosado , \ que equivale a decir visionario, anhe- 
lantc de comunicar a las cosas la inspiración recibida. Podrá 
ser el papel de amante de los códices, el lienzo de un muro, la 
piedra, los metales preciosos, las plumas o el barro. 

E1 proceso psicológico que ha precedido a la creación ar- 
tística Iogrará entonces su culminación. E1 artista, yoltéotl , 
“corazón endiosado”, se esfuerza y se angustia por introducir 
a la divinidad en las cosas. A1 fin, conio se ha visto en los tex- 
tos, llega a ser un tlayokeuhuiani 9 “aquél que introduce el sim- 
bolismo de la divinidad en las cosas”. “Ensenando a mentir”, 
no ya solo al barro, sino también a la piedra, al oro y a todas 
las cosas, crea entonces enjambres de símbolos, incorpora al 
mundo de lo que no tiene alma, la metáfora de la flor y el can- 
to y permite que la gente del pueblo, los macehuales, viendo y 
“leyendo” en las piedras, en los murales y en todas sus obras 
de arte esos enjambres de símbolos, encuentren la inspiración 
y el sentido de sus vidas aquí en tlaltícpac, sobre la tierra. Tal 
es quizás el meollo de esa concepción náhuatl del arte, humana 
y de posibles consecuencias de validez universal. 

Para concluir, puede apuntarse siquiera otra idea: cono- 
cer el alma del artista y el sentido del arte en el mundo ná- 
huatl no es algo estático y muerto. Puede constituir una verda- 
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dera lección de sorprendente novedad dentro del pensamiento 
estético contemporáneo. En la concepción náhuatl del arte hay 
atisbos e ideas de una profundidad apenas sospechada. Recuér- 
dese solaraente que para los sabios nahuas ia única manera de 
decir palabras verdaderas en la tierra era encontrando “la flor 
y el canto de las cosas”, o sea el simbolismo que se expresa 
por el arte. 


Heraos presentado en los dos últimos capítulos las princi- 
pales ideas nahuas acerca del tema del hombre, considerado 
como un objeto hechura de Ometéotl, que nace en tlaltícpac 
para aprender a desarrollar una cara y fortalecer su corazón; 
que tiene que actuar en este mundo de ensueho, hecho verdad 
por 4< haIIarse en la mano” del Dueho del cerca y del junto; y 
que tiene frente a 9Í el cnigma dcl más allá: "de lo quc nos so- 
brepasa, la región de los muertos”. 

Se vio luego al hombre como un sujeto creador de un sis- 
tema educativo que capacita a los nuevos seres humanos a 
cumplir su destino: Calmêcac y Telpochcalli donde se hacen 
sabîos íos rostros ajenos y se humaniza el corazón de la gente. 
Y esto sierapre en función de una norma de conducta ético-ju- 
rídica, la Huehuetlamanitiliztli (la antigua regla de vida), que 
lleva a buscar “lo conveniente, lo recto en sí misrao”, para lo 
cual ayuda conocer el pasado histórico rico en ensehanzas de 
tipo moral y de toda indole, así como el más profundo sentido 
humano de su arte. De este modo, por la educación, la moral, el 
derecho, la historia, y el arte —creaciones del hombre— es 
como trataron los tlamatinime de guiar su acción sobre la tierra, 
lugar de ensueho, “que se mueve de aquí para allá como una 
canica, en la palma de la mano de OmetèolV\ 

A1 hombre náhuatl de los siglos xv y xvi, sobre todo a los 
célebres tlamaîinime , hay que atribuir sin duda el postrer flo- 
recimiento alcanzado en lo que se refiere a estos valores e ins- 
tituciones culturales. Sin embargo, los mismos sabios prehispá* 
nicos de la época azteca tuvieron conciencia de que en realidad 
eran ellos herederos y sucesores dc etapas culturales mucho más 
antiguas. Ya lo hemos visto en forma parcial, cuando en los tex- 
tos citados atribuyen el origen de sus artes al esplendor tolteca. 
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Otro testimonio, elocuente por cierto, de esta mísma actitud 
suya nos lo ofrecen las palabras pronunciadas por algunos tla - 
matinime sobrevivientes a la conquista, al responder a los frailes 
en los célebres “Coloquios” de 1524, Aludiendo entonces al 
origen de sus creencias, afirmaron sin vacilación que hahí a que 
situar el origen de éstas en tiempos remotos y mencionaron los 
grandes centros ceremoniales de períodos rauy anteriores: 

“De esto, dicen* hace ya tnuchísimo tiempo, 

fue allá en Tula, 

fue allá en Huapalcalco, 

fue allá en Xuchatlapan, 

fue allá en Tlamohuanchan, 

fue allá en Yohuallichan, 

fue allá en Teotihuacán ..." 92 

La reiterada aparición de este sefitido histórico aqui y en 
otros textos y el deseo de inquirir, hasta donde es posible, acer- 
ca de los orígenes del pensamiento náhuatl que hemos estudiado 
como parece haber florecido en los días de los aztecas, nos ha 
movido a ofrecer en un nuevo capítulo los indicios c información 
que heraos allegado sobre Ios antecedentes y evolución de estas 
forraas de ver y concebir al mundo, al hombre y a la divinidad. 
Nuestro propósito es dar al menos en bosquejo algo de lo que 
verosírailmente pudo ser la milenaria secuencia que permitió el 
postrer filosofar de los tlamatinime . A pesar de innumerables 
obscuridades, el estudio de los orígenes y evolución del pensa* 
mîento náhuatl ayudará a soslayar cuáles parecen haber sido 
las ralces, bien hondas, de una nueva forma de cultura que, co- 
mo todo lo que es de verdad valioso y significativo, supone ex- 
traordinarios florecimientos anteriores, los cuales de un modo 
o de otro hicieron posible su gestación. 


92 CoUoquios y Doctrina ... (Ed. W. Lchmano), p. 1W; AP /, 20. 
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EL PROBLEMA DE LOS ORIGENES Y EVOLUCION DEL 
PENSAMIENTO NAHUATL 

Varias veces a lo largo de este libro hemos senalado las 
dificultades que implica pretender encontrar el origen y posible 
evolución de las ideas sobre las cuales se concgntró y lucubró 
el pensamiento de los tlamatinime del siglo xv y principios del 
XVl. Obviamente los textos que se conservan, varios de los cuales 
se han analizado aquí, proceden en su mayor parte del período 
inmediatamcnte anterior a la conquista. Son fruto de Ias reíle* 
xiones y planteamientos de problemas de los tlamatinime de 
Tezcoco, México-Tenochtitlan y de otros centros contemporáneos 
acerca de la divinidad, el universo, la muerte y el destino del 
hombre en la tierra. 

En esos textos hemos encontrado diferencias de ipinión y 
en algunos casos actitudes opuestas. Bastaría con recordar las 
diversas posiciones de que heraos hablado en el capitulo IV, 
respecto del problema de la supervivencia después de la rauer- 
te o las tendencias de los seguidores del pensamiento místico- 
militarista de Tlacaélel en contraposición con la actitud espi- 
ritualista de quienes cultivaron ia que hemos descrito como 
“filosofía de flor y canto”. 

Mas, a pesar de los manifiestos antagonismos y diferencias, 
salta a la vista que existe también un sustrato comun de ideas 
y doctrinas que constítuyen algo así como un marco de referen- 
cia dentro del cual los antíguos sabios piensan y plantean los 
problemas. Entre esas doctrinas están la idea o imagen del uni- 
verso con sus mmbos cósmicos y sus estratos celestes e inferio- 
res, los “soles” o edades del mundo que acaban de manera 
violenta, ia idea del rostro masculino y femenino de Dios, îa 
cuenta de los destinos a través de la cual corre el tiempo y 
la vida, las metáforas del “rostro y el corazón”, de 4 Ìa flor y el 
canto”, y otros elementos culturales raás. 
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Cuando los (lamatinime del siglo xv se refieren a éstas y 
otras concepciones, implícita o expresamente aceptan que se 
trata de un legado de etapas mucho más antiguas. En ocasio- 
nes piensan que provienen de los tiempos toltecas, que son fru- 
to de las meditaciones del sabio sacerdote Quetzalcóatl. Y aun 
en casos, más bien aislados, llegan a situar su origen en épocas 
más remotas, relacionándolas con el pensaraiento de los miste- 
riosos fundadores de Teotihuacán, la Ciudad de los dioses, o 
con las creencias de antiguos inmigrantes aparecidos por las 
costas del Golfo de México que vivieron 4< en un tiempo del cual 
ya se ha perdido ahora la cuenta”* 

En otras palabras, corao nosotros tenemos actualmente con- 
ciencia de que soraos herederos de ideas y concepciones greco- 
romanas, judaicas y cristianas, para no recordar otras, y nos 
vemos condicionados consciente o inconscientemente por ellas, 
así también los tlanuuinime parecen haber tenido cierta noticia, 
en el grado que se quiera, de algunos de sus propios antece- 
dentes culturales, sobre todo en lo tocante a su visión del mun- 
do, en función de la cual inevitablemente tuvieron que circuns- 
cribir sus reflexiones y su plantearaiento de problemas. Creían 
que en esos antecedentes, mitos y doctrinas de tiempos más 
antiguos, se hallaban las raíces de la ulterior evolución de su 
cultura. 

Para el moderno investigador de la filosofía de los tlama • 
tinimey que no ha de contentarse con estudiar las formas pre- 
hispanicas de pensamiento como algo fuera del tiempo, sin 
orígenes nî evolución, el problema de esclarecer esos posibles 
antecedentes posee fundamental importancia. 

Dejamos asentado desde luego que en esta búsqueda toda 
cautela parece poca. Para atribuir a una determinada doctrina 
un origen que se sitúa en una etapa cultural anterior es nece- 
sario encontrar evidencia suficiente en el campo de los testimo- 
nios históricos o de la arqueología. Con este enfoque crítico 
ensayaremos la busqueda de cualquier indicio que nos permita 
aventurar al raenos hasta cierto punto la presencia en etapas 
anteriores de lo que Ilegaría a ser sustrato de las doctrinas y 
concepciones fundamentales acerca de la divinidad, del hom- 
bre y del universo en el posterior pensamiento de ìos tlamatU 
nime. 



LOS MAS ANTIGUOS VESTICIOS 


Antccedentes para la comprensión de ulteriores lucubracio- 
nes en el pensamiento náhuatl prebispánico son los viejos mitos 
cosmogónicos y otras antiguas creaciones de cuhura intelec- 
tual, entre ellas, distintas formas de ritos y varios sistemas para 
medir el tiempo. Originados al parecer esos mitos, ritos y ca- 
lendarios en etapas culturales muy antiguas, podría decirse de 
ellos que constituyen algo así como el sustrato, en función del 
cual florecieron raás tarde distintas formas de pensamiento. Aun- 
que es difícil, y tal vez imposible, precisar el origen más remoto 
de esas creaciones que habrían de dar marco al pensamiento 
prehispánico, cabe afirmar que los hallazgos de la arqueología 
y unas cuantas referencias, más bien aisladas, en los textos indí- 
genas permitan ya atribuirles considerable antiguedad. 

Es cierto que las afirmaciones que se hacen en algunas 
fuentes indígenas acerca de los orígenes de mitos y creencias 
no son por sí solas prueba y testimonio indubitables. Pero, no 
podrá negarse al menos que son reflejo de una cierta manera 
de conciencia histórica que busca el origen, no ya sólo de he- 
chos, sino también de ideas que, se piensa, tuvieron vigencia en 
etapas antiguas. Precisamente respecto de esas etapas anterio- 
res, en las que hay total ausencia de otras formas de testimo- 
nio, toca a la arqueología esclarecer o desmentir lo que vaga- 
mente se expresa en algunos textos indígenas tardios. 

Con este criterio intentaremos aquí una primera búsqueda. 
Nos valdremos para ello de un texto, conservado en náhuatl 
con el ritmo y la estructura de un viejo poema, en el que se ha- 
bla de los más reraotos orígenes culturales de los pueblos de la 
región central de México. E1 texto fue transmitido por los infor- 
mantes indígenas de Sahagún y se conserva en el Códice Matri- 
tense de la Real Academia. Constituye de hecho la respuesta 
dada por los nahuas de principios del siglo xvi acerca de sus 
orígenes, no sólo étnicos y linguísticos, sino sobre todo culturales. 

Formulada por Sahagún la pregunta acerca de quiénes eran 
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los aztecas o mexicas, responden los ancianos informantes ela- 
borando una posible etimología para esclarecer su propio nom- 
bre. A continuación, en vez de referirse únicamente a la fa- 
mosa peregrinación de las siete tribus nahuas procedentes de 
Chicomóztoc, o más concretamente a la venida de !os aztecas 
desde las llanuras de! norte, comienzan por dar cuenta de la 
liegada de pobladores mucho más antiguos, a quiene^ atribu- 
yen no pocas de las creaciones culturales que más tarde habrían 
de ser patrimonio común de los pueblos nabuas y de otros den- 
tro del ámbito del Mcxico antiguo. 

A1 evocar los viejos cantares, la respuesta de los informan- 
tes, deja traslucir su empeiio por situar dentro de un contexto 
cultural más amplio a los pueblos nahuas de reciente apari- 
ción. Entreverando mitos y tradiciones, recuerdan no ya sólo 
a los toltecas, sino también a los fundadores de Teotihuacán y 
por fin a hombres aún más alejados en el tiempo como fueron 
los pobladores de la mítica Tamoanchan, gentes venidas de las 
costas del Colfo de México a las que atribuyen la invención 
del calendario y !a posesión de libros sagrados con antiguas 
doctrinas religiosas. 

A1 comentar y dar aquí en versión castellana !os pasajes 
más pertinentes de este antiguo tcxto para ahondar en las raíces 
sobre Ias que tal vez descansa la ulterior evolución del pensa- 
miento náhuatl, tomareraos en cuenta asimismo aquellos ballaz- 
gos de la arqueología que puedan desmentir o confirmar lo 
asentado por el testimonio tradicional de los ancianos infor- 
mantes de Sabagún. E1 texto, que conserva a las claras su ca- 
rácter de antiguo cantar o poema dice así: 

He aquí la relación 

que solían pronunciar los ancianos: 

en un cierto tiempo 

que ya nadie puede contar, 

del que ya nadie ahora puede acordarse, 

quienes aquí vinîeron a sembrar 

a los abuelos, a las abuelas, 

éstos, se dice, 

llegaron, vinieron, 

siguieron el camino, 

los que vinieron a barrerîo, 

vinieron a terminarlo, 

vinieron a gobemar aquí en esta tierra, 

que con un solo nombre era mencionada, 

como si se hubiera hecbo esto un mundo pequeíío. 
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Por el agua en sus barcas vinieron, 
en muchos grupos 

y allí arribaron a la orilla del agua, 
a la costa del norte, 

y allí donde fueron quedando sus barcas, 
se llama Panutla, 

quiere decir, por donde se pasa encima del agua, 
ahora se dice Pantla (Pánuco). 

En seguida siguieron la orilîa del agua, 
iban buscando los montes, 
algunos los montes blancos 
y los montes que humean. •. 

Además no iban por su propio gusto, 
sino que sus sacerdotes los guiaban, 
y les iba hablando su dios. 

Después vinieron, 
allá Ilegaron, 

al lugar que se llama Tcnuxtnchan , 

que quiere decir “nosotros buscamos nuestra casa”. 

Y allí permanecieron algún tiempo. 

Y los que allí estaban eran los sabios, 
los llamados poseedorcs de códices. 

Pero no permanecieron mucho tiempo 
los sabios luego se fueron, 

una vez más entraron en sus barcas 

Î r se llevaron la tinta negra y roja, 
os códices y las pinturas, 
se llevaron todas las artes, 
la música de las flautas. 

Y cuando iban a partir 

convocaron a todos los que iban a dejar, 

Ies dijeron: 

“Dice e! Sefior nuestro, 

Tloque Nahuaque, 

que es Noche y Viento, 

aquí habréis de vivir, 

aquí os hemos venido a sembrar, 

esta tierra os ha dado el Schor nncstro, 

es vuestro merecimiento, vuestro don. 

Ahora lentamente se va más allá 
el Sehor nuestro, Tloque Nahuaque. 

Y ahora también nosotros nos vamos, 
porque lo acompahamos 
a donde él va, 
al Senor, Noche, Viento, 
al Senor nuestro, Tloque Nahuaque 
porque se va, habrá de volver, 
volverá a aparecer, 
vendrá a visitaros. 
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cuando esté para terminar su camino la tierra, 
cuando sea ya el fin de la tierra, 
cuando esté para acabarse, 
él saldrá para ponerle fin. 

Pero \osotros aquí habréis de vivir, 
aquí guardaréis vuestro don, vnestro favor, 
lo que aquí hay, lo que aquí brota, 
lo que se encuentra en la tierra, 
lo que hizo merecimiento vucstro 
aquel a quien habéis seguido. 

Y ahora ya nos vamos, 
le seguimos, 

adonde él va ” 

Enseguida se fueron los portadores de los dioses, 
los que llevaban a cuestas los envoltorios, 
dicen que les iba hablando su dios. 

Y cuando se fueron, 

se dirigieron hacia el rumbo del rostro del sol, 

se llevaron la tinta negTa y roja, 

los códices y las pinturas, 

se llevaron ía sabiduría, 

todo se lo Ucvaron, 

los Iibros de cantos y îas flautas. 

Pero se quedaron 
cuatro viejos sabios, 
el nombre de uno era Oxomoco, 
el de otro Cipactónal, 

los otros se Uaman Tlaltetecuin y Xochicahuaca, 

Y cuando se habían marchado los sabios, 
se llamaron y reunieron 

los cuatro ancianos y dijeron: 

“;Brillará el Sol, araanecerá? 

;.Cómo vivirán, córao se establecerán los macehuales (el pueblo) 
Porque se ha ido, porque se han Uevado 
la tinta negra y roja (los códices). 

;Cómo existirán los macehuales? 

;Cómo permanecerá la tierra, la ciudad? 

;Cómo habrá estabilidad? 

;Qué es lo que va a gobemamos? 

;Qué es lo que nos guiará? 

;Qué es lo que nos raostrará el camino? 

;Cuál será nuestra norma? 

;Cuál será nuestra medida? 

^Cuál será el dechado? 

;De donde habrá que partir? 

;Qué podrá llegar a ser la tea y la îuz?” 

Entonces inventaron la cuenta de los destinos, 
los anales y la cuenta de los anos, 
el libro de los suenos. 
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lo ordenaron como se ha guardado» 
y como se ha seguido 
el tiempo que duró 
el senorío de los Toltecas, 
e! seíiorio de los Tepanecaô, 
el senorío de los Mexicas 
y todos los senoríos chichimecas. 1 

La antigua relación, por medio de la cual querían vincularse 
Ìos nahuas con gentes poseedoras de cultura desde tiempos re- 
motos, es elocuente, y en su última parte, se vuelve dramática 
al narrar el modo corao fueron redescubiertas las antiguas ins- 
tituciones de los anales y las diversas formas de calendarío. En 
el relato hay muchos elementos netaraente míticos. La sola evo- 
cación de las figuras de Oxomoco y Cipactónal, que en otros 
textos aparecen como los progenitores de la especie humana, 
es ya prueba de ello. Sin embargo, en la fusión de elementos 
míticos con la antigua tradición histórìca existe un propósito 
bien definido: tratar de dar una explicación acerca del origen 
de importantes instituciones culturales, corao son el calendario, 
los anales, los cantares y otras más, vinculadas estrechamente 
con su pensamiento religioso. 

La relación se refiere a tiempos muy antiguos 4i que ya na- 
die puede contar, de los que ya nadie ahora puede acordar9e’\ 
De hecho se situan esos tiempos en una época anterior al es- 
plendor teotihuacano ya que precisamente la relación, al hablar 
más adelante de la uiterior dispersión de aquellas gentes posee- 
doras del calendario y de los anales, mencionará que, en tanto 
que algunos habrían de marchar hacia el sur siguiendo la ori- 
lla del agua hasta llegar a lo que el texto llama la región de 
Cuauhtemallan, otros habrían de ir a establecerse precisamente 
a Teotihuacán. 

De cualquier manera que qiiiera analizarse este texto debe- 
mos reconocer que en él se ofrece el testimonio de la concíencia 
que tenían los nahuas acerca de una supuesta o tal vez real 
antigiiedad de elementos culturales que más tarde habrían de 
ser también posesión suya. Entre esos elementos o antiguas crea- 
ciones culturales cuyo origen se sitúa en tiempos que anteceden 
al mismo esplendor de Teotihuacán, están los siguientes: 

a) La existencia de sistemas para medir el tiempo, con- 

1 Informantes de Sahagún, Côiice Matritense de la Real Academia , foL 191. 
r.-l92, v., AP /, 92. 
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cretamente el tonalpohualli, o cuenta de los días y el xiuhpo- 
hualli o cuenta de los anos, así como de otras formas de repre- 
sentación o escritura, ya que se habla de cuicámatl o “libros 
de canto”. 

b) La creencia en una suprema divinidad, invocada más 
tarde con los títulos de Tloque Nahuaque, Dueno del cerca y del 
junto, y de Yohualli, Ehécatl, Noche, Viento, así como en los 
ciclos cósmicos, manifiesta en el convencimiento de un inevita- 
ble fin de la edad en la que vive la humanidad presente. 

c) La persuasión de que los orígenes de algunas de las 
artes que habrían de conocerse posteriormente como artes de 
los toltecas, tanto como de lo que se llamaría más tarde en 
náhuatl tlamatiliztli o sabiduría, deben situarse en tiempos 
muy antiguos. 

A primera vista puede pensarse que las afirmaciones ante- 
riores son fruto del afán de los informantes indígenas por atri- 
buir una grande antigiiedad a instituciones culturales que, sin 
duda, habían recibido ellos de otros pueblos. Sin embargo, si 
nuestro propósito en este capitulo es tratar de esclarecer hasta 
donde sea posible las más antiguas raíces de la ulterior evo- 
lución del pensamiento del México antiguo, debemos tomar en 
cuenta cualquier indicio o hallazgo que permita valorar al me- 
nos en parte estas afirmaciones de los informantes de Sahagún. 
Tan ingenuo sería aceptarlas como testimonio estrictamente 
histórico, como desecharlas a la ligera, pensando que se trata 
de puras fantasías. Obviamente el camino para poder aquilatar 
hasta un cierto grado el valor de lo afirmado por los infor- 
mantes es el de los hallazgos de la arqueologia. 


Los orígenes del calendario y la escritura. 

Comencemos por la primera de las afirmaciones, la que se 
refiere a la posible existencia de antiguas formas de escritura 
y de sistemas para medir el tiempo, concretamente el tonalpo- 
hualli o cuenta de los días y el xiuhpohualli o calendario solar 
de 365 días, en una época anterior al período tolteca de los 
siglos ix a xi d. C. Una primera búsqueda acerca de la anti* 
giiedad de estas formas de calendario y escritura en la época 
que designan los arqueólogos como horizonte clásico (si* 
glos MX d. C), permite esbozar un principio de respuesta. En 
Teotihuacán se han encontrado inscripciones, identificadas por 
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los arqueólogos Alfonso Caso y César Lìzardi como de carác- 
ter calendárico. Según la opinión de estos investigadores puede 
sostenerse que los teotihuacanos tuvieron ya conocimiento tan- 
to del xiuhpohualli como del tonolpohualli? No pretendiendo 
aducir por ahora hallazgos procedentes de otras zonas arqueo- 
lógicas, anadiremos tan sólo que el estudio de los glifos calen- 
dáricos del mundo maya clásico permite expresar igual afir- 
mación respecto de esa cultura que tantas semejanzas guarda 
con la del Altiplano Central de México. Desde otro punto de 
vista, deben también mencionarse algunas pinturas murales que 
se conservan en palacios teotihuacanos, como los de Tetitla y 
Tepantitla, en los que hay representaciones de carácter picto- 
gráfico e ideográfico (por ejemplo, la voluta ílorida que indica 
el canto), algunas de las cuales habrían de emplearse también 
más tarde por los raismos nahuas de los siglos xv y xvi. 

Pero, si sabemos que ya en el horizonte clásico había estas 
íorraas de representación, en particular las de carácter calendá- 
rico, cabe preguntarnos ahora, dando un paso más en la bús- 
queda: ^hay alguna evidencia arqueológica que permita afir- 
mar su existencia en tiempos anteriores a dicho horizonte, o lo 
que es lo mismo, en tiempos anteriores a la era cristiana? La 
respuesta a este problema nos la da la arqueología y la encon- 
tramos formulada con precisión por el mismo Caso que ha con- 
sagrado detenidaraente su atención al tema de los orígenes de 
los calendarios prehispánicos. Como nos Ilevaría mucho tiempo 
presentar aquí de manera directa los testimonios que ofrece a 
este respecto la arqueología, nos limitamos a transcribir ias 
propias palabras de Caso: 

“Podemos ahora tratar de un aspecto que corresponde a una cul* 
tura superior, aquella quc ya tiene escritura y calendario. Los datos 
que ha entregado el Carbón 14 en las muestras que mandamos a Libby, 
demuestran que ya existía en Mesoamérica una escritura y un calen- 
dario con el tonalpohualli y el ano, en una época que podcmos fijar por 
!o menos 600 anos a. C.; pero este calendario aparecc ya tan forma- 
lizado y tan unido a otros aspectos muy avanzados de ìa cultura meso« 
americana (cerámica, esculturas en piedra, jades, pirámides, palacios, 
etcétera) que indudablemente es el ref-ultado dc una Iarga elaboración 
que arranca de varios siglos antes de la Era Cristiana.” 5 

3 Caso. Alíonso, ^Tenían !os Teotihuacanos conocìmiento del Tonalpohua- 
Et México Antiguo , México. 1937, Voì. IV r Nos. 34, pp. 131143. 

Lizardi Ràmos, Gésar. “ c Conocían el Xíhuitl los Teotihuacanos?”, El México 
AntiçuO' México» 1955, Vol. VIII, pp. 220-223. 

3 Caso, Alfonso, “Rclaciones entre el Viejo y el Nuevo Mundo. Una 01>9cr- 
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Queda claro que la arqueología ha logrado establecer la 
existencia de sistemas calendáricos y de otras formas de repre- 
sentación pictográfica e ideográfica* en el ámbito del México 
antiguo desde tiempos considerablemente anteriores al esplen- 
dor teotihuacano. Lo que es más, en función de antiguos hallaZ' 
gos, cabe pensar que el origen del calendario ocurrió precisa- 
mente en algún lugar de las costas del Golfo de México. Así, 
sorprendentemente encontramos que la confrontación del testi- 
monio de los informantes de Sahagún en este punto con los 
hallazgos de la arqueologia, ha tenido un resultado positivo. No 
fue producto de fantasía afirmar, como ellos lo hicieron, que 
desde tiempos anteriores a Teotihuacán, u se inventaron la cuen- 
ta de los días (el tonalpohualli), los anales y la cuenta de los 
aííos (el xiuhpohualli )”. 

Grande es la importancia que tiene para la comprensión de 
la ulterior evolución del pensamiento náhuatl saber que la exis- 
tencia de estos sistemas calendáricos y de escritura se remonta 
a cerca de un milenio a. C. E1 calendario entre los mayas co- 
mo entre los nahuas, zapotecas, mixtecas y otros varios pueblos 
del México antiguo, era corao la espina dorsal que les permitía 
moverse, actuar y pensar dentro del tiempo. No ya sólo desde 
un punto de vista utilitario, en relación principalmente con la 
agricultura, sino también estrechamente ligado a las fiestas re- 
ligiosas, a las conmemoraciones, a los mitos cosmogónicos y en 
una palabra a su vida social y religiosa, el calcndario ocupó 
siempre lugar principalísimo y casi diríamos omnipresente. 
Desde otro punto de vista, su existencia pone de manifiesto que 
ya desde varios siglos antes de !a era cristiana, hubo hombres 
dedicados a la especulación y a los cálculos matemáticos, liga- 
dos como es obvio con las observaciones astronómicas, todo ello 
principio y raíz de otras formas de pensamiento que no parece 
exagerado describir corao primer fruto de una larga evolución 
en el ámbito de la cultura intelectual prehispánica. 


La atribución de antigtias creencias. 

Establecida así una cierta manera de concordancia entre el 
testimonio de los informantes de Sahagún y los descubrimientos 


vacìón Metodológica”, en Ctuzdemos Americanos, Ano XXI, VoL CXXV, Mcxico, 
Nov.-Dic. 1962, pp. 167*168. 
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de la arqueología por lo que se refiere a la antigiiedad del ca- 
lendarío prehispánico y de otras formas de representación escrí- 
ta, pasamos ahora a examinar las otras afirmaciones formuiadas 
en cl texto que estamos estudiando. Se dice en él que aquellos 
poseedores del calendario eran seguidores de un dios a quien 
llamaban 6i el Senor nuestro, Dueno del cerca y del junto (Tlo- 
que Nahuaque), que es Noche y Viento”. Y al parecer aluden 
igualraente los informantes al viejo mito de las edades y soles 
cosmogónicos cuando dicen que ese dios que se marcha, “habrá 
de volver.. . cuando esté para terminar su camino la tierra.. . 
cuando sea ya el fin de la tierra... cuando esté para aca- 
barse.. * 

A1 pasar a considerar estas afirmaciones de los informan- 
tes, repetimos que somos conscicntes de que es más que proble- 
mático poder comprobar la atribución de creencias determina- 
das a gentes que vivieron en los tiempos teotihuacanos y más 
aún en el horizonte preclásico que loa antecedió. Es evidente 
que en el orden de las creencias e ideas, los hallazgos arqueo- 
lógicos tan sólo en grado muy limitado podrán desmentir o 
confirmar lo expresado por un texto de origen tan tardio. Por 
otra parte, lejos estamos de pretender demostrar que las afir* 
maciones de los informantes, especialmente cuando quieren 
atribuir un antiquísimo origen a sus propias creencias, sean en 
todo punto ciertas. Por ello nos circunscribimos ahora a buscar 
aquellos indicios que nos permitan fijar un cierto grado de an- 
tiguedad que verosímilmente pueda concederse a las creencias 
religiosas de que se habla en este texto. 

Con este fin examinaremos la documentación que se con- 
serva en algunos códices de origen prehispánico y en otros textos 
de procedencia indfgena. Respecto del ámbito de la cultura 
náhuatl del altiplano cabe afirmar con base en estas fuentes 
que, al menos desde los tiempos toltecas, tuvo vigencia el mito 
o creencia de las edades o soles cosmogónicos al que constan- 
temente se alude y respecto del cual la misma arqueología ofre- 
ce varios testimonios. Otro tanto puede decirse acerca de la fe 
en la divinidad suprema que, como hemos visto en los capítulos 
anteriores, es invocada con diversos títulos, entre ellos el de 
Tloque Nahuaque. A1 lado de otros muchos dioses o númenes 
tutelares, creían ya los antiguos toltecas en la supreraa divini- 

4 Infotmaote» de Sabagún, Códice Afatritense dc la Reai Acodemia, Loc. dt. 
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dad una y dual a la vez, conocida también con el nombre de 
Omctéotl, dios de la dualidad. 

Como prueba de lo dicho bastará con recordar un antiguo 
himno conservado en la Historia T oïteca-Chichimeca* redactada, 
como se ha dicho, sobre la base de los informes proporcionados 
por indígenas de Tecamachalco, Puebla, hacia 1540. Las cir- 
cunstancias en que, segûn la Historia Tolteca-Chichameco, fue 
cantado este himno, ponen de manifiesto su considerable anti* 
giiedad. En resumen puede decirse que las palabras del himno 
sirvieron a dos grupos de origen tolteca para identificarse y 
poder afirmar que pertenecían a una misma estirpe. E1 himno, 
que transcribimos aquí una vez más, corrobora la hipótesis de 
una antigua creencia tolteca en el supremo Dios de la Dualidad: 

En el lugar det mando, en el lugar del mando gobemaroos: 
es el mandato de mi senor principal. 

Espejo que hace aparecer las cosas. 

Ya van, ya están preparados. 

Embriágate, «mbriágate, 

obra el Dios de Ia Dualidad, 

el inventor de los hombres, 

el espejo que hace aparecer las cosas. 8 

A lo largo de este libro, y e9pecialmente en el capítulo III, 
se ha raostrado aduciendo otros antiguos testimonios, entre ellos 
varios fragmentos de algunos huehuetlatolli o discursos de los 
ancianos, así como otros himnos y cantares, que la divinidad 
dual, Ometéotl , era en el pensamiento náhuatl el mismo dios 
supremo que se invocaba también con otros títulos como el de 
Moyocoyanii “Inventor de sí mismo”, Huehuetêotl , Dios viejo 
y también Tloque Nahuaque, “Dueno del cerca y del junto’\ 
Ahora bien, si analizamos otras fuêntes de orìgen no^ ná- 
huatl, pero provenientes todas del ámbito cultural de la América 
Media, podrá tal vez ensayarse una cierta forma de inferencia 
capaz de acercamos a una verosímil respuesta sobre la anti- 
guedad de estas creencias. Encontramos justamente que en al- 
gunos textos indígenas del área maya, tan importantes como el 
celebérrimo Popol Vuh de los quichés y en algunos de los libros 
de Chilam Balam de los mayas de Yucatán se hace frecuente 
mención a la misma suprema divinidad. Aunque es cierto que 
los títulos con los que es invocada no son idénticos a los que co- 

* Historia ToltecarChichimtca, Edicrôn facBÌraUar dc E. Ménpin, p. 33, 
AP l 34. 
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nocemos del mundo náhuatl, hay clara equivalencia en los atri- 
butos principalmente en aquellos que se refieren a su ser uno 
y dual a la vez. Así, si el Tloque Nahuaque de los nahuas es 
in Tonan, vi Totah, “Nuestra madre”, “nuestxo padre w , en el 
mundo mayance es Alom. Qaholom, “la que concibe, el que 
engendra”. Y si en náhuatl de manera abstracta se le nombra 
Ometéotl , “Senor de la Dualidad”, en el quiché del Popol Vuh 
se le invoca como Cabauil, “el de dos collares”, que es al mis- 
mo tiempo Quxcah y Quxuleu, “Corazón del cielo y Corazón 
de la tierra”. 6 

Y tratando de otras culturas que florecieron dentro del mis- 
mo marco geográfico de la América Media, hallamos también 
en el caso particular de los mixtecas el testimonio pictográfico 
que se conserva en los códices Selden I, Vindobonense y Góraez 
Orozco, así como en una antigua tradición recogida en Ia región 
de Cuilapa acerca de parecida creencia en la suprema dualidad 
creadora, masculina y femenina a la vez. 7 

Y es importante notar que en las fuentes que hemos men- 
cionado, tanto de origen mayance como mixteca, la creencia en 
ese supremo dios dual aparece justamente ligada al mito de las 
edades o soles cosmogónicos y a la antigua visión del mundo 
con sus diversas orientaciones y planos superiores e inferiores, 
de la que hemos tratado ampíiamente a propósito del pensa- 
miento náhuatl, en el capítulo II del presente libro. 

E1 hecho de la presencia de estas creencias y mitos desde 
los tìempos del horizonte postclásico (siglos ix-xi d. C.), no ya 
sólo entre los toltecas sino en el área maya y al menos también 
entre los mixtecas de Oaxaca, nos lleva a planteamos la si- 
guiente pregunta: ^cuál puede ser el origen de este conjunto de 
mitos y concepciones que había logrado ya tan considerable 
difusión y aceptación por parte de pueblos apartados entre sí 

4 Véase; Popol Vuh, Las anliguas historias dcl quichç. Traducción, Intro- 
duccíón y NoUs dc Adrián Recinos, Fondo de Cnltura Económira. Segunda Edi* 
ción. Mexico, 19S3, pp. 83^88, y Libro de Chilam Balam dc Chumayet , versión 
de Antonio Medîz Bolio t S. José, Costa Rica, 1930, pp. 53-60. 

7 Véase: Codex Setden /, en Kìngsborough Lord, Antiqiùtìcs of Mexico, 
Vol. I, London 1831, espccialmente la página 1 del Códice. 

Caso, Alfonso, Interpretación del Códice Gómez de Orozco (y reproducción 
íacsìmilar del mismo), Talleres de Impresión de Estampillas y Valores, México, *. f. 

Respecto del Códice Vindobonense véase lo dicho acerca de la represenU- 
ción en él de )a divinidad dual en Interpretación del Códice Gómez de Orozco , 
op. cit. t p. 13. 

“La relación de Cuilapa*', a la que también alade Caso en dicho trabajo, se 
consem en: Carcía, fray Gregorio, Origen de los Indios det Nuevo Mundo e In- 
dias Occídentales, Madrid, 1729. 
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y de lenguas tan distintas como son los mixtecas, los mayas y 
quichés y las gentes de idioma náhuatl? 

En busca de una respuesta a la pregunta anterior, oo cree- 
mos aventurar novedad alguna si afirmamos que semejanzas 
tan manifiestas en el horizonte postclásico entre los nahuas, ma- 
yas y pueblos de Oaxaca, en cuanto a esa visión del mundo, 
parecen apuntar a un origen común, relacionado estrechamente 
con un más antiguo foco de cultura. E1 problema está precisa- 
mente en precisar cuál puede ser el antiguo foco del que par- 
tió la difusión de esas ideas y creencias. ^Fue alguno de los 
que florecieron a raíz de la ruina de Tula hacia el siglo xt d. C.? 
<?0 uno de los estados, senoríos o “zonas-núcleos” de alta cul- 
tura del horizonte clásico de los siglos i a ix d. C.? posible- 
mente aquella “cultura madre” originada en las costas del Gol- 
fo de la cual, como ya vimos, parecen provenir el calendario, la 
escritura y otras diversas formas de creación en el campo del 
arte? 

Tratando de esa 4< cultura madre”, cuyo foco original sitúa 
Alfonso Caso en la que Ilama “zona raesopotámica de Vera- 
cruz y Tabasco”, indica él justamente que, quien desee acercar- 
se al conocimiento de sus creacione9 originales, deberá buscar 
las semejanzas existentes en culturas que se vieron influidas por 
ella para poder decantar así lo que parece haber sido herencia 
común: 

Para reconstruir esta cultura madre, escribe Caso, debemos seguir 
un método scmejante al que usan los lingiiistas para la reconstruccion 
de las lenguas madres. Partiendo de semejanzas entre las culturas dife- 
rentes, llegar a la conclusión del rasgo original del que derivan Ias 
semejanzas. 8 

Se sabe por los descuhrimientos de la arqueología que, en 
el campo de las creaciones artísticas y en el sumamente im- 
portante de los objetos hallados con inscripciones de carácter 
calendárico de procedencia olmeca, la influencia de esta anti- 
gua cultura se dejó sentir en no pocos sitios de la América Me- 
dia. Para citar sólo los principales, mencionareraos La Venta 
(Tabasco), Tres Zapotes, Cerro de las Mesa9, San Andrés Tux- 
tla, Piedra Labrada (Veracruz), así como diversos lugares de 
Oaxaca, Puebla, Tlaxcala, México, Morelos, Guerrero, Chiapas, 

* Caso, Aìíonso. “éEsisttó nn Imperio Olmeca?” Sobretiro de La Memaria 
de El Colegio Nacional, Tomo V t N* 3, México, 1964, p. 46. 
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Cuatemala y EI Salvador.® Y no estará de más destacar que, jus- 
tamente la abundancia de inscripciones calendáricas en los ha* 
llazgos efectuados en la amplia zona que abarcó esa cultura, 
pone ya de manifiesto que su difusión comprendió también 
conocimientos de carácter estrictamente racional. 

En este punto de nuestra búsqueda sobre los orígenes de 
estos mitos y creencias acerca de la divinidad, de los soles cos- 
mogónicos y de la imagen del universo, nos encontramos por 
consiguiente ante dos hechos confirmados por la arqueología y 
las fuentes históricas. Por una parte, sabemos que esas creen- 
cias y mitos, a pesar de diferencia9 y variantcs de matiz, eran 
patrimonio común de no pocos pueblos de la América Media a 
partir del horizonte postclásico, entre ellos principalmente de 
quienes se conservan fuentes escritas como son los de habla 
náhuatl, mayance y mixteca. Por otra, conocemos tamhién por 
los hallazgos arqueológicos que en las zonas en que vivieron 
estos grupos se dejó sentir antes la influencia directa de la an* 
tigua cultura madre, no sólo en lo que a sus cstilos artísticos 
se refiere, sino tamhién en aspectos de cultura intelectual tan 
importantes como la escritura y el calendario. 

Y justamente, como la formulación y expresión de mitos 
como el de “los soles cosmogónicos”, se halla estrechamente 
ligada con los cálculos calendárícos y las antiguas formas de 
escritura príncipalmente de carácter ideográfico, no creemos 
sea absurdo fijar la atención en la última de Ia9 posibilidades 
que seiíalamos antes: ^cabe afirmar que, así como recibieron 
los grupos de la región ccntral de México, los del área maya y 
de Oaxaca la escritura y el calendario provenientes de la anti- 
gua cultura madre, así también se deriva de ella, al menos en 
germen, el núcleo de esos mitos y creencias? De ser esto así, 
podrían situarse en una época varios siglos anterior a la era 
cristiana los orígenes de la evolución de Ias diversas formas de 
pensamiento, estrechamente ligadas con el calendario que flo- 
recieron en el ámbito de la América Media. Por lo que a nues- 
tro particular interés se refiere, podría afirmarse tarabién que 
la posterior trayectoria del pensamiento que muchos siglos más 
tarde habrían de cultivar Ias gentes de idioma náhuatl encon- 
traría sus raíces últimas en ese horizonte cultural, cerca de dos 
milenios anterior a los días de la conquista. 

• Ibid. f pp. 13-21. 
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Para aceptar o rechazar esta hipótesis parece necesario es» 
clarecer en este punto si es que hubo una ielación más directa, 
sin solución de continuidad, a través de las diversas etapas y 
aun de distintos grupos, entre “los pueblos herederos” de esas 
formas de pensamiento y la antigua cultura madre como suce- 
dió en el caso del calendario y la escritura. Solo así podría 
afirmarse que la semejanza de creencias y mitos deriva, no de 
la trasmisión o eventual imposición del pensamiento propio 
de uno solo de los grupos mencionados respecto de los demás 
en una época más tardía, sino más bien como herencia en co* 
mún de esas ideas que provendrían por consiguiente de la lla- 
mada cultura olmeca. 

A1 parecer, de entre los varios complejos culturales que 
florecían en la América Media durante el horizonte clásico, 
aquel que dejó sentir en raayor grado su influencia en otras 
áreas es precisamente el que tuvo su origen en Teotihuacán. 
Esto es a tal grado verdadero que, como lo ha notado ya Igna- 
cio Bernal al tratar de la cultura zapoteca, en el caso de la 
etapa conocida como Monte Albán III-A, comienza ésta a defi- 
nirse esencialmente “por el tipo de vida que Teotihuacán ex- 
porta’V 0 

Respecto del área maya pueden recordarse igualmente ejem- 
plos de influencia teotihuacana, entre otros sitios en Kaminal- 
juyú y en Tikal, senalados asimismo por arqueólogos como 
Kidder, Jennings y Shook. Analizando justamente estas influen- 
cias teotihuacanas en el campo de la arquitectura, la cerámica 
y la pintura, más manifiestas aún entre los pueblos nahuas de 
la etapa postclásica, nota Deraetrio Sodi en un reciente estudio: 

“En el ámbito geográfico náhuatl esta influencia teotihuacana ar- 
quitectónica es más notoria todavía. E1 sistema de construcción teoti- 
huacana es copiado en todas partes, y en ocasiones superpuesto a cons- 
trucciones más antiguas... En Teotihuacán aparecen por priroera vez 
símbolos tan importantes coraò los relacionados con la penitencia, con 
el complejo serpiente emplumada, el hombre-tigTe, pájaro-serpiente; 
símbolos planetarios, la cruz de cinco puntos, la cruz de Quetzalcóatl 
o cruz de Kan, el jeroglífico de ollin, el signo de la flor y el canto, la 
mariposa, signos acuáticos, aguilas y tigres, corazones, cuchillos para 
el sacrificio; huetlas de pies representando caminos, etc., todo esto acom- 
pahado de una inmensa cantidad de símbolos relacionados con Ios dio- 
ses, ya que en Teotihuacán se complica sobremanero el pantcón indígena 

10 Bebnal, Ignacio, 4 ‘Monte Àlbáu aad The Zapotecs’*, Bolcún de Estudios 
Oaxoquenos y I, Oaxaca 1958, p. 6. 
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y son por primcra vez identificados muchos de los dioses que perduran 
hasta ía época azteca. Uecordemos, respecto a esta úhima afirmación, 
la maraviliosa representación pictórica del Tlalocan o paraíso de 
Tláloc.” ” 

Siendo, corao lo es, indudable la influencia teotihuacana en 
numerosos sitios de la América Media, queda claro que se dejó 
sentir con mucho mayor fuerza y profundidad en el ámbito de 
la región central de México que, como lo muestra el autor ya 
citado, fue sin duda tributaria de quienes pensaron y vivieron 
en ese gran centro que fue la Ciudad de los Dioses. 

En este sentido el período clásico teotihuacano fue, como lo 
habremos de comprobar más detenidamente, momento impor- 
tantísimo dentro de la secuencia que parece haberse originado 
con la “cultura madre” de las costas del Golfo y que habría de 
alcanzar en el Altiplano diversas etapas de florecimiento, desde 
cl mismo de la Ciudad de los dioses, hasta el de los toltecas de 
la Tula histórica y el más tardío de los tiempos aztecas. 

Paralelamente en el área maya y en Oaxaca hubo también 
una secuencia semejante, a partir de la temprana aparición de 
la escritura, relacionada sobre todo con los cómputos calen- 
dáricos y con la representación de los mitos y atributos de los 
dioses. Siendo fundamentalraente iguales los sistemas de calen- 
dario que poseyeron estas culturas desde Ia época clásica: el 
solar de 365 días (xiuhpohualli en el Altiplano y haab entre 
los mayas), así como el mágico-adivinatorio de 260 días (co- 
nocido como tonalpohualli 9 tzolkin y pije, etcétera), no es inve- 
rosímil suponer que los correspondientes ciclos de fiestas y 
prácticas rçligiosas de esos distintos pueblos, al estar normados 
por idénticos sistemas de medir el tiempo, guardaran también, 
aun cuando fuera en distintos grados, no pocas semejanzas. 

Más aún, la misma concepción de los grandes centros cere- 
moniales de mayas, zapotecas, mixtecas y gentes del Altiplano, 
que siguieron patroncs muy parecidos desde la época clásica 
con sus templos, pirámides truncadas superpuestas, símbolo de 
los pisos celestes y de la distribución cósmica hacia los cuatro 
rumbos del mundo; los recintos para el juego ritual de pelota, 
evocación también de antiguos mitos, parecen confirmar la exis- 

11 Sow, Demelrio, “Consideraciones sobre el origen de )a Toliecáyotl' 1 . Es- 
tudios de Cultura Náhuatl, Vol III, Instíluto de Inveslicacionee Históricas, UNÀM. 
1962, pp, 71-72. 
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tencia de una evolución paralela en el árabito cultural de la 
América Media. 

Finalmente los contactos e influencias, como las ya men* 
cionadas de Teotihuacán en Monte Albán, en Xochicalco, en 
Cholula y en el área maya; como las que parecen estar impli- 
cadas por las figuras humanas de rasgos mayances, relacio- 
nadas precisamente con cálculos y posibles correcciones calen- 
dáricas en la célebre pirámide de Xochicalco, y más tarde, la 
presencia de gentes de la región central entre los mayas, con 
consecuencias tan visibles en la misma arquitectura como son 
las semejanzas de la pirámide de Quetzalcóatl en Tula con el 
Ilamado “templo de los guerreros” en Chichén Itzá, están mos- 
trando que en realidad, a pesar de las incontables variantes y 
diferencias locales, estas formas recíprocas de intercambio fue- 
ron fácilmente asimilables precisamente por provenir de pue- 
blos con instituciones culturales verosímilmente casi idénticas 
en sus orígenes. 

Así, habiendo partido en este análisis sumario, como lo 
apuntaba ya Alfonso Caso, “de semejanzas entre culturas dife- 
rentes para llegar a la conclusión del rasgo original del que 
derivan las semejanzas”, 1 * cabría afirmar, por lo que toca más 
directamente a la recordación de mitos y creencias semejantes 
en los códices y textos indigenas de procedencia nahua, mayancc 
y mixteca, que no parece absurdo ni imposible atribuirlas, al 
menos básicaraente, al origen común de estas culturas. De ser 
esto así, tendríamos que, por lo menos el núcleo básico de la 
temática de antiguos mitos, como el de los soles cosmogónicos, 
los que tratan del Dios Viejo, del dios de la lluvia, y posible- 
mente de la suprema deidad dual, al igual que los calendarios, 
las primeras formas de escritura y los criterios que regulaban la 
erección y la planta en general de los centros ceremoniales, se 
derivan todos de una inspiración común, patente ya por lo me- 
nos desde la etapa clásica, o sea desde unos quince siglos antes 
de la Ilegada de los conquistadores. 

Somos conscientes de que la anterior afirmación se en- 
cuentra sólo en el campo de lo verosfmil y no deja de ser una 
hipótesis. Sin embargo, hasta donde nos lo ha permitido el aná- 
lisis de fuentes y hallazgos arqueológicos, nos parece que se 
trata de una hipótesis digna posiblemente de ulterior compro- 

“ Caso, AHoaao, “fExiítiá un Imperio Ohncca?", en Op. cÎL, p. 46, 



LOS MAS ÀNTIGUOS VESTICIOS 


291 


bación. La hîpótesis cuenta aderaás en su favor con el testimo- 
nio de los antiguos himnos aducidos por ìos informantes de 
Sahagún. En esos textos como ya hemos visto, así como con 
fundamento se atribuyen orígenes pre-teotihuacanos al calenda- 
rio y a la escritura, también se concede parecida antígtiedad a 
los mitos y creencias, sustrato de esa visión del mundo que 
llegó a ser posesión común de las naciones mesoamericanas 
por lo menos desde el borizonte postclásico. 


El origen de algunas de las artes. 

Daremos ahora un último paso en lo que concieme a la 
búsqueda de los orígenes de esas formas de pensamiento que 
habrían de condicionar, muchos siglos más tarde, la evolución 
de la cultura intelectual de los pueblos prehispánicos, y en 
nuestro caso partícular, de las gentes de idioma náhuatl. Nos 
ocuparemos para ello de la últiraa de las afírmaciones impli- 
cadas por las palabras de los informantes de Sahagún en el 
texto que citamos al principio de este capítulo. Sostienen los 
informantes que aquellos sabios oriundos de las costas del Gol- 
fo, eran también poseedores de la toltecáyotl (conjunto de las 
artes toltecas) y de la tlamatilizitli o sabidurîa. 

E1 término toltecáyotl connotaba en Ia lengua de los nahuas 
el conjunto de las artes, artesanía s e ideales máa elevados de la 
cultura tolteca. A1 atribuir los informantes las creaciones de 
Ia toltccáyotl a esa etapa cultural que claramente reconocen es 
muy anterior a Teotihuacán y a la Tula histórica, en realidad 
se valen de este bien conocido térraino para afirmar que, como 
en el caso de la antigua sabiduría o tlamatiliztli y los orígenes 
de algunas de esas artes que después cultivarían los toltecas de- 
bían también situarse en los mismos tíempos en que vivieron 
los priraeros poseedores del calendario. 

No es nuestra intención ofrecer aqui un católogo de las 
diversas formas de creación artística que, según los hallazgos 
arqueológicos parecen derivarse, al menos en su inspiración, 
del foco original de cultura que comenzó a florecçr en la re- 
gión del Golfo. Ya bemos visto que su difusión se dejn sentir 
en una rauy amplia región de la América Media. Por ello nos 
limitaremos a senalar que, más quizás que en tipos de crea- 
ciones determinadas, la antigua cultura habría de influir como 
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ferraento que, a través de la etapa formativa. habría de fructi- 
ficar plenamente en el horizonte clásico mayance* de Oaxaca 
y de Teotihuacán. Esto parece especialraente válido en io que 
concieme no ya sólo a la cerámica, sino tarabién a la escultura, 
las inscripciones y las grandes edificaciones sagradas, de las 
que parecen ser antícipo los centros ceremoniales de La Venta, 
Tres Zapotes y el Cerro de las Mesas. Para no dar sino un 
ejemplo en Ia escultura, recordaremos las representaciones del 
raotivo básico “máscara de tigre” probablc anticipo del dios 
de la Huvia, Tláloc entre los nahuas, Cocijo en Monte Albán y 
Chaac para los mayas. 15 

Refiriéndose precisamente a la difusión e influencia que 
alcanzaron las raanifestaciones artísticas de esta cultura cono- 
cida como ‘ 4 olmeca”, uno de sus más entusiastas investigadores* 
el desaparecido Miguel Covarrubias, escribió: 

Se trata de un arte que no tiene nada de primitivo, y que no es 
uno de tantos cstilos locaîes, sino una cuhura madre muy antigua que 
ejerció una influencia definitiva en los artes del horizonte arcaico y 
del período de transición a la época de las culturas clásicas, como por 
ejemplo las épocas de Oaxaca llaraadas Monte Albán I y II; la época 
Chicanel dc la zona raaya que prccede al llamado Viejo Impcrio, la se- 
gunda época de Teotihuacán, y sobre todo a las culturas de la costa dcl 
Golfo: Tres Zapotes, Cerro de las Mesas y E1 Tajín.. . l4 

En resumen, puede afirraarse que la arqueologfa ofrece su- 
ficientes pruebas de una difusión de elementos y motivos en 
el campo de la creación artística, provenientes al parecer de ese 
mismo foco en que nacieron la escritura y el calendario. Por 
ello puede también decirse que, cuando los informantes indí- 
genas atribuyen a los misteriosos pobladores de las costas del 
Golfo las que al menos en germen habrían de ser “artes de los 
toltecas”, no parecen hacerlo impulsados por su fantasía, sino 
más bien como poseedores de antigua tradición. 

Llegados a este punto en nuestra investigación acerca del 
origen de las instituciones de cultura intelectual que habrSan 

33 Véase a respecto cl tPBbajo de Jiménez Moreoo, Wigberto, “El Enig- 
ma dc los Olmccas”, Cuadernos Americanos , N* I, Vol. 5, Méiico 1942, pp. Il5- 
145. En cste importantc artículo trata preciaamente su antor del problema de kw 
ongenes e influencia que ejerció esta cnltura. En la p. IIS, muestra de manera 
gráfica la evolación de la “máscara de tigre** en relación con la» repreflentacio- 
nes del dios de la llavia, deidad que llegó a venerada en casi todo el ámbito 
de las culturss d« la Atnéríca Media. 

14 Covarrubias, Miguel, “El arte olmeca o de La Venta M , Cuademos Ame • 
ricanoSy V. 4, México 1946, pp. 177-178. 
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dc enmarcar y hasta cierto punto determinar el nacimíento y la 
evoiución del mucho más tardío pensamiento náhuatl, creemos 
conveniente destacar los que parecen resultados obtenidos. E1 
texto de los informantes que ha servido de introducción a nues- 
Ira búsqueda, afirma la presencia en las costas del Golfo, en 
tierapos anteriores a Teotihuacán, de gentes poseedoras de la 
escritura y el calendario, de mitos y creencias en cicrto grado 
semejantes a las quc tuvieron más tarde los nahuas y, final- 
mente, de formas de creación artística que parecen anticipo de 
la que habría de ser la toltccáyoll o conjunto de îas artes tol- 
tecas. Por otra parte, la arqueología nos confirma que varios 
siglos antes del horizonte clásico floreció una cultura que se 
ha designado como “oImeca w y que tuvo como foco más anti- 
guo *‘el de la región mesopotámica’* de las costas del Golfo, 
entre Veracruz y Tabasco. Los mismos hallazgos arqueológicos 
muestran que al parecer se trata de la que habría de ser “cul- 
tura madre”, en el árabito de Ia América Media. 

A ella debe atribuirse, en virtud de numerosos descubri- 
mientos, la más antigua invención de la escritura y del calen- 
dario dentro de este marco geográfico. De ella parecen provenir 
asimismo elementos y concepciones que habrían de fructificar 
y desarrollarse más tarde en el campo del arte, a partir del 
horizonte clásico. Y respecto de la antigiiedad de algunos de los 
mitos y creencias que después se difunden por la América Me- 
dia, las inferencias que hemos formulado parecen arrojar tam- 
bién alguna luz. La estrecha vinculación que guardan esos 
mitos con el calendario, la escritura, y la concepción original 
de los centros ceremoniales con una arquitectura que evoca la 
antigua vîsión del mundo, inclina a tener por válidas las pala- 
bras de los informantes que atribuyen también su origen a los 
raisteriosos sabios “poseedores de libros de pinturas” apareci- 
dos por las costas de Oriente, algunos de Ios cuales marcharon 
“buscando los montes blancos, los montes que humean”, en 
tanto que otros 9e dirigieron hacia la región de Cuauhtemallan. 

De comprobarse plenamente esta hipótesis, tendríaraos en 
ella una respuesta a la pregunta sobre los orígenes del pensa- 
miento que habría de difundirse y florecer raás tarde entre las 
diversas culturas del México antiguo. Además nos encontra- 
ríamos con dos hechos ciertamente impresionantes: el primero 
de ellos sería el de una larga continuidad de desarrollo y evo- 
lución del pensamiento a través de cerca de dos milenios antes 
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de Ia conquista. Esto ayudaría a comprender cómo pueblos 
habituados ya a la especulación matemática implicada por sus 
calendarios, pudieron elaborar diversas formas de pensamien- 
to, sin exciuir las que en otras culturas han recibido el nombre 
de filosofía. E1 otro hecho igualmente importante que cabe de- 
rivar es lo que llamaremos sentido de la tradición y profunda 
conciencia bistórica del hombre prehispánico. Porque, si es 
cierta la correlación formulada entre los hallazgos de la arqueo- 
logía y el dicho de los inforraantes, estamos ante un testimonio 
acerca no sólo de hechos, sino también de ideas que se pensa- 
ron aproximadamente dos milenios antes. 

Y no es que se pretenda desvanecer lo que tienen de mítico 
las palabras citadas de los informantes. Aceptando que hay en 
ellas elementos de carácter mitológico, no por esto deberá me- 
nospreciarse su valor de testimonio sobre el antiguo origen del 
calendario, la escritura y otras instituciones. Si en el área maya 
hay estelas con inscripciones que bacen referencia a muchos 
siglos anteriores a la conquista y si en los códices mixtecas exis- 
te una cronología que se reraonta hasta mediados del siglo vn 
d. C., también entre los pueblos nahuas existen vestigios de ese 
mismo afán por preservar el recuerdo del pasado. É1 testimo- 
nio de los informantes de Sahagun acerca de sus más remotos 
orígenes culturales viene a ser otra prueba de esto mismo. 

Tras haber intentado esta búsqueda acerca de Ias que pare- 
cen más profundas raíces sobre las que iba a descansar el pen- 
samiento de los tlamaiinime o sabios nahuas, pasaremos ahora 
a ocuparnos breveroente de la muy escasa información de que 
disponemos para el estudio de la ulterior evolución de ese pen- 
samiento durante el horizonte clásico teotibuacano y después, 
con una relativa abundancia de fuentes, dentro ya de la eta- 
pa de florecimiento de la Tula histórica. 



LOS ANTECEDENTES CULTURÀLES DE PROBABLE ORIGEN 
TEOTIHUACANO (SIGLOS LIX D. C.) 


Examinaremos ahora los posibles antecedentes durante el 
horizonte teotihuacano de lo que llegaría a ser el pensamiento 
náhuatl. Confesamos antes que nada que, como en el caso de la 
U cultura raadre” también respecto de lo más elevado de las ins- 
tituciones teotihuacanas, entre ellas, su pensamiento, nos en- 
contramos frente a enigrnas y oscuridades. 

Por algunas de las pinturas murales teotihuacanas sabemos 
de la existencia de sacerdotes y sabios que verosímilmente 9e 
dedicaron a diversas formas de especulación, relacionadas tal 
vez con las observaci<wie9 astronómicas, los cálculos calendá- 
ricos, los conocimientos acerca de la divinîdad y la reflexión 
sobre los antiguos mitos. Y es interesante notar que el mismo 
testimonio de los informantes de Sahagún, que habla de sus 
orígenes culturales, al tratar de Teotihuacán se refiere también 
a la presencia y actuación en elia de sacerdotes y sabios: 

“Ailí vinieron a rcunirse en Teotihuacán, 
allí se dieron las órdenes, 
allí se estableció el senorío. 

Loa que se hícieron senores 
fueron los sabios, 

los conocedores de las cosas ocultas, 
los poseedores de la tradíción.. ,a 

Desgraciadamente no disponemos de fuente alguna que nos 
permita conocer en detalle ías especulaciones de estos sabios 
ni menos aún seguir la evolución de su pensamiento a través 
de las varias etapas de Teotihuacán. Por ello nos restringimos 
a senalar algo de lo que puede inferirse en virtud prîncîpal- 
mente de los hallazgos de la arqueología. 

Ya hemos dicho que en Teotihuacán se han encontrado ins- 
cripciones que dan testimonio de que en elía tenian vigencia 

15 Infonnantes de Sahagûn. op. cií. t fol. 195 r„ AP /, 93. 
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las dos formas de calendario, el tonalpohualli o cuenta de los 
días, y el xiuhpohualli, cuenta de los anos, E1 calendario ha- 
bía llegado a Teotihuacán como resultado de la difusión pro- 
veniente de las costas del Golfo. Otros elementos culturales 
parecen provenir también, al menos en su modelo conceptual, 
de la antigua cultura madre. Entre ellos se cuentan algunos 
motivos y técnicas más perfeccionadas en la cerámica y la es- 
cultura, así como probablemente la idea de la planificación y 
edificación de templos y recintos ceremoniales. 

Pero es justamente la Ciudad de los dioses, en donde se 
continúan las excavaciones, la que podrá revelarnos de manera 
implícita algo de lo que fue la concepción que le dio origen. 
Sus dos grandes pirámides, edificadas dentro de una gran 
planta concebida con sentido religioso pero también urbanís- 
tico, son modelo de lo que será la arquitectura sagrada en la 
América Media. Las terrazas superpuestas con taludes inclina- 
dos y con una escalera centra! con alfardas, coronado todo por 
un santuario en la parte más alta, parecen ser la imagen plás- 
tica de los varios pisos celestes por encima de los cuales se en- 
cuentra la morada de la divinidad. La orientación de las pirá- 
mides hacia los cuatro rumbos del universo corrobora esta 
interpretación. Hace pensar que quienes las edificaron quisieron 
hacer visible y tangible su antigua concepción del universo. 
Y no falta la idea de las moradas de los muertos, complemento 
indispensable en la concepción trascendente del mundo. Testi- 
monio de ello es la representación mural del Tlalocan, o paraíso 
de Tláloc, en el palacio de Tepantitla dentro de! mismo recinto 
teotihuacano. 

Algo es también lo que sabemos acerca de los dioses que 
adoraban los teotihuacanos. EI dios que en los días de Ia cul- 
tura madre aparece con !a raáscara de tigre, alcanza su más 
completa evolución y se representa en pinturas y esculturas teo* 
tihuacanas con los atributos de quien llamarán Tláloc los na- 
huas posteriores. EI antiguo dios viejo, Huehuetéotl, el Seííor 
del fuego y del tiempo, venerado también en la época anterior 
a la Ciudad de los dioses, continúa siendo objeto de culto. Pero, 
además de estas representaciones sagradas, y de otras como la 
que parece ser Chalchiuhtlicue, rostro femenino de Tláloc, cons- 
tantemente se reitera el símbolo de la serpiente emplumada. 
conocida en los textos posteriores como Quetzalcóatl. 
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En relación con la serpiente emplumada, hay en Teotihua- 
cán una rica simbología: la cru 2 de Quetzalcóatl, los símbolos 
planetarios y los acuáticos, el hombre-tigre, pájaro-serpienle, 
la mariposa, el jeroglífico de ollin y la representación de la 
flor y el canto. Todo esto se conserva y puede verse en las nu- 
merosas pinturas murales de los palacios teolihuacanos y, por 
lo que a esculturas se refiere, en la extraordinaria pirámide 
conocida como templo de Quetzalcóatl y Tláloc. 

Ya se ha notado en numerosas ocasiones que esta simbo- 
logía, originada en Teotihuacán, se conservará a través de más 
de un milenio y será la misma que encontraremos en los có- 
dices y en el arte de los pueblos nahuas poôteriores. Por esto 
no es aventurado afirmar que el mundo de los símbolos nahuas 
alcanza su formulación primera y más plena en Teotihuacán. 
De aquí que probablemente los textos indigenas que ayuda- 
rán a elucidar esos símbolos cn la época postclásica, podrán 
tambicn arrojar alguna luz para acercarse a la comprensión 
del pensamienlo de quienes vivieron en la Ciudad de los dio- 
ses. 1 * No parece esto arbitrario si se acepta que, siendo una 
la simbología, al menos en su raíz debió de ser una misma la 
inspiración original. 

Si admitimos esto, podrfamos formular una especie de ca- 
tálogo con los principalcs elcmentos, símbolos y aun concep- 
ciones que parecen haber constituido el nucleo del pensamiento 
de aquellos sabios, ^conocedores de las cosas ocullas, posecdo- 
res de la tradición”, que, como dice el texto de los informantes, 
vinieron a ser los seîíores de Teotihuacán. Entre esos clementos 
estan los siguientes: 

E1 empleo de los calendarios, el tonalpohualli y el xiuhpo - 
hualli. 

La antigua imagen del mundo, con sus orienlaciones cós- 
micas, su9 pisos celestes y las moradas de los rauertos. 

La idea de una suprema divinidad que reside más allá de 
todos los travesanos celestes. 

E1 carácter dual de lo divino manifiesto en la representa- 

10 Véase a rcsrecto el libro de Laurette Séjoumc, Un Patacfo dç la 
Ciudnd dc los Dioses, Instituto Naciono! de Antropoíopía c Historia, Mésico, 1959, 
en el que se intenta ía confrontación de la simbología teotihuacana. presente 
sobre todo en las pintunis murales y en la ceramica, con los textos nahuas v otras 
repreflentaciones de códires con miras a esclarecer mi probable significacìón en 
vtrtud de una no intermmpida secuencia cultaral. 
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ción de parejas de diosesî Tláloc y Chalchiuhtlicue, Tláloc y 
Quetzalcóatl. 

Particularmente el culto a la serpiente emplumada, que en 
Io8 textos posteriores es símbolo de la sabiduría divina y del 
supremo dios de la dualidad. 

A esto hay que anadir la presencia de signos que parecen 
ser anticipo de la concepción y la práctica de la penitencia que 
purifica, de la preeminencia del arte que es flor y canto, sin 
olvidar la organización de grupos dedicados a cultos y prác- 
ticas especiales como son los homhres tigres, preludio de los 
Uamado9 “caballeros tigres” del mundo aztcca. 

Los elementos que hemos destacado, presentes todos en Teo- 
tiliuacán, son raíz de lo que más tarde habría de creerse y pen- 
sarse en el ámbito del raundo náhuatl. En cierto modo son 
también continuación de lo que, como ya vimos, floreció en 
los tiempos de la cultura madre. Como por desgracia no dis- 
ponemos de otras fuentes para conocer siquiera con sombra de 
detalle las especulaciones de los sabios teotihuacanos en rela- 
ción con este marco de ideas y de símbolos, hemos de conten- 
tamos con lo que nos ha revelado la arqueología. Anadiremos 
sólo que los nahuas posteriores relacionaron a Teotihuacán, 
donde aparece ya el glifo del movimiento, con los grandes mi- 
tos cosmogónicos y situaron en ella el origen del Quinto Sol, 
el principio de la edad en que vivimos. 

Otras formas de testimonio, más cercanas a lo que hoy con- 
sideramos historia, son casi inexistentes. Ya vimos que en los 
antiguos himnos transmitidos por los informantes se habla de 
la presencia de sabios. Se alude también allí al modo como 
fueron edificadas las pirámides e incluso se da una explicación 
del significado de la palabra Teotihuacán. Integrada éôta por 
la raíz de teutl , dios, la partícula que indica causa, /i, y los su- 
fijos -hua de posesión y «m de lugar, Teotihuacán valdria 
tanto como “lugar que tiene por propio transîormar a uno en 
dios”. Un solo texto se conserva en relación con esto mismo. 
Es un poema que atribuyen los informantes a los mismos teoti- 
huacanos y que pone al menos de manifiesto su opinión acerca 
del elevado espiritualismo de esa cultura: 

Según decían:. 
w Cuando morimos, 
no en verdad morimos, 
porque vivimos, resucitamos. 
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Alégrate por esto.” 

Así se dirigían al rouerto, 
cuando tnoría. 

Si era hombre, le hablaban, 

lo invocaban como ser divino, 

con el nombre dc íaisán, 

si era mujer con el nombre de lecbuza, 

les decían: 

“Despierta, ya el cielo se enrojece, 

ya se presentó la aurora, 

ya cantan los faisanes color de llama, 

las golondrinas color de fuego, 

ya vuelan las ma^iposas. ,, 

ror esto decían los vîejos, 

quien ha muerto, se ha vuelto un dios. 

Decían “se hizo allí dios, 
quiere decir que muri6 n . ,T 

Esto parece ser lo que conocemos acerca de las creencias 
y pensamiento de los teotihuacanos. Es poco ciertamente, pero 
nos pennite al menos sacar dos conclusiones importantes: 

La priroera se refiere a la existencia en la Ciudad de los 
dioses de grupos de sacerdotes y sabios, tributarios cultural- 
mente de los más antiguos pobladores de las costas del Golfo. 
A esos tlamûtinime teotihuacanos se debe la concepción y la 
creación de la más suntuosa y grande metrópoli que existiera 
en el ámbito del México antiguo. Fueron ellos poseedores del 
calendario e inventores de una rica simbología. A pesar de lo 
limitado de los testimonios, sabemos que, gracias a sus logros 
a través de los siglos del esplendor clásico, pudieron arraigar 
para siempre en la conciencia de los pueblos prehispánicos con- 
cepciones y creencias tan llenas de significación como las refe- 
rentes a Quetzalcóatl, símbolo de la sabiduría, y las de la flor 
y el canto, como expresión de un sentido estético de )a vida. 

La segunda conclusión, corolario de la anterior, Ileva a 
afirmar que el pensamiento del hombre teotihuacano es ante- 
cedente importantisimo de las lucubraciones de los sabios na- 
huas de tiempos posteriores. Así como los teotihuacanos deri- 
varon el calendario y otras instituciones de la cultura madre, así 
también los nahuas de la etapa postclásica recibieron de ellos 
elementos e ideas fundamentales con las cuales dieron cimiento 
a su cultura. Gracias sobre todo a los testimonîos que se con- 

17 Informantc» dc Sahagún. op. fol. 195 AP /, 94. 
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servan acerca de los toltecas de Tula, que entran ya en un hori* 
zonte histórico y que parecen ser los más directos herederos de 
la cultura teotihuacana, podremos esclarecer mejor la secuen- 
cia que Ueva a la íinal aparición de las doctrinas de los tla- 
matinime del período azteca. Es cierto que los aztecas fueron 
en sus orígenes grupos de nómadas procedentes del norte. 
Pero, al entrar en contacto con las formas de cultura superior 
de la Araérica Media, principalmente al hacerse herederos de 
los toltecas, su pensamiento habría de alcanzar raíces muy hon* 
das. Su herencia cullural implicó el legado de los siglos teoti- 
huacanos y el raás antiguo aíin de los creadores del calendario. 
Sólo así parece posible explicar el postrer florecimiento azteca 
que, si es rostro el más conocido y aparente del México antiguo, 
es también continuación y reinvención dentro de un raismo con- 
texto cultural cerca de dos veces milenario. 
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Los tlamalxnime de los siglos xm a xvi tenían, como heraos 
visto, vagas noticias sobre la cultura madre y el esplendor teo- 
tihuacano. Poseían en cambio una mayor conciencia del legado 
cultural del antiguo mundo tolteca. Llegados los pueblos na- 
huas en diversos momentos a la región de Ios lagos del Valle 
de México, tuvieron varias formas de contacto con algunos de 
Ios toltecas de Tula y de otros estados, especialmente con los 
culhuacanos, tarabién de cultura tolteca. Más tarde, entre otros, 
los tezcocanos harían venir sabios y maeslros poseedores del 
antiguo pensamiento y de las artes para ser ensenados por 
ellos. Así, unas veces de manera espontánea por procesos inevi- 
tables de aculturación, y otras buscándolo de intento, llegaron 
a hacerse duenos de las antiguas instituciones culturales. 

Para comprender las formas de pcnsamiento de esos sabios 
de los siglos xiii a xvi, de las que hemos tratado a lo largo de 
este libro, mucho ayudará conocer la idea que ellos mismos 
tuvieron de la antigua visión del mundo atribuida a los tolte- 
cas. En funcìón de ella habrían de concebir precisamente su 9 
nuevas doctrinas. Para los tlamatinime esa visión del mundo 
aparecc como creación del sabio y sacerdole Quetzalcóatl. Alre- 
dedor de esta figura, bistórica y mítica a la vez, gira asimismo 
la explicación que dan de la toítecáyotl, conjunto de creaciones 
toltecas. Y es precisamente en función de las ideas que se atri- 
buyen a Quetzalcóatl como intentaremos aquí acercamos a !a 
antigua visión del mundo, antecedente el más inmediato de lo 
que conocemos acerca del pensamiento náhuatl. 

Historias y mitos nahuas hablan de Quetzalcóatl, conocido 
también en los textos como Ce Acatl Topiltzin , “aquel que na- 
ció en un día 1-Cana, Nuestro Príncipe”. Quetzalcóatl (si- 
glo ix? d. C.), siendo aún muy joven, se retiró a vivir solitario 
a la región de Tulancingo, para consagrarse a la meditación y 
al estudio. A los veintitantos anos de su edad fue buscado por 
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las gentes de Tula para que viniera a ser su gobernante y 
giiía. 18 

Quetzalcóatl edificó en Tula cuatro grandes palacios. Desde 
ellos comenzó a gobemar a los toitecas, a ensenarles las artes 
que él mismo había aprendido y sobre todo las doctrinas reli- 
giosas a que había llegado en sus medîtaciones. Su pensamiento, 
tal como hoy podemos conocerlo, iba a dar nuevo sentido a esa 
antigua visión del raundo, de la que tenemos noticia por la sim* 
bología principalmente de origen teotihuacano. 

En los mitos aparece el mundo como una gran isla dividida 
horizontalmente en cuatro grandes cuadrantes o rumbos, más 
allá de los cuales sólo existen las aguas inmensas. Esos cuatro 
rumbos convergen en el ombligo de la tierra e implican cada 
uno enjambres de símbolos. Lo que llamamos el oriente es la 
región de la luz, de la fertilidad y la vida, simbolizadas por 
el color blanco; el norte es el cuadrante negro del universo, 
donde quedaron sepultados los muertos; en el poniente está 
la casa del sol, el país de! color rojo; finalmente, el sur, es la 
regidn de las sementeras, el rumbo del color azul. 1 ® 

Verticalmente, el universo tiene una serie de pisos o divi- 
siones superpuestas, arriba de la tierra y debajo de ella. Por 


« À1 hablar de QuctMlcóalJ, deben disilnguiree varîos senlidos en la apli- 
cación de eate término. Por una parte es el nombre de! sacerdote, hcroe cultu- 
ral de TuU, nacido, al parecer, a mediados del sjglo ix d C, seet.nla corrcIac.on 
de Waltcr Lehmann en “Die Geacbichte der Komgre.che von Coihuacar. und 
Mcxico en Qucllenwerke zur alten Geschichte Amenhas Bd. I, Tcxt mit Uberect* 
ziing von Walter Lebmann, Stuttgart, 1938. „ , , 

La advocación de Quetzalcóatl se aplico aaimismo al supremo dios auai, 
venerado probablemente desde los ticmpos tcotihuacanoa. Finalmente, los sumos 
sacerdotea de la religión azteca adoptaron también este titulo. 

Para el esUidio de la vida de Quetzalcóatl, el saccrdote de íula, ensten tlos 
fuentes pdncipales en idioma náhuatl, además de abundantes reíerencias de ca- 
rácter IeRendario en las obraa de cronìsUs indígenas y espanoies del siglo xvi. 
Laa fuentes en náhuatl son: Anales de CuauhtUlan, tn Codice Chimalpapoca , ed»- 
ción fototípica y traducción de Prímo F. Veláiquez, Imprenta Universilaria, 
México, 1945; y Códice Matrítense de la Real Academia. vol. VIII, edicion lacsi- 
milar de Paso y Troncoso, fototipia de Hauser y Menet, Madrid, 1906. 

»• La distribución del mundo en sus cuatro rumbos, asi como los colorcs y 
símbolos de éstos pueden estudìarse prmcipahnertc en varios codkes, aiguooa 
de ellos de origen prebispánico. Véanse principalmente los Codices Borgia y Va 
ticmo B. Debe aííadirse que en fetos y otros códices los colores cosmicos no son 
siempre los mismos. Las variantes obedecen probablemente a simbologiaa propias 
de las aue lìamaremoa distintas cacuelas de pensamiento. 

E1 siraboiismo de los colores en los varios rumbos del umvereo es írecuente 
cn la mayor parte de las culturas del Méïico antiguo y de otras del Asia y del 
Cercano Orîente. Véase el reciente estudio compûratívo deCarrol L- KiJey, Lo- 
lor-Direction Symbolísm. an Example of Mexìcan-South-W«tem Contacts , en 
América Indígena, Instituto Indigeniata Interamencano, vol. XaIU, num. I, 
xico, enero, 1963, pp. 49-60. 
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encima, están los cielos que, juntándose con las aguas que ro* 
dean por todas partes del mundo, forman una especie de bóveda 
azul surcada de caminos por donde se mueven la luna, los as* 
tros, el sol, la estrella de la manana y los cometas. Vienen luego 
los cielos de los varios colores y por fin el más allá metafísico: 
la región de los dioses. Debajo de la tierra se encuentran los pi- 
sos inferiores, los caminos que deben cruzar los que mueren 
hasta Ilegar a lo más profundo, donde está el Mictlm , la re- 
gión de los muertos. 

Este mundo, lleno de dioses y fuerzas invisibles, había exis- 
tido, cual realidad intermitente, varias veces consecutivas. 
A través de anos sin número, los dioses creadores habían sos- 
tenido entre sí las grandes luchas cosraicas descritas en los 
raitos, de los cuales hemos ya tratado en el capítulo II de este 
libro. E1 período de predominio de cada uno de esos dioses 
había sido una edad del raundo, o un sol, como lo llamaban los 
pueblos prehispánicos. En cada caso babía Hegado la destruc- 
ción por medío de un cataclismo y después eí surgir de una 
nueva edad. Cuatro eran los soles que habían existido y con- 
cluido por obra de los dioses: las edadcs de tierxa, aire, agua 
y fuego. La época actual era la del sol de movimiento, el quin- 
to de la serie, que había tenido principio, cuando aun era de 
noche, gracias a un misterioso sacrificio de los dioses, que con 
su sangre lo habían creado y lo habfan vuelto a poblar. 

Esta parece haber sido la antigua imagen tolteca del uni- 
verso. Entre las categorías cosmológicas raás o menos latentes 
en ella, están la necesidad de explicación universal, la perio- 
dificación del mundo en edades o ciclos, la espacialización del 
universo por rumbos y cuadrantes, y el concepto de lucha como 
molde para pensar el acaecer cósmico. En este univereo, donde 
los dioses crean y destruyen, han nacido los hombres con la 
amenaza de la muerte y de un cataclismo que puede poner fin 
a la edad presente, al actual sol de movîmiento. 

E1 objeto de la reflexión y meditación de Quetzalcóatl, se- 
gún lo que nos dicen los textos, fue precisamente esta imagen 
del mundo. Lo que en ella no pudo entender se convirtió tal 
vez en motivo que habría de llevarlo a inventar una nueva doc- 
trina acerca del dios supremo y de una “Tierra del color negro 
y rojo” (Tlilrn , Tlapalan), el lugar del saber, más allá de la 
muerte y de la destrucción de los soles y los mundos. 
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Repensando Ias viejas creencias, Quetzalcóall pudo expre- 
sar su mensaje. Se afirraa en un texto que Quetzalcóatl en su 
meditación, tratafaa de acercarse al misterio de la divinidad: 
moteotía , “buscaba un dios para sí”. Quetzalcóatl lo encontró 
al fin. Concibió a la divinidad, recordando más antiguas tradi- 
ciones, como un ser uno y dual a la vez que, engendrando y 
concibiendo, había dado origen y realidad a todo cuanto existe. 

El principio supremo es Ometéotl , dios de la dualidad. Me^ 
tafóricamente es concebido con un rostro masculino, Ometecuh* 
tli 9 Senor de la dualidad, y al mismo tiempo con una fisonomía 
femenina, Omecíhuatl, Senora de la duaìidad. EI es también 
Tloque Nahuaque , Dueno de la cercanía y la proximidad, el 
que en todas partes ejerce su acción. El siguiente texto habla 
precisamente de esta doctrina predicada por Quetzalcóall. Se 
mencionan en él aderaás algunos de los atributos que creyó des- 
cubrir el sabio sacerdote en la suprema divinidad dual: 

Y se refiere, se dice, 

que Quetzalcóatl invocaba, 

Hacía dios para sí 

a ûlguien que está en cl interior del cielo. 

Invocaba 

a 1a del faldellin dc estrellas, 
al que hace lucir las cosas; 

Senora de nuestra came, Senor de nuestra carne; 

La que se viste de negro, 

El que se viste de xojo, 

La que da estabilidad a la tierra, 

E! que es actividad en !a tierra. 

Hacia allá dirigía sus voces, 
así se sabía, 

hacia el lugar de 2a Dualidad, 
el de los nueve travesanos, 
con que consiste el cielo. 

Y como se sabía, 

invocaba a quten allí moraba, 
le hacía suplicas, 

viviendo en meditación y retiro. 80 

EI dios dual, Ometéotl 9 que por la noche cubre su aspecto 
femenino con un faldellín de estrellas, en tanto que de día es el 
astro que resplandece e ilumina, aparece también corao Senor 
y Senora de nuestra came, como aquel que se viste de negro y 

2 ® Ànales de Ctumhíltlan (Códice Chirrudpopcca), íoL 4, AP I, 15. 
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de rojo, los colores sírabolo del saber, y es al mismo tiempo 
quien da estabiiidad a la tierra y es origen de toda actividad 
en la misma. Pero ese dios que mora en el lugar de la dualidad, 
más allá de los nueve travesanos celestes, era invocado tam- 
bién con el título de “mellizo precioso”, nombre que corao lo 
han mostrado, entre otros, Seler y Garibay, significa también, 
además de serpiente de plumas de quetzal, la voz Quetzalcoatl. 
Probablemente el mismo sabio sacerdote babía derivado su nom- 
bre de este título de la divinidad suprema. E1 sacerdote ensenaba 
así a los toltecas la forma de acercarse a OmetéotVQuctzalcóatL 

Eran cuidadosos de las cosas de dios, 

sólo un dios tenían, 

lo tenían por único dios, 

lo invocaban, 

le hacían súplicas, 

su nornhre era Quetzalcóatl. 

E! guardián de su dios, 
su sacerdote, 

su nombre era también Quetzalcoatl. 

Y eran tan respetuosos de las cosas de dios, 
que todo lo que les decía el sacerdote QueUalcóatl 
lo cumplían, no lo deformaban. 

El les decía, les inculcaba: 

—Ese dios único, 

Quetzalcóatl es su nombre. 

Nada exige, 

sino serpientes, síno roaríposas, 
que vosotros debéis ofreceHe, 
que vosotros debéis 3acrificarle. ,1 

E1 pueblo toiteca comprendió la doctrina de Quetzalcóatl. 
Guiado por él, pudo relacionar así la idea del dios dual con la 
antigua imagen del mundo y el destino del bombre en la tierra: 

Y sabían los toltecas que muchos son los cielos, 

dectan que son docc dirisiones superpuestas. 

AUi está, 

allí vive el verdadero dios y su comparte. 

E1 dios celestial se Uama Senor de !a dualidad 

y su coraparte se llama Senora de la dualidad, senora celeste. 

Quiere decir: 

sobre los doce cielos es rey, es senor. 

De allí recibimos la vida 

61 Infonnantes de Sahagún, CódUe Matritense de la Real Academio de la 
fíîstaria. fol. 176 r., AP /, 95. 
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nosotros los mocehuales (los hombres). 

De allá cae nuestro destino, 
cuando es puesto, 
cuando se escurre el ninito, 

De allá vienen su ser y destino, 

en su interior se mete, 

lo manda el Senor de la dualidad. 82 

E1 sabio sacerdote insistía en que el supremo dios dual era 
el creador de todo cuanto existe y el responsable de los desti- 
nos del hombre. Era necesario acercarse a la divinidad, esfor- 
zándose por alcanzar lo más elevado de ella, su sabiduría. Los 
sacrificios y la abstinencia eran sólo un medio para llegar. Más 
importante era la meditación dirígida a buscar el verdadero 
sentido del hombre y del mundo. Hacerse dueîio de lo negro y 
lo rojo, las tintas que daban forma a los símbolos y pinturas de 
los códices. Quetzalcóatl sabía que en el oriente, en la región 
de la luz, más allá de las aguas inmensas, estaba precisamente 
el país del color negro y Tlilcn , Tlapalan, la región de la sabi- 
duría. Escapando por la región de la luz, podría tal vez supe- 
rarse el mundo de lo transitorio, amenazado siempre por la 
muerte y la destrucción. Quetzalcóatl y algunos de los toltecas 
marcharían algún día a esa región del saber, a Tlilan , Tlapalan . 

Pero en tanto que el hombre podía llegar al país de la luz, 
debía consagrarse en la tierra, imitando la sabiduría del dios 
dual, a la creación de )a toltecáyotl, las artes e instituciones de 
los toltecas. Entregarse a la toltecáyotl era en el fondo repetir 
en pequeno la acción que engendra y concibe, atributo supremo 
del dios de la dualidad, que es también Tloque Nahuaque , Due- 
no de la cercanía y la proximidad. 

Precisamente la imagen que tuvieron los sabios nahuas pos- 
teriores de Quetzalcóatl y de la toltecáyotl, ofrece con los mâs 
vivos colores, cual si fuera un antiguo poema épico, Ia relación 
de los hallazgos y creaciones de Quetzalcóatl: 

Los toltecas eran sabios, 

sus obras todas eran buenas, todas rectas, 

todas bien planeadas, todas maravillosas... 

Conocían experimentalmente las estrellas, 
les dieron sus norabres. 

Conocían su influjo. 


!0id. t tol 175 v,« AP ! t 33 y 38. 
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sabían bien cómo marcha el cielo, 
cómo da vuellas_ 23 

E1 cuadro maravilloso del mundo tolteca en el que todo era 
abundancia y creación artística, gracias a la sabiduría del sacer- 
dote Quetzalcóatl, no llegó a confundirse, sin embargo, con el 
más elevado ideal del antiguo sabio y héroe cultural. La gran- 
deza de la lohecáyotl seguía siendo, a pesar de todo, una crea- 
ción en el tiempo, en un mundo amenazado por una final des- 
trucción. E1 verdadero ideal era la sabiduría, que sólo podría 
alcanzarse, superando la realidad presente, más allá de las aguas 
inmensas que circundan al mundo en Tlilan , Tlapalan , el país 
del color negro y rojo. 

La historia o leyenda náhuatl acerca de Quetzalcóatl con- 
cluye, transformado ya en mito el gran sacerdote, pasando a 
narrar su huida de Tula, su abandono de la toltecáyotl y su 
marcha definitiva a Tlilan , Tlapalan. Quetzalcóatl tuvo que 
irse forzado por hechiceros venidos de lejos con el empeno de 
introducir en Tula el rito de los sacrificios humanos. E1 sacer* 
dote tuvo un momento de debilidad. Rompió su vida de absti- 
nencia y castidad. Pero arrepentido luego, volvió a erguirse 
para afirmar de nuevo las ideas a las que había consagrado su 
vida. Quetzalcóatl se entregó entonces de lleno a su propia con- 
cepción religiosa y decidió hacer realidad la búsqueda de Tli - 
lan 9 Tlapalan: 

Se dice que cuando vivió allí Quetzalcóatl, 
muchas veces los hechiceros quisieron enganarlo, 
para que hiciera sacrificios humanos, 
para que sacrificara hombres. 

Pero él nunca quiso, porque quería raucho a su pueblo, 
que eran Ios toltecas... 

Y se dice, se refiere, 

que esto enojó a los magos; 

así éstos empezaron a escarnecerlo, 

a burlarse de él. 

Decían 

que querían afligir a Quetzaîcóatl, 
para que éste al fin se fuera, 
como en verdad sucedió. 

En el ano 1-Cafia murió Quetzalcóatl 
se dice en verdad 

25 ibid. t fùl 175 r y AP f, 96. 
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que ae fue a raorir allá 
a la Tierra del Color Negro y Rojo . 24 

Estos son los rasgos principales de la imagen que, al pare* 
cer se forjaron los tlamalinime acerca de Quetzalcóatl y de la 
antigua visión tolteca del mundo. Resumiendo, pueden distin- 
guirse en ella cuatro puntos fundamentales: 

Primero. Su aceptación de la antigua concepción del uni- 
verso con sus cuadrantes, sus pisos celestes e inferiores y su 
existir intermitente en las varìas edades o soles, con la amenaza 
siempre presente de un fin violento. Y nótese la peculiaridad 
de la visión tolteca de los ciclos cósmicos, la cual, a diferen- 
cia de otras formas de pensamiento fatalista, abre la puerta a 
diversas posibilidades. Cada edad o sol puede concluir en for- 
ma sûbita, pero también es posible que siga existiendo, ya que 
en realidad su ser depende de I 09 dioses y la voluntad de los 
dioses permanece desconocida a los hombres. 

Segundo. La reiteración de la creencia en la suprema divi- 
nidad dual, principio que engendra y concibe (Ometéotl), Due- 
fio de la cercanía y la proximîdad (Tloque Nahuaque), respecto 
del cual las numerosas parejas de dioses parecen ser meras 
manifestaciones, símbolo de su omnipresencia. 

Tercero. El descubrimiento de un sentido y misión del hom- 
bre en la tierra, siguiendo el pensamiento de Quetzalcóatl: par- 
ticipar en la creación de la toltecáyotly el conjunto de las artes 
de los toltecas, imitando así la actividad del dios dual, hasta 
errcontrar en lo que hoy llamamos arte un primer sentido para 
la exìstencia del hombre en la tierra. 

Cuarto. La convicción de que para encontrar una raíz más 
profunda es menester superar la misma toltecáyotl , en busca 
de Tlilan f Tlapalan , la región del color negro y rojo, el mun- 
do de la sabiduría. La idea, transformada en símbolo y mito, de 
que es necesario trasponer, gracias a la meditación que busca 
el saber, la realidad presente en la que todo es como un plu- 
maje de quetzal que se desgarra, para alcanzar una especie de 
salvación personal en el acercamiento al dios dual cuyo ser se 
encuentra, más allá de las aguas inmensas, en el misterioso 
Tlilan, Tlapalan. 

Estas ideas, atribuidas a los toltecas, fueron herencia de los 
pueblos nahuas posteriores. ïncorporadas al pensamiento reli- 

24 Anales de Cuauhtitlán (Côdice Chimalpopoca), fol. 5, AP 1 , 97. 
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gioso de los diversos grupos venidos de las llanuras del nortc, 
habrían de sobrevivir para ser repensadas y aun vividas con 
plenitud por algunos de los tlamatinime. De este raodo, la visión 
tolteca del mundo volvió a hacerse presente. E1 estudio de la 
misma en Iradiciones y códices, permitió a los sabios nahuas 
hacer suyas las antiguas categorías rnentales enriquecidas pro- 
bablemente con otros nuevos módulos o maneras de pensamien- 
to enraizados también, casi siempre, en el legado cultural de 
los toltccas. Esas categorías, expresadas de manera inconfun- 
dibîe en la propia lengua náhuatl, habrían de determinar en 
buena parte la dirección y sentido de elaboraciones posteriores: 
los problemas y dudas, doctrinas y respuestas de los tlamati- 
nime . 



FINAL FLORECIMIENTO DEL PENSAMIENTO NAHUATL 


Los pueblos nahuas que hicieron su entrada en el escena- 
rio del Valle de México y regiones cercanas fueron asimîlando 
las doctrinas y creencias que eran legado de los toltecas. Innu- 
merables procesos de aculturación, plenamente documentables, 
tuvieron iugar por lo menos desde los días del abandono de 
Tula. 25 Entre las consecuencias de esos procesos de contacto es- 
tán las distintas formas de sincretisrao que aparecieron en el 
pensamiento religioso de esos pueblos. Se conservó la antigua 
visión del mundo, pero interpretada mucbas veces a la luz de 
nuevas ideas. 

En los centros, cabezas de Ios senoríos que se fueron for- 
mando, comenzaron a aparecer los grupos de sacerdotes y sa- 
bios de cuyo pensamiento y doctrinas nos hablan los textos. 
Como en todo lo demás, también en el mundo del pensamiento 
hubo un período de asimilación y formación. Según parece hay 
que aguardar hasta el siglo xv para encontrar nuevas y origi- 
nales formas de florecimiento. Nacen entonces distintas inter- 
pretaciones de los antiguos mitos, nuevas doctrinas e ideas. 

Actuaron primero los grupos o escuelas de sacerdotes dedi- 
cados a estudiar la ciencia del caiendario, las doctrinas preser- 
vadas en los códices, los discursos y las pláticas de los ancianos. 
A ellos correspondió Ia elaboración de diversas síntesis en el 
pensamiento religioso. Más tarde aparecen los tlamatinime , 44 los 
que saben algo”, que formulan preguntas y dudas y comienzan 
a manifestar su pensamiento valiéndose principalmente de la 
expresión poética. Algunos de estos tlamatinime eran sacerdo- 
tes, otros príncipes o gobemantes y aún algunos de condición 
poco menos elevada, quizá meros cuicapicque , “forjadores de 
cantos”. 

** No$ hemos ocupado ya con relativa amplitud de este tema en el ensayo 
tilulado “Alguuoa procesos de intercoimmicaeión cultural en el México prehis- 
pánico”, publicado en el volumen I de Homenaje a Juan Comas en su 65 ani* 
versarió, México, 1%5, pp. 3-14. 
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Entre los tlamatinime de Tezcoco podemos recordar a Neza- 
hualcóyotl, y a su hijo Nezahualpilli, así como al forjador de 
cantos Cuacuauhtzin. Figuras prominentes de la región pobla- 
no-tlaxcalteca fueron Ayocuan Cuetzpaltzin, Xayacamach, To- 
chihuitzin y el sabio senor de Huexotzinco, Tecayehuatzin. De 
México-Tenochtitlan, por encima de otros varios que podrían 
mencionarse, destaca el gran reformador Tlacaélel, quien dan* 
do un sesgo distinto a la antigua tradición, echó los cimientos 
del misticismo guerrero de los aztecas. 

En los primeros capitulos de este Iibro hemos tratado más 
bien del pensamiento que fue patrimonio en común de las es- 
cuelas y grupos de sabios. Sólo ocasionalmente nos ocupamos 
de las ideas propias de algunos tlamatinime en particular. De 
Nezahualcóyotl se han mencionado sus preocupaciones acerca 
de Ia fugacidad de lo que existe y sus ideas en relación con 
Tloque Nahuaque , el Dueiio del cerca y del junto. Analizamos 
también las distintas actitudes de algunos tlamatinime frente al 
problema de Ia supervivencia después de la muerte. Con más 
detenimiento expusimos finalmente el meollo del pensamiento 
de Tlacaélel, principal forjador de la nueva actitud místico- 
railitarista. 

Somos conscientes de que hace falta un estudio amplio y 
directo de los textos que, con fundamento crítico, pueden atri- 
buirse a cada uno de los principales tlamatinimc de Ios si- 
glos xv y xvi. Así podrán conocerse, además de las doctrinas 
elaboradas por las escuelas de sabios y sacerdotes, también las 
actitudes e ideas propias de los distintos pensadores. La radical 
diferencia, en algunos aspectos, casi antagonismo, prevalente en- 
tre el pensamiento de flor y canto y el misticismo guerrero de 
Tlacaélel, como se ha mostrado en este libro, anticipan algo 
de lo que fue la variedad de posturas dentro del mundo ná- 
huatl prehispánico. 

Como esperamos ocuparnos en otra ocasión con la amplitud 
requerida del pensamiento particular de varios de los tlamatU 
nime , concluiremos este capílulo recordando, por vía de ejemplo, 
un testimonio que confirma esta variedad de opiniones y acti- 
tudes en el México Antiguo. Nos referimos al diálogo que tuvo 
lugar en el palacio de Tecayehuatzin, sefior de Huexotzinco, 
probablemente hacia las postrimerías del siglo xv.' c 

«4 'î 26 ^i a r? íeS n0S ocupado ampliamente de este texto, desienado como 

dialogo de fJor y canto . Véase Los Antiguos Mexicanos a través de sus Crónicas 
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Varios son los textos que con fundamento pueden atribuirse 
a Tecayehuatzin. A través de ellos puede conocerse su preocupa- 
ción principal: la de encontrar la forma de pensar y decir 
“palabras verdaderas”, capaces de dar raíz al horobre en la 
tierra. Conocedor de las posibilidades de expresión abiertas 
al hombre, elaboró Tecayehuatzin su propia versión acerca del 
significado, alcances y origen de “flor y canto”. Como el resto 
de los tlamatinime, sabía él que “flor y canto” es expresión 
que connota el mundo del arte y del símbolo. Sin escapar de la 
duda, Tecayehuatzin quiso confrontar su pensamiento con otras 
posibles respuestas. Para esto nada mejor que escuchar ìas pa- 
labras de quienes se referían también con frecuencia a “flor y 
canto”. E1 manuscrito de Caniares mexicanos, de la Biblioteca 
Nacional de México, incluye el diálogo, real o imaginario, que 
tuvo lugar en Huexotzinco, y en el que aparecen como partici- 
pantes Tecayehuatzin y varios tlamatinime, amigos suyos. En el 
diálogo se expresan, en un lenguaje literario, las diversas opi- 
niones de los sabios prehispánicos que participan en él, acerca 
de la poesia, el arte y el gímbolo: “flor y canto . 

La conversación se inicia con una salutación de Tecaye- 
huatzin, seguida de un elogio de “flor y canto”. Tccayehuatzin 
se pregunta luego si “flor y canto” es tal vez lo únîco verda- 
dero, lo que puede dar raíz al hombre en la tierra: 

;,Es esto quizás lo ûnico verdadeio en la tierra... ? 

Sólo con flores circundo a los noblcs* 
con mis cantos los rcúno 
tn el lugar de los atabales. 

Aquí en Huexotzinco he convocado esta reumon. 

Yo d senor TecaydiuaUin, 
he reunido a los príncipes: 
piedras preciosas, piumajes de qiietzal. 

Sólo con flores circundo a los nobles. 


A Tecayehuatzin interesa además conocer el origen de flor 
y canto. Quiere saber si es posible encontrar flor« y cantos con 
raíz o si tal vez es destino del hombre emprender busquedas 
sin término, pensar que ha hallado lo que anhela y al fin te- 


v por Migud León-Portilk. Fondo de CuHura Económica, Méxieo, 1961. 

m 126137 Por ello ofrecemos aquí lan sólo !o» que nos parecen ser momen oa 
culminantes de este diálogo con la finalidad precisa de desUcar algunas de la» 

ie Mto. M » AP 1, *. 
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ner que marcharse, dejando aquí sólo e! recuerdo de su vida 
fugaz. 

Las preguntas de Tecayehuatzin reciben muy distintas res* 
puestas. Una a una, los varios invitados las van formulando. EI 
primero en hablar fue Ayocuan Cuetzpaltzin, senor de Teca- 
machalco, a quien conocemos por otros varios textos, entre ellos 
uno particularmente interesante, que nos lo pinta repitiendo 
por todas partes las siguientes palabras: 

jQue permanezca la tierraî 
jQue estén en pie Ios montes! 

Así venía habiando Ayocuan Cuetzpaltzin 
en Tlaxcala, en Huexotzinco. 

En vano se reparten olorosas flores de cacao... 
íQue permanezca la tierra! M 

La respuesta de Ayocuan en el diálogo se refiere al origen 
y posible permanencia de “flor y canto w . Para él arte y sfmbolo 
son un don de los dioses. Y es posible también que flores y 
cantos sean al menos un recuerdo del hombre en la tierra: 

Del interior del cielo vienen 
las bellas flores, los bellos cantos. 

Los afea nuestro anhelo, 

nuestra ìnventiva los echa a perder... 

<jHe de irme como las flores que perecieron? 

^Nada quedaró de mi fama aquí en la tierra? 

A1 menos mis flores, al menos mis cantos. 

Aqui en la tierra es la región del momento fugaz. 

^También es así en Quenonamican , 
el lugar donde de algún modo se vive? 

^Hay allá alegría, hay amistad? 
sóio aquí en la tierra 

hemos venido a conocer nuestros rostros? 29 

Por su parte, Aquiauhtzin, sabio de Ayapanco, da al arte 
y al símbolo un sentido distinto. Para él flores y cantos son la 
forma de invocar al supremo Dador de la Vida. Este tal vez 
se hace presente a través del mundo del símbolo. Puede decirse 
que lo buscamos como quien, entre las flores, va en pos de un 
amigo. 

Con un pensaniiento más hondo, otro de los participantes, 
Cuauhtencoztli, responde con la expresión de su duda sobre la 


28 Ibid, fol. 14 v., AP /, 99. 

29 Ibid fol. 10 r., AP /, 100. 
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verdad de flor y canto, porque duda asimismo acerca de la po- 
sible raíz que pueda tener el hombre en la tierra: 

Yo, Cuauhtencoztli —exclama— aquí estoy suíriendo... 
^Tienen verdad, raíz, los hombres? 

^Mahana tendrá todavia raíz y verdad nuestro canto? 

I Qué está por ventura en pie? 

,iQué es lo que viene a salir bien? 

Aquí vivimos, aquí estamos, 
pero somos indigentes, 

|Oh amigos nuestros ! 30 

A Cuauhtencoztli le responden el mismo Tecayehuatzin y 
otro tlamatini amigo. Con sus palabras quieren disipar lo que 
consideran actitud pesimista. Flores y cantos son Io único que 
puede ahuyentar la tristeza; son riqueza y alegría de los hom- 
bres en la tierra. 

EI diálogo acerca del arte y el símbolo, descritos ya como 
don de los dioses, posible recuerdo del hombre en la tierra, ca* 
mino para encontrar a la divinidad y riqueza de los hum&nos, 
toma luego un sesgo distinto. Un nuevo participante, Xayacá* 
mach, afirma que flor y canto son, al igual que los hongos alu- 
cinantes, el medio mejor para embriagar los corazones y olvi- 
darse aquí de la tristeza. Cuando en las reuniones sagradas se 
consumen los hongos, uno mira visiones maravillosas, formas 
evanescentes de diversos colores, todo más real que la realidad 
misma. Pero, después, ese mundo fantástico se desvanece como 
un sueno, deja al hombre cansado y no existe más. Para Xaya- 
cámach esto es el arte y el símbolo, las flores y los cantos: 

Las flores que trastoman a la gente, 
las flores que hacen gírar los corazones 
han venido a esparcirse. 

Han venido a hacer llover 
guirnaldas de flores, 
flores que embriagan. 

^Quién está sobre la estera de flores? 

Ciertamente aquí es tu casa: 

En medio de las pinturas, habla Xayacámach.. . î ' 1 

Otras varias opiniones se formulan acerca del misrao tema. 
Alguien dice que sólo recoge flores para techar con ellas su 


3« Ibid., fol. 10 V., AP ï , 101. 
« lbid. r fol. 11 r. t AP /, 102. 
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cabana, junto a la casa de las pinturas. E1 diálogo se acerca a 
su fin. Poco antes de terminar, el mismo huésped de la reunión, 
el senor Tecayehuatzin, vuelve a tomar la palabra. Su corazón 
sigue abierto a la duda. Su propósito sigue siendo saber si flor 
y canto es tal vez la única manera de decir palabras verdaderas 
en Ia tierra. Muy distintas han sido las respuestas que se han 
ofrecido. Está seguro, no obstante, de que al expresar como con- 
clusión del diálogo una úhima idea, con ella estarán todos de 
acuerdo: flor y canto, es al menos, Io que hace posible nuestra 
amistad. Oigamos sus palabras: 

Ahora, joh, amigos!, 
escuchad el sueno de ima palabra: 
cada primavera nos hace vivir, 

!a dorada mazorca nos reírigera, 
la mazorca rojiza se nos torna en colìar. 
jSabemos al menos que son verdaderos 
los corazones de nuestros amigos! C3 

Tal vez no sea exagerado decir que las palabras de Tecaye- 
huatzin y los otros tlamalinime , implican en el fondo atisbos 
desde los más variados puntos de vista, dirigidos a comprender 
el mundo maravilloso de su propio arte prehispánico. En otro 
sentido, son también, como lo dejó dicho Tecayehuatzin, “el 
suefio de una paíabra”, el aíán de pronunciar en la tierra la 
misteriosa respuesta capaz de dar raíz a rostros y corazones. 

Si nos íuera posible prcsentar aquí en forma mucho más 
amplia las elaboraciones a que Ilegaron por el camino de flor 
y canto varios de los tlamatinime mencionados y otros más cu- 
yo pensamiento puede también estudiarse, lograríamos tal vez 
una imagen mucho más cabal de la riqueza y profundidad de lo 
que Ilamamos filosofía náhuatl prehispánica. Entre los muchos 
textos que cabría aducir, .están las incontables meditaciones 
acerca del hombre y acerca de la muerte; acerca de los rostros 
humanos y Tloque Nahuaque, el Dueno de la cercanía y la pro- 
ximidad, que es como la noche y el viento; sobre el tema de 
“lo asimilable” (lo que conviene) y “lo que sigue el camino 
recto” (lo que está completo), norma de acción que da sabidu- 
ría a los rostros y firmeza a los corazones. Baste con decir que 
se conservan centenares de textos, no publicados aún, entre ellos 
las varias colecciones de Huehuetlatolli, “discursos de los an- 


** Ibid, fol. 11 v., AP I, 103, 
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cianos ,, $ en ios que quedó expuesta la antigua sabiduria de ori- 
gen tolteca, repensada más tarde por los sacerdotes y los tla - 
matinime . 

Lo que aquí hemos presentado es una muestra de la vane- 
dad de ideas y doctrinas a las que hay que acercarse para 
aprehender lo más característico del pensamiento náhuatl. En 
nuestro estudio del problema dc los orígenes y evolución de 
este pensamiento quedán aún muchos puntos por resolver. He- 
mos aíirmado* y ahora !o repetimos, que sobre todo respecto de 
las etapas más antiguas, sólo hemos logrado formular hipótesis. 
Pero, a pesar de esto, podemos sacar una conclusión. 

E1 pensaraiento náhuatl, que conocemos principalmente a 
través de los textos que nos hablan de su Jflorecimiento en los 
siglos xv y xvi, es consecuencia de una muy larga evolución 
cultural. De una manera o de otra ese pensamiento es heredero 
de lo que mucho antes elaboraron Ios toltecas, los teotihuaca- 
nos y aún los más antiguos inventores del calendario, los creado- 
res de lo que con verosimilitud se ha designado como cullura 
madre”. A1 toraar conciencia de que en él parecen resumirse y 
recrearse por lo menos dos milenios de actividad intelectual se 
vuelve más fácil explicar y comprender su extraordinaria ri- 


queza. 

En ningán campo, pero menos en el orden de las ideas, 
puede darse la generación espontánea. La visión del mundo, 
las dudas y las doctrinas de los tlamatinime fueron posibles 
porque desde tiempos muy anteriores hubo en el México anti- 
guo hombres empenados en conocer el movimiento de los as- 
tros. la marcha del tiempo, el enigma de la divinidad y el des- 
tino del hombre sobre la tierra. Posiblemente otros hallazgos 
e investigaciones en el campo de la arqueología y en el de los 
códices y textos indígenas arrojarán nueva luz y permitirán 
esclarecer mejor este largo proceso 3e evolución de las ideas en 
el contexto cultural del México antiguo. 



CONCLUSION 


Se ha senalado varias veces que en el plano místico-mili- 
tarista la religiosidad de los aztecas se orientó por el camino 
de la guerra florida y los sacrificios sangrientos, destinados a 
conservar la vida del Sol amenazado por un quinto cataclismo 
final. En este sentido, el ideal supremo de los guerreros aztecas 
fue el cumplir su misión como elegidos de Tonatiuh (el Sol), 
que necesitaba de ia sangre, el líquido precioso, para continuar 
alumbrando en todo el Cenumáhuac (el raundo). Mas, frente 
a quienes así pensaban y actuaban, ya hemos visto también, a 
través de todo este trabajo, la diferente actitud de numerosos 
tlamatinime que a la sombra de Quetzalcóatl —símbolo del sa- 
ber náhuatl— prefirieron encontrar el sentido de su vida en un 
plano intelectual. Coexistieron así —como lo demuestran los 
textos— dos concepciones distintas y aún tal vez opuestas, del 
universo y la vida. Lo cual no debe provocar extraneza, ya 
quc si se mira un poco la historia, pueden encontrarse varias 
situacíones semejantes aún en nuestros propios tiempos. Recuér- 
dese, sólo por vía de ejemplo, el caso de la Alemania nazi 
la que también, al lado de una cosmovisión místico-militarista, 
coexistió un pensamiento filosófico y literario auténticamente 
humanista, cuyos ideales divergían por completo de los del par- 
tido nazi. 

Tomando, pues, en cuenta, que una tal convivencia de hu- 
manismo y barbarie parece inherente a la mísera condición 
del llamado animal racional —y sobre la base de lo que hemos 
ido hallando en esta investigación del pensaniiento filosófico 
náhuatl— creemos llegado el momento de destacar el valor 
fundamental que dio color y orientó definitivamente la concep- 
ción de los tlamatinime. 

Partamos para esto de la que parece haber sido la expe- 
riencia original de los tlamatinime: la transitoriedad y fragili- 
dad de todo cuanto existe. 4< Aunque sea jade se quiebra, aunque 
sea oro se rompe, aunque sea plumaje de quetzal se desga- 
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rra.. Y es que “ciertaraente no es ásta la región donde se 
hacen las cosas: aquí nada verdea...”. “Sólo sonamos, sólo 
es corao un sueno...” 

Semejante experiencia suscitó bien pronto en la mente ná- 
huatl una doble pregunta, la primera de sentido práctico y 
especulativa la segunda: “,jSobre la tierra, vale la pena ir en 
pos de algo?” y “^acaso hablamos algo verdadero aquí?”. Y 
como la verdad es lo que da cimiento a las cosas, la última pre- 
gunta pronto se desdobló en otras dos más precisas y apremian- 
tes aún: “^Qué está por ventura en pie?’\ y “^son acaso verdad 
los hombres?”. 0 sea, en otras palabras, ^tienen cimiento y 
verdad cosas y hombres o sólo son como un sueno: como lo 
que se piensa mientras uno despierta? 

En el plano cosmológico la pregunta se formula frecuente- 
mente con el lenguaje de los antiguos mitos cósmicos y con el 
sentìdo de apremio que se deriva del posible cataclismo del 
quinto Sol. Desde el punto de vista del hombre, que parece ve- 
nir a la tierra sin “un rostro y un corazón bien formados”, el 
problema de su propia verdad surge aún más imperioso ya 
que abarca su origen, su persona y destino final. 

Largas y profundas fueron las meditaciones de los sabios 
nahuas acerca de la posible verdad del universo y del hombre. 
Y lo más admirable de todo es que en vez de lanzarse a crear 
un sinnúmero de hipótesis, Hegaron antes a preguntarse —fren- 
te a las creencias de su religión— si era posible “decir la 
verdad en la tierra”. Porque, dando a su pensamiento una clara 
orientación metafísica, comprendieron que si en la tierra todo 
perece y es como un sueno, entonces “no es aquí donde está la 
verdad”. Parecía, por tanto, necesario ir más allá “de lo pal- 
pable, lo visible”, en pos de “lo que nos sobrepasa, la región 
de los muertos y de los dioses”. 

Pero, ^cuál era el camino para llegar hasta allá y poder 
encontrar así “Io verdadero”? Comenzó entonces un intento 
de dar con el camino que lleva a decir palabras verdaderas 
en la tierra. La vía religiosa de los sacrificios y ofrendas es 
desechada porque el Dador de la vida se muestra siempre 
inexorable. No era tampoco el raciocinio, o la pretendida ade- 
cuación del pensamiento con la realidad de las cosas la forma 
como se podía responder al problema. Y esto porque si aquí 
“todo carabia, perece y es corao un sueno”, siempre quedará 
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sin una respuesta segura la eterna pregunta de los nahuas so- 
bre el más allá: “,/Cuántos dicen si es o no verdad allí?” 

Llegaron así los tlamatinime al borde mismo de la duda 
universal, que condujo a algunos de ellos a una cierta posición 
de resignado “epicureísmo”, en la que se afirma que lo único 
valioso es gozar y alegrarse un poco en Ia tierra. 

Mas, frente a esta actitud de desesperanza intelectual apa- 
reció al fin conscientemente la que llegó a ser respuesta carac- 
terística de los tlamatinime al problema del conocimiento me- 
taíísico. Se trata de una especie de intuición salvadora. Hay 
un modo único de balbucir de tarde en tarde “lo verdadero” en 
Ia tierra. Este es el camino de la inspiración poética: “flor y 
canto”. A base de metáíoras, concebidas en lo más hondo del 
ser, o tal vez “provenientes del interior del cielo”, con flores 
y cantos, es como puede apuntarse de algún modo a la verdad. 1 

Comenzó entonces a elaborarse •—sin pretensiones, ni arro- 
gancias— sino con la clara conciencia de ser un atisbo: “flor 
y canto”, el aspecto constructivo de la filosofía náhuatl. Surgió 
en el plano filosófico la metáfora suprema de Ometéotl , el dios 
de la dualidad, el inventor de sí mismo, generación-concepción 
cósmica, dueho del cerca y del junto, invisible como la noche e 
impalpable como el viento, origen, sostén y meta de cosas y 
hombres. Porque, «jqué “flor y canto” más elevado pudiera 
pensarse para expresar el origen del universo que el verlo co- 
mo el resultado exterior de una misteriosa y continua fecunda- 
ción en el seno mismo del principio dual? 

E1 es simultáneamente “madre y padre de los dioses”, allá 
“en su encierro de turquesas, en las aguas color de pájaro 
azul, es el que mora en las nubes, en la tierra y en la región 
de los muertos, el senor del fuego y del ano”, aquél “cn cuya 
mano está el Anáhuac”. E1 espejo de la noche y el día, que 
ahuma e ilumina a las cosas: que les da verdad y îas hacc 

1 Extraordìnario parece encontrar e«ta misma afirmación en uno de íos máa 
recientes trabajos del filósofo alemán Martín Heídegger. Dice éate en Aus dtt 
Erfahrung des Denfcens (1954): “Tres posibilidades ge ciemen sobre eï pensar: 
una buena y provechosa, la proximidad de volveree cantante o poeta. Otra rnala 
y pot esto, sutil: el mismo pensamiento, que Ueva a pensar contra sí mismo, co«a 
a ía qtie rara vez se atreve. Pero, Ia posibilidad más peligrosa es precisamente la 
de fîlosofar..(o sea, la del pensar frío y abstracto). (Op. cíí., p. 15.) Y es 
que, como afirma máa abajo: “hasta ahora ha estado ©cutto el carácter poético 
del pensar... ,f (ibid. 9 p. 23). 

Lo cual, anadimos —tomando en cuenta ïo mostrado por îos textos—, no 
estuvo precisamente ocuîto para los tlamatînimc y para quienes el único tipo de 
conocimîmto verdadero fuc el dc la pocsía. “flor y ranto 1 ’. 
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desvanecerse 4< en la región del olvido”. ‘ 4 E1 inventor de hom- 
bres; el que los mete como gotas en el vientre matemo; aquél 
que tiene a los hombres y al mundo en la palma de su mano y 
remeciéndolos se divierte y se ríe ,> : Ometéotl , concepción me- 
tafórica de Dios, a base de lo más elevado y bello, las flores 
y el canto. 

Y de manera semejante a lo dicho acerca de Ometéotl> 
fundamento y verdad de todo cuanto existe, continuaron los 
tlamatinime elaborando una doctrina acerca del bombre: * 4 ros- 
tro y corazón”, acerca de su albedrío y destino, de la bondad 
moral: 4 Ìo conveniente, lo recto”, para culminar con sus ideas 
sobre la formación de “un rostro sabio y un corazón firme co- 
mo la piedra”. Y es que viviendo lo que llamaríamos la indi- 
gencia existencial dcl ser humano, sintieron la necesidad de 
poner una luz en su vida, de enriquecerla con lo único que da 
fundamento: la verdad concebida como poesía: flor y canto. 
E1 corazón del hombre aparece entonces como un empedernido: 

“Ladrón dc cantares, cora2Ón mío, 

^dónde los hallarás? 

Eres raenesteroso, 

como de una pintura, toma bien lo negro y rojo (el Saber). 

Y así tal vez dejcs de scr un indigcnte .” 2 

Precisamente con el fin de escapar a esta indigenciû y de 
sentirse centrados en su mundo, se echaron a pensar los sabios 
nahuas. Y su respuesta suprema fue que la “flor y el canto” 
que mete a Dios en el corazón del hombre y lo hace verdadero, 
nace y verdea principalmente en lo que hoy Hamamos arte . 
Significativo es a este respecto el ya citado texto en que apa- 
rece la figura del pintor (tlacuilo), como el hombre que ha 
alcanzado la plenitud anhelada: ha logrado que entre Dios en 
su corazón (yoltêotl), que es tanto corao decir que tiene la 
verdad y el fundamento mismo de su ser. Y siendo entonces un 
“corazón endiosado”, dialoga con su propio corazón, para ir 
“divinizando a las cosas”, o ir creando arte como más prosai- 
camente decimos ahora: 

“E! buen pintor: entendído, 

Dios en su eorazón, 

qite diviniza con corazón a ìas cosas, 
dinloga con su propio corazón... 

2 Ms. C'jniares Mcxic<iru>$. íoî. 68, r.; AP /. 91. 
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Como si fuera un tolteca 

pinta los colores de todas las flores.” 2 

Es, pues, el pintor —y como él los cantores, escultores, 
poetas y todos cuantos por su arte merecen el título de toltecas 
(artistas)— “un corazón endiosado”, casi diríamos un visio- 
nario que por tener en sí su verdad , es asimismo creador de 
cosas divinas, tlayolteuviani: i4 que diviniza con su corazón a 
las cosas”. Un hombre semejante, realizando cl supremo ideal 
de los sabios nahuas, era llamado también con frecuencia a 
ocupar Ias más elevadas dignidades de director en los Calmécac 
y sumo sacerdote QuetzalcóatL 

No será por tanto de extraiíar que inculcándose en lo más 
selecto de la juventud náhuatl este anhelo de verdad , como fun- 
damento del propio ser, y corao conocimienlo de “lo que nos 
sobrepasa”, se despertara en sus corazones el afán de intro- 
ducir en sí la firmeza y la luz de OmetéotL Aprendiendo los 
cantares divinos, contemplando los cielos y “el movimiento 
ordenado de los astros”, admirando pinturas y esculturas evo- 
caban en sí la inspiración creadora. Entonces, en forma activa 
comenzaban a ver al mundo y al hombre a través de las flores 
y el canto. Llegaban a persuadirse de que “sólo esto aquieta y 
deleita a los hombres”. 

Creando su propio marco maravilloso para contemplar el 
mundo, describe su ser el joven llamatini como una fuenle de 
donde mana la inspiración: 

"^Yo quién soy? 

Volando me \ìvo, cantor de flores, 
compongo cantares, 
roariposas de canto: 
jbroten de mi alma, 
saboréelos mi corazón !” 4 

Dejando nacer en sí mismo 4 ias mariposas de canto”, co- 
mienza a decir el tlamatini ‘io verdadero” en Ia tierra. Y el 
pintor, “artista de Ia tinta negra y roja”, va por su parte 
“endiosando”, dando verdad a las cosas. Y Io mismo el escultor 
que graba en la piedra los signos que miden la marcha del 
tiempo, o los ricos enjambres de imágenes que representan dio- 

* Textos de los informantcs indígaias <cd. íacs. dc Paso y Tmnro$o>, 
vol. VIII, fol. 117, v.; AP 1, 8S. 

** Ms. Cantares Mexicanos, foL 11. v.; AP /, 77. 
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ses y mitos. Todos: filósofos, pintores, músicos, escultores, ar- 
quitectos y astrólogos, buscan en el fondo lo mismo, su propia 
verdad, la del universo, que sólo es expresable con flores y 
cantos. 

Por esto en todos los órdenes de la cultura náhuati hallamos 
siempre presente el arte: “la divinización de las cosas”, como 
el factor decisivo. Comprendemos ahora que siendo la belleza, 
lo divino, y esto a su vez, lo verdadero, lo auténticamente enrai- 
zado, todo el pensamiento filosófico náhuatl giró alrededor de 
una concepción estética del universo y la vida. Conocer la ver- 
dad fue para los tlamatinime expresar con flores y cantos el 
sentido oculto de las cosas, tal corao su propio corazón endio- 
sado les permitia intuir. 

Cultura y filosofía de metáforas, no aspiró a develar por 
completo el misterio, pero hizo sentir al hombre que lo bello 
es tal vez lo único real. Y como pensamiento y tendencia a la 
vez, pretendió dar un rostro sabio a los seres humanos, susci- 
tando en ellos el ansia de robar cantares y belleza. En su im- 
pulso en pos de lo bello, vislumbró el hombre náhuatl que 
embelleciendo por un momento siquiera a las cosas que se 
quiebran, se desgarran y perecen, tal vez se logra ir metiendo 
la verdad en el propio corazón y en el mundo. 

Tal fue, según parece, e! alma del pensamiento filosófico 
náhuatl. Una concepción valedera quizá en su esencia para un 
mundo atormentado como el nuestro. “Flor y canto”, camino 
del hombre, que consciente de su propia limitación no se resig- 
na a callar sobre lo que puede dar senlido a su vida. 

En función de esto, vieron los tlamalinime su mundo y 
estructuraron su cultura. A1 lado de una técnica embrionaria, 
su espíritu supo elevarse a las alturas del pensamiento mate- 
mático, a través del cual contemplaron “el recorrimiento de los 
astros por los caminos del cielo” y a una de las más altas cum- 
bres del pensar filosófico, que les permitió ver y comprender 
su vida con flores y cantos. Pero, su condición misma de cau- 
tivos, enamorados de los astros y lo bello, fue la ocasión prin- 
cipal de su ruina al tiempo de ía Conquista. Algo así como si 
el mundo cambiante de llaltícpac —en misteriosa dialéctica— 
hubiese urdido un desquite. La cultura de metáforas y números 
fue destruida con las armas de hierro y de fuego. Se desvane- 
ció como un sueiio: “sus plumajes de quetzal se rasgaron, sus 
obras de jade se hicieron pedazos. . . ” y sólo quedó su recuer- 
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do. La memoria de un mundo bello: endiosado y verdadero, 
hasta el día en que la belleza tuvo que huir al lugar de su ori- 
gen, al mundo de 4 ‘lo que nos sobrepasa”, cuando íueron abati- 
dos los sabios, quemados los códices y convertidos en montones 
de piedras sin forma las esculturas y los palacios. 

Mas, cabe afirmar que en medio de la desgracia venida de 
afuera, la formación humana de los nahuas, “rostros sabios y 
corazones firmes , % conservó su grandeza hasta lo último. En 
su postrera actuación ante Cortés y los doce primeros frailes. 
después de expresar sus razones, no vacilaron en afirmar !os 
tlamatinime , frente a la imagen de su cultura destruida: “Si 
como sostenéis nuestros dioses han muerto, dejadnos mejor ya 
morir... MB 

Así amaron los tlamatinime su propia cultura, viviendo en 
su mundo y sabiendo morir en él. Enseríanza final de un pueblo 
maravilloso que descubrió para pensar el camino de las flores 
y el canto. 


0 


Colloqiúes j doctrina... (Ed. V. Leiunann), p. 102; Uncas 925*927. 



APENDICE I 


LOS TEXTOS CITADOS EN SU ORIGINAL NAHL ATL' 


(Los números corresponden a los que acompanan a las sigfas AP I 
en las notas al caloe, referentes a la versión casteUana de cada tcxto). 


Capítulo I 

EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER FILOSOHCO 
ENTRE LOS NAHUAS 

1. —El problema de lo que existe . 

^Tle in mach tiquilnamiquia? 

^Can mach in nemia’n moyollo? 

Ic timoyol cecenmana Aya. 

Ahuicpa tic huica: timoyolpopoloa Aya. 

^ln tlalticpac can mach ti itlatiuh? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 2, v.) 

2. — El problema de la finalidad de la acciôn humana. 

^Campa nel tiazque? 

Ca zan îitlacatico. 

Ca ompa huel tochan. 

In canin Ximoayan: 

In oncapa in Yolihuayan aic tlamian. 

(Ibid fol. 3, r.) 

1 Para pritar posihles adulteraciones, se conserva en la trans<-iipción dr 
îos textos nahuas la j:rafín propia de cada uno de los ori|iinale<. con contada? 
rtrepciones, cotno la de camlíiar la ç por una z. Una misma paldlira podrá 
aparecer eficrita de maneras distinta*. seçún la fuente de donde procedc. Por 
ejemplo. huehuetéoil <e! dios viejo), se enruentra en alçunos t«'XtoA r*crita así 
teiVteotl. 

Esto quc puede ser eausa de eierta dificultad inicial en la lcctura. tiene en 
cambio la ventaja de reproducir )os textos fielmente, tal como fucron transcritos 
al reducirse a escritura eï testimonio oral de lo« indíjcnas, dado sohrc la hase 
do sus códices y pinturas. 
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3. — El problema de la felicidad en la tierra . 

Ninotolinia: 

in aic notech acic in pactli in necuiltonolli. 

^Ye nican tle zan nen naico? 
jCa ahmo imochiuyan! 

Tlacahzo ahtle nican xotla 
Cueponi in nentlamachtilli. 

(Ibid fol. 4, v.) 

4. — El problema del más allá . 

^Ohua huicalo in xochitl can on ye mictlan? 

; f on timiqui oc nel on tinemi? 

(lbid., fol. 61, r.) 

^Canin tlahuicalli? 

Ica ya motlatiliz, ipal nemohuani. 

(ìbid ., fol. 62, r.) 1 

5. — Fugacidad Universal. 

;,Cuix oc nelli nemohua oa in tlalticpac Yhui ohuaye? 

An nochipa tlalticpac: zan achica ye nican. Ohuayc 
Tel ca chalchihuitl no xamani [ohuayc. 

no teocuitlatl in tlapani 
no quetzalli poztequi Ya hui ohuaya 
An nochipa tlalticpac: zan achica ye nican. 

(Ms. Cantares Mexicanos , fol. 17, r.) 

6. — jPuede decirse aquî algo verdadero? 

; t Azo tla nel o tic itohua nican, ipal nemohua? 

Zan tontemiqui in zan toncochitlehuaco 
Zan iuhqui temictli... 

Ayac nelli in quilhuia nican... 

(Jbid.y fol. 5, v. y fol. 13, r.) 

7 El texto ciudo aquí se encuentra también en el fôl. 5 v., del mismo 
Ms. de U>3 Canicres. A1 rtrcccr con fundamento, hizo Garibay una liffera no- 
difìcactón en él, anadiendo Ja tenninacióii -Uí a la palabrt tiahuicadli)> para 
aclarar su scntido de “caaa o lugar át la luz~. 
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7 .—‘tQuê es el hombre? 

^Cuix oc nelli’n tlaca? 

Ye yuh ca ayoc nelli in tocuic. 
^Tlen o zo ihca? 

^Tle hual quiza? 

(Ibid ., fol. 10, v.) 


8.— Tlamatini. Anotado al margen por Sahagún: “sabios o 
philosopho $ 9> . 

1. —In tlamatini: tlavilli ocutl, toroavac 
ocutl hapocyo; 

2. —tezcatl coyavac, tezcatl necuc xapo; 

3. —tlile, tlapale, amuxva, amoxe. 

4. —Tlilli, tlapalli. 


'j) La Tlamatiniyotl . 
o esencia dci fi- 
Iópoío. 


1>) Es temachtiani, 
maestro. 


c) teixcuiiiani, psi* 
cólogo. 

d) tcyac&ycni, peda- 
SOgo. 


5. —Hutli, teyacanqui, tlanelo; 

6. —tevicani, tlavicani, tlayacanqui. 

7. —In qualli tlamatini, ticitl, piale, 

8. —machize, temachtli, temachiloni, nel- 

tocani. 

9. —Neltiliztli temachtiani, tenonoUani; 

10.—teixtlamachtiani, teixcuiliani, teixto- 

mani; 

11—tenacaztlapoani, tetlaviliani, 

12. —teyacayani, tehuteqi'îani, 

13. —itech pipilcotiuh. 


t>) tctezcaviani, mo- 
ralista. 

j) cemanavacdavia- 
tti, conocedor de la 
naturaleza. 


14. —Tetezcaviani, teyolcuitiani, neticivilo* 

ni, neixcuitiloni. 

15. —Tlavica, tlahutlatoctía, tlatlalia, tla- 

tecpana. 

16. —Cemanavactlavia, 


g) mictlanmatini, 17.—topan, mictlan quimati. 
metafísico. 

h) Neúacanecovia - 18.—Haquehquelti, haxihxicti, 

ni: “cl que huraani- 19.—itech nechicavalo, itech nenetzahtzili- 
za al qucrer de la lo, temachilo, 

gente”. 20.—itech netlacaneco, itech netlaquauh- 

tlamacho. 
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21.—tlayolpachivitia, tepachivitia, tlapale- 
via, ticiti, tepatia. 

(Textos de los mformantes indígenas de 
Sahagún. Ed. facs. de Paso y Tronco- 
so, vol. VIII, fol. 118, r. y v.) 

9 .—El falso sabio. 

1. —In amo qualli tlamatini xolopihticitl, xolopihtli, 

2. —piale, nonot 2 ale, nonotzqui. [teupilpul, 

3. —Tlanitz, tlanitze, 

4. —motlamachitocani, pancotl, chamatl, 

5. —atoyatl, tepexitli, 

6. —xomolli, caitechtlayoualli: 

7. —navalli, tlapouhqui ticitl, 

8. —tetlacuhcuili, tlahpouhqui, 

9. —teixcuepani, 

10. —teca mocayavani. 

11. —teixpoloa, 

12. —tlaixpoloa, tlaovihtilia, 

13. —rtlaovihcanaquia, tlamictia; 

14. —tepoloa, tlalpoloa, tlanavalpoloa. 

(Ibid.y fol. 118. v.) 

10.— Sacerdotes, astrónomos y sabios. 

1. —Auh inhin totecuiyoane, 

2. —ca onacate in ocno techiacana, 

3. —in techitqui in techmama 

4. —ynipampa in tlaiecultilo, ca in toteoua 

5. —ynintlamaceuhcava cuitlapilli ahtlapalli, 

6. —in tlamacazque, in tlemanacaque. 

7. —auh in quequetzalcova mitoa. 

8. —in tlatolmatinime. 

9. —auh in intequiuh in quimocuitlauia 

10. —in ioalli in cemilhuitl, 

11. —in copaltemaliztli, 

12. —in tlenamaquiliztli 

13. —in vitztli in acxoiatl, in necoliztli. 


14.—in quitta in quimocuitlauia 
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15. —yn iohtlatoquiìiz in inematacacholiz in ilhuicatl, 

16. —in iuh iovalli xelivi. 

17. —Auh în quitzticate, in quipouhticate, 

18. —in quitlatlazticate in amoxtli, 

19. —In tliUi, in tlapalli in tlacuilolli quitquiticate. 

20. —Ca iehoantin techitquiticate, techiacana, techo la* 

[toltia: 

21. —iehoaotin quitecpana iniuh vetzi ce xivitl, 

22. —iniuh otlatoca in tonalpoalli auh in cecempoalla* 

poalli, 

23. —quimocuitlauia, iehoantin ynteniz incocol, i mamal 

in teutlatolli. 

(Colloquios y doctrìna. . . foL 3, r. y v.; ed. de 
W. Lehmann, pp. 96-97.) 

11. —Prcdestinación del sabio. 

1. —Mitoa inic tlacatia napa polivia in iten in inantzin 

in iubqui aocrao utztli inic necia. 

2. —In iquac omozcali, yie telpuchtli, quin icuac vel ne- 

cia in tlein itequiuh. 

3. —Mîtoaya Mictlan matini, ilhuicac matini. 

(Textos de los Informantes de Sahagún, en ed. facs. 
de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 126, r.) 

12. — Descrìpción tolteca del sabio. 

Yn tlilli, yn llapalli 
yn amoxtli yn tlacuilolli 
quitquique yn tlamatiliztlì, 
mochi quitquíque 
in cuicaaraatl, yn tlapitzalli. 

(Textos de los informantcs indígcnas de Sahagún. ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 192, r.) 



Capítulo II 

IMAGEN NAHUATL DEL UNIVERSO 

'El verdadero y el falso médico: “un críterio cientifico”. 

1.—In qualli ticiU tlamatini, tlanemiliani, 

2- Uaiximatini; xiuhximatqui, teiximati, quaviximatqui, 
tlanelvayoiximatqui. 

3. tlayehyecole, tlaztlacole, iztlacole, tlayxyeyecoani 

4. —tlapalevia, tepahtia, tepahpachoa, tezaloa. 

5. —Tetlanoquilia, tlahzotlaltia, tetlatia; tlaitzmina texo- 

tla, tehitzoma, teeuatiquetza, nextii teololoa. 

6. —In tlaveliloc ticitl yc Uaqueloani, y Uaquelquichiva- 

ni, tepahmictiani, tepahixvitiani. Tlaovihtiliani, teo- 
vihtiliam, tlatlanalviani, tetlanalviani; nonotzale, 
nonotzqui; 

7. —pixe, xochiva, navallì, Uapouhqui, tlahpoani, meca- 

Uahpouhqui. 

8. —tepahmictia, tlaovihtilia, teplxpia, texochivia. 

(Textos de los Informantes indígenas de Sahagún, 
ed. facs. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 119, r.) 

14. — Enunciación del problema dc la fundomenlación del 

mundo. 

iTlen o zo ihca? 

^Tle hual quiza? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 10, v.) 

15. — El descubrímiento de la respuesta. 

1. —Auh molenehua mitoa 

2. —(QuetzalcóaU) ca ilhuicaU iitic in tlaUatlautiaya in 

moteotiaya auh in quinotzaya, 

3. —Citlalin icue Citlallatonac, 

4. —Tonacacihuatl TonacatecuhUi, 
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5. —Tecolliquenqui Yeztlaquenqui, 

6. —Tlallamanac Tlallichcatl, 

7. —Auh ompa on tzatzia yuh quimatia Omeyocan Clii- 

cunauhnepaniuhcan in ic mani in ilhuicatl. 

(Anales de Cuauhtitlán (ed. W. Lehmann), pp. 76- 
77.) 

16. — Ometéotl apoyo del mundo . 

1. —In teteu inan in teteu ita, in Huehue teutl, 

2. —in tlalxicco onoc, 

3. —in xiuhtetzacualco in maquitoc, 

4. —in xiuhtotoatica in raixtzatzacualiuhtica, 

5. —in Huehue teutl in ayamictlan, 

6. —in Xiuhtecuhtli. 

(Códice Florentino , lib. VI, fol. 71, v.) 

17. —Ei acaecer temporal del universo: lo$ 5 soles. 

1. —In nican ca tlamachilliztlatolzazanilli ye huccauh 

mochiuh inic mamanca tlalli, 

2. —cecentetl in itlamamamanca 

3. —inic peuh in zan iuh macho iniquin tzintic in iz- 

quitetl in omanca tonatiuh chiquacentzonxihuitl ipan 
macuilpohualxihuitl ipan matlacxihuitl omei axcan 
ipan mayo, ic 22 ilhuitica de 1558 anos 

4. —inin tonatiuh nahui ocelotl ocatca 676 ahos. 

5. —inique in izcepan onocca ocelloqualloqui ipan na- 

hui ocellotl in tonatiuh. 

6. —auh in quiquaya chicome malinalli in in tonacayouh 

catca, auh inic nenque centzonxihuitl ipan matlac- 
pohualxihuitl ipan yepohual xihuitl ypan ye no 
caxtolxihuitl ozze 

7. —auh inic tequanqualloque matlacxihuitl ipan ye 

xihuitl 

8. —inic popoliuhque inic tlamito auh iquac polliuh in 

tonatiuh 

9. —auh in inxiuh catca ce acatl auh inic peuhque in 

qualloque in cemilhuitonalli nahui ocelotl, zan no 
ye inic tlamito inic popoliuhque 

10.—lnin tonatiuli nauhui ecatl ytoca. 
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11*—iniqui in inic oppa onocca. yecalocoque ipan na- 
huecatl in tonatiuh catca. 

12. —auh inic poliuhque yecatocoque, ozomatin mo- 

cuepque 

13. —in incal in inquauh mochecatococ 

14. —auh inin tonatiuh zan no yccatococ. 

15. —auh in quiquaya matlactlonome cohuatl, in intona- 

cayouh catca. 

16. —-auh inic nenca, caxtolpohualxihuitl ipan yepohual- 

xihuitl ye no ipan nahui xihuitl 

17. —inic popolliuhque zan cevnîlhuitl in ecatoque, nauh- 

catl ipan, cemilhuitonalli inic polliuhque. 

18. —auh in inxiuh catca ce tecpatl. 

19. —Inin tonatiuh nahui quiyahuitl, inic ei 

20. —inic etlamantli nenca nahui quiyahuitl in tonatiuh 

ipan, auh inic polliuhque llequiahuilloque totolme 
mocuepque. 

21. —auh no tlatiac in tonatuih moch tlatlac in incal. 

22. —auh inic nenca caxtolpohualxihuit] ipan matlacxi* 

huitl omome. 

23. —auh inic popolliuhque za cemilhuitl in tlequiyauh 

24. —auh in quiquaya chicome tecpatl in intonacayouh 

catca. 

25. auh in inxiuh ce tecpatl. auh izcemilhuitonalli na- 
hui quiahuitl 

26. — inic jK)lliuhque pipiltin catca 

27. ye ica in axcan ic monotza cocone pipilpipil. 

28. —Inin tonatiuh nahui atl itoca. auh inic manca atl 

ompohualxihuitl on matlactli omorae. 

29. —iniquei in ic nauhtlaraantinenca ipan nahui atl in 

tonatiuh catca. 

30. —aub inic nenca centzonxihuitl ipan matlacpohualxi- 

huitl ipan epohualxihuitl ye no ipan caxtol pohual- 
xihuitl ozçe 

51*—auh inic popoliuhque, apachiuhque mocuepque mi- 
michtin. 

32.—hualpachiuh in ilhuicatl za cemilhuitl in polliuh* 
que. 

53. auh in quiquaya nahui xochitl in intonacayouh 
catca. 
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34. —auh in inxiuh catca ce calli auh izcemilhuitonalli 

nahui atl 

35. —inic polliuhque, moch polliuh in tepetl 

36. —auh inic manca atl ompohualxihuitl on matlactli 

omome auh inic tzonquiza in inxiuh 

37. —inin tonatiuh itoca naollin inin ye tehuantin totona- 

tiuh in tonnemi axcan 

38. —auh inin inezca in nican ca inic tlepanhuetz in to- 

natiuh in teotexcalco in oncan in teotihuacnn. 

39. —ye no ye itonatiuh catca in topiltzin in tolla in 

quetzalcohuatl. 

40. —Y ynic macuilli tonatiuh 4 ollin yn itonal 

41. —mitoa olintonatuih ypampa molini yn otlatoca. 

42. —auh yn yuh conitotihui yn huehuetque, ypan inyn 

mochihuaz tlalloliniz mayanaloz ynic tipolihuizque. 

(Líneas 1-39, Ms. de 1558— Leyenda de los Soles —, 
en cd. W. Lehmann, pp. 322-327 y pp. 340-341; 
líneas 40-42, Anales de Cuauhtitlán, en op. cii., 

p. 62.) 

18. — El Sol. 

1. —Tonatiuh quautlevanitl, 

2. —xippilli, teutl. 

3. —tona, tlanextia, motonameyotia, 

4. —totonqui, tetlati, tetlatlati, teytoni; teixtlileuh, teix- 

tlilo, teixcaputzo, teixtlecaleuh. 

(Textos de los ìnformantes indígenas de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 177.) 

19. — Orientación espacial de los aiíos. 

1. —Ce tochtli moteneua vitztlampa xiuhtonalli, xiuhtla- 

poalli. 

2. —matlacxiuitl omey tlauica, taotlatoctia, tlatqui tla- 

mama yn muchipa cecexiuhtîca. 

3. —auh yehoatl, vellayacatia, tlayacana, quipeualtia 

ypeuhca muchia, quitzintia yn izquitetl xiuhtona- 
lli: yn acatl, yn tecpatl, yn calli. 

4 . —In yehuatl acatl mitoa tlaupcopa tonalli yuhquinna 

q. n. tlahuîlcopa xiuhtonalli, ypampa ca vropa val- 
neci yn tlauilli, yn tlanextli. 
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5. —Àuh ynic ey xiuhtonalli yehuatl yn tecpatl. mote- 

neua mictlampa tonalli 

6. —ypampa yn mitoa mictlampa, iuh quitoaya yn 

veuetque: 

7-—quilmach, yniquac micoa, vmpa ytztiui, vmpa tla- 
melaua, vmpa tlatotoca yn mimicque.. . 

8. —Auh ynic navi, tlanauhcayotia xiuhtonalli yehcatl 

yn calli, moteneua civatlampa tonalli, 

9. —ypampa, yuh quitoaya, ciutlampa: quiimach, ca 

muchi ciua, yn vmpa onoque, aoc aque toquicti. 

10.—Ynhin nauhtemc xiuhtonaltin, xiuhtlapoaltin yzqui- 
temececeppa moquetztiui, tonalpeuhcayome mo- 
chiuhtiui. 

11*—ynic muchi matlatlacxiuitl omeey quitlamia, cona- 
xitlia, quitzonquiztia nauhteixtin, ynic tlayavalo- 
tiui, quimocaviliyiui yntequiuh cecexiuhtica. 

(lbid. 9 vol. VII, fol. 269, r.) 



Capítulo III 

IDEAS METAFISICAS Y TEOLOGICAS DE LOS NAHUAS 

20.— La réplica de los tlamatinime a la intpagnaciôn de los 
frailes .* 

872.—Totecuiovane, tlatoquee, tlazotitlacae, 
oanquimihiyouiltique, 

875.—ca nican amitzinco amocpactzinco 
titlachia in timacevalti... 

902.—Auh in axcan tlein, quenami, 
ca tlehuatl in tiquitozque 
in tiquevazque amonacazpantzinco: 
mach titlatin, 

ca zan timacevaltotonti.. . 

013.—Ca cententli, otentli ic tococuepa 
ic toconilochtia yn ihiio yn itlatol 
915.—in tloque, navaque: 

ìc iqua tla ytzontla tiquiza, 
ic tontotlaza in atoiac, in tepexic... 

920.—ace taquian ace topoliuian, 
azo titlatlatziuitique: 
ieh campa nel nozoc tiazque 
ca timacevalti 
tipoliuini timiquini, 

925.—ieh malj ca timiquican, 
ieh mah ca tipoliuican, 
tcl ca tetu in omicque. 

Ma motlali in amoiollotzm amonacaiotzin 
(totecuyovane) 

930.—ca achitzin ic tontlaxeloa 

in axcan achitzin ic tictlapoa 
in itop in ipetlacal in tlacatl totecuin. 

1 Los ìiúmeros <Jc esle lexlo sc rcíiercn a la eUirión de W. Lehmann, Ou. 
cil., pp. 100-106. 
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Anquimitalhuia 
ca amo tictiximachilia 

935.—in tloque navaque, 

in ilhuicava in tlalticpaque: 
anquimitlahuia 

ca amo nelli teteu in toteuvan. 

Ca yancuic tlatolli 

940.—in anquimitalhuia, 

auh ic titotlapololtia, 
ic titotetzauia. 

Ca in totechiuhcava 

yn oieco, yn onemico tlalticpac 

945.—amo iuh quitotîui: 

ca iehoantin techmacatiui 
yn intlamanitiliz, 
iehoantin quineltocatiui, 
quintlaiecultitiui, 

950.—quin maviztilitiui in teteu: 
iehoantin techmachtitiaque 
in ixquich in daiecoltiloca, 
in immaviztililoca: 
inic imixpa titlalqua 

955.—inic titizo, 

inic titoxtlava, 
inic ticopaltema, 
auh inic titlamictia. 

Quitotiui 

960.—ca iehoantin teteu impalnemoa, 
iehoantin techmaceuhque 
in iquin in canin, ynoc iovaya. 

Auh quitotiui, 
ca iehoantin techmaca. 

965.—in tocochca in toneuhca. 

auh in ixquich yn ioani, in qualoni, 
in tonacaiotl, in tlaolli, in etl, 
in oauhtli, in chie: 
iehoantin tiquiraitlanilia 
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970.—yn atl, in quiaviti 

inic tlamochiva tlalticpac. 

No iehoantin mocuiltonoa, 
motlamachtia, 

axcavaque iehoantin tlalquivaque. 

975.—inic muchipa cemicac 

tlatzmolintoc, tlaxoxouixtoc 
in inchan, 

in canin in quenamica tlaloca, 
aic tle maianaliztli umpa muchiva, 

980.—atle cocoliztli, 

atle netoliniliztlL 

auh no iehoa quitemaca 

moquichchotl in tiacauhiotl... 

989. —Auh iquin, canin in ie notzalo, 

990. —in ie tlatlauhtilo, in ie neteutilo, 

in ie mauiztililo. 

Ca cenca ie vehcauh, 

^yquin ie tolla? 

^yquin ie vapalcalco? 

995.—Âyq u > n xuchatlappa? 

yquin ie tlamovanchan, 
in ie ioalli ychan, 

^yquin ie teutivacan? 

Ca iehoantin novian ceraanavac 
1000.—quìtetecatîaque 

in ipetl in imicpal, 
iehoantin quitemaca 
in tecuiotl in tlatocaiotl, 
in tleiotl in mauizzotl, 

1005.—Auh cuix ie tehoantin 
toconitlacozque 
^in veve tlamanitiliztli? 
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^in chichimeca tlamanitiliztli? 
^in tolteca tlamanitiliztli? 
1010.—^in colhuaca tlamanitiliztli, 
in tepaneca tlamanitiliztli? 


Ca ie iuhca toiollo, 
ypan iolîva, 
ypan tlacatiua, 
1015.—ypal nezcatilo, 
ypal nevapavalo 
ynin nonotzaloca, 
inin tlatlauhtiloca. 


Hui, totecuioane, 

1020.—ma itla anquichiualtihtin 

in amo cuitlapiltzin, yn amatlapaltzin, 
quenoc quilcavaz, 
quenoc quipoloz. . . 


1036.—Ma oc yvian yocuxca 

xicmottilican totecuiyoane 
in tlein monequi. 

Ca amo vel toiollopachiui, 
1010.—auh ca za ayamo tontocaqui 
ayamo titonelchiua: 
tamechtoiolitlacalvizque 
ca nican onoque 
in avaque in tepevaque 
1045.—in tetecuti in tlatoque 
in quitqui in quimama 
in cemanauatl. 


Mazanozoc ye inio yn oticcauhque 
in oticpoioque in otoncuililoque, 
1050.—in otocavaltiloque 
in petlatl in icpalli: 
ca za oncan tonotiazque, 
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za tictzacculiazque, 
ma topa xicmochiuilica 
1055.—in tlein anquimonequiltizque. 

Ca ixquich ic ticcuepa 
ic ticnaquilia 
yn amihiyotzin 
in omotlatoltzin, 

1060.-—t etecuy o ane. 

(Colloquios y doetrina.. . Fd. W. Lehmann, np. 100- 
106.) 


21. —Vanidad de lo que exisle en tlallicpac. 

in ic conitotehuac in Tochihuitzin; 

In ic conitotehuac in Coyolchiuhque: 

Zan toconchitlehuaco, 
zan tontemiquico: 

ah nelli ah nelli tinemico in tlalticpac 

Xoxopan xihuitl ipan tochihuaca: 

hual cecelia hual itzmolini in toyollo: 

xochitl in tonacayo, cequi cueponi: on cuetlahuia. 

In conitotehuac in Tochihuitzin. 

(M$. Cantarcs Mexicanos, fol. 14, v.) 

22 . — Una conclusión pesimista. 

Cemilhuitl on tiyahui, ceyohual on ximoanican. 

Zan tontiximatico, 

zan tontictlanehuico ye nican tlalticpac. 

Ma ihuian ma ic cemcllc in man tonemîcan. 

Xi hualla ma tonahahahuican 

man conchiuhtinemi in on cuacualantinemi: in tlatlahue 

[ye nican. Huiyan. 

Ma ccmicac on nemi, ma ca aic on miquia. 

(ìhid.. fol. 26. r.) 

23. —Las ofrendas religiosas no son cl camino que lleva aì 
Dador de la vida. 

£Azo tla nel o tic itohua nican, ipal nemohua.. . ? 



342 


FtLOSOFÍA NÁHUATL 


In ma nel chalchihuitl ma’n tlamatílolli 

Tla nel ye chalchihuitl tlamateoi timaco ipalnemoani, 

xochicozcatica tontatlanilo tonitlanililo 

ach in tecpillotl in cuauhyotl in oceloyotl; 

ach ayec nelli in tiquitohua nican. 

(Loc. cil.) 

24. —La divinidad es inexorable. 

iQezquich in ye nelli quihuiya in aroo nell’on? 

Zan tonmonenequi in Ipalnemohuani. 

(Ibid., fol. 62, r.) 

25. —Flor y canlo: lo ûnico verdadero en la tierra. 

Noyuh yequitoa in Ayocuan yehuan yan in Quetzpal. 
Anqui nelli yequimati in Ipalnemoa... 

In canon in noconcaqui itlatol aya, tlacazo yehuatl. 
Ipalnemohua qui-ya-nanquilia incoyoltototl 
On cuicatinemi Xochimana, mana, aya. 

In chalchihuitl obuaye onquetzal 

Pipixauhtimani in motlatol 

^Atach canon azo tle nelli in tlalticpac? 

(Ibid., fol. 9, v.) 

26. —Flores y cantos: el alma de la poesía. 

Quihnenequi xochitl zan noyollo. 

zan noncuicanentlamati o zan nocuicayyecoa in tlalticpac 
ni Cuacuauhtzin: ty e 

j Noconequi xochitl: ma nomac on maniqui! 

^Can niccuiz in yectli xochitl, in yectli ya’n cuicatl? 

Aic in o xopan in quichihua ye nican: 
in ninotolinia in ni Cuacuahtzin. 

:At am on ahuiezque, at anhuel tlamatizque tocmhuan 

[ayahue? 

^Can niccuiz in yectli xochitl, in yectli ya’n cuicatl? 
(ìbid., fol. 26, r.) 

27 . —El origen de la poesía: flor y canto. 

Anteopixque in man namechtlatlani: 
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^Can ompa ye builz teihuinti xochid? 

^teihuinti cuicatl, in yectl’on cuicatl? 

In zan ca ompa ye huitz in Ichan, in ilhuicatl itic; 

In zan Ichampa ye huitz nepapan xochitl.. . 

Xochatl imanca 

chalchiuhxochicalitic quetzalpoyoncuica zan tzinitzcan 
ye xochitica ihuan malintoc nepaniuhtoc: 
itec on cuica itec on tlatoa zan quetzaltotol. 

(Ibid íol. 34, r.) 

28. — Misión del poeta. 

Itzmolini xochitl celia milihui, 
cueponi: 

Mitecpa on quiza in cuicaxochitl, 
in tepan tictzetzeloa tic ya moyahua: 
j ti cuicanitl! 

(Ibid fol. 35, v.) 

29. — Permanencia de flores y cantos. 

Ah tlamiz noxochiuh ah tlamiz nocuic, 
in noconehua, 
xexelihui ya moyahua. 

(Ibid., fol. 16, v.) 

30. — Flores y cantos el único recuerdo valioso. 

Zan ca iuhqui noyaz 
in compopoiuh xochitl 
^Quen conchihuaz noyollo? 
ma nel xochitl ma nel cuicatl. 

(Ibid. f fol. 10, r.) 

31. — El camino hacia el Dios de la dualidad. 

^Can ompa monyaz? 

^Can orapa nonyaz? 

Icac iohui iohui Orae Teotl 

mach te mochian ompa Ximoayan? 

^A ilhuicatl itec? 

^ln zan nican yehuaya yece Ximoayan in tlalticpac? 

[Ohuaya. 

(Ibid., fol. 35, v.) 
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32. — Multipresencia de Ometéotl . 

Ilhuicac in tinerai: 

tepetl in tocan ya napaloa, 

yehua Anahuatl in momac on mani, 

Nohuian tichialo cemicac in 

tontzatzililo ya in tonihtlalilo, 

zan titemolilo in momahuizo motleyo. 

Ilhuicac in tinemi: 

Anahuatl in momac mani, 

(Ibid.. fol. 21, v.) 

33. — Concepciórt náhuatl de la divinidad. 

1. —Auh quimatia (tolteca) 

2 . —Ca miec tlaraantli in ilhuicatl. 

3 . —Quitoaya ca matlac nepanolli om ome. 

4. —Umpa ca nemi in nelli teutl ihua in inamic 

5. —in ilhuicateutl itoca Ome-Tecuhtli 

6 . —auh in inamic itoca Ome-Ciuatl ilhuicaciuatl 

7. —Quitoz nequi: 

8 . —Matlactlomomepan ilhuicac tecuti tlatocati. 

(Texlos de los Informantes Indígenas de Sahagún. 
ed. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 175, v.) 

34 . — Ometéotl: espejo que hace aparecer las cosas. 

1. —Teuhcan, teuhcan titlahuiea: 

2 . —in nahuatiloca notequihuacayo 

3. —Tczcatlanextia. 

4. —Ya vi ya motlacavani. 

5. —xi viti, xi viti, 

6 . —ai Ometeotl 

7. —in teyocoyani, 

8 . —Tezcatlanextia. 

(Hisloria Tolteca Chichimeca, ed. facs. de E. Men- 
gin, p. 33.) 

35. —Origen de las juerzas cósmicas. 

In teteu inan in teteu ita, veveteutl, 
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(Códice Florentino, lib. VI, fol. 34, r.) 


36. — Dualidad de Dios. 

1. —Tlacatl totecuio 

2. —chalchivit! icue. 

3. —Chalchiuh tlatonac. 

4. —Ca oyecoc in macehualli 

5. —ac ca oquihualmihuali in Tonan in Tota, 

6 . —in Ume Tecutli in Ume cioatl. 

7. —in chicuauhnepaniuhcan, 

8 . —in Omeyocan. 

(Ibid. y fol. 148, v.) 

37. — El Sol símbolo de OmetéotL 

Ma xi meoa, ma xi moquetza, ma xi mochichiua, 

ma xon tlamati in cualcan in yeccan: 

in monan in mota in Tonatiuh ichan, 

ln umpa aviialo in umpa vellamacho in pacoa in ne- 

tiamachtilo. 

Ma xon movica, ma xocon motoquili in tonan in tota 
Tonatiuh.. . 

(Ibid. 9 fol. 141, v.) 

38. — Ometéotl: origen del hombre. 

Mitoaya ompa liyocolo, 

in ti macehualtin ompa vitz in totonal. 

In icuac motlalia in icuac chipini piltzintli, 
ompa huallauh in itonal, 
imitic calaqui, 
quihualihua in Ometecuhtli. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagún: 
ed. Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 175, v.) 


39.— Quetzalcóatl , sabidurîa de Ometéotl. 

^Cuix ye nelli? ^Cuix oquimaceuh in tlacatl in topiilzin. 
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in Quetzalcoatl, in teyocoyani, in techihuani? 
^Auh cuix oquito in Ume tecutli in Ume cioatl? 
^Cuix omocuepane in tlatolli? 

(Códice Florentino, Iib. VI, fol. 120, r.) 



Càpítulo IV 

EL PENSAMiENTO NAHUATL ACERCA DEL HOMBRE 


40.— Quetzalcóatl: Creador de Hombres. 

1. —Auh niman ye yauh in quetzalcohuatl in mictlan: 

itech azito in mictlanteuctli in mictlanzihuatl niman 
quilhui: 

2 . —ca yehuatl ic nihualla in chalchiuhomitl in ticmo- 

piellia, ca niccuico. 

3. —auh niman quilhui: tle tichihuaz quetzalcohuatle. 

4. —auh ye no zeppa quilhui ca yehuatl ic nentlamati 

in teteo aquin onoz in tlalticpac. 

5. —auh ye no ceppa quito in mictlanteuclli: ca ye qua- 

lli tlaxoconpitza in motecziz auh nauhpa xictlaya- 
hualochti in nochalchiuhteyahualco 

6 . —auh amoma coyonqui in itecziz; niman ye quinnot- 

za in ocuilme quicocoyonique niman ye ic ompa 
callaqui in xicotin in pipiolme niman ye quipitza 
quihualcac. 

7. —auh ye no zeppa quilhuia in mictlanteuctli: ca ye 

qualli xoconcui. 

8 . —auh niman ye quimilhuia in ititlanhuan in mictlan- 

teuctli in micteca, xoconilhuitin teteoe zan quica- 
huaquiuh. 

9. —auh in quetzalcohuatl niman quihuallito, camo ca 

ye iczen nicitqui. 

10 . —auh nima quilhuia in inahual za xiquimonilhui zan 

niccahuaquiuh 

11 . —niman quihualilhui yn quin tzatzilitiuh ca zan 

niccahuaquiuh 

12 . —auh ic uel ontlecoc niman ye ic concui in chal- 

chiuhomitl zecni temi in oquichtli in iyomio no 
zccni temi in zihuatl iyomio niman ic concuic ni- 
man ye ic quimilloa in quetzalcoatl niman ye ic 
quitquitz 
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13. —auh ye no ceppa quimilhui in mictlanteuctli in iti- 

tlanhuan teteoye ye nelli quitqui in quetzalcohuatl 
in chalchiuhomitl. teleoye xiquallalilitin tlaxapoch- 
tli. 

14. —niman contlallilito inic oncan motlaxapochui mo- 

tlahuitec. ihuan quimauhtique zozoltin mictihuetz. 
auh in chalchiuhomitl niman ic quizenmantihuetz 
niman quiquaquaque in zozooltin quiteteitzque. 

15. —auh niman ic hualmozcalli in quetzalcohuatl, niman 

ye ic choca niman ye quilhuia in inahual. nona- 
huale quenyezi 

16. —auh niman ye quilhuia quenin yez ca nel otlatla- 

cauh mazo nel yuhqui yauh. 

17. —auh niman ye connechicoa compepen conquimillo 

18. —niman ic quitquic in tamoanchan. auh in oconaxiti 

niman ye quiteci itoca quilachtli yehuatl iz zibua- 
cohuatl niman ye ic quitema in chalhiuhapazco. 

19. —auh niman ye ipan motepolizo in quetzalcoatl, ni- 

man mochintin tlamazehua in teteo in nipa omote- 
neuhque, in apanteuctli, in huictlollinqui, tepan- 
quiz qui. tlallamanac. Tzontemoc. techiquazeca in 
quetzalcohuatl. 

20 . —auh niman quitoque otlacatque in teteo in maze* 

hualtin 

21 . —ye ica in itopantlamazeuhque. 

(Ms . de 1558, en ed. W. Lehmann: Die Geschichte dcr 
Konigreiche von Colhuacan und Mexico, pp. 330- 
338.) 


41. —La idca náhuall de persona. 

Nictequipachoz in amixtin in amoyollotzin. . . 
Nictlatlauhtia in amixtzin in amoyollotzin. . . 

(“Huehuetlatolli, Documento A’\ publicado por Ga- 
ribay en Tlalocan . t. I, pp. 38 y 39.) 

42. —El hombre: ladrón de cantares. 

Cuica ichtequini, 

^quen ticcuiz noyol? 

Timotolinia. 
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iuhquî in tlacuilolli, huel xic tlilanqui, huel xic tlapa- 
ya at ah ihuetzin timotolinia. [lanqui, 

(Ms. Cantares Mexicanos , fol. 68, r.) 

43. — El hombre duefio de su acción . 

Auh în aquin vel ontlamaceva, in vel monotza: ca uncan 
quizaya. . . 

Auh in tlacamo vel monotza. tle onquizaya, atle icnopil: 
zan 

yavil quizca, iquequeloloca in quimomaceviaya. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagán , en 
Schultze Jena, L., Wahrsagerei, Himmelsfcunde und 
fíalender der alten Aztehen. p. 104.) 

44. — La posibilidad de desaprovechar un destino favorable . 

Auh macivi in qualli tonalli, ipan tlacatia, 

cequintin zan quitlalziuhcavaya, quicochcavaya, motoli- 

niaya, 

atle quicanime catca. 

(lbid. y p. 94.) 

45. — El hombre anle la omnipoteneia de Dios . 

1. —In totecuyo in tloque nahuaque, 

2 . —ca moiocoia, ca monequi, ca moquequeloa. 

3. —ln qtienin connequiz, yuh connequiz. 

4. —Ca imacpal iyoloco tech tlatlalitica, 

momimilvitica, 

5. —timimiloa, titeloloa, 

avic tech tlaztica. 

6 . —Tic tlavevetzquitia: toca vetzcatica. 

(Códicc Florentino, lib. Vï, fol. 43, v.) 

46. — El hombre “de paso” en la tierra. 

Ma oc netlataneuh o nican in antocnihuan, 
in zanyio nican a in tlalticpac: 
in moztla, huiptla, 

quen conequi moyollo, ipalnemohuani, 
tonyazque ye Ichan, antocnihuan.. . 

(Ms. Cantares Mexicanos. fol. 62, r.) 
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47 .—La posibilidad de una reencamación . 

Ahuia» nauh xiutica in topan necahuiloc, 
ayoc inematian, arao in tlapoalli, 

Ximoayan ye Quetzalcalli, 
nepanahuia iaxca inteizcaltiquetl. 

(Conservado por Sahagun en su Hi$toria> t. I, p. 276; 
el texto ha sido depurado de numerosas erratas por 
el Dr. Garibay.) 


48 .—Tesis contraria: la vida como experiencia única . 
;,Cuix oc ceppa ye tonemiquiuh? 

In yuh quimati moyol: 
jZan cen tinemico! 

(Ms. Cantares Mexicanos 9 fol. 12, r.) 


49 .—El destino de los ninos . 

Mitoa in coconetzintin momiquilia chalchiuhtin, maquit- 
zin in miqui, 

amo umpan vi in temamauhtica in itzeehacahia in 
Mictlan. 

Umpa vi in Tonanacatecuhtli ichan Tonacauhtitlan, in 
nemi. 

Quichichina in Tonacaxuchitl itech nemi in Tonaca- 

cuauhuitl 

itech tlachichina. 

(Códice Florenlino, lib. VI, fol. 96, r.) 


50 .—Certidumbre de la muerte . 

Tla ca nelli ye nel tihui; 

ye nel yic ya cahua in xochitl ihuan in cuicatl ihuan in 
tlalticpac. 

jYe nelli ye nel tihui! 

^Canin tihui, yeehuaya, canin tihui? 

^Oc tiraiqui, oc nel on tinemi? 

^Oc ahuiyelo ya? 

^Oc ahuiltilo a on ipainemoani? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 61, v.) 
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51. — La incôgnita acerca del más allá. 

Oc xocon yocoyacan xi quilnamiquican Quenonamican: 
ompa ye Ichan; nelli tonyahui 
in ompa Xîmoayan zan tiraacehualtin, 
anca toyolia ixpan ye onyaz quiximatiz. 

^Tle in anquiyocoya? ^Tle in anquilnamiqui, antocni- 
huan? 

jMac atle xi yocoyacan! 

Totech on quiza in yectli yan xochitl: 
zan yuhqui iellel in Ipalnemoa, 

Zan mochi tic yocoya, mochi tic elnamiqui, 
ticnotlamati ye nican. 

Mochi ihui tepilhuan, mochi ihui in cococ 
teupouhtica nezcaltilo — 

Xicyocoyacan, antepilhuan, huexotzinca, 
ma nel ye chalchihuitl, ma nel teocuitlatl, 
no ye ompa yaz, in canin ximohua, 
quenonamican, 
ayac mohuaz. 

(Ibid., fol. 14, r.) 

52. — Si hay que /norir, gocemos al menos ahora (Iposición 

ante el problema del mds allá.) 

Anca zanio nican ni tlalticpac 
huelic xochitl in cuicatl 

man ya tonecuiltonol in ma ya tonequimilol, 
jic a xon ahuican! 

(Ibid. ỳ íol 61, v.) 

53. —Lo inescapable dela muerlc . 

Nichoca, yehua, nicnotlamatia: 

zan niquelmaniqui ticcauhtehuazque yectli in xochitl, yec* 
tli in cuicatl. 

jln ma oc tonahuican, ma oc toncuicacan! 
cen tiyahui, tipolihui. 

(Ibid. 9 fol. 35, r.) 

54. — Otro poema de sentido epicúreo. 

Maca cocoya amoyollo, yehua amotlatoltzin, antocmhuan, 
no iuhqui in nicmati, no iuhqui in quimati. 
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ceppa yauh in tonemiz. 

Cemilhuitl on tiyahui on ximoa nican. 

Zan tontiximatico, zan tontictianehuico o ye nican tlal- 
ticpac. 

;Xi hualla ma tonahahahuican! 

Man conchiuhtinemi in on cuacualtinemi, 
in tlatlahue ye nican. 
jMa cemicac on nemi, 
ma ca aic on miquia! 

(Ibid.y fol. 25, v. y 26, r.) 

55. —Nueva duda sobre el más allá (2* posición). 

0 aya nic ya cahuaz yectli ya xochitl, 
aya nic temohuiz Quenonamican. 

(Ibid., fol. 5, v.) 

56. —Un deslino incierto: ^qué cs verdad o qué no es verdad 

allí? 

ïZa n on ti nelli? 

^Tinemi anca zan tlaocoya? 

;,In cuix nelli, cuix no amo nelli, quenin conitohua? 

In ma oc nentlamati in toyollo. 

;.Quexquich in ye nelli quihuiya 
in amo nelPon? 

Zan tonmonenequi, in Ipalneraohuani. 

In ma oc nentlamati in toyollo. 

(Ibid., fol. 62, r.) 

57. —Afirmaciôn de un más allá feliz (3* posición). 

Tlacazo amo cualcan in tlalticpac ye nican; 
tlacazo occeni in huilohuayan: 
in oncan ca in netlamachtili. 

;,TIe zan nen in tlalticpac? 

Tlacazo occeni yoliliz... 

(Ibid.y fol. 1, v.) 

58. —Mística uniôn con la divinidad. 

Tlacazo oncan nemoayan. 

Ninoztlacahuia nic itoa: 
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azo zan ye izquich in nican in tlalticpac. 
on tíami a in toyolia. 

Ma cuele ehuatl, in Tloque Nahuaque, 
ma ompa inhuan ni mitz no cuicatili 
in ilhuicac mochanecahuan. 

Zan noyoilo ehua, 
ompa nontlachia, 

in monahuac in motloc ti Ipalnemohuani. 
(Ibid. 9 fol. 2, r.) 




Capítulo V 


EL HOMBRE NAHUATL COMO CREADOR 
DE UNA FORMA DE VIDA 

59 .—La educaciôn patema. 

1. —In teta: tlacamecayonelhuayotl, tlacamecayopeuhca- 

yotl. 

2. —In qualli iyollo, teta piel, tlaceliani, moyolitlacoani, 

motequipachoani, cuexane, teputze, macuche. 

3. —Tlacazcaltia, tlacauapaua, teizcaltia, tenonotza, tenot- 

za, tenemiliztia. 

4. —Coyauac tezcatl quitemanilia, in necocxapo quitechi- 

lia, in toraauac ocutl in hapocyo... 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagûn, 
ed. facs. de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 199.) 


60 .—El ingreso al Calmécac o al Telpochcalli. 

In iquac otlacat piltontli niman caquia in calmecac, 
Ìn anozo telpuchcali, quitoznequi, quinetoltia, umpa qui- 
venchioa, quivenmana in teupan in calmecac ini tlama- 
cazqui iez, in anozo telpuchtli. 

(Códice Florenlino , ed. bilingiie, Florentine Codex, 
Part IV, translated from Aztec into English by 
A. J. O. Anderson and Ch. E. Dibble, lib. III, p. 49.) 


61 .—Quiênes iban al Calmécac . 

In tlatoque, in pipilti, yoan in oc cequintin vel nanti 
vel tati, zan ien umpa in quimaquia in quinnetoltia in 
inpilhoan, in calmecac: yoan in oc cequintin in aquin 
quinequi. 

(Ibid., p. 59.) 
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62. — Quiénes iban al TelpochcallL 

Uncan mitoa in quenin macehoaltin quimoncaoaia in 
inpilhoan in umpa telpuchcalli. 

(Ibid., p. 49.) 

63. — La ensenanza de tipo intelectual. 

Yoan vel nemachtiloia in tonalpoalli, in temicamatl, 
yoan in xiuhamatl. 

(Ibid. f p. 65.) 

64. — El ideal de la educaciórt náhuatl. 

In omacic oquichtli: 

yollotetl, yollotlaquavac, 

ixtlamati, 

ixehyollo, 

mozcalia. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagán, ed. 
íacs. de Paso y Troncoso, vol. VI, íol. 215.) 

65. — Cualidades humanas más apreciadas por los nahuas. 

Auh in manel motolinia, in manel icnotlacatl, 

“ in manel quicentzacui icnotlacatzintli, inantzin, itatzin.. . 
amo tlacaraecaiotl motta, 
za qualnemiliztli, vel ie motta... 
in chipaoac yiollo, 
in qualli yiollo, in icnoioyiollo... 
in iollotetl... 
in mitoa teutl yiollo, 
in tlateumatini... 

(Códice Florentino, lib. III, p. 67.) 

66 . —Educación moral. 

1 . —Ic pehua in quinmachtia: 

2 . —in iuh nemizque, 

3. —in iuh tlatlacamatizque, in iuh temahuiztilizque, 

4. —in quimomacazque in quallotl in yecyotl, 

5. —auh inic quitlalcahuizque in ixpampa 

6 . —ehuazque in aquallotl in ayecyotl, 

7. —in tlahuelilocayotl, in tlacazolyotl. 

( < 4 HuehuetlatoIIi, Doc. A”, Tlalocan f L I, p. 97.) 
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67 .—El trabajo como justificación dcl existir humano. 
(In teixpan) yeh cualli yeh yectli: 
xicmocuitlaui in itlahticpacayutl: 
xi tlai, cuacuaui, x’eliraiqui, 
xi nopalhtoca, xi metoca: 
yeh tiquiz, yeh ticuaz, yeh ticmoquentiz. 


Yeh ic ticaz, 
yeh ic tinemiz. 

Ic tihtoloz, titeneualoz. 

Ic mitziximatiz in raaui in motla in mooanyolque. 


Azo quenmanian cueitl uipilliitech timopiloz, 

^Tlein quicuaz? ^tlein quiz? 

^Cuix ehcachichinaz? 

Ca ticeuhti ca tipahti: 
in ticuauhti, in tocelo(ti). 

(Huehuetlatolli de Olmos, Ms. en náhuatl, fol. 116, 
r. Original en la Bibl. del Congreso de Washing- 
ton. EI Dr. Garibay nos proporcionó copia de él.) 

68 .—Otros consejos morales . 

Tla xic mocuili, tla xic mocaquiti: 
raa achi tictoquili in totecuio, 
ma tinen in tlalticpac, 
ma zan tiveca. 

^Tle ticmati? 

Cenca moyolic, cenca titlachia. 

Mach tetzauouican, 

mach vellaititla, aiviayocan, 

hacemellecan, temamauhtican, auh tellelaxitican... 

Amo tle nelli... 

Iz catqui in taiz in tic chiuaz: 
in pialli, in nelpilli in toptli in petlacalli 
in concautehuaque in vevetque in ilaroatque, 
in tzonitztativi, in cuaiztativi, in pipinixtivi, 
in totechiuhcauan... 

Amo oïxtomauaco, 
amo ohicicatinemico. 
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amo oneneciuhtinemico; 

Macihui in yuhque muchiuhtivi on tlalchivic: 
in acoivic oittoque 

in cuappetlapan in ocelopetlapan oieco. 

(Códice Florentino , lib. VI, fol. 85, v.) 

69. —La moral ndhuatl ante el problema sexual. 

Amo yuhqui tichichi, 

ticcuativetziz, ticquetzontiveziz in tlalticpacaiotl; 

Oc cenca timoyollotechihuaz, 
oc ticchicaoaz oc timaciz. 

In ma yuhqui ti metl 

tiquiyotiz, titetezaviz, 

uncan on ic ipan tichicahuaz, 

in tlapaliuhcayotl, in nenamictiliztli. 

In mopilhuan yezque tzontzonoctique, 
tetecuicitique, 

auh tetetzcaltique chichipactique chichipacaltique iczque. 
(Códice Florentinoy lib. VI, fol. 97, r.) 

70. —Mávil social de la conducta moral. 

Amo monexicolizpan, 
arao moyolhcuculpan, 
ticualeuhtaz, ticualitotaz. 

Zan ticcualhtiliz 

in mocuic in motlatol. 

lc cenca tlapa nauia in ic tlitlazotlaloz, 

ic uelh tetloc tenauac tineraiz. 

(Huehuetlatolli de Olmos, Ms. en náhuatl, foL 118, r.) 

71. —La estimación y aprobación social . 

Intla uelh ticcihuaz 
in ic titlacaraachoz, 
tic yec itoloz 
tic cual itoloz. 

(Ibid. 9 fol. 112, r.) 
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72. — La antigûedad de la regla náhuatl de vida. 

Auh cuix ie tehoantin 
l toconi 11 acozqu e ? 
in vevetlamanitiliztli? 
in tolteca tlamanitiliztJi? 
in coihuaca tlamanitiliztli? 
in tepaneca tlamanitiliztli? 

(Colloquios y doctrina f ed. W. Lehmann, p. 105; 
líneas 1005-1011.) 

73. — La conciencia histórica de Itzcóail. 

Ca mopiaya in iitoloca. 

Ca iquac tlatlac: 

in tlatocat Itzcouatl in Mexico. 

Innenonotzal mochiuh, 
in mexica tlatoque quitoque: 
amo monequi mochi tlacatl 
quimatiz in tlilli in tlapalli. 

In tlatconi in tlamaraamaloni, 
auilquizaz 

auh in in zan navalmaniz in tlalli, 
ic miec mopie in iztlacayotl, 
yoan miequintin neteutiloque. 

(Textos de lo$ informantes indígenas de Sahagún , ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 192, v.) 

74. — El fundamento documental de la historia . 

Tel cecni omamayoti omicuillo 
ompa mocaquiz.. . 

(Anales de Cuauhtitlán, ed. de W. Lehmann, p. 104.) 

75. — El destino histórico de México-Tenochtitlan. 

In quexquichcauh raaniz ceraanahuatl, 
ayc pollihuiz yn itenyo yn itauhca 
in Mexico Tenochtitlan. 

(Chimalpain, Memorial Breve 9 apud. 9 Lehmann W., 
Die Geschichte der Kônigreiche von Colhuacan .. 
p. 111.) 
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76. —El nacimiento de TlacaéleL 

X tochtli xihuitl, 1398 anos. 

ipan in, yn iuh quimachiyotia huehuetque Mexica. 

yn tlacatque huehue Moteuhczoma Ylhuicaminatzin Chal- 

chiuhtlatonac 

motzcallohua ye omnopillohua tonatiuh tlacat 
Cuauhnahuac cihuapilli yn inantzin ytoca Miyahuaxiuh- 
tzin. 

auh y Tlacaelleltzin motlacatilli yohuatzinco hua! mo- 
mana tonatiuh 

yn tiquihtohua hualquiza tonatiuh. 

Ynic raitoa tetiachcauh tlacat 

Teocalhuiyacan cihuapilli yn inantzin ytoca Cacamaci- 

huatzin. 

ceccn nanti 

auh za ccntatli yehuatl yn teoraeca Huitzillihuitl, tlahto* 
huani Tenuchtitlan. 

(Chimalpain Cuauhtlehuanitzin, Francisco Diego Mu- 
nón, Séptima Relación , en Sixième et Septième 
Relations, (1358-1612). Publiés et traduites par 
Remi Simeon, Paris, 1889, p. 85.) 

77. —Importancia atribuída por Tlacaélel a su dios Huitzilo - 

pochtli. 

Ca yehuatl yhuey yaotachcauh, yhuey oquichtli Tla- 
cayeleltzin, yn iuh niman ye onneciz yn ipan in xiuh- 
pohualli. Yhuan hue! no yehuatl oquichiuhtinen yn tla- 
catecolotl Huitzilopochtli yn inteouh Mexica, yn oqui- 
nnotztinen. 

(Ibid., Vol. VIII, p. 106.) 

78. —Himno sacro en honor de Huitzilopochtli. 

Vitzilopuchtli yaquetl, 
aco in ai in ohvihvihvia. 

—Anen niccuic tozquemitl: 
quen ya noca o ya tonac. 

Tetzaviztli iya mixtecatl 
ce ichavaztecatl 
Pichavaztecatl 
tlapo moma. 
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Tlaxotlan tenamitl, 
ivitl in macoc, mupupuxotiuh, 
yauhtlato. • . aya ayya yyo, 
noteouh aya topanquizqui mitoa. 

O ya yeva, vel raamavia, 
in tlaxotecatl, teuhtlan, 
teuhtlan milacatzoa. 

Amanleca toyaovan: 
xi nech on centlalizqui, 
icalipan yauhtiva: 
xi nech on centlalizqui. 

Pipilteca toyaovan: 
xi nech on centlalizqui, 
icalipan yauhtiva: 
vi nech on centlalizqui. 

(Textos de los Inforraantes de Sahagún, 2, en Veinte 
Himnos Sccros de los Nahuas, versión de Angel 
M* Garihay K., Seminario de Cultura Náhuatl, 
Universidad Nacional, México, 1958, pp. 29-32.) 

79. — Tlacaélel, conquistador del mundo . 

Inic polliuhque Tlatilolca ye omito, yehuatl quichiuh 
in Axayacatein. Oquipan oquimatian mochiuh in tlacatl 
catca in itoca Tlacayelleltzin Cihuacohuatl, in cemana- 
huac tepehuan. 

(Crónica Mexicáyotl, poi F. Alvarado Tezozómoc, 
Ed. de Adrián León, Instituto de Historia, Univer- 
sidad Nacional, México, 1949, p. 121.) 

80. — Tenochtitlon existe gracias a dardos y escudos. 

Tomiuh ica, 

ihuan tochimal ica, 

ica mani in atl in tepetl... 

(Ms. Cantares Mexicanos , fol. 20, v.) 

81. — Visión guerrera de Mêxico+Tenochûtlan. 

Ontlacochicuiliuhyan, 

chimalicuilihuican, 
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in Tenochtitlan, 

in oncan ya mani in cacahuaxochitl, 
yolloxochitl; 

in cuepontican in ixochiuh in IpaÌnemoani, 
cemanahuac ic onchichinalo in tepilhuan» 

(Ibid.y foL 18, r.) 

82. — Los vestigios de los toltecas. 

In ca nelli umpa cemonoca, 
umpa nenque, 

Za no miec in innezca in quichiuhque 

auh in quicauhteoaque, in axcan ca, onoc ca itto, 

in amo quitzonquixtiaque, in mitoa coatlaquetzaUi, 

In temimiili coatl mochiva, 
itzontecon tlalpan tlaczaticac, 
icuitiapil, in icuech in aco ca. 

Auh ca itto in toltecatepetl 

auh ca onoc in toltecatzaqualli, in tlatilli auh in tolteca* 
tlaquilli. 

Auh onoc in toltecatapalcatl itto 

auh ano in tlaUa în toltecacaxitl, in toltecacomitl 

auh miecpa ano in tlallan in toltecacozcatl, 

in macuextli, in maviztic in chalchiuitl, in teuxivitl, in 

quetzalitztli... 

(Textos de los informantes de Sahagún, Ed. Paso y 
Troncoso, Vol. VIII, fol. 172 r.-v.) 

83. — Vision idcal de la cultura tolteca. 

Inic tolteca mimatini, 

mochi qualli, mochi iectli, 

mochi mimati, mochimaviztic in intlachioal. 

Qualli in incal, 
tlaxiuhzalolli. 

Tlatlachictli, tlatlaquilli, vel maviztic. 

Can mach mito in toltecacalli, 

vel tlatlamachtlalilli vella toltecavilli... a) 

Tlacuiloque, tlatecque, tlaxicque, tetzotzonque, 
tlaquilque, amanteca tlazoloque, zoquichiuhque, tzauhque 
iquitque, 
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vel tlaixiraatini catca, 
quinextique, quiximatque 
in chalchivitl, in teuxivitl. 

In zan xivitl, in xiuhtlalli quiximattivi, 

quitztivi in ioztoio in iteoeio in iztac teocuitlatl. .. b) 

In iehuantin in tolteca vellamatini catca, 
vel moiolnonotzani catca... c) 

Quititlantivi in vevetl in aiacachtli, 

cuicanime catca, quipicuia, 

quizalvaia, 

quilnaraiquia, 

quiiioltevuiaia 

in cuicatl mavíztic in quipiquia. .. d) 

(Ibid. ỳ a) fol. 172 v.; b) 174 v.-175 r.; c) 175 r.; 
d) 175 V.-176 r.) 

84. — Toltécatl: el artista. 

In toltecatl: tlamachtilli, tolih centzon, aman. 
in qualli toltecatl: mozcaliani, mozcalia, mihmati; 
moyolnonotzani, tlalnamiquini. 

In qualii toltecatl tlayollocopaviani; 
tlapaccachivani, tlaiviyanchivani, tlamauhcachiva, 
toltecati, tlatlalia, tlahimati, tlayocoya; 
tlavipana, tlapoppotia, tlananamictia. 

(Textos de los informantes de Sahagún y Ed. Paso y 
Troncoso, VoL VIII, fol. 115 v.*116 r.) 

85. — Predestinación del artista. 

In aquin ypan tlacatia 
pilli, yn anozo zan macevalli: 

cuicuicani, papaquini, tlatlaquetzani, totoltecatl mochi- 
uaya, 

auh quittaya, quimacevaya yn ineyollaliliz yn inetla- 
machtil, 

pactinenca vellamatia, 
yniquac ypan mimatia ytonal, 

quitoz nequi yniquac vel raonotzaya, yn vel ontlamaceva. 
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Auh yn aquin amo ypan mimatia, 

yn atle quipan quittaya, 

zan quitlavetiaya yn itonal, za yuh mitoa, 

ynyquac aquin cuicani 

anozo aca toltecatl, tlachichiuhqui 

yntla ye onca, quiquani ynecuiltonol. auh ye compopOa, 
yxco icpac ye quimana; contepopoaltia. 
yz yc moquetza, yz ic moquixtia, 
yc teixco, teicpac nemi, 

yc atlaraattinemi, yc cuecuenoti yn ix, yn, ìyollo, 

yn icuicaniyo, yn inemach, ynic tlatlaíiani, 

ynic tlayohuiani, ynic cuicapiquini, ynic cuicatoltecatl! 

(Ibid., Vol. VII, fol. 300.) 

86 .—El jundamenlo moral del artista. 

Auh yn 7 Xochitl 

mitoaya qualli yoan ahqualii. 

inic qualli, cenca uncan tlamahuiztiliaya, 

motemachiaya yn tlacuiloque. 

quitlaliliaya yxiptla, 

quitlamaniliaya, 

no yehoan yn ciuatlamachchiuhque 
yc pachiuhque. 
achtopa quinezahuiliaya, 
nappoaltica, aca ompoaltica, 
cempoaltica yn mozahuaya. 

yc quitlaitlaniliaya, 

ynic ytla huel aizque, 

mimatizque, 

toltecatizque, 

huellalalizque, 

huellacuilozque, 

yn ipan intlamach, intlacuilol. 

yc muchintin tlenamacaya, 
tlacotonaya, 

auh muchintin maaltiaya. mahuiuixoaya, 
yniquac nehualco, 

yn uncan ylhuiquixtililoya chicome xochitl. 
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Auh yuic amo qualli, 

mitoaya: yquac yntla aca tlamachchiuhqui 
ynezahualiz quitlacoaya, 
mitoa, uncan quimomahcehuia 
ahuilquizcayotl, 

ahuiltocaitl, ynic zan aahuilnemiz, 
aahuiyenitiz... 

Auh yn aquin huel ontlamacehua, 

yn huel monotza, 

ca uncan quizaya: 

mahuiztia, 

momahuizzotiaya; 

cana motztica, 

huel moyetztica tepaltzinco 

yn tlalticpac. 

No yuhqui ypan mitoaya, 
yn aquin ypan tlacati, 
ca much huel quichiuaz 
yn toltecayotl, 
huel totoltecatiz, 
tlatlanemiliz, 
yoyolizmatqui yez, 
yntla huel raonotzaz. 

(Informanles de Sahagún, Ed. Paso y Troncoso, Vol. 
VII, fols. 285-286.) 

87 .—El artista de las plumas . 

Amantecatl. Hacic: ixeh, yollo. 

In qualli amantecatl: 
tlanemiliani, yyel, 
itech netlacanecani, 
netlacahuiloni. 

Amantecati, 
tlazaloa, tlahuipana, 
tlatlatlapalpoa, tlatlapalpoa, 
tlanamictia. 

In tlaveliloc amantecatl: 
tlaixpaniani, 

tlapahpanquani, raotexictiani. 
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yolloqtumilitotoli, 
iitic cochtihcac 
tenitzintli, miccatzintli, 
hatle veli, 

tl&htlacoa, tlahitlacoa, 
tlanenpoloa. 

(lbid. 9 VoL VIII, fol. 116 r.) 


88 .—El pintor: corazón endiosado. 

In tlahcuilo: 
tlilli tlapalli, 

tlilatl yalvil toltecatl, tlachichiuhqui.. . 

In quaUi Uahcuilo: mihmati, 

yolteutl, 

tlayolteuiani, 

moyolnonotzani. 

Tlatlapalpoani, Uatlapalaquiani, Uacevallotiani, 
Uacxitiani, tlaxayacatiani, Uatzontiani. 
Xochitlahcuiloa, 
tlaxochiicuiloa toltecati. 

(Ibid. 9 Vol. VIII, fol. 117 v.) 


89 .—El alfarero. 

In zuquichiuhqui: 
ichtic, popuxtic, 
popuxUi zuquitl. 

In qualli zuquichiuhqui: 
Uahiximati, UalizUacoani, 
moyolnonotzani, 

Uanemiliani, Uatlaliani, 
UaUaman toltecaU, 
momaihmaU. 

In amo qualli zuquichiuhqui: 
xolopitli, nexotecuili, 
miccatzintli. 

(Ibid. 9 fol. 124 r.) 
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90 .—Orfebres y plaleros. 

Nican raoteneua 
in iuhqui ic tlachichiua 
in yehoantin teocuitlapitzque. 

In tecultica yoan xico cuitlatica, 
tlatalia, tlacuilona, 
inic quipitza teocuitlatl, 
in coztic, in iztac. 

In conpeutitica in tultecayo... 

Can in ixnen peualtia, 
moyolca peualtia, 
in mocuicui zan ixtiuia, 
moyoltiuia, 
in iquipan quizaz, 
in azo tlehin mochivaz. 

In azo cuextecatl, 
azo toueyo, 
yacahuicole, 

yacaco yonqui, ixtlamiua, 
motlaquicuilo, itzcoautica. 

Niman yoh motlatlalia in teculli, 
ynic raoxixima, ynic motlatlamachia. 

Itech mana in ca tleuatl, 
motlayah yscalhuia, 
in quen ami yyeliz ytlachieliz, 
motlaliz. 

Yn azo ayotl, 

niman yuh motlalia yn teculli, 
yn icacallo ynic molinitiez, 
ytic paualitztica yn itzontecon, 
molinitica, 

yn iquech yoan yu ima, 
yn iuhqui yc mamazontitica. 

Yn anozo tototl, 
ypan quizaz teocuitlatl, 
niman yuh mocuieui, 
yuh moxima yn teculli, 
ynic mihuiyotia, matlapaltia. 



368 


FILOSOFÍÁ NÁHUATL 


mocuitlapiltia, mocxitìa. 

Anozo michin yn mochiuaz, 
niman yuh moxima yn teculli, 
ynic moximacayotia yoan motlatlalitia, 
yn patlama, 

y yn motlan yoan yn iuhqui oc ycuitlaplil maxaltica. 
Anozo chacalin, anozo cuetzpalin, 
mochiuh motlalia yn ima 
ynic moxima teculli. 

In anozo ca tleuatl motlayeyecalhuia 
yoyoli, anozo teocuitlacozcatl» 
yecahuiz chayauacayo 
tenco yollo, 

tlatlatlamachilli tlaxochiycuilolli. 

(Ibid. 9 fol. 44 v.) 

91 ~Las mariposas de canto brotan del corazón . 

^Aquin nehua? 

Nipapatlantinemi, 
nontlatlalia, nixochincuica, 
cuicapapalotl: 

;ma nelelquiza, 
ma noyolquimati! 

(Ms. Cantares Mexicanos , fol. 11, v.) 



Capítulo VI 

ORIGENES Y EVOLUCION DEL PENSAMIENTO NAHUATL 

92 .—Los más antiguos orîgenes. 

Izca in tlatolli 

in quitotívi in veuetque: 

in iquin in cani, 

in aocac vel compoa, 

in aocac uel conilnaraqui, 

in aquique nican quincbaiaoaco 

in coltin, in zitin, 

in aquique, in mitoa, 

in acique, in ecoque, 

in ochpanaco, 

in tlatzonilpico, 

in tlatepachoco in nican tlalpan, 
in zan ic mocenteneoa, 

in iuhquima centetl cemanaoatontli mochiuhticatca. 

Atlan, acaltica, in oallaque, 

miec tlamanti, 

auh vncan atenquizaco, 

in raictlampa Atenco, 

auh in vncan cacanaco imacal, 

motocaioti Panutla, 

quitoznequi, panuoaia, 

axcan mitoa Pantla. 

Niman ic atentli quîtocatiaque, 
quitztiui in tepetl, 
oc cenca iehoan in iztâc tetepe, 
ioan in popocatetepe... 

Auh inin amo zan moiocoia in vi, 
ca quiniacana in intlamacazcaoan, 
auh quinotztivi in inteouh. 

Niman ic oallaque. 
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vncan azico, 

in intocaiocan Tamooanchan, 
q. n. temooa tocha. 

Auh vncan vecaoaque. 

Auh inique y vncatca in tlamatinime, 
in mitoa araoxoaque. 

Auh amo cenca vecaoaque, 
in tlamatinime niman iaque, 
oc ceppa macalaquique, 
auh quitquique in tlilli, in tlapalli, 
in amoxtli, in tlacuilolli, 
quitquique in ixquieh tultecaiotl, 
in tlapitzalli. 

Auh in iquac vnpeuhque, 

quinnonotztiaque in ixquichtin quincauhtiaque, 
quirailhuique: 

Quimitalhuia in Totecuio, 

in Tloque, Naoaque, 

in iooalli, in ehecatl, 

nican anmonemitizque, 

nican tamechtocauiliico, 

inin tlalli amechmomaquilia in Totecuio, 

amomaceoalti, amolhuilti. 

Oc nachca in motlamachititiuh 
in Totecuio, in Tloque Naoaque. 

Auh in ica oc ietivi, 

ca tictoviquilitivi, 

in canin motlamachititiuh, 

in Tlacatl, in iooalli, in ehecatl, 

in Totecuio, in Tloque Naoaque 

ca movica, ca mocueptzinoa, 

tel vitz moquixtiquiuh, 

amechmatiquiuh, 

in oiziuh tlalli, 

in ie tlaltzompa, 

in ie itlamian, 

iehoatl tlatzonquixtiquiuh. 

Auh in araehoan nican annemizque, 
nican antlapiazque amolhuil, amonemac, 
y in nican onoc, in ixoatoc, 
auh in tlallan onoc, 
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amechmomaceoaltilia, 
iehoatl in anquioaitocaque. 

Auh in inca oc ie toniativi, 

tictouiquilitiui, 

in canin motlamachititiuh. 

Niman ic iaque in teumamaque, 
in quimilli, in tlaquimilolli quitqui, 
quil quinnotetiuh in inteouh. 

Auh inic iaque, 
ie tonatiuh yixcopa itztiaque, 
quitquique in tlilli, in tlapalli, 
in amoxtli, in tlaeuilolli, 
quitquique in tlamatiliztli, 
mochi quitquiquc, 
in cuicaamatl, in tlapizalli. 

Auh in mocauhtiaque 
in veuetque in tlamatinime navintin, 
ce itoca Oxomoco, 
ce itoca Cipactonal, 

ce itoca Tlaltetecui, ce itoca Xuchicaoacs 
Auh in iquac oiaque y in tlamatinime 
niman mononotzque, mocentlalique, 
y in navintin veuetque quitoque: 

—^Tonaz, tlatviz? 

iquen nemiz, quen onoz in maceoalli? 

Ca oia, ca oquitquique, 
in tlilli, in tlapaÛi. 

^Auh que onoz in maceoalli? 

«jquen maniz in tlalli, lepetl? 

^quen onoaz? 

£tle tlatquiz, tle tlamamaz? % • 

^tleh tlavicaz? 

Itìe tlaotlatoctiz? 

£tle machiotl? 
itìe octacatl iez? 

^jtle neixcuitilli iez? 

^tle itech peoaloz? 

£tle ocutl, tle tlauilli mochioaz? 

Niman ic quiiocuxque in tonalpoalli, 
in xioamatì, in xippoalli, 
in temic amatl, 
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quitecpanque in iuh omopix, 
auh ic otlaotlatoctiloc 
in ixquich cauîtl omanca 
Tolteca tlatoeaiotì, 

Tepaneca tìatocaiotl, 

Mexica tlatocaiotl 

ioan in ixquich chichimeca tlatocaiotl. 

(Códice Matritense de la Real Academia, íols. 191 r- 
192 v.) 

93 .—Los sabios en Teotihuacán. 

Vncan raocentecaco in Teotioaca, 
vncan nenaoatiloc, 
vncan netlatocatlaliloc. 

Iehoantin in motlatocatlalique, 

in tlamatini, 

in nanaoalti, 

in nenonotzaleque, 

vel netachcauhtlaliloc... 

(Códice Matritense de la Real Academia, fol. 195 r.) 


94 .—El poema atribuído a los teotihuacanos . 
Ca iuh mitoaia: 
in iquac tiraiqui, 
ca amo nelli in timiqui, 
ca ie tiioli, ca ie titoacalia, 
ca ie tinemi, ca tiza. 

Itech xicmauili. 

Inic quinotzaia micqui, 
in iquac oonmic. 

Intla oquichtli ca, quilhuia, 
in quiteunotza, 

Cuecuextzin, 

auli intla cioatl, ca quilhuia Chamotzi, 

ma xiza, ca otlacuezaleoac, 

ca otlauizcalli moquetz, 

ca ie tlatoa in cuezalpaxitl, 

in cuezalcuicuitzcatl, 

ca ie nemi in cuezalpapalutl. 
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Ic quitoque in vevetque 
in aquin oonmic, oteut. 

Quitoaia: ca oonteut, 
q. n. ca oonmic. 

(Códice Matritense de la Real Academia, fol. 195 r.) 


95.— Las enseiumzas de Quetzalcóatl. 

Vellatevmatini catca, 
ca za ce in inteouh, 
quicemmatia, 
in quinotzaia, 
in quitlatlauhtiaia 
in itoca QuetzaLcoatl. 

In intlamacazcauh catca, 

in inteupixcaun, 

zan no itoca QuetzalcoatL 

Auh inin cenca vellateumatini catca, 

in tlein quimilhuiaia in teupixque in Quetzalcoatl 

vel quichioaia, amo quitlacoaia. 

Ca quirnilhui, quinnonotz: 

—Ca za cen teutl, 
itoca Quetzalcoatl. 

Atle quinequi, 
zan coatl, zan papalotl, 
in anquimacazque, 
in ixpan anquimLctizque. 

(Códice Matritense de la Real Academia, fol. 176 r.) 


96.— El esplendor tolteca. 

Inic tolteca mimatini, 

mochi qualli, mochi iectli, 

mochi mimati, mochi maviztic in intlachioal... 

Quimiximatia in ilhuicac onoque cicitlalti, 

quitocamacaque. 

Auh quimatia in imihiio, 

auh vel quimatia in quen iauh in ilhuicatl, 

in quenin momalacachoa.. . 

(Códice Matritense de la Real Academia, foL 175 r.) 
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97 .—La básqueda de Tlilan Tlapalan. 

Auh mitoa, motenehua, yniquac nenca Quetzaleoatl, 
miecpa yca raocayahuaznequia yn tlatlacatecollo, 
ynic tlacatica moxtlahuaz, 

yn tlacamictiz. . . 

Auh ayc quinec amaciz ca eenca quintlazotlaya in ìma- 

[cehualhuan, 

yn tolteca catca... 

Auh motenehua, mitoa, 

yeehuatl yc quinxiuhtlati yn tlatlacatecolo; 

yn oncan quipehualtique ynic yca mocacayauhque, 

ynic quiquequeloque. 

Yn oquitoque yn oquinecque yn tlatlacatecollo, 
ynic quitollinizque yn Quetzalcoatl 
auh ynic quichololtizque, 
yuh neltic mochiuh yn. 

1 acatl yn ipan in xihuitl yn mic Quetzalcoatl. 

Auh mitoa zan ya yn tlillan tlapallan 
ynic ompa miquito. 

(Anales de Cuauhtitlán, fol. 5.) 


98 .—Palabras de Tecayehuatzin. 

; Ach canon azo tle nel in tlalticpac... ? 

Zan nicxochimalina in tecpillotl, 

zan can ica nocuic, yca ya noconilacatzohua 

a in huehuetitlan. 

Oc noncohuati nican Huexotzinco, 
y nitlahtohuani, ni Tecaehuatzin, 
chalchiuhti, zan quetzalitztin, 
y niquincenquixtia in tepilhuan. 

Zan nicxochimalina in tecpillotl. 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 9 v.) 


99 .—Palabras âe Ayocuan. 
jMa huel manin tlalli! 

jMa huel ica tepetl! . 

Quihualitoa Ayoquan, zan yehuan Cuetzpaltzm 
Tlaxacallan, Huexotzinco. 
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In a izquixoichitl, cacaliuaxochitl ma onneraahmaco, 
jma huel mani tlalla! 

(M$. Cantares Mexicanos, fol. 14 v.) 


100. — Flor y canto 9 recuerdo en la tierra. 

Ayn ilhuicac itic, 

ompa ye ya huilz in yectli yan xochitl, yectli yan cuicatl. 
Conpoìoan tellel, 
conpoloan totlayocol.. . 

^Zan ca iuhquin o yaz 
in o ompopoliuhxochitla? 

^An tle notleyo yez in quenmanian? 

^an tle nitauhca yez in tlalticpac? 

Manel xochitl, manel cuicatl, 

Yn zan cuel achitzincan tlalticpac, 

£oc no iuhcan quenonamican? 

«£cuix oc pacohua? 

^icniuhti huay? 

^auh yn amo zanio nican 
tontiximatico in tlalticpac? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 10 r.) 

101. — Palabras de Cuauhtencoztli . 

Zan ninentlaraatia, zan ni Quauhtencoz... 

^Cuix oc nellin tlaca? 

^Yiciuh, ca yoc nellin tocuic? 
óTle nozo yca ya? 

^Tle hualquiza ai? 

Yn oncan tinemi, 
yn oncan ticate 
timotolinian, 
jtinocniuh! 

(M$. Cantares Mexicanos , fol. 10 v.) 

102. — Palabras de Xayacamach. 

Tecuecuepalxochitl, 
in teyollomamalacachoa 
tzoyehuan. 
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Conmoyauhtihuitze. 

Contzetzelotihuitze 
in xochitlamalin, 
xochipoyon. 

^Xochinpetlatl onaca? 

Cenca ye mochan: 
ye amoxcalitec cuica yehua 
ontlatoa yehua Xayacamach. 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 11 r.) 

103 .—Flor y canto y la amislad. 

Auh, jtocnihuane!, 

tla xoconcaquican yn itlatol temictli: 

xoxopantla technemitia, 

in teocuitlaxilotl, techonytbuitia 

tlauhquecholelotl, techoncozcatia, 

jin ticmati ye ontlaneitoca toyiollo, tocnihuan! 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 11 r.) 



APENDICE II 

BREVE VOCABULARIO FILOSOFICO NAHUATL 


(La mayoría de los términos que se traducen y analizan aquí, han 
aparecido ya al estudiar los textos nahuas. Se juzga no obstante opor- 
tuno recogerlos y ordenarlos alfabéticamente para facilitar su consulta. 
Si bien se incluirán algunos vocablos no estrictaroente filosoficos, esto 
se debe a su estrecha relación con temas cercanos al pensamiento náhuatl. 

Finalmente, es necesario aclarar que no se pretende dar un voca- 
bulario filosófico exhaustivo, ya que esto requeriría otro libro, sino 
sólo una “muestra ,, í algo más pormenorizada que la presentada por 
Clavijero en su “Disertación VI**, publicada en el t. IV, pp. 328-329, 
DUertaciones , que acompana a su Historia Araigua de México , Porrúa, 
México, 1945. 

Ahuicpa: sin rumbo, falto de meta . Compuesto del apócope 
de amo (a): “no”; la raíz del verbo huic (a); “llevar” y 
el sufijo • pa: “hacia”. Literalmente, significa “llevar algo 
sin un hacia”, sin rumbo. Se encuentra esta forma adver- 
bial aplicada al posible sentido de la acción humana: 
ahuicpa tic huica: “sin llevarlo, lo llevas” (a tu corazón), 
AP l, 1. 0 sea, que sin una meta se lleva a sí mismo e! 
hombre de aquí para ailá. Lo cual se expresa también en 
el Côdice Florentino, AP /, 45, donde se lee que Ome - 
téotl: ahuic tech tlaztica , “sin rumbo nos remece”. 

Amoxcalli: casa de libros o códices. De amoxtli: códice he- 
cho a modo de biombo con tiras de i6 papel” de amate 
(ficus petiolaris) y caili: casa. Los Cantares , Sahagun, 
Ixtlilxóchitl y aun el mismo Bemal Díaz del Castillo (His - 
toria Verdadera. .cap. XLTV), certifican la existencia de 
“archivos o bibliotecas”, anexas a los templos y calmecac, 
donde se conservaban los códices. Como una prueba de la 
importancia que se daba a la documentación escrita (o pin- 
tada) en los diversos órdenes del saber náhuatl, es signifi- 
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catìvo el hecho de que a los sabios o tlamalinime, se les 
llama con frecuencia los amoxoaque: poseedores de códices. 

Amoxpohua: Contar o leer el códice (tamhién: amoxitoa, decir 
el códice o libro). Indican estos verbos la forma como leían 
o referían sobre la base de sus pinturas, el contenido ideo- 
lógico de los códices. Se suele decir apodícticamente que 
los nahuas carecían de escritura; sin embargo» los pocos 
estudios serios llevados a cabo, sobre la base de los poquí- 
simos códices salvados de la destrucción, ponen de mani- 
fiesto la existencia en ellos de elernentos, no sólo ideográ- 
ficos, sino también fonéticos. Véanse a este respecto los 
trabajos de Ch. E. Dibble, “E1 antiguo sistema de escritura 
en México”, en Rev. Mex. de Estudios Antropológicos, t. IV, 
n. 4 (1940), así como el Diccionario de elementos fonêti • 
cos en escritura jeroglífica (Códice Mendocino), México, 
1949, de Byron McAfee y R. BarIow. 

(in) Aquallotl in ayecyoctl: lo no conveniente, lo no recto. 
Idea náhuatl de la maldad moral. Es malo lo que no puede 
asimilarse al propio yo: a-quállotl t precisamente por ser en 
sí algo torcido, no recto: a»yécyotl. En realidad se trata de 
una forraa negativa, antepuesta la a • (de amo), “no w , al 
difrasisrao in quállotl in yécyotl , “lo conveniente, lo recto”, 
en el que de manera abstracta se expresa la idea de bondad. 
Véase en su lugar correspondiente dicho difrasismo: (in) 

QUALLOTL IN YECYOTL. 

Cahuitl: tiempo . Derivado del verbo cahuia, "ir dejando”, 
forma aplicatìva de cahua: “dejar”. Puede, pues, tradu- 
cirse la idea más honda expresada por cáhuitl (tíempo) 
corao “lo que va dejando algo, una huella’ 1 . Se relaciona 
así el concepto de tiempo con el cambio, que como se vio 
al estudiar la problemática náhuatl, constituye una de las 
experiencias fundamentales de los tlamatinime . 

Calmecac: centro náhuatl de educación superior. Su etimo 
logía alude a la forma como se hallaban dispuestos los 
varios aposentos y salones: cal(li) y meca(tl), “en el cor- 
dón o hilera de casas”. Sobre lo que se ensenaba en los 
calmécac , así como acerca de su disciplina, etc., trata am- 
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pliamente Sahagún (op. cit. 9 t. I, pp. 325-331). Véase asi- 
misrao lo dicho en el Capítulo V de este trabajo, donde se 
estudia el sistema educativo náhuatl. 

Cemànàhuàc: el mundo. La idea náhuatl del mundo sc halia 
expresada concisamente por esta palabra compuesta de los 
siguientes elementos: cem - “enteramente, del todo t? ; a(tl) 9 
“agua” y náhuac , i4 en la cercanía’ , o “en el anilio”. Aten- 
diendo, pues, a su etimología, la voz cem-a-náhuac significa 
4i en el anillo completo deí agua”. Explicando esta conccp- 
ción del mundo, dice Seler: k ‘se representaban los mexica- 
nos a la tierra como una gran rueda rodeada completamente 
por laa aguas... y llarnaban a esa agua que circundaba a 
la tierra, al océano, teóall, agua divina, o ilhuicaatl , agua 
celeste, porque se juntaba en el horizonte con el cielo” (Se- 
ler, E., Gesammelte Abhandlungen , vol. IV, p. 3); Sahagún 
nota acerca de esto mismo: “Pensaban que el cielo se jun- 
taba con el agua en la mar, como si fuese una casa; que el 
agua son las paredes y el cielo está sobre ellas y por esto 
llaman a la mar ilhuicaatl t coroo si dijeren agua que se 
juntó con el cielo.. (Op. cit. 9 t. II, p. 472.) 

Cemànàhuac-Tlàhuià: aplica su luz sobre el mundo. Se dice 
del sabio o tlamatini, que aparece así como un investiga- 
dor del mundo y de lo que hoy llamamos realidad física 
o experimental. Más expresamente aun se sehala esta 
idea cuando se afirma que el sabio náhuatl conoce 6i por 
su rostro” o apariencia a las cosas, siendo un tl&ixdma- 
tini, i4 que-por-su-aspecto-conoce-a-las-cosas”. Véase el texto 
completo, AP 1 , 13. 

Cemicác: siempre (o como traduce Molina, op. cit., fol. 16, 
r., ‘‘para siempre jamás”). Compuesto de cem: “entera- 
mente” e icac: '*estar de pie”. Así, literalmente significa 
‘‘lo enteramente en pie”. Aparece aquí, una vez más, la 
idea náhuatl de que lo verdadero es “lo que está en pie, 
bien cimentado”. En este sentido lo que “es siempre”, exis- 
te así porque ‘‘enteramente está en pie”. Véase en relación 
con este término hondamente filosófico, la palabra neltiliztli. 
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Cuicamatini: sabio conocedor de los cmtares. (Compuesto de 
cuícatl: “canto” y matini, “que conoce”) En una antigua 
descripción de los sabios nahuas (tlamotinime), se indica 
expresamente que eran ellos los que guardaban los libros 
o códices de canto: “llevaban consigo los libros de canto 
(quitquique in cuicaámatl), AP I, 12. 

Cuicapeuhcayotl: rcúz u origen del canto. Término con el 
que en forma abstracta se designa el fundamento y la pro- 
cedencia de los cantares. Preocupados por encontrar la 
fundamentación de cuanto existe, inquirieron también los 
sabios nahuas acerca del origen de las “flores y cantos”, 
con los que tal vez se dice “lo único verdadero en la tierra’. 
Encontrando su respuesta en un poema, exclaman: “sólo 
provienen de su casa, del interior del cielo”. AP /, 27. 

Coateocalli: casa de diversos dioses. Especie de pantheÔn 
náhuatl, mandado construir por Motecuhzoma en el gran 
Teocalli de Tenochtlitlan. Su existencia muestra la toleran- 
cia y amplitud de criterio del emperador azteca, de quien 
dice Durán: “Parecióle al rey Montezuma que faltaba un 
templo que íuese conmemoración de todos los ídolos que 
en esta tierra adoraban y movido con celo de religión man- 
dó que se edificase, el cual se edificó contenido en el de 
Huitzilopochlli, en el lugar que son agora las casas de Ace- 
vedo: llámanle Coateocalli, que quiere decir Casa de diver- 
sos dioses ... ” (Durán, Historia de las Indias de Nueva 
Espaîía, t. I, p. 476.) 

Huehueteotl: dios anliguo o viejo. Uno de los nombres con 
que designaban también a Ometéotl los sabios nahuas. Des- 
de un punto de vista arqueológico consta la presencia de 
este “dios viejo”, desde tiempos anteriores a la misma cul- 
tura teotihuacana. Tal vez, para hacer explícita simbólica- 
mente la antiguedad de Ometéotl, “de cuyo origen —como 
dice la Historia de los mexicanos por sus pinturas — no se 
supo jamás”, aparece identificado en los textos con Huchue- 
téotl, conocido también como Xiuhtecuhtli: senor del ano y 
del fuego. 

Hueiiuetlatoli.i : conversación de los viejos (de huehue: 
viejo(s) y tlatolli: charla, conversación). Se designa con 
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e$la palabra a los razonamientos y pláticas doctrinales, 
con las que educaban los nahuas a los ninos y jóvenes, tan- 
to en los calmécac y telpochcalli, como en el seno de la 
familia y con ocasión del matrimonio, la muerte de al- 
guien, etc. Son con frecuencia los huehuedaiolli discursos 
de hondo contenido moral, acerca del saber y felicidad que 
se puede alcanzar sobre la tierra. Tanto Sahagún (en el 
material náhuatl correspondiente al lib. VI de su Historia), 
como Olmos, nos conservan numerosos de éstos que con 
pleno derecho podemos llamar 4 ‘tratados filosóficos nahuas”. 

Huilohuavan: lugar a donde todos van . Molina (op . cií., 
fol. 157, v.) traduce: “término o paradero de todos los 
viandantes”. Es éste uno de los nombres con que se designa 
al más allá, a la región de los rauertos. Se implica en él la 
afirmación de que todos debemos trasponer el umbral de 
la muerte que Heva a “lo que nos sobrepasa, la región de los 
muertos”. Desde el punto de vista de la religión tradicional 
ya se sabe cuáles eran los posibles destinos del hombre: el 
Tlalocan , la casa dcl Sol, o el Mictlan. Filosóficamente, en 
cambio, surgió la duda y la variedad de opiniones expuestas 
en el capítulo IV. 

Icniuhyotl: amistad, sociedad de poetas y sabios . Es la íor- 
ma abstracta y colectiva a la vez de icniuhtli, “amigo”. 
Ixtlilxóchitl habla a este respecto de la existencia de re- 
uniones o juntas de poetas y filósofos en el palacio real de 
Tezcoco. (Obras Históricas, vol. II, p. 178.) Concuerda 
con esto ei testiraonio de los Cantares, en los que se raen- 
cionan con frecuencia estas juntas de las Icniúhyotl , amistad 
o sociedad de sabios. (Ver fol. 3, v.; 25, v., etc.) 

Ilhuicacmatini: sabio conocedor de los cielos . Compuesto de 
ilhuicac, “el lugar del cielo” y matini, “que conoce”. Se 
alude al conocimiento de los astros “que avanzan por los 
caminos celestes”. Pormenorizada es la descripción que se 
da de Ios astrónomos nahuas en el libro de Ios Colloquios, 
AP I, 10, donde se afirma que son ellos “los que ven, los 
que se dedican a observar el curso y el proceder ordenado 
del cielo, cómo se divide la noche.. 
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Ilnâmiqui: acordarse, buscar en lo interior. Interesante tér- 
mino empleado con frecuencia en los poemas para expresar 
una intensa búsqueda inteiectual en lo más interior de uno 
mismo. Se trata etimológicamente de una metáfora. Com- 
puesto de elli, hígado y namiqui , encontrar, vale tanto como 
4t hallar en el hígado”, que junto con el corazón (yóllotl) 
parecen haber sido, entre no pocos pueblos antiguos, órga- 
nos a los que se atribuía la virtud de intervenir en el co- 
nocer y querer. 

Inàmic: su igual, o cosa que viene bien y cuadra con otra 
(Molina, op. cit., fol. 39, v.). Se aplica en Ios poemas teo- 
lógicos a Omecihuatl en relación con OmetecuJuli (Seíior 
y Senora de la dualidad). Como puede verse en el capí- 
tulo III de este estudio, Omecíhuatl, Ometecuhtli son sólo 
los dos aspectos, femenino y masculino del Dios dual: 
Ometéotl . És, pues, sumamente afortunado el empleo del 
término inámic, que hemos traducido en el texto como 4i su 
comparte” (de Ometecuhtli), para designar su dohle na- 
turaleza. 

IpáLNEMOHuàni: aquel por quien todos viven. Uno de los títu- 
los má9 frecuentes de Ometéotl. Compuesto de ipal - “por 
él” o “mediante él”; nemohua , “se vive o todos yiyen” 
(forma impersonal de nemi: vivir), y el sufijo participial 
-ni que da al compuesto ipal-nemohua-ni el significado de 
“aquel-por-quien-se-vive”. En el texto de los Colloquios 
(AP I, 20, líneas 112-117) donde se refiere la discusión de 
los sabios nahuas con los doce primeros frailes, se dan 
otras formas que explican rnás aún el significado de ipal- 
nemohuani . Es él ipan iolihua: *‘a quien se debe la vida”; 
ypan tlacativa: a “quien se debe el nacer”; ipan nczcatilo: 
4i a quien se debe el ser engendrado’ > ; ipan nehuapahualo: “a 
quien se debe el crecer”. 

Iohtlatoquiliz (in ilhuicatl) : e/ avance por los caminos 
del cielo. Voz compuesta del prefijo i- (de él, del cielo 
in ïlhuícall); oh - de ohtli, camino, y finalmente tlatoqui - 
liz(tli), avance o corrimiento. Así en un solo término i-oh- 
tlatoquiliz se senala uno de los objetivos fundamentales de 
los astrónomos nabuas: observar el avance de los astros, con 
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el fin de medir sus mutaciones, como claramente lo indica 
la idea expresada por matacacholiz (colocación de la mano 
sobre el “huir” de los cielos), ya que a modo de sextante 
medían con la mano el avance de los astros. 

Itlàtiuh: ir €ìi pos de las cosas , Literalmente, “andar co- 
seando”. Aparece este verbo como una de las caracterís- 
ticas de la acción humana, que como vimos, va ahuicpa , 
“sin rumbo”. Se repite con frecuencia que el corazón del 
hombre es un menesteroso: Timotolinia nóyol , “eres un 
pobre, corazón mío”. Por esto, sólo le queda o perderse 
a sí mismo: timoyolpoloa , yendo sin rumbo en pos de las 
cosas; o librarse de esto, buscando el saber: “lo negro y 
lo rojo”, “las flores y el canto”, que son tal vez lo verda- 
dero en la tierra. 

Itoloca: lo que se dice de alguien o de algo . Siguiendo a Seler 
y a Garibay puede traducirse este término como hi$toria y 
“la relación oral de lo que ha sucedido a alguien”. Mas, 
como se mostró en el Capitulo V, no se trata de un mero 
decir sin fundamento, como lo hace ver un texto de los 
Anales de CuauhtUlán , donde se afirma: ‘ c se oirá decir (re- 
latar), lo que se puso en papel y se pintó”. AP /, 74, o sea, 
que la itoloca náhuatl presuponía una genuina base docu- 
mental de la que también habla Ixtlilxóchitl (op. cit ., t. II. 
P- 17.) 

Ixtlamachtiliztli, precedido del prefijo íe-, que registra 
Molina (fol. 96r.) con esta acepción: “instrucción o doc- 
trina que se da a otros”. En este vocablo el elemento 
morfémico ix (raíz de ix-tli) puede entenderse con la con- 
notación descrita por Frances Karttunen en su Anaiytical 
Dictionary of Nahuatl (Austin, Texas, 1983, p. 121), 
como “uno de los sentidos de ix-llami [y de su forma apli- 
cativa ix-tlamachtia ] que denota la superficie, apariencia 
[rostro] de lo que conlleva información”. Se relaciona 
esta acepción con lo que se dice acerca del ideal de la 
educación nahua: “hacer sabios los rostros ajenos y fir- 
mes los corazones” ( AP y /, 64). 
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(in) Ixtli, in Yollotl: cara, corazón: persona. Es éste uno 
de los más interesantes difrasismos nahuas. Se ha anali* 
zado ampliamente en el CapítuJo IV al tratar de la idea 
náhuatl de persona. En resumen, puede decirse que ixtli, 
cara, apunta al aspecto constitutivo del yo> del que es sím- 
bolo el rostro. Yóllotl (corazón) iraplica el dinamismo del 
ser humano que busca y anhela. Este difrasismo encontrado 
innumerables veces, para designar a las personas, aparece 
también al tratar del ideal educativo náhuatl: rostros sabios 
y corazones firmes como la piedra (ixtlamali, yollótell). 
Culminando la perfección humana, cuando entrando Dios 
en el corazón del hombre (Yoltéutl) 9 pasa a ser éste un 
arista, iC \in corazón divinizador de las cosas”: tlayolteuvianu 

Macehualli: 1) el hombre del pueblo; 2) el hombre en cuan- 
to merecido por el sacrificio de los dioses. En su segunda 
acepción implica un hondo concepto filosófico-religioso, re- 
ferente al origen del hombre. Así, en el citado mito del 
viaje de Quetzalcóatl al Mictlan, A'P /, 40, se dice que sólo 
con la sangre del dios fueron vivificados los huesos huma- 
nos. Tuvo éste que merecer con su sacrificio a los hombres, 
por esto son ellos “los merecidos”: in macchualtin. 

Machiliztli: sabiduría sabida; tradición. Sustantivo abstrac- 
to derivado de la voz pasiva de mati (saber), que es macho 
(ser sabido). Se indica claramente la existencia de dos for- 
raas de saber: una, fruto de la inquisición personal: tla - 
matiliz-tli; otra, en cambio pasiva, un saber recibido por 
la tradición: machiliztli. 

Mictlan: la región de los muertos. 1) el sitio de las nueve 
divisiones a donde van quienes mueren de muerte ordina- 
ria: 2) el más allá, designado en forma genérica. 

Véase: topan, mictlan; quenamican, tocenpopolihua- 

YAN, XIMOAYAN. 

Mictlanmatini: sabio, conocedor de la región de los muer - 
tos. Se senala en esta palabra lo que Ilamaríamos preocupa- 
ción metafísica de los sabios nabuas. Así como se ha dicho 
que “aplica su luz sobre el mundo” (cemanáhuactlavia) 
y que es “conocedor de los cielos (ilhuícac-matini) se afir- 
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ma que “conoce lo que nos sobrepasa, la región de los muer- 
tos” (topan, mictlan quimati), AP I, 8. 0 sea, quc se ocupa 
también de buscar un sentido acerca del más aìlá. 

Momachtique: estudiantes. Los que reciben la machiliztli o 
“sabiduría sabida”, principalmente en los calmécac. 

Monenequi: obra como $e le antoja . Dícese de Ometéotl que 
“nos tiene colocados en el centro de la palma de su mano”, 
AP /, 45. Y nos “mueve a su antojo”. La forma verbal aquí 
usada reflexivamente (mo•) implica la plena independencia 
en el querer de Ometéotl, para quien los horabres son sólo 
“un objeto de diversión”. 

Monotza: Uamarse a sí mismo. Compuesto de mo- “a sí mis- 
mo” y notza “llamar. invocar”. Aparece este término para 
indicar la acción interior de quien reflexiona dentro de sí, 
para lograr controlar su propio corazón. Schultze Jena lo 
traduce al alemán con las siguientes palabras: er ruft sich, 
se llama a sí misrao; geht in $ich: entra dentro de sí... 
(Wahrsagerei ..p. 302). 

Moteotia: hacía dios para sí. Compuesto de mo- (reflexivo) 
“para sí”, téo(tl), “dios”, y la desinencia verbal de acción 
-íia, que da al compuesto la connotación de “divirûzar, ha- 
cer dios”. Se encuentra este término aplicado al saber ná- 
huatl simbolizado por la figura de Quetzalcôotl , de quien 
se dice que buscaba el sostén del mundo y el apoyo de si 
mismo, hasta que al fin “descubrió su dios”; “hizo dios 
para sí” a Ometéotl. AP /, 15. 

Moyocoyani: el que se inventa a sí mismo. Compuesto de rao-, 
“a si mismo”; yocoyani , “el que inventa”. Se expresa el 
origen metafísico de Ometéotl, “el dios que se inventa y 
piensa a sí mismo”. Por eslo puede decir la Historia de los 
mexicanos por su$ pinturas que “acerca de su origen (en el 
tiempo) no se supo jamás”. 

Moyolnonotzani: el que está dialogando con su propio corazón . 
Palabra semejante a monotza , analizada anteriormente. Mo - 
yol-no-notza-ni , anadiendo la idea del corazón (yóldotl) 
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y reduplicando la primera sflaba del verbo notza 7 “llamar”, 
connota un “estarse llamando a sí mismo una y otra vez 
en !o más íntimo del corazón”. Es éste un término con 
que se caracteriza en varios textos al artista náhuatl. 

NELTILIZTLI: verdad. Derivado de la misma raíz que nelhuáyotí ., 
u cimiento, fundamento”. Etimológicamente, verdad ; entre 
los nahuas connota la cualidad de estar firme, bien ci- 
mentado o enraizado. Esto se corrobora al encontrar la 
pregunta U ^qué está por ventura en pie?”, AP /, 7, dirigida 
a inquirir sobre la verdad de cosas y hombres. 

NETLACANECO (ÏTECH): gracias a él se humaniza el querer de 
la gente. Se aplica al tlamatini , diciendo que itech (gracias 
a él) ne- u la gente” (prefijo personal indefinido), tlacaneco: 
u es querida humanamente” (compuesto de neco, voz pasiva 
de nequi “querer” y tláca [f/] hombre). En este sentido 
es el sabio náhuatl un auténtico humanista que dirige 
su acción a suavizar las relaciones entre Ios hombres. 

NOTZA (véase mo-notza). 

OLLIN: movimiento. Concepto de suma importancia en el pen- 
samiento náhuatl. Originalmente significa “cierta goma 
en árboles medicinales, de que hacen pelotaS' para jugar 7> 
(Molina, op. cit., p. 76 r.). Con esta palabra se designó 
a uno de los veinte signos de los días. E1 día Nahiti Ollin, 
u 4-Movimiento”, dio nombre al Quinto Sol, la edad en 
que vivimos. 

OMETEOTL: Dios dual o de la dualidad. Palabra compuesta 
de Ome “dos” (u Oméyotl dualidad), y téotl, “dios”. Es 
éste el título dado al principio supremo que habita en 
Omeyocan: lugar de la dualidad. Se le concibe como un 
sólo principio que engendra: Ome-tecuhtli (Senor dual) y 
concibe: Omecíhuatl (Sefiora dual). Es u madre y padre 
de los dioses y los hombres”, dador de la vida, Dueno 
del cerca y del junto, etc. En él se resumen todos los 
atributos de la divinidad, a tal grado que el mundo aparece 
como una omeyotización universaL 
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Siendo el inventor de sí raismo, no necesita olterior expli- 
cación ontológica; generando y concibiendo a los dioses, 
al mundo y a los vivientes, es la razón y apoyo de cuanto 
existe. Puede afirmarse que el solo concepto de Ometéotl 
implica ya una concepción del universo, que no es ni un 
panteísrao, ni tampoco un monismo estático. En el capítu- 
lo III se ofrece un estudio de este concepto, con el fin de 
mostrar al menos algo de su riqueza y hondura. 

Omeyocàn: lugar de la dualidad. (Vcase Ometéotl.) 

(in) Quallotl, in yecyotl: la conveniencia, la rectitud . Idea 
náhuatl de la bondad moral. Quállotl, derivado del verbo 
qua, comer, significa originalmente u la comibilidad” o “ca- 
pacidad asimilativa de algo”. Se indica así que lo bueno 
es ante todo lo asimilable, lo que puede enriquecer al pro- 
pio yo, y nada parece más asimilable que el alimento. De 
aquí que hayan tomado abstractamente esta idea los nahuas 
para senalar el primer aspecto de la bondad. EI segundo 
rasgo que la define, se refiere a lo bueno en sí mismo: algo 
es conveniente, porque es recto (yectli) 9 forma concreta de 
yécyotU Así, lo bueno moralmente presupone dos eleroen- 
tos: rectitud en sí y conveniencia con relación al hombre. 
Tan hondo pensamiento expresado en un difrasismo, ponc 
de manifiesto la concisión de la lengua náhuatl, que des- 
taca en sus difrasismos dos ragos fundamentales que yuxta- 
puestos, dejan entrever lo que los griegos llamaron ousia 9 
o esencia de la realidad. Como derivado del difrasismo an- 
terior se halla la forraa concreta in quallij in yectli> a modo 
de adjetivo que califica de buena una conducta o hecho. 
Puede también mencionarse una forma locativa Qualcan, 
yeccan , ‘Ìugar conveniente, recto”, o sea, bueno; que los 
fiiósofos nahuas buscaban en sus meditaciones sobre el 
más allá, 

Quenamicàn (o Quenonamican): el lugar del cômo (der Ort 
des Ufie, traduce Seler). 0, donde se vive de algûn modo. 
Designación dada al más allá en algunos poemas filosófi- 
cos. Como se ve, el solo nombre implica ya una serie de 
dudas: si hay vida más allá, ^cómo es esa vida? Véase el 
texto AP /, 55. 
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QUETZALCOATL: Serpiente de plumas de Quetzal. Se trata, como 
nota Garibay (Historia de la Literatura Nóhuatl, t. II, p. 
406), de U un complejo cultural que representa: 1) Un 
numen celeste; 2) Un personaje histórico; 3) Una dignidad 
en el sacerdocio de Tenochtitlûn ,, . En los textos filosóficos 
aparece con frecuencia como símbolo del saber náhuatl. 
Así se dice de él que es quien en una profunda meditación 
descubrió la existencia de Ometéotl , w más allá de los cielos” 
y “como sostén del mundo”. Siendo divinidad protectora 
del Calmécac , donde se tr&smitía lo más elevado de la 
cultura náhuatl, se ha designado el meollo del pensamiento 
de los tlamatinime como tt visión quetzalcoátlica del mundo”, 
en contraposicidn de la actitud místico-militarista sim- 
bolizada por el culto sangriento de Huitzilopochtli. 

Se atribuye asimismo a Quetzalcóatl el ser u inventor de 
!os hombres* con su inámic (comparte o igual) CihuacóatL, 
ya que ambos dieron origen a los hombres en Tamoanchcuh, 
AP /> 40. En este sentido, recibiendo títulos semejantes 
a los hombres’’ con su //i<ímic(comparte o igual) Cihuacóatl , 
representaban el saber del dios dual. AP /, 39. 

TAMOANCHAN: voz de procedencia incierta. Se identifica en 
algunas ocasiones con el Omeyocan^ lugar de la dualidad. 
AP /, 40; otras veces es equivalente del Tlalocan , desde 
donde regresan, segun un texto citado, quienes han muerto 
siendo ninos para reencamar sobre la tierra, AP I ỳ 47. 
Desde un punto de vista geográfico, como nota Seler, 
Tamoanchan era también “un lugar mítico del origen de 
los nahuas, puesto que estando allí el principio de la 
vida individuai, era natural que fuera también el « ; tio 
de donde procedían los pueblos” (op. cit ., vol. IV, p. 26). 

TEDCCUITIANI: que<i4o*otro$~una-cara-hace-tomar. Interesante 
término ejemplo de “ingeniería linguística náhuatl 9 ’. For- 
mado de los siguientes elementos: te- (a los otros); ix- (tlí) 
(una cara), ciiitioni (que hace tomar). Dícese del sabio 
en su función de maestro y aún pudiera decirse, de psi- 
cólogo. Recuérdese que ixtti (cara) está significando aquí 
personalidad. 

TEIXTLAMACHTIANl: que-a-los-rostros-dedosotros-comunica-la-sa 
biduría-sabida. Otro de los aspectos del maestro náhuatl. 
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cuyo ideal era fonnar “rostros sabios v corazones firmes”. 
AP /, 64. 

Teixtomani: que-desarrolla-los-rostros-ajenos. Un último térmi- 
no compuesto que clarifica aún más la misión forjadora 
de personalidades, propia de los tlamatinime. Viniendo los 
hombres “sin un rostro y un corazón definidos”, era nece- 
sario “hacerlos tomar cara, humanizar su corazón; enri- 
quecer o desarrollar el rostro y dar firmeza al corazón”. 

Telpochcàlli: casa de jóvenes (centro náhuatl de educación). 
De telpochtli: joven y calli: casa. La educación impartida 
en los telpochcalli se dirigía menos al plano intelectual, 
que a la formación del futuro guerrero. Por lo general iban 
a los telpochcalli los muchachos de la clase inferior, sin 
que esto implicara, como se hizo ver en el capítulo V, discri- 
minación de clase. 

Tetezcàhuiàni : que-alos-otros-un-espejo-pone-delantc . Com- 
puesto de fe- (a los otros); tézcatl (espejo), palabra de la 
que se forma el participio verbal tetezcahuiani: “que pone 
un espejo delante de los otros, para que se hagan cuerdos, 
cuidadosos”. A'P /, 8. Se trata, por tanto, de ìa misión de 
moralista propia del sabio náhuatl, preocupado aquí de lo- 
grar que cada uno se conozca a sí mismo. 

Teutlàtolli: discurso acerca de Dios. De teutl: “Dios” y 
tlatolli: “plática, discurso”. Así designan los indígenas a los 
“coloquios” tenidos entre los sabios nahuas y los doce pri- 
meros frailes venidos a México, en 1524. Ver texto, AP /, 
20. En general, se aplicaba este término a toda disertación 
acerca de lo que hoy Ilamaríamos especulaciones metafísi- 
cas y teológicas. 

Teyocoyàni: inventor de gente , de hombres. Compuesto de fe- 
(a los otros, la gente) y yocoyani: participio de yocoya: 
inventar, forjar con el pensamiento. Se aplica a Ometêotl 
en cuanto origen de los seres humanos. Se atribuye tam- 
bién a Quetzalcôatl , quien como ya se dijo simboliza el 
saber creador del dios dual. Véase quetzalcoatl. 
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Tezcatlipoca-Tezcatlanextia: espejo que ahuma, espejo que 
kace aparecer las cosas . Pareja de títulos atribuídos ori* 
ginalmente a Ometéotl , en cuanto a su actividad diurna y 
nocturna. Después, por un primer desdoblamiento, aparecen 
los cuatro Tezcatlipocas como hijos de Ometéotl (ver His- 
toria de los mexicanos por $u$ pinturas , citada en el capí- 
tulo II de este trabajo). Las razones que apoyan esta inter- 
pretación del origen de Tezcatlipoca, asi como de la evolu- 
ción de este concepto, se encuentran en el capítulo III, 
donde se aducen los textos nahuas, sobre los que se funda- 
menta. Tezcatlipoca aparece en los tiempos aztecas como 
una de las varias divinidades principales. Sin embargo, 
como un indicio de su primera identificación con la divi- 
nidad suprema, están los discursos del lib. VI de la Historia 
de Sahagun, en los que se nombra “el principal de los 
dioses”. 

Tlaiximatini: que conoce experimentalmente las cosas . Com- 
puesto de los siguientes elementos: tla - (a las cosas) ix (tli) 
(por su rostro o aspecto) imatini (las conoce). Se aplica al 
mcdico (tícitl) náhuatl de quien se dice que <4 conoce expe- 
rimentalmentc las hierbas, las piedras, los Srboles y las raí- 
ces”, AP /, 13. Este conocer empíricamente y lo que se 
anade acerca de cómo “lient ensayados sus remedios, ex- 
perimenta, etc.’\ muestra la genuina actitud cicntífica de 
los sabios nahua9. 

Tlàlticpàc: sobre la tierra. Importante concepto empleado nu- 
merosas veces para indicar la realidad cambiante y pere- 
cedera del mundo. Todo lo que existe en tlaltícpac “es como 
un sueno’\ AP /, 6. “Aqui nadie puede decir algo verda- 
dero’\ AP /, 5. Todo se desgarra y termina en tlalticpac. 
Llega a tal grado la insistente afirmación de la fugacidad 
universal de lo que existe “sobre la tierra”, que puede te- 
nerse ésta por una de las experiencias fundamentales de 
donde parte el pensamiento náhuatl en su filosofar.^Surge 
el afán de dar con “lo unico verdadero en tlaltîcpac\ Con- 
traponiendo este término al difrasismo topan , mictlan (lo 
que nos sobrepasa, la región de los muertos), o sea, el pla- 
no de lo metafísico; puede decirse que en términos filosó- 
ficos modemos, tlaltícpac equivale al orden de lo fenoraé- 
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nico, lo que no está fundado en sí mismo, es transitorio y 
deberá terrainar. 

Tlalxicco: en el ombligo de la íierra . Compuesto de tlal (li): 
tierra, xic(tli): ombligo y la desinencia de lugar -co. Se 
senaia al “ombligo del raundo” corao el punto donde está 
tendido (ónoc) Ometéotl para sustentarlo y darle así verdad . 

Tlallamanac: que sostiene a la tierra. Compuesto de tlalli: 
tierra y mánac derivado verbal de mani: permanecer, sos- 
tener, Se aplica a Ometéotl en cuanto principio activo que 
con su acción sostiene o da verdad al mundo. 

Tlamamanca: resultado de la fundamentación. Otro derivado 
de mani: permanecer. Literalmente significa tla-ma-manca 
“el resultado de las varias fundamentaciones*'. Se aplica a 
las sucesivas creaciones en las varias edades o Soles, en que 
fue cimentada la tierra. Véase la leyenda de los Soles, 
AP /, 17. 

Tlamanitiliztli: lo que dcbe permanecer 9 o debe ser obser • 
vado. Término que expresa la regla nábuatl de vida. Es 
un corapuesto de los siguientes elementos: tla - “cosas’% 
maniy “permanecen” y el suíijo -liztli que da al conjunto 
el sentido de “lo que permanece”. Acerca de la antigiiedad 
de la regla náhuatl de vida, hablan los mismos indígenas 
en su discusión con los doce frailes, donde se refieren a la 
Huehuetlamanitiliztli (vieja regla de vida), desde los tiem- 
pos toltecas. AP /, 20. 

Tlamatiliztli: sabiduría. De tla • (cosas) y matiliztli, sustan- 
tivo abstracto derivado de mati: saber. Se trata de una sa- 
biduría en sentido activo, contrapuesta a la expresada por 
Machiliztliy que, como se ha analizado, significa “sabiduría 
sabida’ > , o adquirida por tradición. 

Tlamatini: sabio o filósofo . Literalmente, “el que sabe cosas”. 
Sahagún en una nota al margen del fol. 118 r., del Códice 
Matritense de la Real Âcademia , AP /, 8, tradujo esta pa- 
labra por las de “sabio o philosopbo M . E1 plural de tlama- 
tini es tlamatinime: los sabios. Sobre la palabra (ila)matini 
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formaron los nahuas numerosos compuestos para designar 
lo que llamaríamos especialidad de los varios sabios. Así, 
tla-teU’Tnatini es “sabio en las cosas de Dios”; ilhuícac-ma- 
tini: “sabio, conocedor de los cielos”; mictlan^matini: “co- 
nocedor del más allá”; tla-ix-imatini: “conocedor experi- 
mental de las cosas”, etc. 

Tlàteumâtini: sabio en las cosas de Dios. Uno de los varios 
compuestos formados sobre la base de -matini: “que co- 
noce ,, í en este caso tla - “las cosas”, téu(tl) tocantes a la 
divinidad. 

Tlatolmâtini: sabio en la palabra . Otro compuesto de • mati - 
ni. Se alude en él a las dotes oratorias de los sabios nabuas, 
que como se ha visto, en el capítulo V, recibían en los cab 
mécac una formación retórica que daba a su manera de 
expresarse las características de un auténtico qualli tlatolli , 
buen lenguaje. 

Tlayolteuiàni: que diviniza a las cosas con su corazôn . Se 
aplica al artista, “tolteca de la tinta negra”, de quien se dice 
que “teniendo a Dios en su corazón” (yoltêutl), trasmite 
este endiosamiento (teuiani) de su corazón a las cosas (tla) 9 
AP I f 76. En este sentido puede afirmarse que el concepto 
náhuatl de lo que llamamos arte, se expresó como “ei en- 
diosamiento de ia reaiidad, logrado por obra de un corazón 
en el que ha entrado la divinidad”. 

(in) Tlîlli in Tlàpàlli: el color negro y rojo, el saber . A tra- 
vés de toda la raitología y el simbolismo náhuatl, la yuxta- 
posición de estos colores, negro y rojo, obscuridad y luz, 
evoca la idea del saber que sobrepasa la comprensión 
ordinaria. Así, se atríbuye por excelencia al tlamatini la 
posesión de esta sabiduría, cuando expresamente se afirma 
que “de él son el color negro y rojo” (tlile, tlapale) y más 
simbólicaraente aún, se anade que él mismo es “tinta negra 
y roja, escritura y sabiduría”. AP 1 , 8. 

(ïn) Tloque in Nahuaque: el dueno del cerca y dcl iunto. 
Es ésta una sustantivación, en forma de difrasismo, de dos 
adverbios: tloc y náhuac. E1 primero signifîca “cerca”, co- 
mo lo prueban los varios compuestos que existen de él, p. e., 
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no-tloc-pa: “hacia mi cercanía”, E1 segundo término (ná- 
huac), signilica “en el circuito de”, o u en el anillo de”. 
Ânadiéndose a ambos radicales el sufijo personal de pose- 
sión •e, Tloqu-e , Nohuaqu-e, se expresa la idea de que “la 
cercanía” y “el circuito” son 46 de él”. Puede, pues, tradu- 
cirse Tloque, Nahuaque como u el dueno del cerca y lo que 
está en el anillo o circuito”. Esto ultimo, se aclara rccor- 
dando que precisamente lo que está en “el anillo de agua” 
es el mundo: cemanáhuac: “lo completamente rodeado por 
el anillo de agua”. Expresando esta misma idea, traduce 
Clavijero Tloque Nahuaque corao “Aquel que tiene todo 
en sí” (op. cit. 9 1 . II, p. 62). 0 sea, muestra que el contenido 
más hondo de este difrasismo es sehalar el dominio y pre- 
sencia universal de Ometéotl en todo cuanto existe. 

Tocenpopolihuiyan: el común lugar de perdemos. Otro tér- 
mino que connota, con un giro más bien pesimista, el des- 
tino que aguarda a los hombres después de la muerte. Com- 
párese con Quenamican , palabra que expresa un lugar de 
vida “de algún modo”, o finalmente, con Qualcan , Yeccan , 
“lugar de bien”, que sería la afirmación de la más opti- 
mista de las “escuelas” filosóficas nahuas ante el problema 
del más allá. 

Toltecayotl: toltequidad. Conjunto de tradiciones, y descu- 
brimientos debidos a los toltecas. Conviene destacar el he- 
cho dc que ïos nahuas del período inmediatamente anterior 
a la Conquista, atribuían a todo lo más elevado de su cul- 
tura un origen tolteca. Así hablan del artista como de un 
toltécatl; del orador como un tcn-toltécatl (tolteca del labio, 
o de la palabra). Esto prueba por una parte la que se ha 
Ilamado “conciencia hislórîca” de los nahuas, así como su 
afán de superación y cultura que los lleva a comparar a 
sus sabios y artistas con lo que era para ellos el símbolo 
del saber. Por esto también a sus sumos sacerdotes, a ìos 
directores supremos de los calmecac 9 dieron el título de 
Quetzalcóatl evocando así al genio tolteca por excelencia. 

Tonacatecuhtli, Tonacacihuatl: Sehor y senora de nuestra 
came o nuestro sustento. Dos títulos más, atribuídos al dios 
dual en su relación con los hombres. 
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Tonalamatl: libro o códice de los destinos. Las tiras de pa- 
pel de amate (ficus peúolaris), en las que se pintaban los 
diversos signos del calendario adivinatorio de 260 días. Se 
conservan algunos tonalámatl: códices Borbónico , Bor - 
gia , etc. 

Tonalpohualli: cuenta de los destinos . Compuesto de po- 
hualli: “cuenta” y tonai(li) “dfa”, o también “destino”. 
Era éste el calendario adivinatorio de 260 dias (20 gru- 
pos de 13 días). Se ha crefdo que su origen se debió a la 
observación de los movimientos de Venus. Como puede ver- 
se, en el Capftulo IV de este trabajo, su manejo requería 
complicados cálculos matemáticos de parte de los tonal • 
pouhque o sacerdotes encargados de su “lectura”. Acudiendo 
a los textos nahuas que sirvieron de base a Sahagún para 
redactar el libro IV de su Hi$toria 9 puede lograrse una 
pormenorizada idea de lo que era el tonalpohualli . 

(IN) Tonan, in Tota: nuestra madre 9 nucstro padrc . Otra for- 
ma de referirse al principio dual Ometéotl . Nótcse la quc 
pudiera Uamarse “caballerosidad” náhuatl, que anteponc 
siempre el sector feraenino: “nuestra madre”. 

Tonatiuh: cl quc hace el día: 1) Compuesto de tona: “dar 
calor” y el sufijo verbal •tiuh que connota “acción extro- 
versa”. Puede, pues, traducirse tona-tiuh como “el que pro- 
duce el calor y la luz, o sea, el día”. 2) En la leyenda de 
loa Soles, Tonatiuh equivale a edad o período cósmico; 3) 
en la mentalidad de los aztecas el Sol como divinidad su- 
prema, fue el centro de su vida religiosa, ya que tomaron 
por misión alimentarlo con la sangre de los sacrificios. Su 
actividad como “pueblo del Sol”, ha sido estudiada amplia- 
mente por Caso. Véase Bibliografía. 

(in) Topan IN Mictlàn: lo que nos sobrepasa, la región de los 
muertos . Importante difrasismo cmpleado para designar el 
más allá, lo que hoy llamamos “orden metafísico”. La pri- 
mera parte de él: to*pan está formada por el sufijo - pan que 
modifica a to- (nosotros) dando al compuesto el sentido de 
“lo-sobre-nosotros”. E1 segundo elemento, Mictlan, es ya 
bien conocido: “la región de los muertos”. Se connota asf 



VOCÀBULARIO FILOSÓFICO NAHUÁTL 


395 


el mundo de lo que rebasa toda experiencia. E! término 
opuesto es tlaltícpac “sobre la tierra”, que designa al mun- 
do de la experiencia. Acerca del sabio náhuatl se dice que 
“conoce lo que nos sobrepasa, la región de los muertos” 
(topan mictlan quimati) ỳ A'P /, 8, que como se ba dicho, 
equivale a designarlo como un metafísico. 

Ximoàyan: el lugar de los descamados. Derivado del verbo 
xima: u raer, descamar”. Àparece aquí su forma impersonal 
ximoa , a la que se anade un sufijo que connota lugar - an . 
Era éste otro de los nombres con los que se designaba “la 
región de los muertos”. Su interés está en implicar la afir* 
mación náhuatl de ser el horabre algo más que un cuerpo 
material. En el más allá existe lo que queda después del 
“descamamiento”. Por eso, dicho sitio se llama “îugar dc 
los descamadoa”. 

Xiuhàmàtl: libro de anos. Así se Ilamaban los registros de los 
anos, en Ios que anotaban los acontecimientos ocurridos en 
ellos. Los cronistas suelen traducir xiuhámatl por “anales”. 

XlUHPOHUÀLLi: cuenta del ano. Calendario solar de 365 días. 
18 grupos de veinte días a los que se anadían los 5 días ne- 
montemi que traduce Sahagún como “valdíos” o inútiles. 
Acerca deí conocimiento del bisiesto entre los nahuas, es- 
cribe Sahagun: “Hay conjetura, que cuando agujereaban 
las orejas a los ninos y ninas, que era de cuatro en cuat’-- 
anos, echaban seis días de nemontemi , y cs lo misvno del 
bisiesto que nosotros hacemos de cuatro en cuatro anos” 
(op. cit., t. I, p. 124). 

Xïuhtecuhtli: SeHor del fuego y del ano . Compuesto de 
Xíhuitl: yerba; de aquí: 1 herbación, un ano. Era éste 
otro de los títulos dados a OmetéotU relacionado especial* 
mente con su aspecto del “dios viejo” Huehuetéotl . 

(in) Xochitl in Cuicatl: flor y canto: la poesía . Uno de los 
difrasisraos nahuas de más hondo contenido. Incontables 
veces se repite en los poemas nahuas que “ílores y cantos” 
es lo raás elevado que hay en la tierra. Concretamente se 
afirma también, AP 1, 25, que “las flores y cantos’* es el 
único camino para decir lo verdadero en la tierra. Y llega 
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a tanto esta afirmación de que el “conocer poético, venido 
del interior del cielo”, es la clave para penetrar en el ám- 
bito de la Verdad \ que puede sostenerse que todo el pensa- 
miento náhuatl se tinó del más puro matiz de la poesía. 
Fueron los tlamadnime ciertamente los descubridores del 
carácter poético del pensamiento: flor y canto. 

YOHUALLI-EHECATL: Noche y viento: invisible, impalpable. Di 
frasismo aplicado a la divinidad suprema. Indica lo que 
hoy llamaríamos su trascendencia. Siendo como la noche 
no puede percibirse y, al ser también como el viento, re- 
sulta impalpable. Rebasa, por tanto, el campo de la ex- 
periencia, plásticamente descrita por los nahuas como 
“lo visible, lo palpable”. 

YOLTLIZTLI: derivado de yo/i, “él vive”, significa el acto o ejer- 
cicio de lo que connota el verbo, es decir la vida. De la 
misma raíz d eyolij procede el vocablo de sentido transitivo 
te-yolia, “lo que confiere vida a alguien”. Los primeros 
frailes Lo emplearon para expresar la idea de u alma, óni- 
ma" (Molina, op. cit., p. 95 r ). 

YOLTEOTL: Dios en el corazón: corazón endiosado. Así desig- 
naban los nahuas el supremo ideal humano del sabio y 
artista, AP /, 65 y 76. Teniendo a Dios (téotl) en su cora- 
zón (yól-lotl), su pensamiento y su acción lo Uevarían a 
“endiosar a las cosas’ > ( tlayolteviani ) y o sea a crear, en 
cuanto toltécatl (artista), lo que hoy llamamos obras de 
arte y en cuanto sabio ( tlamatini yoltéutl ), a penetrar por 
la vía de las flores y el canto, en los secretos del saber, 
que luego debía transmitirse a los jóvenes nahuas en los 
calmécac. 

YOLLOTL: derivado también de yoli, “él vive^ significa, en 
su forma abstracta, “vitalidad’’, o sea aquello que, como 
un núcleo dinámico, mantiene al ser vivo. Yóllotl , unido 
a ixtli , “rostro”, integra el difrasismo que connota la ìdea 
de “persona’ 1 . Ofrecer el corazón al Sol o a otros dioses 
era, por tanto, entregarles aquello que mantiene la vida. 
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ims HEMOS ACERCADO A LA ANTIGUA PALABRA? 

CONSIDERACIONES CRÍT1CAS EN TORNO À LA FILOSOFÍA NAHUÀTL 

La idea y la elaboración de este libro implicaron la convicción 
de la existencia de genuinas fuentes indígenas que aportaran 
testimonios para investigar acerca de la visión del mundo y el 
pensamiento de los antiguos mexicanos. En el transcurso de 
los aíios, con igual persuasión, el libro ha sido objeto de revi- 
siones y ampliaciones, tanto en sus varias reediciones como al 
ser traducido al ruso, inglés, alemán y francés. 

Ahora bien, en tiempos recientes ha babido quienes han 
cuestionado la validez si no de todas por lo menos de algunas 
de las fuentes indígenas en lengua náhuatl a las que otros y 
yo acudimos en nueslras respectivas investigaciones. Adoptan- 
do en esto planteamientos críticos formulados acerca de la 
autenticidad de transcripciones escritas de textos de la antigua 
tradición clásica, griegos, hebraicos y olros, como los formu- 
lados por Wemer Kelber y Eric HaveIock/ se ha puesto tam- 
bién en tela de juicio el valor testimonial atribuido a no pocas 
fuentes nahuas. 

Se ha argumentado así que dichos textos, en el mejor de 
tos casos, constituyen tardías transposiciones o reducciones al 
alfabeto Iatino de palabras que se entonaban o pronunciaban 
solemnemente en determinadas circunstancia9. Esas palabras 
—cantos, himnos, plegarias, discursos, relatos y evocaciones 
sobre aconteceres divinos y humanos— se trasmitían en sus 
propios contextos culturales a través de la tradición oral, 

1 De »as varlss obras pucdcn consulurse: Vcmcr Kclber, The Oral and 
the tTrìlten Gospel, Philadetpbia, Fortrccs Prc», 19S3 y Eric A. Haveloclc, The 
Afuse Leams to fPrìte. Reflections on Orality and Literacy from Antiquity to 
the Present , New Haven. Yalc Univcrsity Press, 1986. 
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Quíenes en los anos que siguieron a Ia conquista espanola 
los redujeron a escritura lineal alíabética, los obtuvieron a 
base de interrogatorios en relación asimétrica de intercomuni- 
cación con <4 sus informantes’\ en grave riesgo de estar forzán- 
dolos a proporcionarles lo que pudieran pensar seria de su 
agrado. Àdemás, al ser arrancados esos textos del ámbito de 
su trasraisión propia, es decir de la tradición oral que se actua* 
lizaba con musica y danzas en fiestas y diversas ceremonias, 
sufrieron otras alteraciones hasta quedar como mariposas 
muertas clavadas con un alfiler, fijadas con un alfabeto que 
nada tenía que ver con ellas. 

E1 cuestionamiento crítico senala asimismo el hecbo de que 
al ser recogidos y transcritos tales testimonios en su gran ma- 
yoría por misioneros espanoles o por indígenas ya catequiza- 
dos, se vuelven aun más sospechosos de alteraciones, derivadas 
de manipulaciones con manifiesto enfoque europeo-cristiano. 

Estos y otros planteamientos afines conllevan diversas po- 
sibles consecuencias. La más grave serfa la de tener qiie acep- 
tar que qtiienes en nuestras investigaciones hemos tenido como 
fuentes genuinas los tales textos transcritos alfabéticamente 
en náhuatl hemos estado trabajando con "materiales profun- 
daroente contaminados”. Segun esto, creyendo que nos había- 
mos acercado a a la antigua palabra indígena”, para esclarecer 
su significación, nuestro trabajo habría sido un mero bordar 
en el aire. 


jUn nuevo acereamiento e interpretación critica de las 
fuentes en náhuatl? 

En vista de los dichos cuestionamientos y objeciones, con- 
sidero necesario, al publicar de nuevo este libro, ofrecer aquí 
una apologia fontium^ es decir una reevaluación crítica de las 
fuentes apoyo de la investigación. Para esto no entraré en un 
nuevo análisis de cada uno de los testimonios que he aducido 
y me han pennitido estructurar este trabajo. Ya en el iibro 
desde su primera edición, lo he hecho. 

Creo pertinente, en cambio, concentrar la atencîón en los 
principales temas que abarca el libro, y que considero son 
constitutívos de la antigua visión del mundo y del pensamiento 
nahuas. A1 hacer esto, tendré presente de manera más explfcita 
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una realidad que no debe soslayarse y que a veces parecen no 
toraar en cuenta o minusvalúan quienes ponen en tela de juîcio 
el valor testimonial de ios textos nahuas reducidos al alfabeto. 
Dicha realidad es la existencia en el árabito cultural de Meso- 
américa de libros o códices (amoxtli), portadores de pinturas 
ricas en simbolismos, acompanadas de signoa glíficos, así como 
también de inscripciones en monumentos y diversos objetos 
descubiertos y estudiados por la arqueología. 

En tanto que sabemos ya que los mayas poseyeron una 
escritura en sentido estricto, calificable de logo-silábica, consta 
también que los pueblos nahuas, mixtecas y otros, aunque no 
alcanzaron igual desarrollo. tuvieron al menos un sistema glí- 
fico que comprendía un gran conjunto de grafemas, algunos 
ideográficos y otros que representaban sílabas. Por medio de 
tales grafemas podían consignar fechas, nombrcs de lugar y 
de personas, accidentes geográficos, cuerpos celestes, fenóme- 
nos meteorológicos y geológicos como temblores, conceptos y 
prácticas religiosas, y una araplia gama de objetos como va- 
riadas flores, plantas, árboles, animales, piedras, metales, 
campos de cultivo, casas, palacios, templos, mercados, al igual 
que múltiples atributos de sus dioses, dignatarios y gente del 
pueblo, celebraciones de ceremonias, incluyendo las relacio- 
nadas con el nacimiento, ingreso a la escuela, matrimonio y 
muerte. También les era posible, valiéndose de sus glifos e imá- 
genes, expresar determinadas acciones como caminar, nacer, 
morir, oler, hablar, cantar, gritar, combatir, conquistar, em- 
pujar, quemar y otras. 

A esto debe anadirse, como algo muy importante, el papel 
semántico que desempenaban las u pinturas” incluidas en las 
páginas de los códices, de modo particular los colores que 
ostentaban. En el caso de los monumentos en piedra, madera, 
barro, metal..., glifos como los que se han mencionado se 
registraban casi siempre acompanados de diversos elementos 
iconográficos en bajorrelieve, o esculpidos y en ocasiones pin- 
tados. 

Esta sumaria descripción de los má9 conocidos atributos 
de la escritura empleada por los nahuas, mixtecas y otros, no 
pretende responder a la cuestión de cuáles eran plenamente 
sus potencialidades y recursos. Sin embargo, bastará, según 
creo, para mostrar que no es adecuado calificar a tal sistema 
de mero “recurso neraotécnico”, que servía de apoyo para 
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facilitar cl recuerdo de la tradición oral. Existen tambien no 
pocos testimonios de frailes y otros del siglo xvi que afirman 
que los indígenas “sacaban de sus libros” sus reíatos acerca 
del pasado, himnos, cantares y discursos como los huehuehtlah - 
tolli'* 

Lo que llamaríamos proceso de acercamiento al contenido 
semántico de pinturas y glìfos, para enterarse de su significa- 
ción, se enunciaba por medio del vocablo amoxohtoca, “seguir 
el camino del libro” Con tal palabra se expresa que precisa- 
mente hay que concentrar la mirada e irla moviendo, de acuer- 
do con las rayas y otras indicaciones que marcan cuáles son 
las secuencias del códice. Practicando la acción implicada por 
amoxohtoca los sacerdotes y sabios, los dignatarios y los jó- 
venes estudiantes, sobre todo de los calmécac , se acercaban 
a una gran variedad de composiciones y, cuando era necesa- 
rio, las aprendían de memoria, desde himnos sacros hasta 
anales históricos. 

Sahagun y otros, como fray Andrés de Olmos y los ya ci- 
tados Motolinía y Durán, sostienen que, acudicndo a tal géne- 
ro de libros, hicieron el transvase de numerosos textos en ná- 
huatl, pasándolos a escritura lineal alfabética. Se conservan 
algunos textos —como la Leyenda de los Soles y los Arudes 
de Cuauhtitlán —, en los que, según veremos, es patente que 
fueron obtenidos a través de la tc lectura > ’ o amoxofitoca de 
uno o varios códices. 

He recordado esto con cierto detenimiento porque lo con- 
sidero indispensable al entrar en un proceso de valoración 
crítica de textos nahuas que se presentan expresa o implícita- 
mente como “anclados”, en última instancia, en lo que se con- 
signa en los libros pictoglíficos y también en in9cripciones en 
monumentos y objetos arqueológicos. Esto mismo explica por 
qué, al reeditar este libro sobre el pensamiento y cosmovisión 
nahuás, me interesa poner en relación mucho más estrecba 
que en trabajos anteriores, los textos nahuas que se presentan 

1 Tal es el câao, para dar lm cjemplos, de Torlbio de Bcoavente Mololiníat 
en Mcmorùdes o Liòro de las Cosas de Nueva Espaha y de tos naturales dt elia, 
edición de E. O’Gonnan, México, Univcraidad Nacional Autónoma de Meiico, 
Instituto de Inveatigacioncs HUlóricaa, 1971, p. 52*53; fray Diego Durán, Historia 
de las Indias dt Nuevo Espaha e istas de Tierra Firme, edición de A. M. Garibay, 
2 v„ México, Editorial Porrúa, 1967-1968, u, p. 191 y Àlonso de Zorita, Breve 
y sumaria relación dc los schorcs de la Nueva Espaha, México, Univereidad Na* 
cionaJ Autónoma de Méxko, 1963, p. 67-68. 
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coroo fugpteg, con este otro género de testimonios inobjetable* 
menté prehispânicos: los códices y ías inscripçiones descubier- 
tâTpor~R'~'arqueologia. Én pocaa palabras, el propósito es 
deteclar, en^çonírontación con dicho género ae testimonios, 
cuáíes de las fuentes textuales que he aduçido pueden tenerse 
o jlo como hiíos que pertenecen & la trama y la urdidurabre 
del rîco tejido cultural indígena y en particular de su pensa- 
miento que he calificado de filosofieo. 

Tres jou.los Jemas principales a los que atenderé, de los 
que puede afirmarse que conatituyen el núcleo de este pen- 
samiento: loa testimonios acerca de la concepción del tierapo 
y j?l_ espacio; las ideas acerca de la dualidad en el ámbito 
divino y terrenal, y la significación de los destinos humanos, 
en lo que çoncieme al origen, existencia, muerte y vida en un 
más allá, de los. hombrcs. 


El orden con que aquí procederé 

Cuando escribí este libro, tomé como punto de partida 
varios textos nahuas que analicé, en los que afloran preguntas 
y planteamientos aoerca de los destinos del hombre en la tie- 
rra y después de la muerte, asf como sobre su relación con la 
divinidad. Dichos textos —que incluí en el capítulo i— pro- 
vienen principalmente de los manuscritos de Coruares mexica- 
nos (Biblioteca Nacional de México) y de los huehuehtlahtolli, 
que forman parte de las compilaciones debidas a fray Bemar- 
dino de Sahagún. 

De estas fuentes obtuve también y aduje en el mismo ca- 
pítulo, otros textos nahuas que describen las figuras dcl tla- 
matini, “el que sabe algo”, y del cuicapiequi, "tl forjador de 
cantos”. A ellos se atribuye allí la preocupación por inquirir 
acerca de lo que corresponde al hombre en la tierra y sobre 
su destino en la región de los muertos. También se dice de 
éstos que son poseedores de los libros (amoxhua), maestros 
que preservan la antigua palabra, componen cantos y discur- 
sos. E1 mismo Sahagón anotó al margen del folio en que se 
habla del tlamatini , las palabras “los philosophos”. 

Estos textos, que fueron transcritos por indígenas que es- 
cucharon la relación oral de quienes se los comunicaron, se nos 
presentan hoy como expresión que diffcilmente puede ser con- 



402 


FILOSOFÍA NÁHUATL 


frontada con cl contenido de I 09 códices prehispánicos que se 
conservan o con lo que aportan inscripciones y otros testimo- 
nios arqueológicos. Sin embargo, tanto Sahagún como fray 
Andres de Olmos que hizo transcribir un conjunto de hue . 
huehtlahtolli, testimonios de la antigua palabra, hacia 1533- 
1536, afirman que, en la última instanda, esa oralidad la 
obtuvieron sus informantes de sua libros, entre los que estaban 
los cuicámad , 4< papeles de cantos”.* 

He mencionado que hay tres temas principales en los tex- 
108 en náhuatl cuya confrontación con el contenido de códjces 
prehispánicos y testimonios arqueolégicos interesa de modo 
particular. En dichos temas se cifra el meollo de lo que se 
expone en este lihro. Si bien es en el c&pítulo 1 , y comple- 
mentariamente en los iv y v, donde se trata de las cuestiones 
que conciemen a los destinos humanos, he optado por aden- 
trarme en la propuesta confrontación atendiendo antes a los 
otros dos temas. La razón de esto se deriva de que la concep- 
ción del tiempo y del espacio, así como lo que se refiere a la 
dualidad, se muestran como puntos de referencia en los cues- 
tionamientos acerca de los destinos del hombre en la tierra y 
después de la muerte. Además, como vamos a verlo, la con- 
frontación de los textos que versan sobre el espacio y tiempo, 
y la dualidad, con el contenido de códices prehispánicos y otros 
testimonios arqueológicos puede realizarse más fácilmente. Ue- 
varla a cabo antes ayudará a intentar luego la que concierne 
al teraa de los destinos. 

Coroenzaré, por tanto, con lo que toca a la concepción del 
tiempo y el espacio, materia a la que se dedica el capftulo 11 
de este libro. 

La concepción dd tiempo 

Son relativamente abundantes los textos en náhuatl, trans- 
critos con el alfabeto después de la Conquista, que ofrecen 

* F nj Bcmardino àt Sahagón, cn CSdice Florentino. Manuacrito 218-220 
de U Colcccidn Palatina de lâ Biblioteca Medicea Laurenxiana, 3 toIjl, Mcxtco, 
reproducción facdmilar dispnesta por el Gobiçmo Mcxicano, vol. tn, Iib. x. fol. 
I41y. 

Fray André» de Oìmtx apud, frt j Juan BautitU, fìuehuehtlahtolli, Tejtimomos 
de ta anáftut paiabra , estudio introductorío de M. León-PortiDa, vereión dd 
náhuatl dc Lìbrado Sihra Galeana, México, Comieîón Nacional Conmemorativa 
del V Ceatenarío de! Encoemro de Doa Mundoa, 1968, p. 15. 
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iníormación sobre la concepción nahua del tiexnpo y el espa- 
cio. En este libro he aducido y comentado algunos y citado 
más sucintamente otros. También ofrecí ya en el mismo capí- 
tulo n algunas referencias a códices prehispánicos. Ahora, con 
un enfoque crítico y de manera más específica, realizaré la 
confrontación propuesta. 

Comenzaré por la concepción del tiempo, fijándome en su 
carácter cósmico-cíclico. Diré en primer lugar que dicha con- 
cepción se trasmite en los textos no como un mero relato aislado 
sino rigurosamente enmarcada en el sistema de cómputos ca- 
lendáricos que se desarrolló en Mesoamérica desde bastantes 
siglos antes de la era cristiana. Todo cómputo del tiempo en 
este ámbito cuitural, además de su precisión, conlleva múlti- 
ples y complejas significaciones. Éstas aparecen vinculadas 
estrechamente al universo de las realidades divinas y humanas 
y, en general, a todo cuanto se considera que existe sobre la 
Tierra y en los estratos superiores e inferiores del mundo. 
Nada hay en los distintos rumbos del espacio que no esté per- 
meado por las secuencias del Tiempo, portadoras de signifi- 
caciones y destinos, objeto precisamente de los cómputos ca- 
lendáricos. 

Existe así una estructura conceptual no estática sino armo- 
nizada plenamente con los ritmos del Tiempo que todo lo 
abarca, incluyendo los orígenes y secuencias de los que lla- 
mamos aconteceres cósmicos. Así como los dioses y los seres 
humanos poseen un nombre calendárico que los ubica en el 
devenir temporal, también las distintas duraciones en que se 
periodiza el tiempo tienen sus correspondientes designaciones. 
Comprenden ellas diversos lapsos como son las trecenas y 
veintenas de días, los ciclos de 260 y de 365 dîas, las trecenas 
de anos, las “ataduras” ( xiuhmopilli) de 52 y las “vejeces , ’ 
{huehuehtiliztlï) de 104 anos. Múltiplos de estos ciclos son 
las edades o Soíes que, asimismo con sus nombres calendáricos 
y sus atributos cósmicos, se piensa han existido a lo largo de 
milenios. 

En esas edades o Soles ha habido sucesivas fundaraenta- 
ciones de ia Tierra (tlalli cecentetl itlamamanca ), durante las 
cuales ocurrieron florecimientos de la vida, plantas, animales 
y seres humanos. En por lo menos una decena de textos de la 
tradición nahua (ver capítulo n de este libro) se refiere cómo 
comenzó v terminó cada una de esas edades basta llegar a la 
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quinta, que es la presente, del Sol 4 -OUin (4-Movimiento), 
Ahora bien, interesa ver si lo que expresan sobre esto los tex- 
tos en náhuatl de la tr&dición que se transvaso a escritura li- 
neal, puede confrontarse con inscripciones en monumentos y 
con representaciones pictoglfficas en algunos códices o libros 
indígenas. 

Del ámbito de los nahuas se conservan cinco monumentos 
en piedra en Ios que se registra con signos glíficos la serie de 
los Soles o edades cósmicas que ban existido. Describiré en 
forma sumaria lo que ofrecen dicbos monumentos. 

Uno es el que se conoce como ‘ 4 Disco solar”, conservado 
en el Museo Peabody, de la Universidad de Harvard. En él 
aparecen los glifos de las edades cósmicas que han existido, 
en este orden arriba, de derecha a izquierda: 4 -Océlotl (4-Oce- 
lote), 4 'Ehécatl (4-Viento), 4 -Quiáhuitl (4-Lluvia de fuego) 
y 4 -Atl (4-Agua). En el centro, mucho mayor, se halla la 
figura del Sol con ocho rayos y varias bandas con jades y plu- 
mas. En medio del disco solar está el glifo de la edad prcscnte 
4 -Ollin (4-Movimiento) (/ig. I). 

Otros dos monumentos, relativamente sencillos, presentan 
parecidos registros quc coinciden, con algunas variantes, con 
lo expresado por los textos nahuas. Uno es la llamada “Piedra 
de los Soles ?t , conservada en el Museo Nacional de Antropo- 
logía de México, que en sus cuatro caras ostenta los cuatro 
glifoâ calendáricos correspondientes a las edades que han pre- 
cedido a la actual. Paralela es la representación que ofrecen 
las caras del monumento en piedra que preserva el Museo 
Crassi, de Leipzig. En él, una vez más, se registran los soles 
cosmogónicos (fig. 2). 

Sin duda el monumento más extraordinario es la “Piedra 
del Sol”, también nombrada “Calendario azteca”, ahora en el 
Museo Nacional de Antropología. En ella, junto con otros gli- 
fos, se ven, al centro la efigie del Sol de la edad presente 
4-OUin (4-Movimiento), y en los cuatro rectángulos los signos 
jeroglífioos de las otras tantas edades o Soles. Arriba, al cen- 
tro, se lee asimismo 13-Acatl (13-Caha), que corresponde a 
1479, es decir a dos anos antes de la muerte de Axayácatl que 
fue quien ordenó se esculpiera este monumento. E1 conjunto 
de los diversos glifos está circundado por dos enorraes serpien- 
tes cuyas cabezas reposan en la parte inferior y cuyos extremos 
cierran el círculo donde está la fecha 13-Caha. En las fauces 
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de las serpientes se ven dos rostros divinos, símbolos de la 
suprema dualidad {fig. 3). _ . 

Del reinado de Motecuhzoma Xocoyotzin proviene el qumto 
monumento con las inscripciones que aquí interesan. Conserva- 
da esta lápida en el Museo Time, de Rockford en Illinois, pro- 
cede también de te ciudad de México. En su centro, como en la 
Piedra del Sol, se mira el siglo de 4-Ollin (4-Movimiento), 
para senalar así la edad presente. En los cuatro extremos se 
hallan los glifos de los soles o edades anteriores: 4-LIuvia (de 
fuego), 4-Agua, 4-Ocelote y 4-Viento. Además hay otros dos 
glifos, el de arriba del 4-Movimiento es l-Cipactli, día 1-La- 
garto y, el de abajo, el del ano 11-Acatl (11-Cana). En éste 
—concordando entre otros con los testimonios en náhuatl de 
los Anales de Cuauhtidan (1975, 208)— fue entronizado Mo- 
tecuhzoma Xocoyotzin, y precisamente en un dfa 1-Lagarto. De 
este modo, como en otras inscripciones de la época clásica, so- 
bre todo entre los mayas, se establece aquí una relación entre 
el acontecer de un personaje y la secuencia de los ciclos cós- 
micos. La fecha de entronización de Motecuhzoma queda ins- 
crita en el gran marco del devenir cósmico. Han transcurrido 
cuatro edadies y Soles y ahora en el quinto Sol el supremo 
gobemante Motecuhzoma asciende al poder (fig. 4). 

La estrecha relación del nuevo huey tlahtoani con Tonatmh, 
el Sol, 4-Movimiento, registrada en la inscripción de esta 
l&pida conmemorativa, la reitera a su vez un texto en náhuatl 
incluido en el Códice Florentino que trasmite las palabras que 
dirige un tecuhtlahlo, un juez, al nuevo supremo gobemante: 

Tocontocaz in monan, in mohta, in Tonatiuh, in TUdtecuhtU; at 
intech tonaciz in quauhtin, in oceloh, in tiacaoan, in cahuiltut, 
in coiohula in Tonatiuh, in tìacauh in quauhtleoanitl... 

Seguirás a quien es Madre tuya, Padre tuyo, el Sol, el Seiior de 
la Tierra; por ventura te acercarás a las águilas, los tìgres, los 
esforzados, los que alegran, invocan a) Sol, animoso, águila que 
asciende. 4 

La mención conjunta en este texto de Tonatiuh , el Sol, y 
Tlaltecuhtli, Senor de la Tierra, permite establecer otra rela- 
ción precisameote con la efigie esculpida en el centro de la 
ya mencionada Piedra del Sol. Como lo ban mostrado con 

« CSdice Florentixo, op. teà. n. lib. «, W. 48t- 
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detalle C. Navarrete y D. Heyden,* los atributos del rostro que 
allí aparece permiten su identificación como Sol-Senor-de-la 
Tierra. Esto mismo puede comprobarse en el Códice Borgia 
(p. 18, 23, 71), en el Borbónico (p. 16), en el Laud (p. 14), 
así como en otros manuscritos, esculturas y bajorrelieves, al- 
gunos aducidos por los mismos investigadores/ Mostrando ellos 
también la convergencia con los textos en náhuatl, citan cator- 
ce en los que se habla expresamente de la dualidad Tonatiuh* 
Tlaltecuhtli . 

EI nombre calendárico del Sol en la quinta edad, 4^0llin f 
que se interpreta en su forma más amplia como 4-Movimiento 
de Tierra, es otro elemento al que debe atenderse. En innume- 
rables cuauhxicalli , recipientes de empleo frecuente en el culto 
de Tonatiuh , aparece el glifo de 4-Ollin . En paralelo, hay va- 
rias fuentes en náhuatl ( Códice Florentino 9 Anales de Cuauh - 
litlán, Leyenda de los Soles , Historia Chiehimeca ..,) que ilus- 
tran más ampliamente la gama de significaciones de dicho 
nombre y glifo calendáricos. 

E1 texto nahua de la Leyenda de los Sole$ 9 que se trans- 
cribió alfabéticamente en 1558 y que se traduce y comenta en 
este libro, merece particular atención. Ante todo hay que no- 
tar acerca de él que, enmedio de las variantes que presentan 
otros textos, en especial acerca del orden de los Soles, coincide 
él con el relato, fundamentado en la “lectura” de varios códi- 
ces, que dio apoyo a la Historia de los mexicanos por sus pin- 
turas, segûn en Ia misma se hace notar. Dicho manuscrito, 
como se ha mostrado, se concluyó antes de 1537. 7 

Además, el análisis de las expresiones nahuas de la £e- 
yenda de los Soles pone al descubierto que ella es también 
otra “lectura” de un codice portador de imágenes y glifos. 

• Ctrloe Navarrete j Doris Hoydcn, “La cara central de la Piedra dcl Sol. 
Una hipótcria”, Estudios dt Cultura Náhuatl, México, Univereidad Naciona! 
Autónoma dc México, Instituto de tnvestigacionfe Hiatóricas, 1974, vol. xi, p. 
355-376. 

* Códice Borgia, comcntario de Eduard Scler, 3 vol».. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1964. 

Códice Borbónico ; comentarìo de Karl Ànton Nowotny, Akadem!schç Drnck- 
ond Vcrlaganstalt Graz, 1974, p. 16. 

Códice Laudy introducción de CA., Burland, Aîtademische Druck- und Ver- 
laganstalt, Graz, 1966, p. 14. 

7 Miguel León-Portilla, “Ramírez de Fuenteaì y la s antigúedade* raexica- 
naa”, Estudios de Cultura Náhuatl, México, Univereidad Nacional Autónoma de 
México, Inatìtuto de Investigacionea Históricas, 1969, vol. viit, p. 40-49. 
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Prueba de ello la dan varias expresiones que se intercalan y 
repiten, como inezca in nican ca, “sa apariencia de esto, aquí 
está”; izcatqui , “he aquí, aquí se ve”; inin..., “éste”; iniqueh 
in. . . “estos”. Estas palabras, acompanadas con frecuencia 
por otras como niman ic, niman yc, niman yc ic, enlonces, 
enseguida, a continuación.. ”, son indicio de que el texto está 
siendo “leído”, de acuerdo con las secuencias de un manus- 
crito pictoglífico, y redactado luego con escritura lineal alfa- 

bética. , 

Tales expresiones que tienen un carácter aefctico, es decir 
de apuntamiento a lo que se está contemplando, muestran como 
en vivo lo que significa el vocablo amoxohtoca, seguir el ca- 
mino del códice”, en el proceso de “descodificar” su contenido 
y darlo a conocer a otros. En las antiguas escuelas sacerdota- 
les, con glifos y pinturas, se “codificaba” el saber de que eran 
portadores los libros o “códices”. Y también en ellas, se des- 
codificaban” sus secuencias narrativas (en los códices de con- 
tenido histórico), o especulativas (en los referentes a creen- 
cias, ritos y otras materias). A1 realizarse el amoxohtoca ‘ se- 
guir el camino del libro”, oralmente se efectuaba dicha ‘desco- 
diíicación”, trasmitiendo lo que en él se contenía. Un proceso 
paralelo tuvo lugar en el caso de la “descodificación del li- 
bro acerca de la secuencia de las edades cósmicas. Con palabras 
un sabio indígena fue trasmitiendo su contenido. Sólo que, ya 
en 1558, dichas palabras nahuas se “recodificaron” en escritura 
lineal alfabética. 

Existe —como se indica también en el presente libro— un 
códice, el Vaticano A, 3738, en cuyas páginas 4v-7r, se regis- 
tran con pinturas y glifos calendaricos los cuatro Soles o eda- 
des que han existido antes de la actual. Este códice es un 
documento relativamente tardío, con variantes y otros afiadidos 
que denotan manifiesta influencia europea. En opimón de va- 
rios investigadores el Vaticano A y el Códice Telleriano Re- 
mense, que en varias de sus secciones ostentan gran semejanza, 
se derivan uno y otro, de uno o varios manuscritos más anti- 
guos. De cualquier forma y reconociendo que debe procederse 
con cautela en el estudio y consulta del Vaticano A, no habrá 
que disminuir por ello su importancia como testimomo en el 
que se trasmite la concepción nahua acerca del espacio y tiem- 
po cósmicos (figs. 5 y 6). 
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Las convergencias entre contenido de textos en náhuatl, 
códices pictoglíficos y representaciones e inscripciones en ob- 
jetos y monumentos arqueológicos del ámbito nahua, pueden 
ponerse además en parangón con un considerable conjunto de 
testimonios provenientes de otras subáreas de Mesoamérica. 
Aquí me limitaré a citar el relato de las edades cósmicas en el 
Popol Vuh de los quichés, así como diversas alusiones en 
algunos de los libros de Chilam Balam del ámbito yucateco 
y, de manera muy especial, varias representaciones de cata- 
clismos cósmicos en el Códice Dresde (74) y en el Tro-Corte - 
siano (31 b). Finalmente, si en la lápida que registra la en- 
tronización de Motecuhzoma Xocoyotzin se hace referencia a 
los Soles que marcan los grandes ciclos del tiempo, también 
hay apuntamientos en cierto modo afines en algunas estelas del 
periodo clásico maya. Tal es el caso de dos lápidas procedcntcs 
del Templo 14 de Palenque. En ellas, para exaltar la merao- 
ria del seríor Chan-Bahlum, se relaciona a éste con una manifes- 
tación del dios Ah Bolom Tzacab, ocurrida en otra edad cós- 
mica, miles de anos antes * 


La concepción acerca del espacio 

Los textos nahuas que hablan de los distintos planos y 
rumbos del espacio se sitúan con frecuencia en relación con 
el pensamiento acerca del devenir temporal. Así, por ejemplo, 
en el presente libro aduzco un testimonio del Códice Matrìten- 
se en el que, al explicar cómo se desarrolla la cuenta de 52 
anos, se senala que los aiîos de signo tochlli (conejo) pertene- 
cen al rumbo del sur; los de ácatl (cana) al de *Ìa luz”, el 
oriente, los de técpatl (pedemal) al norte, y los de calli al po- 
niente o “rumbo de las mujeres”. Idéntica conceptualización 
aparece en los registros pictoglíficos de la primera página del 
Tonalámatl de los pochtecas o Códice Fejérváry-Mayer y en las 
75-76 del códice maya de Madrid o Tro-Cortesiano. De la per- 
duración de tales ideas entre los mayas de tiempos posteriores 
da cuenta a su vez el Chilam Balam de Ixil. Se había en él de 
los anos kan que miran hacia Lahin (el oriente); los anos 

* Linda Schçle y M. Ellen Muller, The Blood oj Kings, Dinasty and Ritual 
in Maya Art, FCimbaJl Art Mnaeum, Forth U'orth, 1986. p. 272-273. 
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nuduc al Xaman (norte); los ix hacia Chih'in (el poniente) 
y los cauac a Nohol (el sur)* (/ig. 7). 

Tanto en los códices mayas prehispánicos, preservados en 
Dresde y Madrid, como en no pocos raonumentos en piedra 
y pinturas se corrobora esta conceptuación espacio-temporal a 
través de los glifos de los “afíos orientados M a los distintos cua- 
drantes del mundo. Además de inscripciones como las de Pa- 
ienque inscrip. M., Naranjo 24, Copán T, Quiriguá M., pueden 
mencionarse las pinturas de estos glifos direccionales en la 
tumba 12 de Río Azul, en el Petén, descubierta en 1985. Allí, 
en hermosas pinturas, se ven los dichos glifos correspondiendo 
correctamente a las direcciones reales. 10 

En relación con los atributos cósmicos de cada cuadrante 
del mundo, mencionados en textos nahuas como al principio 
de los Anaies de Ciutuhtitlán?' en la Crónica Mexicáyotl 17 y 
en el Códice Floreraino , al o en varios lugares de los libros 
mayas yucatecos de los Chilam Balam de Chumayel, Tizimín, 
Ixil. . ., en el Ritual de los Bacabob y en el Popol Vuh de los 
quichés, existen testimonios paralelos, a veces idéntico9, en 
códices prehispánico9 y monuraentos y objetos arqueológicos. 
Tal es el caso en relación con los árboles, aves, deidades y 
colores cósraicos en los ya citados códices Tro^Cortesiano , 7o- 
nalámatl de los Pochtecas y en el Borgia (p. 49-53), Vatica• 
no B ( p. 17-18) y, de tiempos posteriores, el Tudela (p. 
97r.)- (/ig. 8). 

Entre los monuraentos arqueológicos que dan fe de idén- 
tica conceptuación mencionaré tan sólo los árboles y aves cós- 
micas que se contemplan en la Iápida del sarcofago y en los 
tableros de la Cruz y de la Cruz Foliada de Palenque, al igual 
que los bajorrelieves del Templo de los Tableros en Chichén 
Itzá, en que aparecen los árboles y aves distribuidos en fun- 

• E1 Chilam Bfdam de ìxU, «lá incluido cn Códice Pcre 2 t edíción y vereión 
dc Enulio Solís Alcalá, Mérida de Yucaiin, Liga de Acción Socíal, 1949. p. 
340*341. 

30 Richard E. W. Adams, “Arc&aeofogislB exptore Cuatemala'a Lotí Gty 
of the Maya, Río Azul”, National Ceographic Magatine, Vasbington, D. C, 1986, 
vol. 19, núm. 9, p. 442. 

11 Anales de Cuauhtitlán, op . àt. y p. 3. 

34 Crónica Mexicayoti, op. cit., p. 74-75. 

18 Códice Florentino, op . dt^ vol. II, lib. vn, fol. I4r*v. 

14 En la Bibliografia ae registran Jas más recientes edicìonea de e*to» có- 
dicn, 
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ción de los rumbos del mundo. Del ámbilo de los nahuas 
pueden citarse las representaciones de los árboles cósmicos 
que surgen de las aguas del inframundo en la superficie de la 
base de un Chac Mool localizado en Santa Cecilia Acatitlan, 
así como los bajorrelieves tallados en una caja de piedra con- 
servada en el Museo Nacional de Antropología. 

Más allá de estas referencias, debe destacarse como género 
de tcstimonio arqueológico en extremo significativo, el de la 
arquiteclura de los templos en que se incorpora la concepción 
del espacio cósmico no ya sólo horizontal sino también ver- 
tical. Los numerosos estudios que incluyen observaciones as- 
tronómicas para determinar la orientación de inconrables tem- 
plos, “pirámides’\ en el ámbito mesoamericano muestran que 
su edificación se concibió tomando como norma los rumbos 
cósmicos en función del ‘‘camino del Sol M , de suerte que el 
adoratorio en lo más alto (generalmente doble) viera hacia 
el poniente, apuntando hacia la región en la que, después de 
haber llegado al cenit, se halla la casa de Torutiiuh , el que va 
haciendo la luz y el calor, rumbo que precisamente entre los 
nahuas tiene por signo a calli , casa. 

Las ideas que acerca del espacio vertical expre9an varios 
textos en náhuatl de los Códices Matritenses y Florentino, Ana - 
les de Cuauhtitlan y en otros manuscritos del siglo xvi, como 
la Histoyre du Mechique (versión al francés del siglo xvi de 
un texto indígena recogido probablemente por fray Andrés 
de Olmos), aparecen en ocasiones como “lecturas” de lo que 
se representa en algunos códices y hallazgos arqueológicos. 
Una muestra la proporciona el llamado Rollo Selden y manus- 
crito de estilo prehispánico, que confirma la relación cultural 
entre mixtecas y nahuas. Comienza con una imagen de los 
nueve estratos celestes del universo, asi como de la superficie 
de la Tierra, simbolizada por las fauces de un Cipactli , el 
saurio primigenio tantas veces representado en la iconografía 
de los nahuas, mixtecas y mayas. 

Simbolizados los distintos estratos o “pisos” celestes por 
franjas de estrellas, en ellos se ven, en la parte más baja, el 
sol y la luna y, en la más alta, tres figuras. En el centro se 
balla una con atributos que corresponden a Ehécatl-Quetzal- 
cóatl. De un lado y otro de él, respectivamente, se ven una 
figura masculina y otra femenina, ambas con los nombres ca- 
lendáricos 1-Venado. El testimonio del cronista fray Gregorio 




1. Disco solar. En cl centro el glifo del A 'ahiti Otíirt, Sol 4'Movimiento. En los 
extreiuos, en sentido contrario a las agujas del reloj, los otros Solcs cosmogónícos, 
orriba, izquierda: 4J)cêlotl, 4-Ehécatí , 4-Qmóhuitl y 4-Att. La secuencia de los Soles 
mantiene un orden semejante al de los otros monuraenios que aquí se ilustrati 
(figs. 2, 3 y 4). con la salvedad de que la lectura debería íníciarse en este disco 
solar en cl cxtremo inferior izquierdo 
Conservado en el Museo Peabody, Ilniversidad de Harvard 






2. Piedra de los Sotes. De izquìerda a derecha: 4-Ehécatl, 4-QuiéhujU (lluvia de 
fuego), 4-Atl y 4-Océloil. Museo Nacional de Aniropología, México 













3. Piedra del Sol. En eì centro el roslro de Tonatiufi.TlaUecuhdi y eì glifo de Nahui- 
OUin, en cada uno de cuyos extremos rectangulares se ven los glifos de los cuatro 
Soles anteriores. En sentido contrarîo al movimiento de las agujas del reloj: 4-Ehécati 
4-Quiáhtdtly 4-Atl y 4 0céloÛ. Museo Nactonal de Antropología, México 





4. I.ápìda con el registro de ìns Soles. Al contrario del movimiento de las mane- 
cillas del reloj: 4- Qu iá h ui tl , 4-AtÌ, 4'Océlotl y 4-Ehécatl. En el centro, el gîtío del 
quínto Soì: 4-Ollin. En reaJidad los diver«os Soles siguen la misma secuencta fjne 
en los otros nionumentos, con ìa salvedad de quç en éste la lectura se inicia en ç) 
extremo superior izquierdo. Arriba, entre los glifos de los dos Soles: !a fecha del 
día l-Cipactli; ahajo, e| aîío ll-Àcatl. Fue entonces cuando, según varios textos na* 
huas, se entronizó Motecufizoma Xocoyotzin como gobemante supremo. De este 
modo ese hecho se sitúa en el contexto de la sccuencia de ìos Soles o edades cos* 
mogónicas. Se conscrva esta lápìda en eì Musco Time cn Rockford, Illinois, EL'À 



















6. Arrìba: Sol de Lluvia de Fuego. Abajo: Sol de Tierra (equivalenie a Sol de Oceloie), 
Códìce Vaúcano A. fol. 6v y 7r 












































































































7. La imagen horizontal del espacio cósmico, en la que se integran las coentas de 
los díaa que recorren los cuadrantes cósmicos y la región del centro. Incluida esta ima- 
gen en el codice maya Tro-Cortesiano ío de Madrid), p. 75*76. guarda estrecha relación 
con la que aparece en la p. 1 dcl Tonaiámatl de los Pochtecas {Códice Fejérváry - 
Mayer ), que se reproduce en )a página 99 de este libro. En el centro, a un lado y 
otro del árbol cósmico, se contempla la Dualidad Suprema. En cada rumbo cósmico 
aparecen dos deîdade«>. Arriba de cada pareja se hallan los glifos de los anos COn su 
referencia al oriente, norte, poniente y sur, de modo paralelo a lo que expresa el texto 
nahua ciudo en las páginas 120*121 de este libro 













8. Otra de las varias representaciones de la imagen horizontal del universo quç se 
registran en códices como el Borgia y Vaticano B. En ésta la región del ceniro se re- 
laciona con el inframundo, cual si en eìla estuviera una entrada al mismo, Los veinte 
signos de los días la circundan. Cuairo deidades, envueltas en sus mantas mortuorias y 
con banderas de papel, prcsiden los otros tantos cuadrantes cósmicos. A la derecha 
Chalchíuhtiicue: arriba en e| rumbo del norte aparece Mixcóatl; a )a izquierda, Tláloc 
en el ponienle; abajo, verosínnlmente, Tezcatlipoca en el aur. Códice Borgia , p, 26 








9. La imagen vertical del espacio cósmico con los nueve estratos o pisos ccles- 
tes. En !o más alto aparece la dualidad suprema y, entre las dos figuras, el Dios 
del Víento, advocación de Quetzaleóat), que hace dcscender la vida a la Tierra. 
Rollo Selden (comienM del roismo) 













10. Otra representación de ia imagen vertical del univçrao. Guavda esirecha çeme- 
janza eon la de la figuia 9, incluida en el Rollo SHden. Ésta, cjue se halla en eî 
Códice Cómez de Orozco. es más tardía y está mutilada en su parte superior 
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11. Imagen Urdía de los písos o estralos del universo, pero que expiicita qué 
cuerpos celestes y dçidades se hallan en cada uno. Aparece comeniada en las 
páginas 114-119 de este libro. Códice Vaticano A, p. Iv 




% ' s 


+* * 





3'*' . ' . 

5_ y/fietâ-tJtftrrt***^** v y 



* %ì í. 


., —- - r^i t/ijhtfie y Vi /tef# •« *»' 

|* A,»íi /t 6:fV ft A(j* J 

g .Ŷ^ A A AAAA/ ft 

- . .. % 

V aVs/ÏVsaÌJ ^ '* '** 

/% *\ 0 />, r. a t>* 


* /*.. 


g û;' 54 <:« 


# •* 
* 


- •' • #y 




v, ■ r 

4 ^ 'Jnrimrx* ,rrx 

J 

—- 

^J f,t 9'ïf* /í 9'* 1 


M* 


/ / 


>/// 






Cujfet' 


12. Imagen lardía de ïos pisos o estratos del universo. ComplemeiUa la repro- 
ducida en U figura 11, ya que regístra lod dos estratos celestes más cercanos a la 
superficie de la tierra, tlaltícpar. Debajo de ésta se ven los estratos del infra- 
mundo. Ostentan ellos estrecha semejanza con lo que expresan texlos de Ia tra- 
dición indígena, según se mnestra en las páginas 204-206 de este ìibro. Códice 

Vaticano A t p. 2v 


1S. Maqueta de un templo, conocida como Teocalli de la Guerra Sagrada. En 
ella se representa la imagen del universo. Trece son los escalones que llevan al 
adoratorio donde se contempla la imagen del Nahui Ollin. La dualidad divina 
se evcca en las figuras que aparecen de cada lado, a la ixquierda Huitzilopochtli 
y a la derecha Tezcatlipoca, Debe recordarse que en varios textos nahuas y ma- 
yas, que reflejan otra escuela o foma de pensamiento, los estratos celestes son 
irece —como los escalones del tempïo— y no nueve, según se ve en las repre- 
sentaciones del Roiio Selden y de los Códices Gómez de Qrozco y Vatieano A. 

Mu3eo Naciona! de Àntropología, México 





14. Piedra cilindrica en la que aparecen, en su superficie superior, un disco 
solar y en su pared exlerior una doble banda con connotaciones celesles. En la 
banda superior los círculos simbolizan las esirellas. En la inferior, separada por 
un doble anillo liso, parece estar represenUdo el signo de la Eatrella Grande 
<Venus), acompanado de ojos con colmillos, que asetnejan garras, como en el 
bajorrelieve de Coyolxaubqui y en otras escuîluras mexicas. Puede considerarse 
romo representaciones eslilizadas de la imagen vertical del universo. Museo Na- 
cional de Antropologia. México 



15. E1 conejo en la luna. En forma idéntica a como aparece en las páginas 10, 
55 y 71 del Códice Bofgia y en otros manviscritos prehíspánìcos, se evoca aquí 
Ia creencia de la que da testimonio el relato en náhuatl conservado en el li- 
bro VI t del Códice Florentino. Cuando tuvo lugar la restauración del Sol en Ia 
quinta edad, dado que ni éste ni la Luna se movían y se mantenían juntos, uno 
de los diosea reunidos en un Teotihuacán pTÌmigenio, lanzó un conejo a la 
Luna. Êsta ínició entonces su movimienlo y se alejó del Sol. Ast. en la ìmagen 
cósmica. del eapacio celeste se representaba a la Luna con un conejo en su inte' 
rior. Eìlo lo muestra también esta vasija con la figura de la Luna y el conejo 
cn bajorrelicve. Míiseo Nactonal de Antropología, México 




16. Circundado, en tres ïados, por los gliíos de los trece volátiles con sus numerales, 
que connotan las horas o divisiones del día, aparece, a la izquierda Tonotiuh, el Sol, 
ricamente ataviado como nn guerrero. Bajo su sitiai se ve el glifo de 4-0llin. Frente 
a él se halla un mono que ha sacrificado dos codomices, cortándoles el cuello. Un 
chorro de sangre sale del citerpo de una de cllas y va a dar a la boca del Sol. La 
cabeza de esa codorniz la levania el mono con su otra mano. Abajo, en las fauces del 
monstruo de la Tierra, se vç otra cabe^a de codorniz. Arriba, junto al Sol, eï glifo 
1-Cana, que denota el alba, con el cielo estrellado a la derecha, y la Luna con su 
conejo. Esta escena tiene su correspondienie “lectura” en un texto en náhuatl del 
Códice MatritensCy según se muestra en este apéndice. Códice Borgia, p. 71 
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Cârcía en su obra Origen de lo$ Indics del Nuevo Mundo . . 
esclarece lo que esto significa: 

En un pueblo de indios, Ilamado Cuilapa [en la Mixteca], tenemos 
un insigne convento de mi orden, cuyo vicario que a la sazón era 
cuando yo Ilegué allí, tenía un Ubro de mano que él había com- 
puesto y escrito con sus figuras como los indios de aquel reino 
raixteco las tenían en sus libros o pergaminos enrollados, con la 
declaración de lo que significaban las figuras en que constaba su 
origen. .. Y así le supliqué me diese licencia para sacar lo que 
hacía a mi propósito e intento que es el origen de estos indios..., 
el cual refiere de esta manera. 

En el ano y en el día de 1a oscuridad y tinieblas... fingen 
los indios que aparecieron visiblemente un dios que tuvo por nom- 
bre un ciervo [1-Venado] y por sobrenombre Culebra de León, y 
una diosa muy linda que su nombre fue un ciervo [1-Venado] 
y por sobrenombre Cuîebra de Tigre. Estos dos dioses dicen haber 
sido principio de los demas dioses. . . 15 

Esta suprema pareja divina, de idéntico nombre calendá- 
rico, aparece también con dicba designación en el Códice Vin- 
dobonense (extremo inferior derecho de p. 51), y tiene entre 
sus hijos a Ehécatl Quetzalcóatl que, como en el Rollo Selden t 
baja de lo más alto de los estratos celestes (columna izquierda, 
p. 48 del VindobonenseY % (fig . 9). 

Quetzalcóatl, que en ambos códices aparece descendiendo 
a la tierra que se representa con la mandíbula del Cipactli, 
actúa como manifestación creadora de la suprema divinidad 
dual. Esto mismo se representó en el Hamado Códice Gómez 
de Orozco , en el que ya sólo se conserva el trazo de los nueve 
estratos celestes y las huellas de quien baja hacia el Cipactli 
terrestre. Una especie de “lectura” de esto la ofrecen dos tex- 
tos nahuas del Códice Florentino que se aducen al final del 
capítulo m del presente libro. En ellos se dice: “Llegó el hom- 
bre y lo envió acá Nuestra Madre, Nuestro Padre, el Senor 
Dual, la Senora Dual, el del sitio de los nueve estralos, el de! 
lugar de la Dualidad... ^Es verdad? ^Lo mereció el sefior, 
nuestro prfncipe Quetzalcóatl el que inventa a los seres hu- 


15 Gregorio García, Origen de los indios del Nuevo Mundo^ Mcxico» Fondo 
<fe Cultura Económica» 1981. 

Véase ía Bibliografía cn la gue se regimati las máa recientes ediciones 
de éstos y de loa códiccs que a continuación se citan. 
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manos, el que los hace? ^Acaso lo determinó el Senor, la Se- 
nora de la Dualidad?” 11 ( fig . 10). 

Otra estrecha correlación puede también establecerse entre 
los estratos celestes e inferiores que plásticamente se delinean 
en Ia p. lr-v del Códice Vaticano A, y lo que refieren el 
texto nábuatl del mismo Florentino asf como los Anales de 
Cuauhtitlán," 1 la Histoyre du Mechique y la Historia de los 
mexicanos por sus pirtíuras™ Estos testimonios no sólo coin- 
ciden en lo esencial con los que se han citado del ámbito mix- 
teco, sino que amplían la información acerca de lo que se 
ponsaba era propio de cada uno de los estratos o pisos supe- 
riores e inferiores. Es de notarse que en ellos se expone la que 
parece ser una antigua variante que habla de trece pisos ce- 
lestes en vez de nueve ( figs . 11 y 12). 

Tal variante aparece asimismo en varios textos mayas de 
los libros de Chilam Baiam que mencionan trece dioses de los 
pisos o divisiones celestes, Ios Oxlahun-tUcu y nueve de los in- 
feriores, los Bolort-ti-ku. Mencionaré finalmente algunos mo- 
numentos arqueológicos que aluden a esta misma conceptua- 
lización del espacio. 

De modo general se refleja ella en los templos con sus 
estructuras piramidales truncadas que se superponen y dan lu- 
gar en lo más alto a un doble adoratorio donde reciben culto 
quienes parecen constituir diversas manifestaciones de una 
dualidad. En el árabito mayense se representan en estelas y 
otros monumentos las deidades de los planos superiores en 
contraposición con el saurio, símbolo de la Tierra. EI ave moan, 
acompanada del glifo del núraero 13 y los que corresponden 
al Sol, la Luna, la “estrella grande” (Venus), con otros sím- 
bolos identificados como “planetarios”, integran la imagen del 
mundo de arriba. Esto ocurre en Ias fachadas del templo 22 
de Copán, de la “Casa del Adivino” en Uxraal y del anexo 
oriental de Las Monjas” en Chichén Itzá, y en inscripciones 
como las de Piedras Negras 25 y 36 con los glifos de los dio- 
ses de la noche y de la región de las tinieblas, a veces una 

17 CSdice Floreruino, op. <*., vol. II, lib. VI. fot. 120r y 14«v. 

" Cidice Florenáno, op. cit., vol. i, lib. III, fol. 25r-v. 

19 Anales> dc Cuauhtitlán, op. cU~, p. 8. 

20 La HUtoyre du Mechique , traducida al caatellaDo, así como !a fíistoria 
dc hs mcxtcxuxos por sus pinturas, laa ha editado Angel Miría Garìbay K. en 
Teogoma e fíistoria de los Mexicanos. Trcs opáscuias del siglo xfu México, Edì- 
tonal Porrúa, 1973. 
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mano que aprisiona una cabeza con rasgos de simio, precedido 
del numerai 9. 

En la célebre estela 10 de Yaxchilán se integra una extra- 
ordinaria imagen de las realidades celestes. Por encima de la 
cruz de Kan 9 símbolo de agua-jade, y de otros signos de con- 
notación celeste, aparece enmarcada en sendos cuadretes una 
pareja divina, Senor y Senora, y en medio de ella el dios crea- 
dor, en este caso K 9 in , el Sol. Las imágenes recuerdan las re- 
presentadas en lo más alto de los pisos celestes en el ya des- 
crito Rollo Selden. Âbajo de los cuadretes y como unidos al 
conjunto de los símbolos celestes, se ven de cada lado tres 
rostros, todos ellos variantes de la misma efigîe de K 9 in. Los 
que se hallan en los extreraos laterales se encuentran en las 
fauces estilizadas del saurio terrestre. K 9 in desciende de los pi- 
sos celcstes y penetra en el ocaso a través de dichas fauces, 
cn el inframundo. De él vuelve a surgir triunfante en el nuevo 
día. 

Del ámbito nahua proviene el que se conoce como Teocalli 
de la guerra sagrada, que ostenta una forma piramidal. Hay 
en él trece escalones que conducen a lo más alto donde apa- 
rece el Sol 4-Movimiento. A sus lados están, Huitzilopochtli, 
a la izquierda, con su tocado de colibrî y, a Ia derecha, Tez- 
catlipoca con un atuendo de piel de jaguar. La yuxtaposición 
dual reaparece aquí con el simbolismo mcxica. En los costados 
de cste adoratorio situado en lo rnás alto se registran ias fe- 
chas l'Têcpatl (1-Pedernal) y 1-Miquiztli (1-Muerte) que, 
según numerosos textos en náhuatl, eran días vinculados con 
Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. Enciraa de ambos glifos ca- 
lendáricos se ve el del espejo humeante, propio de Tezcallipoca. 

Reforzando el significado de imagen cósmica que conlleva 
este monumento, en la base del mismo aparece el Cipactli, 
símbolo de la Tierra, situado justamente debajo del disco so- 
lar que se halla en lo más alto del templo. E1 Cipactli 9 como 
lo rauestra el cráneo que aparece con él de cabeza, es la en- 
trada al infraraundo, al que penetra asimismo el Sol por la 
nocbe. El mismo Sol, Hevando consigo la luz y el calor, rea- 
parece en lo raás alto, de modo semejante a lo que se repre- 
senta en la estela 10 de Yaxchilán (fig. 13). 

También de procedencia mexica es la llamada “Lápida de 
los cielos”. En ella se esculpieron varias bandas horizontales 
con el glifo de la Estrella Grande, Huey ciilalin (Venus), así 
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como los símbolos de la noche, qne apareoen en el Rollo SeU 
den y Códice Gómez de Orozco denotando los diversos estratos 
celestes. En lo más alto se ve un águila, símbolo del Sol con 
sus alas extendidas en actitud de atrapar lo que parece ser 
un colibrí estilizado. Varios textos nahuas hablan de los gue- 
rreros que morían y se convertian en colibríes cuyo destino era 
acompanar al Sol det alba al cenit ( fig . 14) ♦ 

Una correlación más aduciré entre una fuente inobjetable- 
mente prehispánica y un texto náhuatl vaciado a escritura al- 
fabética, ambos acerca del Sol en su cometido cósmico de 
águila que asciende y crea el día y el calor. EI testimonio 
prehispánico $e halla en el Códice Borgia (p. 71). La página 
entera comprende una gran imagen de Tonatiuh , enmarcado 
en tres lados, arriba, a la derecha y abajo, por los glifos de 
los trece volátiles que, con sus numerales, se considera con- 
notan las horas o divisiones del día. Tonatiuh aparece en un 
sitial, circundado por el disco solar. Su atavío inc uye un xiuh- 
totocalli , casquete de pájaro turquesa, propio del Dios del Fue- 
go, XiuhtecuhtU, con el que que aquí se relaciona, pero enri- 
quecido con cuatro tiras cubiertas con plumas de águila que 
corresponden a la deidad solar. Del disco del Sol salen, hacia 
arriba, una gran flor y cinco banderas que, Eduard Seler, en 
su comentario al Borgia f piensa pueden corresponder a las 
cinco regiones del mundo. Tonatiuh aparece como un guerrero 
con un haz de dardos en una mano y un átlad o lanzadera en 
la otra. De uno y otro lado fluyen dos corrientes, una de agua 
que lleva pequenos discos amarillos, y otra de plumas también 
amarillas con bolas de fino plumaje, evocación de atl-tlachino - 
Ui, la guerra. Debajo del sitial se contempla el glifo de 4-OUin, 
4-Moviraiento, nombre calendárico del Sol en la edad cósmica 
actual. 

Frente a Tonatiuh se ve un animal, cubierto o vestido de 
hierba de color verde. Parece ser un mono que siraboliza aquí 
a un ofrendador. Ha sacrificado codomices decapitándolas, 
practicando el rito que se nombraba tlaqucchcotonaliztliy “cor- 
tamiento del pescuezo”. Una cabeza de codorniz reposa sobre 
las fauces del Cipactli , símbolo de la Tierra. La otra la sos- 
tiene en su mano derecha. Con la izquierda mantiene en alto 
el cuerpo de la codomiz decapitada, de cuyo cuello brota un 
chorro de sangre que va a dar a la boca de Tonatiuh que se 
alimenta con ella. 
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Toda la escena se desarrolla en el marco de las divisiones 
del día representadas por los trece volátiles y, más en particu- 
lar, cuando está ya amaneciendo. A ello parecen referirse 
el glifo l-Acatl , l-Cana, que corresponde a la estrella del 
alba, y la representación de un cielo en el que todavía se 
contempla la luna (fig. 16). 

Veamos ahora la que puede considerarse como ‘‘descodifi- 
cación” de esta página de! Borgia. E1 texto en náhuatl fue 
recogido por Sahagun hacia 1558, en Tepepulco, de labios de 
quienes, como él lo dice, expresaron sus testimonios llevando 
consigo sus libros de pinturas. Este es el texto, incluido en los 
“Primeros Memoriales”: 

Así servían al Sol a diversas horas det día y de la noche. Cada 
día, al salir el Sol, era hecho el sacrificio de codomices y ofreci* 
miento de copal. Y a9Í se sacrificaba a laa codomices, les cortaban 
el cuello, las levantaban en ofrenda al Sol, lo sahidahan le decían: 

Ha salido el Sol, el que hace el calor, el nino precioso, águila 
que asciende. ^Córao seguirá 9U caraino? ^Cómo hará el día? 
Acaso algo sucederá en nosotros, su cdla, su ala? 

Le decían: 

Dígnate hacer tu oficio, curaple con tu mision, Senor Nuestro. 

Y esto se decía cada día, cuando salía el Sol. 11 

A1 igual que este texto, que puede considerarse una u lec- 
tura” o “descodificación” de la página 71 del Borgia , hay 
otros que se aducen en el presente libro que, como yimos, 
guardan estrecho paralelo con el -conlenido de.otros códices, o 
de hallazgos arqueológicos, en los que se hace referencia di- 
recta a la concepción del espacio y el tierapo cósmicos. No 
quiere decir esto, desde luego, que no haya en determinados 
casos interpolaciones u otros géneros de supresiones o altera- 
ciones en los textos que se derivaron de la tradición oral, in- 
cluso de aquella que estuvo “anclada*' o estrechamente vincula- 
da con lo que expresaban los libros portadores de expresiones 
pictoglíficas. Es obvio que, con un sentido crítico, histórico 
y filológico, ha de ponderarse en cada caso lo que aportan 
los textos en náhuatl transcritos después de la conquista es- 
panola. Lo hasta aquí presentado, referente a la conceptuación 
espacio-temporal, estableciendo comparaciones entre textos na- 
huas de varias procedencias con códices prehispánicos y hallaz- 
si Códice Matritense del Real Palacio , "Primcros Memoridc**’, op. cit^ fol. 

237v. 
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gos arqueológicos, muestra que hay una coìncîdencia sustancial 
entre estos géneros de testimonios. Incluso haber ido más allá 
del ámbifo de los pueblos nahuas, estableciendo comparaciones 
con otras fuentes maya-yucatecas, quichés y mixtecas, pone de 
maniíiesto que, en no pocos aspectos, esta cosmovisión espacio- 
temporal tuvo alcances mesoamericanos, aun cuando sea con 
algunas variantes. 


La dualidad en lo divino y lo terrenal 

Vimos, al examinar las convergencias entre los textos na- 
huas transcritos alfabéticamente y el contenido de algunos 
códices prehispánicos y hallazgos arqueológicos en lo que con- 
cieme a la antigua concepción del tiempo y el espacio cósmicos, 
que ya allí aparece en varias ocasiones la presencia de una 
dualidad, sobre todo en el ámbito de las realidades divinas. 
Ahora atenderé en forma directa a este tema con la amplitud 
que se enuncia en el subtftulo. 

Sobre todo en el capítulo in de este Hbro aduzco textos en 
n&huatl acerca de una dualidad en el contexto de lo divino. 
Esos textos proceden de los Huehuefulahtolli , incluidos en el 
libro vi del Códice Florentino , asimismo de algunos Canlares 
mexicanos, la Historia Tolteca-chichimeca y los Anales de 
Cuauhtitlán. Cabe anadir que existen otros que entonces no 
comenté y proceden del manuscrito conocido como Romances 
de los Senores de la Nueva Espaha , de los Huehuehtlahiolli 
que recogió fray Andrés de Olmos, así como de los testimonios 
de los pipiles-nicaraos, obtenidos por fray Francisco de Boba- 
dilla en 1528. Además, rebasando el ámbito de los pueblos 
nahuas, pueden mencionarse otros textos paralelos en distintas 
lenguas raesoamericanas que se obtuvieron en forma indepen- 
diente y se redujeron también al alfabeto. Hablan de una su- 
prema pareja divina o de sus manifestaciones en diversos 
tiempos y lugares el Popol Vuh , algunos de los libros de CAi- 
lam Balam, el relato procedente de Cuilapa, entre los mixtecas, 
así como varios testimonios en lengua otomí. 

Abora, como lo hice ya al concentrar crítîcamente la alen- 
ción en el teraa espacio-tiempo cosmico, procederé a analizar 
lo que códices prehispánicos y hallazgos arqueológicos pueden 
aportar sobre dicha dualidad. En este libro —como es dado 
comprobarlo— ya había presentado algunos testimonios de có- 
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dices, enlre ellos del Borgia , acerca dc esta roatería. La bús- 
queda y confrontación será aqui más amplia. 

Como un antecedcnte comenzaré haciendo referencia a un 
conjunto de esculturas en barro y piedra, procedentes de dis- 
tintas subáreas mesoamerícanas, de diversos periodoa de su 
desarrollo cultural, en las que aparecen los primeros indicios 
de una concepción dual de la realidad. En priraer lugar pueden 
mencionarse numerosas figuras en barro, del preclásico, tanto 
del Occidente de México, como de la región central (Tlatil- 
co.. .), en Ias que se representa un cuerpo humano, general- 
mente de mujer, con dos cabezas. También de ese mismo perio- 
do, y luego a lo Iargo del clásico y postclásico, son frecuentes 
las cabezas en barro y piedra, en las que la dualidad de 
la vida y la muerte se toman presentes: una mitad es un ros- 
tro humano con todas sus facciones y la otra es un cráneo 
descamado (fig* 17). Otra de éstas la ofrece la muchas veces 
reproducida escultura en barro de la cara vida-muerte, pro- 
cedente del periodo postclásico en la región de Soyaltepec. 
Esta raisma idea, que reaparecerá en varios codices, de la dua- 
lidad vida-muerte, la encontramos en la espléndida efigie de 
un joven huaxteco, ataviado con un gorro cónico y orejeras 
de conchas torcidas en forma de gancho, propias de Quetzal- 
cóatl. En el anverso luce su bien formado cuerpo y, en su re- 
verso, su rostro ya descamado, evoca a la muerte. 

Importa senalar que, además de estas y otras varias repre- 
sentaciones de connotación dual, hay otra forma de expresion 
de esta idea, que se toma presente en incontables producciones. 
En ella la dualidad se manifiesta como una doble serpiente. 
Debe recordarse que en náhuatl, el vocablo que significa ser- 
piente es coatl , el cual tiene como homófono al que a su vez 
denota gemelo. De e3te modo la representación de la doble 
serpiente —plasmada en muy variadas formas— además de su 
carácter dual en sí misma, puede considerarse evocación del 
concepto de geraelo o doble. 

Ya fray Diego Durán “ y más tarde Eduard Seler” mos- 
traron ampliamente en relación con Tláloc, deidad omnipre- 

22 Fray Diego Durán, fíistorìa de las Indias de Nucva E^pana c Islm dc 
Tiêrra Firme y edición de A. M. Garibay, 2 voís., México, Editorial Porrúa, 1967- 
1968, vol. i, p. 81. 

28 Eduard Seler, Comentarìo aí Codice Borgia, 2 toIs., México, Fondo de 
Cultura Economico, 1964, L i, p. 86-87. 
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sente en toda Mesoamérica cuyo complemento femenino es 
Chalchiuhtlicue , la Senora de la falda de jade, símbolo de 
las aguas terrestres, que en su rostro hay dos serpientes que 
convergen y, a la vez que configuran su nariz y boca con sus 
colraillos, delínean las cuencas de sus ojos y, en suma, estruc- 
turan su rostro. De este raodo en la cara misma de Tláloc —a 
partir del preclásico y hasta los días del encuentro con los es- 
panoles— el concepto de la dualidad adquiere universal pre- 
sencia. 

Otras raanifestaciones de la doble serpiente pueden citarse 
en el contexto nahua, corao las que se ven eri la parle superior 
de la escultura conocida como Coatlicue, y en la Piedra del 
Sol cuyos símbolos astronómico-cósmicos están círcundados, 
como ya se ha dicho, por dos serpientes en cuyas fauces están 
dos rostros, reiteración de la dualidad. 

En la sala mexica del Museo Nacional de Antropología hay 
otras esculturas que son también manifestaciones de diversos 
aspectos de la dualidad, sobre todo en el contexto de lo divino: 
MictlantecuJuli-Mictlancíhuatl , Senor y Senora de la región 
de los muertos; Xochipilli-Xochiqu£tzal y Príncipe-Flor y Flor- 
preciosa, deidades del canto, la danza y el amor; TlálooChal- 
chiuhtlicue , Dios y Diosa de las aguas; Cintéotl-Chicomécoatly 
dios y diosa de los raantenimienlos, Tlahecuhtli , que es a la 
vez Seríor-Sehora de la Tierra... 

A este impresionante conjunto de referencias a la dualidad 
divina, hay que sumar otras que corroboran lo que ya vimos 
expresado en algunos códices y textos. Mencioné ya que en lo 
más alto de los templos pirámides-truncadas-superpuestas, se 
construyó con gran frecuencia un doble adoratorio. Un ejem- 
plo lo ofrece el Templo Mayor de México-Tenochtitlan. Con- 
cebido como una doble edificación, ya desde sus primeras 
etapas constructivas —como lo muestra lo que aún se conserva 
de la segunda de ellas— se erigió en él un recinto dual dedi- 
cado a Huitzilopochtli y Tláloc. 

Tal forma de dualidad confirma lo que enuncian varios 
textos en náhuatl. La suprema deidad, que es Madre y Padre 
de todo lo que existe en el universo divino, humano y terrenal, 
asume múltiples aspectos en diferentes tiempos y lugares. A1 
representarse en el Templo Mayor a Huitzilopochtli y Tlálôc 
se está connotando el aspecto celeste, solar, de la divinidad y 
su realidad vinculada con la Tierra, Tlal-oc> el que yace en 



Hr. 



17. Rostro en barro, dualidad vida y rauerie. Procede de Tlatliico, Estado de México, 
periodo preclásico, hacia 1000 a.C, y es una de las raáâ antiguas alusìones a este con- 
cepto. Museo N&cional de Antropologia, México 




18. Tezcatlípoca, rojo y negro. en la doble escena que aparece en el Códìcc Borgia , p. 21. 
Arriba, Tladouhqui Tezcatlipoca , el rojo, como un meicader, marcha hacia el oríente. E1 
Yayauhqui Tezcatlipoca , e| negro. le sale al enctientro, armado y en actílud desafiante. 
Abajo, en una especie de continuación de la dialéctìca divina. Tlctlauhqui Tezcailipoca , e! 
Tezcatlipoca Rojo, Tezcatlanextia, '*E1 que hace brìllar a las cosas”, se enfrenta en un 
juego de pelota con Yayauhqui Tezcatlipoca, el de color negro, “E1 que las oculta con su 

humo” 











19. Dualidad muerte-vida, repreaentada por MUtlantecuhtli, Dìoô de la región de I 03 muertos, 
y Ehécatl , Dios del viento. rodeados de los signos de los días y dos serìes de doee pun* 
tos, arriba y abajo, que íungen como muliiplicadores en la cuenta del lonalpohuolli, sislema 
de 260 días. Vida y muerte estin siempre presentes en los destinos humanos. 
Códice Borgia, p. 56 reproducción del Comentario de Eduard Seler 





















20. Otra 







21. Nrnnerosas imágenes de ia muerte aparecen en el Códice LouJ, p. 17y-22v Aqui, 
página 3v. en el ángulo inferior derecho, MictUmtec'ihtli y Ehecatl. en compleja in- 
teracción en la qne se involucran dos serpiemes que se integran rMpectivamente al 
cuerpo de cada deidad, parecen atrapar a un ser en pane d«camado. Podna mter 
pretarse la escena como evocación de la lucha enlre la vida y la rouerte en la que se 

ven envueltos los seres humanos 





22. Representaciones de la dualidad divina: OmetéoU~Tonacatecuhtli, el Dies dual, 
Senor de Nuestra Came, frenie al monatruo de la tierra* Cipacdi. Encima ae vt a ta 
primera pareja humana en su lecho. Códice Borgia, p. 9 












23. Enlre los varíos conjuntos de “parejas divinas** que se representan en el Códice Borgùx 
se hallan estas seis. De arriba a abajo y de râquierda a derecha son: Afictlantecuhtli y Mie- 
tlaneíhuatly Senor y Senora de la región de los muertos. Xochiquélzal y XochipiUi, Dioses 
precioaos del amor y las artes. Ciniéoil, en cuanto Senor y Senora del maíz. Tláloc y Chal- 
chiuhtlictic, Senor y Senora de las aguas celesies y ïerrestres. Diosa y Dios del Pulque. To- 
nacacihuatl y Tonacatccuhiii. Senora y Senor de nuesira carne. Códice Borgia , p. 57 











24. En esta página, la 37 del Tonalámatl de los Pochtccas (Códicc Fejérváry-Mayer ), se vei 
en su mîtad iníerior dos parejas divinas. Forman ellas partes de un conjunto de seis paw 
jas, incluidas en las páginas 35*37, que presiden el desarrollo completo de un tonalpohuall 
o cuenU de los 260 días. Así se denota la presencia de la dualidad divina en todos los mo 
mentos de) lîempo. A la derecha aparecen, nnidos por ta espalda, Piltzintecuhlli'Tonatìuf 
el diofl solar joven con Xochiquétzal . la diosa preciosa del amor y las artes. A la ÌT^uierda 
Micllantectihtli y Mictlancíhuad, Seiíor y Senora de la región de los muertos 
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ella y la fecunda. Huilzilopochtli, cuya iconografía lo revela 
como manifestación cntre los mexicas de Tezcatlipoca, además 
de ser “el que hace el día y el calor” (Tonatiuh ), es según 
lo hcmos visto en el análisis hecho por Navarrete y Hey- 
den, de la figura central de la piedra del Sol, deidad dual 
Sol-Tierra, Tonatiuh-Tlaltecuhtli , este último Senor-Senora de 
la Tierra. 

Además del Templo Mayor de Tenochtitlan, podrían men- 
cionarse muchas edificaciones sagradas existentes en diversos 
lugares de Mesoamérica, con un doble adoratorio en lo más 
alto de ellas. Otro tanto ocune en la riqueza iconográfica de 
múltiples esculturas, bajorrelieves y pinturas en las que, se- 
gún vimos, se percibe la dualidad. Todo esto daba lugar a 
una especie de entorno que llevaba al pueblo a tomar cou- 
ciencia de que el ser de lo divino no es realidad solitarîa, sino 
conjunción fecunda, 4i Nuestra Madre, Nuestro Padre , que de 
innuraerables formas se torna presente en todos los rumbos y 
en todos los tiempos. 

Precisamente, en los textos en náhuatl que se citan en el 
capítulo iii de este libro, la deidad que se invoca como Nuestra 
Madre, Nuestro Padre, se vincula de muchas formas, con las 
otras diosas y dioses adorados por los nahuas y más en general 
por los mesoamerieanos. De modo especial tal vinculación es 
patente respecto de Tezcatlipoca que, como lo muestran varios 
códices prehispánicos, tiene un ser dual y está presente en 
todos los sectores del universo. 

En el Códice Borgie (p. 21) se contemplan dos represen- 
taciones de Tezcatlipoca en su ser dual, como Tlatlauhqui 
Tezcatlipoca, el de color rojo, y Yayauhqui Tezcatlipoca, el de 
color negro. En las que se hallan en la mitad inferior de di- 
cha página, los dos Tezcatlipocas se enfrentan en un juego 
de pelota. Los símbolos asociados denotan que se está aludien- 
do a la presencia de esta. deidad doble en los cuadrantes del 
sur y del norte (fig. 18). 

En la doble imagen del mismo Tezcatlipoca rojo y negro, 
en la mitad superior de la página, el primero de éstos semeja 
un mercader que raarcha hacia el oriente, según lo indican las 
huellas de pies, y de modo particular un ave con la corona 
de plumas que son atributo de TlahuizcalparUecuhtli, Senor de 
la aurora. Estos dos Tezcatlipocas denotan la presencia del dios 
en los otros dos cuadrantes cósmicos, oriente y poniente. 
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Por su parte, en la ya citada prímera página del Torudá* 
matl de los Pochtecas (Códice Fejérváry-Mayer) , se ven cua- 
tro chorros de sangre que parten de la figura central, Xiuhte - 
cuktli 9 Seiíor del fuego, del que un texto náhuatl que se cita 
en este libro dice que es “Madre, Padre, de los dioses, el que 
está en el ombligo de la tierra”, es decir en la región del centro 
del universo. Tales chorros de sangre se dirigen a cada uno 
de los cuadrantes cósmicos. En todos ellos se senala la presen- 
cia de Tezcatlipoca, con su cabeza (en el sur); su brazo y mano 
(oriente); el hueso descamado de uno de sus.pies (norte), y 
los huesos de su dorso también descarnado (poniente). En 
esta forma se expresa asimismo la omnipresencia del dios dual 
Tezcatlipoca. Como lo repiten otros textos aducidos en el ter- 
cer capítulo de este iibro, él es también Tloqueh, Nahuaqueh , 
Dueno de Ia cercanía y la proximidad, o sea, el omnipresente. 

En lo que concieme al Tiempo, las páginas 17 (mitad in- 
ferior) del Códice Borgia y la última del Tonalómatl de los 
Pochtecas, lo representan circundado por los signos de los días 
y, en el caso del segundo de los codices citados, acompanados 
los dichos signos por los puntos que integran las correspon- 
dientes trecenas, es decir la suraa de las combinaciones glíficas 
de connotación temporal. E1 dios dual Tezcatlipoca se nos 
muestra como senor no sólo del espacio universal sino tam- 
bíén de la plenitud del Tiempo. 

Hay en los códices Borgia y Vaticano B y Laud represen- 
taciones pictóricas acompanadas de glifos que, de manera ex- 
plícita, muestran otros aspectos de la dualidad en el universo 
de lo divino. Un conjunto de representaciones, en concordancia 
con lo que expresan varias esculturas en barro y piedra con 
imágenes de la dualidad vida*muerte (los rostros una mitad 
cráneo y otro aspecto viviente), son en sf evocación de lo que 
expresa el difrasisrao Tohualli, Ehécatl, Noche, Viento, apli- 
cado a la Dualidad dîvina. En el Borgia (p. 56 y 73), Vatica- 
no B (p. 75 y 76) y en el Laud (p. 11 y 27 mitad inferior, 
izquierda), con variantes cuyo estudio inició Eduard Seler, se 
ven Mictlantecuhtli y Ehécatl, el Dios que raora en la oscuridad 
(Yohualli) de la región de los muertos y el Dios del Viento 
y la Vida, Quetzalcóatl, en su advocación de EhécatL En «ìatro 
de esas representaciones (dos en cada uno de los códices Bor~ 
gia y Vaticano B), ambas deidades están como unidas, dorso 
con dorso, integrando la realidad contrastante pero al fin esen- 
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cial —iantas veces evocada en los Huehuefulahtolli y los can- 
tares— de la vida y la muerte {figs. 19 y 20). 

En el Laud (p. 11), la dualidad, subrayándose raás el 
aspecto oscuro de la muerte, aparece, espalda con espalda, 
Mictlantecuhtli con otra figura que es la de un mono, en parte 
también descarnado, pero que es evocación de la vida. A su 
vez en la p. 3v del mismo códice se contempla una escena en 
la que reaparece el mismo mono, también en parte descamado, 
con el que se entreiazan —en compleja interacción con dos ser- 
pientes— Ehécatl y MictUnUecuhtli. Diríaae que la escena es 
evocación de la lucha que en su ser conllevan los humanos 
entre la vida y la muerte (/ig.*21). 

Como en ningún otro códice prehispánico, el Laud ofre- 
ce en sus páginas varias secuencias en las que Mictlantecuhtli, 
en companía varias veces de MictlancíhuatU actúa en relación 
con los vivientes. En el considerable número de textos en ná- 
huatl en los que de tantas formas se evoca a la muerte, hay 
algunos que pueden aducirse como <4 descodificaciones M de lo 
qtie pictoglíficamente se representa. Mucho es lo que podrá 
ahondarse atendiendo a la relación de monumentos en piedra 
o barro, codices y textos en náhuatl, a propósito del tema de 
vida-rauerte. 

Hay textos, corao el que se cita en este libro (capítulo n) 
tomado de los Anales de Cuauhtitlán o el que procede de la 
Historia Toltecúrchichimeca (capítulo m), en los que se esta- 
blecen de manera explícita otro género de relaciones, las que 
existen entre la dualidad divina y las que podrían tenerse corao 
“parejas” de dioses considerados como seres aparte. 

Ofrecen varias páginas del Côdice Borgia (57-60) dos im- 
portantes y complejos conjuntos de representaciones de parejas 
divinas, el priraero de seis y el segundo de veinticinco. Pueden 
ellas considerarse como una especie de “letanía” en la que 
—según lo enuncian en forma raás breve los textos en náhuatl 
a que he aludido— aparecen diversos atributos de la dualidad. 
Importa notar que este conjunto de parejas, con senalaraientos 
glíficos de sus relaciones espacio-temporales, se incluye en el 
Borgia inmediataraente después de la ya citada dobíe efigie 
Mictlantecuhtli-Ehécatl , sírabolo de la dualidad en cuanto Vida 
y Muerte. 

E1 primer conjunto de seis parejas se inicia en el ángulo 
inferior derecho de la página 57. Allí aparecen Tonacccîhuatl 
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y Tonacatecuhtli, Senor y Senora de Nuestra Carne y de los 
mantenimientos, manifestación por excelencia de la dualidad 
que engendra, concibe y crea. E1 glifo de CipactlU lagarto, 
primero del tonalpohualli, la cuenta de los días y los destinos, 
la relaciona con el origen e inicio de todas las cosas. Tonaca- 
cíhuatl lleva a cuestas una figura que representa a Quetzal* 
cóatlr Tonacatecuhtli otra con rasgos de un mono. En el Laud> 
según vîmos, un mono ocupa el lugar de Ehecatl. Varios textos 
se incluyen en este libro (capítulo n y in), en los que se habla 
de la relación primordial de Quetzalcóatl-Ehêcatl con la su- 
prema dualidad. Esto lo corroboran, como se mostró ya, el 
Rollo Scldcn y el Códice Gómez de Orozco , del ámbito mix- 
teco ( fig . 23). 

No correspondiendo a este lugar describir detalladamente 
cada una de las parejas que integran este primer conjunto de 
seis, diré solo. tomando en cuenta lo expuesto por Seler, 34 que 
constituyen ellas otras tantas presencias de la dualidad en los 
cuatro cuadrantes cosmicos y en las regiones superior y del 
iníramundo: TonacatecuhtluTonacacihuatl , según vimos, en el 
oriente; Patécatl-Tlazoltêotl en el norte; Cintéotl, en cuanto 
dios y diosa del matz en el poniente; Tláloc-Chalchiuhtlicue , 
al sur; Mictla/itecuhtli-Mictlancíhuatl en el inframundo y Xo- 
chipilli-Xochiquetzal , en cuanto jóvenes dioses, solar y lunar, 
en la región de los estratos celestes. 

Con algunas variantes, este mismo conjunto de parejas, con 
sus correspondientes glifos calendáricos y senalamientos espa- 
ciales se presenta en el Tonalámatl de los Pochtecas (p. 35- 
37) y, con más acentuadas diferencias, en el reverso del Códice 
Porfirio Díaz, procedente del ámbito cultural cuicateco de 
Oaxaca ( fig . 24). 

Entre los textos nahuas, de variadas compilaciones, que 
son asimismo evocación de parejas divinas que pertenecen al 
conjunto de manifestaciones de la dualidad, recordaré uno, 
comeutado en el presente libro, en el que se nos muestra al 
sacerdote Quetzalcóatl haciendo imploración: 

QuetzalcóatL invocaba, 
tenía corao dios, imploraba 
a quien está en el interior del cielo, 
a Cidalimcue, CitlaUctónac, 

24 Eduard Seler, op. cit. y t. n, p. 141-148. 
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La del faldellín de estrellas, El que hace lucir las cosas; 

Tonacíhuady TonaaOecuhtli , 

Senora de Nuestra carae, Senor de Nuestra carne; 

TecoUiquenquij Yeztlaquenqui, 

La que está vestida de negro, el que está vestîdo de rojo; 

TUUiamánac, Tla&chcad, 

La que ofrece sostén a la tierra, EI que es algodón de ella. 

Y hacia allá dirigía sus voces, 

asi se sabía, 

hacia el Omeyocan, Lugar de la Dualidad. 1 * 

Entre las advocaciones coincidentes están Ia primordial de 
Tonacatecuhlli-Tonacacíhuatl; la que apunta a la noche, Citla- 
linicue y al Sol, Citlallatónac , qae se equiparó con los jóvenes 
dioses lunar y solar, así como la mención expresa en el texto, 
de la dualidad, reiterada de tantas formas en el Códice Borgia . 
Otros textos nahuas, que también se citan en el presentc libro, 
correlacionan a su vez a la dualidad con las otras parejas, que 
aparecen en los conjuntos de seis y veinticinco parejas divinas 
así como en otros agrupamientos de los Códice Vaticano B y 
Laud. Las parejas que así se correlacionan son: Tláloc-CìuA - 
chiuhtlicue (en Historia de los mexicanos por sus pinturas M 
Cintéotly como dios-diosa del maíz (Veinte himnos sacros)? 
y Mictlantecuhtli-Mictlancíhuatl (Códice Florentino) 

Así como en el segundo conjunto, el de las veinticinco pa- 
rejas divinas, que registra el Borgia (58-60), se reiteran va- 
rias que aparecieron antes y se presentan otras, algo muy seme- 
jante ocurre en los textos nahuas. En ellos las interrelaciones 
con la Dualidad suprema son muy variadas. Por ejemplo, acu* 
diendo a los textos nahuas citados en el presente libro, vemos 
que expresamente se dice que Ometéotl, el Dios dual, es Tez- 
catlipoca-Tezcatlanexlia , Espejo que ahuma-Espejo que ilu- 
mina (Historia Tolteca-chichimeca); es también Huehuetêotl - 
Xiuhtecuhtli , Dios Viejo-Senor del Fuego, 6 ‘tendido en el 
ombligo de la Tierra” (como en la primera página del Tonalá - 
matl de los Pochtecas (texto del Códice Florentino) y “el que 

18 Anales de Cuauhdtlán, op. cit. Véase 1* vereión y el comentarío de este 
texto en el capítulo n, p. 90-93, del prescnte libro. 

M Historia dc los mexicanos por sus pinturas, en op. cit., p. 233. 

27 Veinte tìimnos Socros de tos Nahuas, paleografía, vereión y comcntarios 
de Angel María Garíbay K., Mcxico, Universidad Nacional Autónoma de MéxÌ- 
co, Instituto de Invesíigaciones Históricas, 1958, p. 134-137. 

29 Códice Floreruino, op. dt. 9 vol. n, lib. vi, íol. 14v. 
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habita en Ias sombras de la Región de ios muertos”, Mictlaa- 
tecuhtli’Micilancíhuatl (Códice Florentino). 

Otro importante elemento, en el que hay convergencia 
entre lo aportado por esculturas, pinturas, codices y textos en 
náhuatl, es el de la coparticipación en atributos, en el sentido 
de que una deidad ostenta con frecuencia, en nueva forma de 
dualidad, con sus rasgos más característicos, algunos que co* 
rresponden a otra. Numerosos análisis iconográficos, a partir 
sobre todo de los trabajos de Seler, ponen esto de manifiesto. 
En lo que concierne a los textos, la lectura y análisis de los 
Veinte himnos sacros, incluidos en los Códices Matritenses y 
FlorerUÌno 9 será suficiente para convencerse de que en ellos 
se expresa algo rauy scmejante. Daré unas muestras. En el 
hirano iv, Teteu innan, la Madre de los dioses* es a la vez Itz- 
papalotl , Mariposa de obsidiana; es tnoquizican Tamoanclum, 
la que viene de Tamoanchan, es decir la companera de Tláloc, 
Chalchiuhtlicue, y también Tlaltecuhtli , Senora-Senor de la 
Tierra. 

En el hîmno vm XochipUli, Príncipe flor, es CirUeotl t 
Diosa-dios del m&íz; y es también Tlamacazqui in Tlalocan, 
el Ofrendador de Tlalocan, es decir Tláloc. 

A su vez en el himno xni, CxhuacóaXl y Serpiente femenina 
o Mellizo femenino, es Cuauhtli y Yaocíhuatl, Águila y Mujer 
guerrera; Quilaztli, la que fomenta las plantas comestibles y 
Tonan , Nuestra Madre, Chalmecateçuhtli , Senora-Senor de 
Qialma. 

Un último ejemplo. En el himno xx, Macuilxochitl , el dios 
de nombre calendárico 5-Flor, se describe a sí mismo como 
procedente de Xóchitl ihcacan, “Donde se yerguen las flores”, 
o Xochitlalpan, Tierra Florida, Tlalocan, y se identifica ense- 
guida como Uamacazfqui), Ofrendador, título de Tláloc; 
Ehécatl, Deidad del Viento y Tlapcoyoale ; Duefio de la noche 
que se va enrojeciendo, es decir, del alba. Este Macuilxóchitl , 
poseedor de tantos atributos, dialoga con la Diosa Madre, en 
cuanto abuela de los dioses, y la llama Noci f Abuela mía. Como 
encontrando en ella el complemento que requiere su ser dual, 
la nombra Tlahuizcocale, Duena de la casa del alba, Senora 
del .amanecer, y establece enseguida una especie de diálogo 
paralelo entre Tetzauhteotl , Totecuyo, Tezcatlipoca, EI dios 
portentoso, sefior nuestro, Tezcatlipoca y Cintéotl , dîosa*dios 
del maíz. 
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Lojju& he. presentado acerca de la dualidad confirma la 
convçrgencia de expresiones en las que con sentido .crítico po- 
demos tpnerjcpmo fuenles. Los textos en_nájiuatl, recogidos y 
tran§critos alfabéticamente conììevan a veces interpolaciones 
u olragjnCMÌificaciones de influencia europeo-cristiana, que el 
examen. crítico debe identificar; pero en su mayoría concuer- 
dajjt. con .el nucleo de lo que aparece en los códices y en la 
ìcpnûgraiía deJos jnonumentos que llamamos arqueológicos. 
Las reiteradas afirmaciones en los huehuehxlahtolli , en los 
cuîcatl y aun en algunas forraas de ihtoloca 9 “lo que se dice” 
del pasado, acerca de Nuestra Madre, Nuestro Padre, y la 
pluralidad de sus atributos y formas de invocación, se des- 
prenden, como de su propia raíz, de lo que nos muestran 
pictoglíficamente los códices prehispánicos que se conservan. 

Los antiguos nahuas —podríamos decir los mesoame- 
ricanos—• concebían los cuadrantes de su espacio cósmîco, el 
ombligo del universo, los estratos 9uperiores y los del inframun- 
do, así como las secuencias del tiempo, permeados, o mejor, sin 
cesar vivificados, por la omnipresencia de la Dualidad que, 
de incontables formas, actúa siendo Tloqueh , Nahuaqueh r Ella- 
ÉI cuyo atributo es estar cerca, estar junto. 

No resulta, por esto, extrano encontrar en otro género de 
testimonios, los tocantes a la organización sociopolítica pre- 
hispánica, una nueva manera de convergencia. Es cierto que 
no disponemos acerca de esto de testimonios anteriores a la 
Conquista pero, en cambio, contamos con algunos textos en 
náhuatl que hablan de ello y de lo que afirman haber visto 
e inquirido, como materia que mucho les interesó, algunoô 
cronistas espanoles y funcionarios reales como Alonso de Zo- 
rita. Concuerdan ellos en afirmar que ai supremo gobemante 
asistía un Cihuacóatl 9 “Mellizo femenino , ’, funcionario en el 
que se reproducía el aspecto complementario de la dualidad 
referido aquí a la administración estatal. Otro tanto puede 
decirse de la existencia de dos supreroos sacerdotes, los Que- 
quetzalcóah . Y, para no alargamos, bastará con recordar las 
raûltiples referencias que hay a la estratificación social básica, 
asimismo dual: la de los macefuudtin, gente del pueblo, y la 
de los pipiltin, “los de linaje” (píllotl). 

De las atribuciones de unos y otros —y de las variantes 
que había dentro de esos dos estratos básicos— existe abun- 
dante docuroentación, derivada de lo que contemplaron los 
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que inquirieron para imponer un nuevo orden jurídico. De 
hecho no pocos pipiltin> ya entrada la etapa colonial, produ- 
jeron papeles en abundancia para hacer valer ante la Corona 
prerrogativas que afirmaban correspondían en exclusiva a sus 
antepasados. De entre esos pipiltin hubo algunos que denun- 
ciaron a comunidades de macehualtin que, a su juicio, preten- 
dían arrogarse lo que no les correspondía. Los pipiltin —en 
paraleîo a la divinidad—se describen a sí mismos en varios 
textos como nantli, tahdi , madre, padre, del pueblo; pôchotl , 
ahuéhuetl , árboles frondosos como ia ceiba y el sabino, a cuya 
sorabra viven los macehualtin . Éstos, por su parte, son presen- 
tados corao cuitlapilliy atlapilli , cola, ala; quauhqui> lenador, 
elemicqui , labrador de la tierra. 

Estas expresiones,* provienen de los huehuehtlahtolli , de 
los que hay tres recopilaciones diferentes. Una de ellas —se- 
gún lo afirmó el oidor Atonso de Zorita, “que unos indios 
principales.. . los escribieron e ordenaron en su lengua..., y 
ìos sacaron de sus pinturas que son como escritura e se entien- 
den muy bien por ellas”— ** convergiendo en sus testimonios 
con las otras recogidas en tiempos y lugares diferentes, pro- 
porcionan a la vez otro argumento en apoyo de su autentîcîdad. 
Con esta sumaria recordación de cómo la dualidad llegó a 
reflejarse en las formas de organización social y polftica con- 
cluyo lo referente a este segundo tema o punto de interés 
fundamental para el conocimiento del pensamiento nahua. 


Significación de los destinos humanos 

Sabido es que, entre los libros o códices prehispánicos de 
Mesoamérica, había unos, de constante consulta, que se nom- 
braban tonalámatl> “papeles de los días-destinos’\ Mucho Ua- 
maron ellos la atención de los frailes misioneros, que se 
propusieron ahondar en su conocimiento pues veían que los 
indígenas normaban sus vidas en función de la “lectura” e 
interpretación de lo que allí se contenía. 

E1 meoilo de tales libros lo constituía el tonalpohualli , 
cuenta de los días-destinos, es decir un sistema de cómputo 
del tiempo sobre la base de 260 dfas. Ese cómputo, sobre cuyo 
origen hasta hoy se sigue especulando, guardaba estrecha re- 


w Zorita, op. cit. t p. 66. 
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lación con el calendario solar de 365 días, Integrado el tonal- 
pohualli por veinte trecenas de días (20 X 13 = 260), se 
estructuraba en función de las corabinaciones de veinte signos 
y trece numerales. Las raisraas combinaciones numeral-signo 
eran las que daban nombres a los días a lo largo del ano y a 
los anos mismos. Siendo obvio que en un misrao ano de 365 
días, habrían de repetirse 105 de las 260 combinaciones po- 
sibles de los numerales y signos, para establecer la requerida 
distinción, los nahuas, mixtecos y otros, anadían siempre el 
nombre de otra división temporal, el metztli o veintena de días 
(18 metzdi de 20 díaa + 5 dias nemontemi al final = 365 
días)* 

La posibilidad de que se repitieran las posiciones de las 
distintas combinaciones numeral-signo del día, dentro de una 
misma veintena o metztli en el transcurso de los anos, sólo ocu- 
rría concluido un ciclo de 52, al que Ilamaban Xiukmolpilli 9 
“atadura de anos”. 

E1 tonalpohualli , cuenta de los dias-destino, dando nombre 
a todos los días del ano y a los anos mismos que se designaban 
por medio de cuatro de esos signos de los días-destino pre- 
cedidos de los numerales 1 a 13, permeaba con sus significa- 
ciones, que llamaremos “astrológicas”, la plenitud del trans- 
currir temporal. E1 examen de los torudánuul o “papeles de 
los días-destinos” según la cuenta de 260, es el camino para 
enterarse de lo que son o pueden ser esas significaciones. 

En los tonalámatl que se incluyen en códices como el Bor~ 
gia , Laud, Vaticano B y Cospi , de los Pochtecas, Borbónico, de 
Aubin y otros varios de tiempos posteriores, se presentan di- 
versas formas de desarrollo del tonaipohualli o cuenta de los 
260 días-destinos. Dichos desarrollos, registrados por medio 
de glifos, aparecen a veces acompanados de pinturas que re- 
presentan diversas deidades protectoras, ritos, objetos de culto 
y sacrificio, y, en algunos casos, “los trece volátiles” y las 
nueve aves nocturnas, que se han relacionado con las horas 
del día y de la noche, y otros “acompanantes”, incluyendo 
las representaciones de escenas que evocan determinadas cir- 
cunstancias en que ha de hacerse la lectura o consulta de la 
cuenta de los días-destinos (figs. 25-28). 

Las consultas o lecturas en los libros (toTudámatl) en los 
que se registraba de muy diversas formas el desarrollo del 
tonalpohualli , la cuenta de los días-destinos, se llevaban a cabo 
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para conocer cuáles eran los atrìbutos, buenos, raalos o indi- 
ferentes, de una fecha determinada. En la búsqueda de ello, 
los sacerdotes tOTudpouhque , los que dicen o esclarecen los 
destinos de los días, debían toraar en consideración numerosos 
factores, tales como cuál era la trecena en que se situaba el 
día en cuestión, qué orientación cósraica tenía, qué signos 
entraban en eombinación, bajo la influencia de cuál o cuáles 
deidades se hailaba y otros muchos elcmentos más. 

Las connotaciones del vocablo tonalli —clave en la suma 
de conceptuaciones que han de “descodificar” en cada caso los 
tonalpouhque — son en sí misraas extremadamente coraplejas. 
Aderaás de significar "día” con los sentidos de i4 Iuz y calor”, 
derivados del verbo tona que Alonso de Molina traduce en su 
Vocabulario como i4 hacer calor o soP\ tonalli denota también 
el concepto de “signo del día” y, derivado de ello, el destino 
que le es propio. Aplicado esto a los seres humanos, te-tonal , 
es “lo que corresponde a alguien”. Lo mismo se exprcsa en 
esta frase de un huehuehtlahtolli citado por Rémi Siméon en su 
DiccionariOy no-tónal ipan in nitlácat , “el signo fdel díal en 
el cual ha nacido.”* 0 

Apuntando a la íntima relación del tonalli con el destino y 
el ser raismo de cada ser humano, un texto incluido en el 
Códice Matritense dice que: “Desde el treceavo cielo a nosotros 
los humanos, de allá nos viene to-tônal , nuestro tonalli, des- 
tino. Cuando se acomoda, cae cual Hovizna [en el vientre 
raatemo] el ninito, de allá viene i-tónal 9 su destino, lo envía 
el Senor de la dualidad .” 91 

La iraportancia de los tonal-ámatl , en los que los tonal - 
pouhque buscaban esclarecer los atributos del tonalli que co- 
rrespondía a cada ser humano, desde su nacimiento hasta su 
rauerte, se torna ciertamente comprensiva a la luz del texto 
citado. En función de to-tónal , nuestros tonallis , el que corres- 
ponde a cada uno, los seres humanos se interrelacionan exis- 
tencialmente con cuanto existe en el universo de las fuerzas 
divinas que se toman presentes de múltiples formas en la tie- 
rra en la que viven y actúan mujeres y horabres. 

Precisaraente por esto las consultas en los tonalámatl in- 
teresan a todos de manera vilal. A través de esas consultas se 

99 Rémi Siméon, Diccionario de la Itngua nahuatl o mexicana, versión dc 
Josefma Oiiva dc Colí, México, Siglo XXI Editore*. 1977, p. 716. 

11 Códice Matritense de la Reoi Academia, fol. 175v. 
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busca encontrar respuestas a preguntas que conciemen al des- 
tino del hombre en la tierra y en el más allá. Tales consultas 
con los tonalpouhque se hacían sobre todo en relación con 
momentos y aconteceres tenidos como primordiales a Io largo 
del ciclo vital. Ello abarcaba tanto el existir de las personas 
corao los momentos considerados trascendentales en el acon- 
tecer de la comunidad y el funcîonamiento del estado. Se con- 
sultaba así sobre el destino del que nacía; del que luego recibía 
un nombre con connotaciones calendáricas; de los que ingre- 
saban en las escuelas; de aquellos que, ya corao jóvenes for- 
mados, emprendían su primera acción formal en sus vidas, 
como guerreros, mercaderes, artesanos, labradores, sacerdotes, 
magistrados..., o para conocer qué destino podta augurarse 
a quienes iban a contraer matrimònio. En el contexto social y 
político se inquiría para saber cuándo debía procederse a la 
elección de un funcionario o de un suprcmo gobemante; o 
al envío de una embajada; la iniciación de una guerra..., la 
ubicación del momento propicio para apaciguar a la divinidad 
en ocasión de una hambruna o una peste; la celebración de 
una fiesta para dar gracias por una victoria o hacer las exe- 
quias de quienes perdieron la vida en la lucha... 

En casos como estos y en otro9 muchos, la consulta para 
escudrinar acerca del destino o destinos de que eran portado- 
res las cargas del tiempo, se llevaba a cabo como un requeri* 
miento vital e imprescindible que respondía a una urgencia 
de alcances metafísicos. Era, por así decirio, la realización de 
un anhelo por asomarse al universo de lo divino, del qtie pro- 
cede cuanto determina el existir de los seres humanos en la 
tierra. 

Así como se conservan los ya mencionados códices prehis- 
pánicos, portadores de diversos desarrollos del torudpohiudli, 
existen varios textos en náhuatl y en castellano que se presentan 
como “lecturas” del contenido de algún o algunos torudámatl. 
À este género de textos pertenecen los que reunió Bernardino 
de Sahagún y le permitieron integrar el libro ìv del Códiee 
Florentino, que intituló De la arte adivinatoria. Asimismo de- 
ben citarse los capítulos que dedican fray Toribio de Benaven- 
te Motolinía al tonalpohualli en sus Memoriales, Si fray Diego 

» Fray Toribio dc Bcnavcoic Motob'nía, Memorùdes , ediudoc por Luis 
García Pimeotel, M«xico t 1903, p. 35-58. 
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Durán en su Historia de las Indias de Nueva Espanaf* el doc- 
tor Jacinto de la Sema en su Maniud de Ministros de Indios,** 
y Hemando Ruiz de Alarcón en su Tratado 

La confrontación de los referidos textos en náhuatl del Cô - 
dice FlorerUino con secuencias pictoglíficas de varios tonalá- 
matl muestra que entre unos y otros existe una relación que 
puede describirse como la de una ‘Ìectura” o descodificación, 
por medio de la palabra, de aquello que expresan los signos 
glíficos y las pinturas del códice. Como ejemplo de esto citaré 
la edición que he publicado del Tonalámatl de los pochtecas 
(Códice Fejérváry-Mayer , 1985) en la que aduzco numerosos 
textos del iibro iv del Florentino que pueden tenerse como 
comentarios de lo que se ofrece pictoglíficamente en deterroi- 
nadas páginas del manuscrito prehispánico. 

En lecturas o comentarios que se conservan en náhuatl acer- 
ca de determinados días-destinos es patente el propósito, por 
no decir anhelo, de adentrarse en el universo misterioso como 
la Noche y el Viento, del que se deriva todo cuanto determina, 
bueno o malo, el existir de mujeres y hombres en la tierra. 

Concentrándonos en esta preocupación existencial entre los 
nahuas, conocida sobre todo por los códices del género de 
los tonalámatl, cabe demandarse si han llegado hasta nosotros 
algunos otros testimonios que nos hablen de ella. Además de 
las “Iecturas” y comentarios de) contenido de los tonalámatl y 
como los aludidos del Códice Florentino y otros textos del si- 
g!o xvi, se conservan dos grandes conjuntos documentales en 
los que, de muchas formas, afloran de continuo las preguntas 
acerca del propio destino en la tierra y después de la muerte. 
Me refiero a las colecciones que existen de kuehuektlahtolli 9 
testimonios de la antigua palabra, y de cuícatl o cantares. 

Aunque no disponemos de códice alguno, tal como un cui- 
câniatl u otros de los que hablan al oidor Zorita y Sahagun 
en que pictoglíficamente se contenía el meollo de los cantares 

M Durán, op. ciL, L il, p. 215-293. 

w Jacinto de la Seraa, “Manual de mînistros de indios, para el conoci- 
miento de sus idolatrías y cxtirpación de ella*’' en Anales del Museo Nacional 
de México , México, Imprenta de! Museo Nacional de México, 1900, t. vx, p. 
261476. 

w Hernando Ruiz de Alarcóa, Tratado de las supcrsticiones y costumbres 
gentílicas qtie hoy viven enlre los indios naturales desta Nueva Espana, intro- 
duccìón de María Elena de la Garza, México, Secretaría de Educación Públìca, 
1988. 




2. r ). Décima cuaria trecena del toruiipohuaUi f cuenu de los días y los de«tinos, incluida en 
el Códice Borbónico. La figura principal representa a quien la preside, el dìoe Xippe Tóteç , 
Nue6tro Senor el cubierto con la piel de la víctima desollada, que a la ver ostenta rasgos 
comuneg con Tezcatlipoca. Denota esto que los diooes se van trasmutando de acuerdo con 
el transcurrir de los días y los destinos. En este códice los signos de lo» días, acocnpanados 
de sus numerales, príncipían en la franja inferior y continúan en Ia que esta contigua a 
la figura del dios y la serpiente, La otra hilera de signos, arriba de los días y a la derecha 
de la colufnna vertical con Ios otros días corre^ponde a ìos trece volátiles, 8enore« de las 
horas y divisiones del día, cuya influencia debe correlacionarge con la de los destinos de que 
son portadores los díag. Côdice Borbónico y p. 14 













26. El tonalpohuoUi , cuenta de los días y los destinos, puede imerpretarae y desarrollarse 
de muchas formaa, coroo lo muestran los códices que se conservan. Aquí aparece eì tercer 
cuarto de un tonalpohualli que se inicia con el día 1-Venado que se baila en el extremo 
inferìor de la columna de la derecha. Los pies que aparecen, indican el amoxohtoca , cs decir 
coino hay que “oeguir el camino del códice”. Las imágenea en las franjas más anchas, arriba 
y abajo, muestran deidades, oírendas y formas de aconteccrca con los que guardan relación 
los cortespondientea días-destinos. Códice Borgia, p. 5 











27. Otra fonna de presenlación de un tonalpohuaUi U ofrecc esta página del Tonalámatl de 
Aubin . En 8U ángulo superior izquíerdo, cotno en el Códtie Borbónico, esiá la deidad que 
preside la trecena de días, aquí la dioîa Itzpapálotl, Mariposa de Obsidiana. Se halla frente 
a un árbo) que se ha interpretado como de Taraoanchan. Se ven varias ofrendas y una 
figuro huraana con dos cabezas de serpiente, una alusión a la dualidad. Los cuadretes del 
borde exterior de )a página, tanto aniba conio abajo, registran loa gignos de los días, el 
prìmero de ellos 1-Casa, en el extremo superior derecho. Los cuadretes intermedios, en îa 
columna de arriba y en la hilera de abajo, incluyen los Trece Senores de las divisiones del 
día, y los quo se halJan inmediatos a la figura de ïtzpapáloll, Io« troce í ‘Vol4tiles t, t que se 
completan con cuatro que se continúan en la misma hilera hasta el extrexno de la hoja. Sus 
influencias se han de corobinar con las de ìos días-destinos, en la “ìectura” de esta hoja deì 
torudpohualli. Tonalámatl de Aubin , p. 15 




28. Escena en que aparece Tláloc, Dios de la lluvia, circundado por los veinte signos de los 
días, indicándose así que en lodos ellos ejerce su influencia. Otras dcidades oparecen en el 
miamo códice y en otros como el Borgia, el Vaticano B y el Tonalámatl de los pochfecas, 
representadas en su relación intrinseca con ios desiinos de los diversos periodos de tierapo 
y abarcando todos los siçnos de los días. Asi, por ejemplo, en la última página del Tonalá- 
natl de los pochtecas, aparece Tezcatlipoca en efigie de bechicero, circundado por una 
cuenU completa de los días, sus veinte signos y sus correspondientes numerales. Tai concep- 
tuaíización muestra la idea de la omnipresente vinculación del ser bumano coii el universo 
divino del que provienen los destinos. Códice Lw*d> p. 3v 
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o de los huehuehtlahtolli , hay varios criterios que pueden apli- 
carse para valorar Ia posible autenticidad de las transcripciones 
que se conservan de textos de estos géneros. Uno, que acabo 
de enunciar, es el de si guardan o no afinidad con el género de 
preocupaciones de que dan arapiio testimonio los tonalámatl , 
<# iibros de los dfas y sus destinos”. Otro se deriva de la exis« 
tencia de varios manuscritos elaborados independienteraente 
como compilaciones de tales huehuehtlahtolli y cantares. De 
poder comprobarse coincidencias o al menos grandes semejan- 
zas en algunas de las coraposiciones que en ellos se transcriben, 
habría en ello otro argumento de peso en favor de la auten- 
ticidad prehispánica de las mismas. 

Comenzaré atendiendo a los manuscritos en los que se re- 
copilaron cuicatl en náhuatl. Sabido es que los dos principales 
son Cantares Mexicanos , conservado en la Biblioteca Nacional 
de México y Romances de los Sehores de la Nueini Espana> en 
la Nettie Lee Benson, Latin American Collection, de la Biblio- 
teca de la Universidad de Texas en Austin. Un examen dete- 
nido muestra que constituyen dos recopîlaciones, aunque afines, 
diferentes, Ilevadas a cabo en distintos lugares de la región 
central, en su mayor parte, si no es que en su totalidad, por 
indígenas. En el caso de Cantares Mexicanos quien o quienes 
los reunieron y transcribieron estaban en relación con algun 
religioso misionero, según lo hacen constar. En un lugar quien 
está transcribiendo un otoncuicatl (fol. 6r), anade una nota 
dirigida a quien llama V. R* (Vuestra reverencia), que califica 
además de “buen maestro”. 

Respecto del otro raanuscrito, quien lo ha publicado, Án- 
gel María Garibay, aduce varias razones en apoyo de que su 
compilador fue el cronista mestizo tezcocano Juan Bautista 
Pomar, Aunque no es este el lugar de adentramos en la com- 
pleja suma de temas y cuestiones que plantean estos manus- 
critos importa notar los siguientes puntos: 

1) La mayoría de los cantos se ofrecen corao anónimos, 
en sus respectivas categorías xochiciácatl , xapancuícatl , yao- 
cuícatl 9 icnocuícatU .., de casi todas las cuales habla asimisrao 
Bemardino de Sahagún en el Códice Florentino * 

2) Hay en ambos manuscritos algunos cantos que se atri- 
buyen a autores determinados, unos que vivieron en la época 


Códice Florentinoy op. cit^ voL i, lib. iv, foL 18r. 
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prehÌ8pánica y otros después de la Conguista. Dichas atribu- 
ciones —como lo he mostrado con mayor detenimiento en el 
libro Fifteen Poets of the Aztec World — 87 pueden documentarse 
en varios casos como los de Nezahualcoyotl, Nezahualpilli, 
Cuacuauhtzin, Aquiauhtzin de Ayapanco, Ayocuan y Chichi- 
cuepon de Chalco... con apoyo en fuentes de orígenes inde- 
pendientes. 

3) En varios de estos cantares hay frases y palabras 
aisladas, bien sea en castellano o en náhuatl, que denotan 
conceptos europeo-cristianos. E1 examen crítico ha permitido 
identìficarlas como interpolaciones, algunas introducidas ha- 
ciendo manifiesta violencia al texto del respectivo cantar. 

4) Aunque es verdad que es considerablemente variada la 
temática de estos cantares, hay en ellos no pocas recurrencias 
sobre cuestiones referidas al destino del hombre en la tierra, 
lo que puede ser su merecimiento ante la Divinidad, su misión 
en la tierra, vivir en sufrimiento, alcanzar la amistad, posibles 
relaciones con el universo de las realidades divînas, la fuga- 
cidad de lo que existe, el poder pronunciar palabras verdaderas, 
la inescapabilidad de la muerte, los posibles destinos en el 
más allá, y el no retomar jamás al lado de los amigos una 
vez muerto. 

5) Hay cantares anónimos o de autores conocidos en los 
que una o varias de las cuestiones mencionadas son precisa- 
mente el meollo de su temática. Otros hay, en cambio, en los 
que, en tanto que se expresan palabras que connotan diversos 
sentimientos que pueden ser de alegría, admiración o dolor, 
incluyen asiraisrao, a veces casi corao una reflexión aparte, 
alguna de las preguntas o cuesriones tocantes al destino o des- 
tinos del hombre en la tierra. 

En talea casos podría decirse que el cuicapicqui , poeta que 
los forjó, quiso con tales palabras de honda reflexión provocar 
la atención de los otros sobre temas que a todo ser humano 
conciemen, Dichos temas son los que —según Io seiialan varios 
testimonios de orígenes distintos— eran objeto del discurrir 
de los sabios, los tlamatinimc . Y también esos mismos temas 
se hallan en el trasfondo de las preocupaciones que, según he- 
mos visto, raovían a inquirir sobre el propio destino, consul- 

87 Miguel León-PortilU, Fifleen Poets of the Aztec JForld, Noiman Okl«- 
homa Univerrity Prts», 1992. 
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tando a quien conocía el saber de que eran portadores los to- 
nalámatl , papeles de los días-destinos. 

Por otra parte, el acercamiento a los huehuehtlahtolli , tes- 
timonios de la antigua palabra, de los que se conservan varios 
conjuntos, en particular los recopilados por Olmos hacia 1533- 
1536 y por Sahagún bacia 1545, revela que, como meollo de 
su temática, reaparecen muy semejantes cuestiones que con- 
ciernen, de un modo o de otro a los destinos del hombre en la 
tierra y en Topan, MicUan, “Lo que nos sobrepasa y la Región 
de los muertos ,f . 

Se expresa en ellos, por ejemplo, cómo han de obrar los 
jóvenes, los maestros, médicos, parteras, funcionarios puhlicos 
y gobernantes supremos si es que han de cumpiir con el des- 
tino que a cada uno de ellos corresponde. Se describe qué es 
lo bueno y Io recto y aquello que hace perder su rumbo al 
corazôn. Preocupación recurrente es la de no acertar con lo quc 
hará posible la realización del propio destino. Se alude incluso 
en algunos huehuehtlahtolli a los libros en los que se lialiaba 
registrado el recuerdo de los antepasados que curaplieron con 
lo que les fue asignado por Nuestra Madre, Nuestro Padre, 
cuando su destino penetró en el vientre matemo y marcó para 
siempre lo que habrían de ser sus respectivas existencias. 

Tal suma de preocupaciones convergentes, de las qúe dan 
testimonio los tonalámatl 9 e incluso algunos monumentos ar- 
queológicos en los que se representan seres humanos practican- 
do diversos rituales de merecimiento ante la Divinidad, así 
como no pocos cuícatl y huehuehtlahtolli de procedencias dis- 
tintas, muestra que dichos textos pertenecen al mismo tejido 
cultural de Mesoamérica. EI que pueda haber en algunos de 
ellos. interpolaciones o cualquier otra_ fonna_ de alleraciones 
flCLÌnYalida su valor testimonial de la tradición prehispánica. 
Exig€ A . eso wv sí, la aplícación, en cada caso, de la requerida crí- 
tica textual. Ya fray Bernardino de Sahagún respondió a quie- 
nes, en su propio tiempo, sin entrar en precisiones, menospre- 
ciaron tales testiraonios: 

En este libro se verá claro que lo que algunos émulos han afir- 
mado, que todo lo escripto en estos îibros, antes deste y después 
deste son fictiones y menîiras, hablan como apassionados y men- 
tirosos, porque lo que en este libro está escripto no cabe en en- 
tendimiento de horabre huraano el fingirlo, ni hombre viviente 
pudiera fíngir el lenguaje que en él está. 
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Y Lodos los indios entendidos. si fueran preguntados, afirma- 
raarían que çste lenguaje es el propio de sus antepasados y obras 
que ellos hacían. M 

Meollo del argumento esgrimido por Sahagún es que “no 
cabe en entendimiento humano el fingirlo [es decir inventar- 
lo]’\ precisamenle “lo que en este libro está escripto” [la suma 
de los textos en náhuatl que abarcan el Códice Florentino y 
los Matriíenses\ y así como tampoco “pudiera fingir el len- 
guaje que en él está”. AI decir que “hombre viviente” no 
podría inventar ni el contenido ni el lenguaje de tales testi- 
monios, obviamente se refiere a cualquiera que no tuviera como 
propia a la cultura nahua. En otras palabras, Sahagún rea- 
firma así que los textos recogidos por él son tan característicos 
del pensamiento nahua que fingirlos o inventarlos equivaldría 
a forjar una cultura. Elìo obviamente “no cabe en entendimicn- 
to humano’\ La contraprucba la ofrece el hecho de que per- 
tenecen a la trama y la urdidumbre del tejido cultural en el 
que vivían “todos los indios entendidos [que], si fueran pre- 
guntados, afirmarían que este lenguaje es propio de sus ante* 
pasados y obras que ellos hacían”. 

A modo de conclusión 

^ Hemos atendido a tres temas principales en el pensamiento 
prehispánico de los nahuas: su concepción del espacio-tiempo; 
la dualidad y sus preocupaciones acerca del destino de los se- 
res humanos. Constituyen ellos el nucleo de I_a tçmálica de 
este libro. 

— La confrontación más amplia que he hecho ahora de Ios 
tetìos qiie aquí presento y çpmento —desde que apar.eció por 
primera vezja Filosofm náhuatien 195<£— con los testimonios 
paraíeïos de monumentos arqueológicos y códices prehispáni- 
cog jmue stra la relación estreçha que existe ejitre todas estas 
«ípresiones. Es cierto que Jos^_textqs en náhuatl, recogidos y 
transcrilos alfabéticamente después de la Conquista, fueron ob- 
tenidos a través de un proceso de registro de la oralidad. Pero 
también es verdad —segun lo hemos comprobado— que la ora- 
lida d no sólo náhuatl sino en general mesoamericana, estuvo 


99 Códice Florentino , op. cit., vol. u, lib. vi t folio prelimintr. 
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ÇQEABadft p_afincada en W insrj i pr . inn es- y . l os.. co dices picto- 
glífioos. 

Si damos fe a los testimonios de Olmos, Motolinía, Durán, 
Sahagún, Landa, Burgoa —-y no hay razón para negársela, al 
menos en esto— ]os mesoamericanos preservaban y trasmitían 
oralmente sus conocimientos acudiendo al contenido de sus 
libros. Amo xohtoca, “seguir el camjpo dejjjbro”, era la form a 
d e proced er en la descodificación. No f uç, por tanto, un mero 
t rans vasar la oralidad en escritura lineal. alfabética. Existían” 
libros e mscripcïones en Mesoamérica. La çomparación que 
aquí be realizad o. en forma más específica, entre algunos tex- , 
tos que versan sobre los temas enunciados, çon el contenido de 
varios c ódice s v otras inscripciones y elementos iconográfi- s 
cos, revela q ue es p osible afirmar en buena crítica que esos 
testimonios en náhuatl proyienen de una oralidad derivada 
s iêmpre aeljmoXQhtoca, “seguir el camino del libro”, enunciar 
el contenido del códice. Y conviene no olvidar que en el caso . 
de los mayas —cuyos monumentos con inscripciones así como' 
sus códices que también se han aducido— existió una cscritura 
en toda la acepción de la palabra. 

Afinar un auténtico sentido crítico —filológico, lmgiiístico, 
histórico...— debe ser la más importante consecuencia de 
las preocupaciones que han surgido en torno a la autenticidad 
de los textos mesoamericanos transcritos con el alfabeto. Negar 
genéricamente a priori su carácter testimonial equivaldría a 
imitar con vcladas pretensiones críticas, pero con parecida in- 
genuidad, a los émulos a quienes Bemardino de Sahagún dio 
ya una respuesta contundente. Tenemos textos que se derivan 
de los viejos amoxtli de los nahuas y que son muestra del 
‘lenguaje propio de sus antepasados y obras que ellos hacían”. 

En cada caso, para valorar ia autentcidad de su relación con 
el pasado prehispánico, será necesaria su confrontación con 
testimonios inobjetables: las inscripciones e imágenes en mo- 
numentos arqueológicos y en los códices o amoxtli , únicos y 
maravillosos libros del Cemanáhuac, “el conjunto de las tierras 
rodeadas^ por laa. a guas”, antes de que, con todos sus traumas, 
ocurriera el encuentro con quienes venían de más allá de 
ÌSQQ&» ‘lâs âguas ìnmensas”. 
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